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No cabe en los p1·opósitos de este libro, rememo
rar la Primera A~:11nhle<t Liberal reuniJ.1 en Quito, an
tes del NovC'nta y Cinco, que b presidió don Pedro 
Carbo, sino, r~·ft:rirse, ÚnÍ:::!m•_·nt:•, ;~ los anhdos de con· 
centr::~ción dr.:l P;1rtido L:b:~·-:il, dc-;pué,; CJUe hubo al
canza,lo el PrH1•:r la '1\ansf,',r·tn.-ión l"cferida. 

Y la única vez en 'lll!: \;.¡..; fl"<Jcci~)n·~s del JibeJ·alismo 
lograron reunirse en Conv1·:¡r: ión. no fw~ para preocu. 
parse preferenlcmenle de ,¡¡J.,[H3r un pro~rama, sino 
para eleg-ir rl candidato q<~·: · h,;bf 1 ele exibirse y ::tpo -
yarse, fn·nt<: él h c;-¡ncli !.rtrr.-a d(~ <ion Li7aniP García, 
sucr~sor del Gcn·2r;1l P/;tza, Ctl ~;u !JI ÍrJH:ra administra
ción. Desdt~ luc::go, dicha Conv,~nciÓ•l aprni>ó urnbién 
un programa presidenci;d, y así fo exhibió, juntamente 
con la postulación de doti [gnz.cio Robles. La Con
vención Liberal de 1904 merece todo nuestro respeto, 
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porque supo enfrentar~e a la imposición oficial, que no 
quizo ,razonar, para evitar el fraccionamiento indefini
do del Partido; que deseaba y nombró un candidato de 
transacción prestigiosísimo, como el símbolo de la con 
cordia en el batallar desencadenado de muchas. ambi
ciones personalistas. El alma de esa Con'" nr:ión fue 

. el Sr. Dr. Dn. Manuel B. Cueva, noble y desinteresa 
do espíritu que pedía un momento de meditación, para 
que triunfe una vez más, por la unión, el liberalismo 
ecuatoriano, ya muy dividido en aquella época. 

''Dividido el Partido Liberal, dice el Mauifiesto de 
la Asamb1ea de I 904, no tanto por diferencias doctrina
rias, cuanto por diversidad de acontecimientos que se 
han sucedido desde la histórica fecha del 5 de Junio 
de 1895, era indispensable procurar la unión y la dis
ciplina, para así unidos y disciplinados, oponer la fuer
za de la idea al avance de la imposición, y la fuerza de 
la opinión, a la eng:1ñosa popularidad." . 

Y que es lo que había dividido hondamente a los 
liberales, cuando aun estaba cercano el eco de los ülti
mos disparos del clericalismo en la reacción que fraca 
só en Sanancajas? ¿Si las reformas inH:ntadas durante 
el Gobierno del General Plaza eran aún rudamente 
combatidas por los obispos y los feligreses? 

El señor General Plaza había resuelto tener por 
sucesor a don Lizardo García, aventajado comerciante 
de Guayaquil, tachado de incoloro y aun de godo 
por el liberalic;mo rojo de las otras fracciones del Par
tido, o sea el alfarismo, el franquismo y el flavi,-;mo. 
Y fue tan inflexible la imposición, que destituyó al Ge
neral Plavio Alfara del cargo de Ministro de Guerra y 
se neg<S a concurrir el Gobierno con los delegados que 
se le solicitara para unificar la acción y el programa del 
Partido, y la 1\sam blea el a usuró sus sesiones cum 
pliendo con el deber de exhibir un candidato, dictar las 
futuras normas de la administración, retirándose a es-
perar los acontecimientos. . 

Del godismo del Sr. García, nos habla en estos 
términos P.l General Flavio Alfaro, en su exposición de 
los motivos para su destitución de Ministro: "En la úl-
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tima conferencia que tuve con el señor García, en tra
tándose de la publicación de su Manifiesto, y mientras 
para obtenerlo, hada yo valer ante él las instruccio
nes, que Pev;1ba al respecto del Presidente de la Repú
blica, dicho señor García me manifestó de un modo 
claro y explícito que él "no consideraba conveniente un 
manifiesto radical sino de liberal moderado; PU~<~s QUE 
ESTA EllA su MANERA L'E PENSAR." ••El señor Garda 
me aseguró, además, en dicha última conferenci;i ha
ber consignado en manos del doctor Alfredo Baque
rizo Moreno varios datos o apuntaciones para que 
los entregara al General Plaza, con el objeto de que 
se formulara en Quitoel Manif1esto que debía suscri
bir, como canclid:tto ;1 la Presidencia de la República; 
pero cual nu sería mi sorpresa, cuando al expre,;arle, 
complacirlo, que tet)fa lá. evidencia de que el Prt>sident1: 
le enviaría un manifiesto en el cual se .contengan sólo 
los principios netamente liberales, se apresuró a obser
varme que si el Programa enviado de Quito era de ca
rácter radical, estaba segtwo de que TAMA VITO no 
lo dPjará pasar." (*) ' 

Y la Fronda dió sin embargo sus ef.xtos, los efec
tos de todo ideal sincero, sostt.:nido con desinterés y ex:· 
puesto sin cobardías. Es verdad que la Fronda nada 
pudo contra la violencia gubernativa que eligió a Gar. 
cía, pero conspiró y k derribó también violentamente. 

Despué'>. ya los anhelos de concentración liberal se 
limitaron al campo de la especulación patriótica. La 
férrea personalidad de don Elny A\faro no podía con
sentir en deponer una pequei1a. partícula de su poder, 
para dar al Partido una vida organizada, consciente, 
respetable. Y refiriéndose a esto dijo el G~neral An
drade en I9 I 2, al exhibir SU programa como candidato 
a la Presidencia: "Hace cuatro años, escribí desde Bo· 
gotá al General Alfaro, don Eloy, que nuestro partido 
fracasaría indefet:tiblerncnte si no atiende a su organi
zaci6n científica, la sola que podría unificarlo y solidari· 

(*) J. B. Vela.-''La. Asamblea Liberal ante la Historia".-
. Pág. 94. · \ 
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zarlo; indiquele como medio, la reun1on de una gran 
Asamblea Liberal que expidiese la Constitución oel 
Partido, más o menos sobre la base en que se constitu 
yó el Partido Liberal chileno. Por desgracia para to 
dos, el General Alfan> cksatendió mi consejtl; pero yo 
insistiría en él hasta realizarlo. En tanto que las ide,ls 
no sean viables sino por obr<t de la persona, siempn~ 
estaremos ex pn estos a q nc los u-rores. las d ebi lid acltc~; y 
aun las traiciones impidan o retarden su· entroniza· 
miento.-EI concepto verdadero es que, en la marcha 
de las ideas, los hom brcs no somos, no JeLH.:mos ser 
sino agentes secundarios". 

Así es como ,la ambición pert>on<dista fracasó siem
pre los nobles afanes de la concentracÍÓil liberal. 

I I 

Desde el asesinato Jc los Al faros en 1912, S(·: anota 
la curva de descenso en la vida del liberalismo ecuato· 
nano. 

Habiendo c.lcsaparecido en la tragedia los gucrri 
lleros y el Caudillo de la Transformación política del 
Noventa y Cinco, y cuando aun no se apagaban las pi
ras glorificadoras de los "Egidas", ya en el CapiLolio 
reaparecía descaradamente el clericalismo, exhibiendo 
sus programas mentirosos de un liberalismo sin ideal, 
mercantilista, que tiene en ruina al gran Partido que-
ostenta en •·El Quitet1o Libre" de Hall y Je Moncayo 
su iniciación doctrinaria. 

El programa del Dr. Carlor R. Tolnr, es la mues
tra evidente, de que en el seno del Gobierno que cayó 
el 5 de marzo de 1912 se fraguaba una gran· traición. 
¿Y quién llevó al Sr. Tobar al Gabinete? ¿Qué base 
tuvo t;:l Sr. Tobar para creer que podía ser acéptada e 
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impuesta su candidatura de liberal moderado por el Go
bierno de esos días? 

Luego, en los clí;1s del desastre que sufrieron las 
fuerzas del gobi,~nw del General Pl;:¡;;:a en EsnH~raldas, 
se comprueba el hecho cié: utn convocatoria de liberales 
de tod1)s los matices para consultarles lo siguiente: 
"/\r:te el peligro del triunfo del Coronel Concha que 
;11ncn;1za con retalcacion,_·s sanprientas, convit~ne accp 
t:ar el concurso con~;ervador, p·;ra la común defensa?': 

p:l Comité que presidió el Dr. AlPjanc~ro Cárdenas 
para responder a esta interrogación del Ministro, c,le Go
bierno de esos días, contestó la. ónicamente. 

-No. 
Y de esa misma interrog-;:wión nos ha qtJcdad~ es

ta respuesta funclanwntada d1~l Dr. Juan Uenign<? Vela: 
"Telegrama de Ambato.-Dicicrnbre ele 1 913.-Gcne
ral Pn~sident<:.-Quito.--Bucnos días mi querido Gene
ral.---1\noche recibí. ;¡tento tclc¡rrama1 cu~mdo acababa 
ll!it~:d escuchar opinión señor A;zohis'po (González Suá
rcz) y otros caballeros -No parece sino qm: tales pare
<'<'1'\!S <~staban de antemétno preparados y bien calcula
dll!ii t\)c\os concurren a un mismo propósito. Com.O 
1\',l:<~d bien lo dice, C•Jnservaclores tratan llevar avua. a 
¡ill 1110\ino; están Cll ~'\1 derecho, so\;:¡mePtc qu,_: Lt~;tcci es 
llltly avisado para ab:u1donar las fuentes cristaiinas de 
cl"ll<k proccr\<:; no se dej;¡r{t arrebatar el<~ es;:¡ fuente 
r'll\'<'lll~nada por donde corre una política insidiosa, 
lllll<·lto t11:b gr<.~ve que el mal <iUf~ usted trata de reme· 
<liar. Conservadores exageran situación actual; para 
dios el pcqtwño fracaso sufcido por nuestras escasas 
f'11erzas _en Esmeraldas, es tan horrible y tan {¡¡¡j¡_;(,, q~e 
le ha puesto al Gr:~>it';·no al bvrclo de un abismo espaP 
tablc. N a:la nds ÍIICXat~to: son COI11Ut1(:S los revese:; de 
una gur~r ra: errores causacln:; por impericia, falta de 
una c;~beza directiva, falta oc conocimientos IP:::ales, 
causas imprevistas qtw pueden ser reparadas con gran 
des ventajas. Mas, para los conservadores el mundo 
se ha venido encima; ni la rendición de Mt:tz, ni !a caí
da de 1\ndrinnópolis; siendo así que lo que ha p;1sado 
en Esmeraldas no es un desenlace todl, ni siquiera un 
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desastre irremediable. Tiene usted un buen ejército, 
la opinión pública en su favor, la justicia de su parte, 
todo el Partido Liberal que en la hora del peligro 'allí 
está en masa para rodear al Gobierno. Este partido 
no es un circulillo reducido como piensan esos señores, 
es un gran conjunto de hombres sensatos e ilustrados 
que desde el año Noventa y Cinco viene empeñado en 
la lucha desafiando al impotente conservadorismo. Cla
ro está que los del partido histórico qnieren engañar a 
usted en/1/ando e¡¡, el Gabz'nete, ~n las gobernaciones, 
mandando el Ejército y de aquí sus alharacas, la espan
tosa situación. Pero usted no es Rafael Núñez, som
brío personaje qu~ ha de manchar su nombre y su lim
pia historia traicionando a su partido. Nada importa 
que Concha se encuentre en posesión de las más apar
tadas de las provincias: el General Navarro caerá sobre 
él y todo se habrá r.a\vado; no hay rázón, ninguna ra
zón para alannarse creyendo irreparable un pequeño 
revés, un error militar común. No conoce usted bien a 
los conservadores; no conoce cuan ocultos y tenebrosos 
son los fenómenos de esa psicología colectiva. Ayer 
no más fueron ellos los que cambiaron en rencor y odio 
el afecto intenso que tenía a usted el Dr. Freile Z.; 
ellos prepararon la candidatura del Dr. Tobar, en~a
ñélndo a este respetabilísimo caballero; ellos influyeron 
en el espíritu débil de Carlos Fn:ile y vino el trágico 
golpe del 5 de marzo; y por ellos se desencadenó la 
tempestad sobre la cabeza de usted. Y ahora son los 
mismos los que están m u riéndose, desviviéndose por la 
paz y la fraternidad, y la buena salud, y por la buena 
vida de usted, y le dan vueltas, y le hacen carantoñas. 
Son hipócritas, no les crea, querido amigo mío: háblole 
la verdad, como lo hago siempre, con ruda franqueza; 
nunca le he lisonjeado; no le Le pedido ningún favor 
personal hasta ;,hora: empleos, dinero, otra cosa, nunca, 
ni para mí ni para mis hijos; a despecho mío díóle usted 
un consulado a Cristóbal; yo no lo quise. Por esto 
mismo tengo obligación de hablar a usted claro, claro, 
seguro de que usted no condena mi franqueza, Repito 
lo que ya le dije en agosto pasado, esto es, NO COMPKE 
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LA PAZ A COSTA DEL PARTIDO LIBERAL, manténgase US· 

ted limpio, continúe usted dando libertades y garantías 
a todo el mundo; esto le engrandece; imprima a su polí
tica un rumbo más decidido y fijo, sin vacilaciones, sin 
oscuridades; nada de contemplaciones y reconciliacio
nes; porque no es buena política levantar al enemigo y 
darle armJs para que las vuelva contra uno mismo.
Perdone usted la llaneza de mi lenguaje; así soy, así 
seré hasta morir. Soy de los político:; tontos que no 
conot:en el disimulo; hablo como pienso y como siento. 
-Su viejo compañero.-./. B. Vela". 

Y después del doctor Baqueriw Moreno, filósofo e 
ideólogo, así como gobernante, lle~ó a Presidente el Dr. 
José Luis Tamayo, reputado en Guayaquil como el non 
plus ulka de la competencia y del liberalismo doctri
nario. 

Y con él se dibujó claramente el "nacionalismo" 
en el poder, que ya en el gobierno de su antecesor, co
mo desde la caída del alfarismo venía echando raíces, 
aunque sin poder prosperar con muchas ventajas. 

1 I 1 

i«tué es el uuacionalisuao"f 

Cuando escribí y publiqué en mayo ck 1923. el es
tudio- "Don Abelardo Moncayo y su época", concreté 
así el concepto "nacionalismo", a propósito de las aco . 
taciones que puse al m<1rgen del libro "Añoranzas" del 
gran don Abelarc:lo. 

El término "nacionalismo" fue importado hace po
co tiempo, equivocando su significación europea o bau
tizando socarronélmente ron este ncmbre, lo que aquí 
se llama propiamente fusionismo, o sea, ]a resurrección 
en el tiempo de esafusió1t de partidos o banderías que 
precedió a la caída del régimen clerical, en la Presiden
cia de don Luis Cordero. 
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Estudiando Vicente Gay, cri su obra "El Imperia-
1ísmo", lo que significc'J el nacionalisrllo europeo en 
1914, encueotra la vaguedad del término, que puede 
tradncirse como una tendencia no como un partido, 
"un estado de ánimo que ~w propaga por contagio", ex 
plica Corradine en lo que a Italia se refiere, como ex
presiói1 del fenómeno ele la conciencia colectiva en su 
aspiración a ensanchar con d p~'opio jngo vital los hori
.wntes de la vida nacione1l, frente a los imperativos del 
militarismo, qt~c tenía en la /(u!lur alemana sn·flsono
mía. Y en Francia, adeniás, de este concepto, signifi 
Gtba la reacci(ln antisemita y lcgititni!>ta: ••fue una 
cuncepcíón pZ~txiótica scct<nia." Frente a las compk· 
jid2clcs r<~sultantes de la R·rz¡n guerra, singularmente 
por la expansión del sovz'efúmo ruso como nueva fór
mula de gobierno, y del óo!r!tevismo reaccion;nio de la 
presión capitalista, ~1 nacionalúmo it;:¡_Jiano llega orga 
nizádo como partido ddilliJo con programa y con hom
bres que le cncarr1an: el fascúmo y su jefe Mussolini. 

Pero este nuevo partido--modalidad del clá-;ico 
conservadorisrno -ubech~ce a razones locales, y demues
tra las 'car<Jcterísticas ele Lransitorio, porque sus causas 
son de este mismo ordvh, y por esto no se pro?agará 
fuera de los límites italianos, en donde ya carece de 
significación, que esté arraigada en hts tradiciones ro
manas. El térinino fascismo se traduce por acción ad
ministrativa, que para los españoles tiene su abolengo 
en la vo1 jucer, hacer, oponiendo e~) viejo vocablo caste 
llano a la política perezosa, egotista, de simple simula
cro de trabajo y organizació11. 

Hablar, pues, de n<1cionalismo en el Ecuador, como 
de un partido político en formación, es cxprc~;ar una 
voz sin sentido. Llámese fcancamcnt<~ .f¡¡sÚiJZÍsmo, 
transfugio, c:laurlicación al hecho ele <:ntregar las forta
lezas del liberali~;mo a título de amplitud de miras (¡los 
amplios!), y nos entenderemos; pero nacionalismo sin 
complicaciones internacionales en las industrias, el co 
rnercio, los armamentos, la raza; fascismo sin previa 
cuestión socialista organizada o importaciones sovieti~,. 
tas deÍlnidas, es sumergirse en cue:;tiones falsas, en este 
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trópico, imitador simiesco de los gestos y expresiones 
de ultramar. 

Y cómo ap:-1reció el llamado nacionalismo? 
Porque el liberalismo de Alfara fné herlllético, stn 

claudicaciones. En las administraciones de este ca u di· 
llo no hay rastro a1g·uno. En la [JrÍmera administra
ción del General Plaza, aparece el corolario de la lucha 
por las reformas lib(~ra],~s: la Ley de Cultos, principal
mente. -· Garda y E~trada no alcanzaron a gobernar 
el país. Er. la segunda administración del General 
Phz;1, ante el pánico que produjeron en el Gobi,~rnc' los 
triunfos de Concha ·en Esmeraldas, consultó el Presi 
dente a los más distinguidos liberales la conveniencia 
de una fusión con los con~ervadores, ante el peligro del 
Gobierno y el rechazo del Partido fue enérgico, y del 
pensamiento liberal Je esos días queda el famoso tele
grama del doctor Juan Benigno Vela, suscrito en Arn
bato, en diciembre de 1923. ¿Apareció el "nacionalis· 
mo" en la segunda administración Plaza? ¿O en el 
período del Dr. Baquerizo Moreno? · 

El liber.:1lismo doctrinario reconoce la neresidad 
'de la existencia del Partido CCJnservador, declara la 
ineficacia y peligro de las fusiones, y corhbate al cleri
calismo. En el Ecuador, el clericali~;mo y conservado
rismo aun están confundidos, p-ro se constata ya el es
fuerzo por llegar al deslinde. Lo que envenenó a esas 
agrupaciones fue el ;~arcianismo, qne hizo del catolicis· 
mo un partillo político, compeliendo al Partido Lil eral 
a la guerra político-religiosa. Lo que estas banderías 
han conquistado con el señl.1elo del nacionalismo, es 
mucho, pero están divididos en el campo de Israel. 

El Jefe del Partido Conservador, doctor Rafael M. 
Arízaga, y en esta calicL1d, dirigió en Abril de 1 918; 
un Ma'lifiesto a sus copartidarios, y les dijn: "El mo
mento actual es favorable, toda vez que. se encuentra 
al frente de los destinos nacionales, un hombre corno 
el doctor l3aquerizo Moreno, que, cualquiera que ha
ya sido la forma de su elección, no es ciertamente un 
simple arribista. Debemos esperar que el Gobierno 
en ningún caso extremará ~edidas autoritarias e ilega-
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les contra una respetable a~ociación política." Esta 
voz tuvo correspondencia en Quito, y aún llegó a reüo 
nirse una especie de Asamblea del Partido Conserva
dor, qu<" luego estalló en una tremenda e~cisión. En 
Cuenca la juventud r..:chazó el término "conservador", 
conceptuándolo manchado en la historia por la secta 
clerical ge1rcbna; discutió acalor;td3mentc rcsolvi(~tJdo 
llamarse "Partido Republi< ano-C;ttólico", y. con este 
acuerdo, suscribió un programa, cuyo primer articulo o 

, propósito dice así: "Conformidad de la política con las 
enseñanzas y preceptos de la Igle,,ia Catótica . .-:Liber 
tad de enseñanza en armonía con la misma a?tlorz'dad 
de la Ig-lesia." V) 

En Quito, la escisión fue wá-; profunda: los discí 
puJos de González S11árez, quien fundú o intentó fundar 
d verdadero P2rtido Cull~;crvador, no rechazaron esta 
denominación •·ConservaJor", pero tampot:o se separa
ron re~uelt;\mente Jel ckricalismo garciano, manchado 
en la historia, como justamente: opinaro11 en Cuenca. 
Y se llamaron a sí mi~;mos "los am¡Jiios" de criterio, 

,,. para dift.~renciarsc de •:Jos estrechos11 sectarios. Los 
periódicos ele es\.os ~;rupos se produjeron feroces, y el 
Vicario tuv,) que lhm:-u·l,>s al orden. . 

El rechazo de la }-)Oiítica de González Suárez por 
parte de los tcrroíÍstas, lo concretó así el doctor Carlos 
Carbo Viteri, lead.:r de esta agrupación, en una carta 
publicada t~n ese entonces, en "El Martillo" de Riobam-· 
ba y reprodu, ida y comentada en 1g2 1, por "El Por 
venir" de esta ciudad (**). Entit:ndo que el doctor 
Suárez ( Arst~nio) p(~rtenece a la escuela política del ele· 
ricalismo liberal que dije, o al liberali~;mo cle,·ical que 
expresa 111\.:jor el concq>to." "Si e:>to us así, el com
portami<'nto del Vic<~rio se explica por los designios del 

}ztttdador Ilustrísimo González Suárez, a yuien Dios 
haya pcrJollaclo toJo el daño que causó a la Ig-lesia y 
al País." "Los liberales, inclu.-;os los neocatólicos de 
hoy, católicos no conservadores de ayer, y los clérigos 

l*) "g¡ Progreso''-Cuonca, N•. 302-año IV, 1918. 
(*'"') "El Porvenit·"-Quito, 12 Jo noviembre do 1921. 
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liber::1Jes, lobos todos de un mi·;mo cubil, tienen razón 
que les sobra para 1;¡ erección de la estatua que se trata 
de elevar en honc:r del doctor González Suárez. Pero 
los verdaderarner'ite católicos no podemos contribuír 
con nuestro voto ni con nuestro dinero. Tanto se la 
deberíamos a Ca 1vino porque fue canór)igo, o a LL1tero 
y Jordán Bruno porqne frwron frailes, o al autor de la 
"Luz del Pueblo" porque era presbítero ecuatoriano." 

La compleja ftgma de González Suárez, de quien 
expresa el diplomático boliviano, don Alberto Gutiérrez 
que extrañaba encontrarle con sotan<1, porque sus pen
samientos daban más bien la impresión de r¡ue se tra
taba con un g-ran t'~,tadi<;ta ~;eglar (*); esta figura polí
tica negél,da por unos, admirada por otros y combatid;t 
poc los terrori,;t;-¡s, nt• fne comprendida por el doctor 
Carbo Vitcri, o en su afán de restaurar el garcianismo 
sectario como partido político, se negó a reconocer la 
habilidad de !a mano que anuló en la práctica las refor
mas liberales, que tuvo d enigma de su gesto tolerante 
con. Alfaro, que odió al cleric:alisrno por corrompido y 
absurdo en su inmíscuencia política. que bregó por sa
car al catolicismo del g<Hcianismo, y maquinó constan
temente contra el liberalismo f;1vorecienclo a los "con· 
scrvadores'', y cuando la ola sectaria victi:nó y arrastró 
a Alfara, no quiso qnc lkg;.1ran a sus oídos las voces 
de caridad invocadas por el amM fdié\1, y el político re
finado vió "disimul::tchrnente" el final trág-ico del hom
hre que había implantado el verdadero liberalismo en d 
Ecuador. 

La política rte Monseñor Pólit es ecléctica, y por 
lo pronto se reduce a un sólo propósito: triunfar "cues
lc lo que costare"; después ya ve; ía como hacer de San 
Martín, para qn<~ no se muestren los dientes sus cofra· 
des. Como político es }~·arciano Monseñor, y además, 
aprecia las bellas aptitudes de los jóvenes "amplios" 
que siguen con f(~ el sendero de González Suárez; y en 
lo tocante a la política de infiltración, desalojamiento y 
anulación de prestigios liberales, como, en su caso, pre-

(~~') Gutiérrez "Hombros y Cosas <le ayer"-t918. 
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con izó el General -U ribe U ribe para derrocar a los con
servadores, Monseñor Pólit coincide con su antecesor y 
ha ganado magníficas posiciones! 

Por lo demás, hay entusiasmo, actividad y sobre 
todo franqueza y confianza en el campo de ,Israel. Una 
de las primeras operaciones después dr: su exaltación 
al Arzobispado fue la r<:'qui~itoria que dirigió al señor 
don Aparicio Ribadcneir~. para que concentrara sus 
huestes; se repitió la consagración al Coi-azón de 
Jesús, y en diciembre dé 1922, conv0có a elecciones, 
a vuelta de una P.xpresión <1e simpatía para el G<,bier 
no, en los siguientes términos, qu~ los habría suscrito 
Garda Moreno_ Dice Monseñor: "Lo que_ sí habéis 
de hacer es cum[Jl'ir con vuestros deberes d<~ ciudada
nos e intervenir en b rnrtc que le¡¿ítimament'r: os co 
rresponde, cual es la de dar vuestro voto libre, cons
ciente, moral, en las elecciones de que dcpcnckn b 
form;¡ción de los Concejos Munici¡.;aks y de las Cáma
ras Legislativas, el nombramiento del mi:;mo Presiden 
te, en suma, la oq:;;:¡nÍ?.ación y existencia de la Repú
blica nuestra Patt ia. No desistáis del cumplimiento de 
este deber estricto que os incumbe, por ningún obstá<u
lo que se pn~scnte, bajo ningún pretexto. Reclamad, 
no os canséi~; ele reclamar la sincera libertad electoral, 
garantizada por nuestra misma Constitución: haced uso 
de élla Cl'estr! !o que costare en las clt~cciones municipa
les, l<~g-islativas y prcsiclenciales." (*) 

Desde los tiempos de Schumacher y Massiá 110 

había vuE'lto a suscribir una mano episcopal una pro
clama po1ítica semejante. No es un ingenuo Monsei1or 
Pólit, y debe kner muy fnertcs fundamentos para ha 
berse prodncido en los términos apuntados, y tocar de 
nuevo, descnfacladamcnte, el funesto clarín ele la guerra 
polític,>-religios:l, la herencia sangrienta de García Mo
reno. 

(") Pastoral de diciombro-1922 
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IV 

Lo primero que hizo el doctor Tamayo fue inte
grar su gabinete con un elemento clerical en la Canci
llería, y el resto del Ministerio con unidades amorfas en 
lo que a la Instrucción Pública se refiere; infinitamente 
superficiales y de sabidurías y vivezas ratoniles en la 
cartera de Gobierno; perfectamente incapacitados en 
Hacienda Pública; y de una suave simpatía en el por
tafolio de Guerra. Con lo cual quedaba planteada la 
supremacía del el( mento clerical en el Consejo de Mi
nistros, y aún sobre el mismo Presidente d~ la Repú
blica, descubierta que fue su esr.é\sa mentalidad de g-o 
bernante, la flaqueza de la propensión al adulo, a las 
carantoi'ias, como decfa Vela, y el perfxto dcscnnoci
miento de hombres, situaciones y rtlcance efectivo de la 
suma de poder de un Gobierno. Se descubrió también 
que el doctor Tamayo no había sido hombre de carác · 
ter en el sentido noble de esta palabr::~, sino de mal ge
nio, duro, impulsivo, a vecc~s mal educado, y con un 
inrm~nso amor a su personilla, que le incapacitaba· para 
pedir o recibir de frente un consejo, siendo engañado 
continu;:nnente por el elogio adulador o la intriga pie 
beya. Porque la característica de la administraéión 
tuvo en el plebeyismo, la nota dominante, desde su 
Edecán favorito p:tra abajo, toda la g<~nte de las con 
fianzélS del J>reside:1tc. 

Y todas csLts circunstanrias explotaron los áulicos 
para alt>jar a los buenos amigos, para medrar de la in
trig-a, y mantener al doctnr Tarnayo en un perpetuo 
rn<Ú humor, en la zozobra de las fantásticas conspiracio-. 
nes "enriquistas", aislado de las realidades ele 1 país, y 
en una auto sugestión tan perfecta de su obra adminis
trativa, qqe en la noche de entregar el mando, nos ad-
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m1ro a todos, a los amigos y enemigos, el convenci
miento en que había caído, relativamente a haber reali
zado una gobernación maravillosa, anotando en su 
disrurso las virtudes precisas de que había carecido d 
régimen. Valía la pena aplaudir y ser misericordioso 
con un desplante tan ingenuo, y el ¡Júblico aplaudió a 
rabiar, hasta que desapareció del escenario el señor 
doctor Tamayo, caso extraordinarÍl) de narcisismo an
tropológico! 

Como es natural, ec;ta idiosincracia del gobierno 
central se reflejó en las gohc~rnaciones oc provincia, que 
se desmoronaban continuamente, puc~s no ha ha.bido 
provincia que no haya tenido dos o trt~s ~_;obernadores, 
y en Guaynquil sé-~ ha regi:.;trado más de una docena y 
en Cuenca veinte y cu::ttro! La intdga hada su obra, 
y la ineptitud .én el Ministerio del Ramo, fomentaba la 
indisciplina y la clesorgan L~ación, que tampoco perdonó 
el mismo Gabinde, a t:1l p11nto, que ClldtHlo se buscó 
reemplazo para cubrir b salida diplomática del General 
Treviño, el Sr. Dr. Tannyo confc~só qlL~ IMbía pro
puesto a m~.'> ele una veintena el Ministerio, obteniendo 
la negativa, para llenar cst~ hueco. 

No tratan estos apuntt~s !L! anali:~,ar la ad,ninistra
ción del Dr. Tamayo, sino desde el punto cli~ vista de 
la política: doctt'inaria, pero aun esta f.1Z exif~<~ que ano
temos el juicio que ha rnerecidu ha l:ninistración Ta
mayo, por "El Comercio" de Ql.ito, di~rio :.,dicto al 
Gobierno fenecido, y por "E\ Telégrafo" de Guayaquil,
de gran serenidad e imparcialidad. 

Dice "El Comt~rcio'': "l.;:legido e\ Dr. Tamayo, 
'· apenas tomó posesión del cargo hace! cuatm años jus

tos, la formación de su G.tbinc-tc, mantenida en reserva 
hasta el primt:r clh de sn P':rL)cl0, impresionó de dife
rente manera. L1 participar:ión Je un alto exponente 
del partido con:;c~¡ vac\or en la Cartera dt~ Relaciones 
Exteriores, m;-¡nife~;tó a unos que el nuevo Presidente, 
sin pomposos manifiestos en que tratase de fundar un 
partido político nacionalista -como se le acusaba sin 
fundamento alguno-quería utilizar en bien de la patria 
los talentos y preparación de todos los ecuatorianos 
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cualquiera que fuese su filiación política. Pero a otros, 
ese mismo hecho sirvió de piedra de. escándalo, porque 
juzgaban las cosas con el criterio ciego ele quienes no 
quieren salir del círculo estrecho del copartidarismo 
doctrinario para la dirección de los negocios del Estado. 

Desde entonces muchos se ll<\maron a engaño y 
empezaron a habbr de traición y de un partido híbrido 
y sin programa. 

¿Acertaron en sus p1 onósticos o se engañaron e:; tos 
últimos? El Jefe del Estado, repetidas veces, desmin
tió. ese intento de fundación de un tercl.':t" partido y, con 
palabras y con hecho . .;, prnhó qu;~ su lib•:rétlismo era de 
antigua cepa, pero que a ello no se oponía su desinte
n:sado amor a la patria qtH: le imponía el dd)er de ser 
ante todo ecuatoriano y de ver en sus compatriotas la 
misma cu,t!ic!ad de ecuatorianos en primer término. 

Y el J de del Estado llegó al Poder y lo ejerció 
con esa sÍttcera r~...~ctitttd que ha sido siempre el norte de 
su vida. Poco político, po~o conocedor de los hon1br('S, 
enérgico para romper, como Akjandw, nudos gordia
nos, ha soport;¡ao épocas de amarga prueba. Sus 
amigos se a:cjaron de su lado, su'; pártiJarios le \'altea
ron la espalda, sus intenciones han ~:ido desfiguradas, 
su patrioti~mo ha sido mal comprendido, y sus aspira
úones han fracasado, en un ch{ique brusco co1t la 1/ealz'
dad z'mplacrcble. 

Era el más partidario de la par. y del orden, y en su 
período ha habido tumultos populares y se he\ denama
do sangre abundante contra su voluntad y sus órdenes. 

Era el más bien intencionado ele los estaJislas 
políticos, y ha cnído en el engaño de los acaparadores 
de la rigu¡~za p(tb~ict y de los malos consejeros políti

" (*) cos . . 
Di:·e "El Tc!égraf•l": "Huy tcrn<¡na su período de 

mando el señor doctor don José Luis Tamayo, quien 
sucedió, en la Presidencia de la República, al señor doc
tor don Alfrédo I3aqu.::rizo Moreno. Cu;¡tro años han 

(*) l>;ditorial Jo "El Comercio'', edici61~ dd ;H de agosto de 
1924. 
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pasado desde entonc.es, y aun quedan en pie, como al 
principio, las grandes cue~tionr~s económicas, de donde 
nace el malestar que afli¡c~·e al país, y aun queda por re
solver el enojoso pleito dr~ límites con el Perú ¿Y el 
arreglo haccndario? ¿Y la organización científica dé 
los sc:rvicios públicos? Todo, todo por hacerse. 

Sobre tan obscuro cuadro, flota el doloroso recuer 
do del 15 de noviembre de 1925. tt:i1ido en san~~re y 
rodeado de siniestros rcS[)landorcs, que perdurarán por 
mucho tiempo. 

Quedan t<lmbién, el recuerrlo de las persecuciones 
de que han sido víctimas no pocos cimlatlanos, y la su 
presi<'Jn de numerosas escuelas de todas las provincias 
de la República.' . 

Sería de] caso, confrontar las promesas del señor 
doctor Tamayo, hechas antes de asumir el mando, cÓP 
su conducta, como Pre.~idente, desde 1920 hasta 1924; · 
de esa confrontación, s;dJiá el fallo que merece dicho 
ciudadano. 

Es evidente que no le faltó buena voluntad; pero 
la voluntad. por sí sola, no es suficiente para llevar a 
cabo las grandes empresas, que requieren el concurso 
de otras poderosas facultades. 

Hay g(lbt~rnantes que pélsan por las ~áginas de la 
historia sin rasgos fisonómicos . ¡Yopins. sin distintivos 
característicos, sin señales inconfundibles con otros 
mandatarios. No de todos se puede dr~cir, fue un Ro
cafuerte, un García Mar<;:no, un· Alfara". ("l') 

Para el estudio de las consecuencias de1 "nac ion a· 
lismo" administrativo, ba~tan los anteriores conceptos. 

V 

Y a en .Ja práctica, ese nacionalismo, o proyecto de 
tercer partido que menciona "El Comercio", tuvo la 

(*) Editorial do "El 'rolégrafo", edición del :n de agosto do 
Hl24. 
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repercuc10n inmediata de la protesta vigoxosa del ele
mento liberal má:-> distinguido de la capital, por el nom
bramiento del Canciller Ponce, el más encar·nizado 
enemigo del liberalismo, y esa protesta reper~utió y fué 
secundada en las provincias. Y la palabra traición al 
partido resonó en tod<lS partes. . 

Para mejor organizar la defensa de los ideales libe~ 
raJes, se reunió y organizó en Quito una Junta Liberal
Radical pn~sidicla por don Luis N. Dillon, alto expo
nente doctrinario, de acción y de talento cultivado, 
quien llegó a pLú1tear con valor la nueva mod;;¡Jidad 
"nacionalista" y sus peligros para el liberalismo, en. la 
céleb1'c conf~rcncia del 5 de junio de 1921, que alnrmó 
télnto al doctor Tamayo, que declaró sus enGmigos a 
ti!dQs los concurrentt~s a la conferencia en el Teatro 
Sucre, y esos concurrentes fueron nada menos que todo 
el liberali:-;mo en su plana mayor y sus elementos bu-

. roi:ráticos representativos. Se produjo un divorcio 
atropellado con el sentimiento liberal genuino, y el. go
bierno dd Dr. Tamayo entró ele lleno en el. "naciona
lism.o"., Con pocas excepciont:s, en las provincias de 
la serranía, fueron designadus ~~')bernadores, declarados 
elementos conservadotes; t~n lr\ di¡.:J!omacia casi todas las 
designaciones recayeror·. sobre este mismo elemento, y 
sitl\ples secretarías de le?.;acioncs se palanqueaban en el 
Arzobispado, qu~ tenÍ<l influencia decisiva por el Can, 
ciller Ponce en el G,)bienw. La prensa misma conser
vadora se declara semioficial, y en "El Purvenir" puede 
registrarse, por al~úo tiempo, tod;1 la alabanza que me
reció en su concepto el ''nacionalismo" del Dr. Tamayo, 
quien cui'dó de no m~ncionar la palabra liberalismo en 
su discurso inaugural ni en otro documento del go
bierno. 

En las elecciones de municipales triunfaban los 
"amplios" y "anfibios", hasta que en diciembre de ! 922, 

publicó sil Alocución Pastoral el señ~w Arzobispo Dr. 
Pólit, dirigida a los Obreros Católicos de la A rquidió
cesis, que fue leída en to::!os los púlpitos del Ecuador, y 
tuvo inmensa repercución, hasta dar origen al lassismo, 
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según se comprueba en varios capítulos de los "Aspec
tos Po1íticos" de este libro. (*) 

Mientras tanto, se había obtenido astutamente de] 
Sr. Dr. Tamayo, la promesa que revitió en todos los 
tonos, relativa a garantizar la más amplia libertad de 
elecciones, con la añadidura de que no tendría candida
to oficial, pues su republicanismo, o sea ~1 "nacionalis
mo" así lo aconsejaba. 

Todo ese <~fán inusitaclo que favorecía clarélmente 
un cambio de régimen, despertó de su letargo aJa con
ciencia liberal y dió por resultado la reunión cid Direc· 
torio Liberal del Pichincha, que lanzó su Manifi(.;sto el 
1!! de abril de 1923, en estos términos sustanciales: "El 
criterio de las abstenciones nos pierde. Así, adorme· 
cicla la opinión, el liberal verdaderamente convencido 
no puede hallar apoyo a sus doctrinas o a sus inicialivas 
innovadoras. Las situaciones se imponen por sí mis. 
mas, cuando no se consagran en tiempo, a su examen 
y a su normal resolución todas las energías que se ne· 
cesitan. Ante esta apatía, la política, que es el proble
ma de la civilidad, casi no existe, y sin política no cabe 
organizar eficazmente una nación" .•.. "Animados de 
todos estos desinteresado:; propósitos, el Directorio de 
la Junta Liberal Jel Pichincha tiene a honra hacer un 
llamamiento, a todos los liberales ecuatorianos, con el 
fin de que, mecliant'~ una Junta aná'oga de cada pro
vincia y la acción de su respectivo Directorio, se pueda 
Iuegc1 reunir una As<1mblea Liberal, que determine lo 
conveniente con respecto a la form8 de organización y 
y actividad política de nuestro partido, así como a la 
próxima elección de Presidente de la Repúb ica y o\ 
plan de gl)bierno ck h futura adminLtradón". 

Firman la convocatoria los miembros del Directo 
río de la Junta Liberal Sres. Ores. José Julián Andra· 
de y Mannel R Balarczo, Presidente y Vice-presiden
te, y los vocales, sdíores: Lino Cárdenas, Luis N. Di
llon, Coronel Pedro Concha T. J ulío E. Moreno, Gene· 

(l\<) Boletín Eclosi:ístico.-Alocución Pastoz·td, ¡JUblicada en el 
No. 12 en diciembre de 1922. 
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ral Luis A. J aramillo, Abelardo Moncayo Andrade, 
Migud Angel Albornoz, Pío J aramillo Al varado, Leo
poldo Seminario, Gc~neral Moisés Oliva, Cesar Carrera 
Andradc, Mudesto Larrea Jijón, Abelardo J. Andrade. 
Carlos Alberto Arteta, Alberto Larrea Chiribog<J, An 
tonina Saenz, Leoninas García, Julio H. Santamaría, 
Luis G. Dávila y Carlos E. Moncayo.--Roberto Posso, 
Secretario, Luis A. Lan:nas, Prosecretario y Ricardo 
J aramillo, Tesorero. , 

La campaña· para llegar a este primer resultado 
fue obra inicial y tenaz de "El Dfa", así como la pro 
paganda para la reunión dé la Asamblea Liberal, y el 
mantenimiento de las derivaciones ele ésta, que culminó 
en el éxito del candidato de la Asamblea. Nunca un 
periódico fue el eco mas sincero del pensamie"nto liberal 
ecuatoriano en sus dias de prueba, como lo ha sido •·El 
Dh" ank el "nacionalismo" político de la administra
ción Tannyo. En Guayaqui.l colaboró en esta obra "El 
Universo". 

VI 

El día nueve de setiembre de 1923, tuvo lugar la 
sesión inaugural de la Asamblea, en el Salón Municipal 
de Quito, a las cuatro ele la tarde. 

Concurrieron los sigui,~ntes delegados: Dr. Dn. 
León P. Acosta y Un. Modesto Grijalva, por la Junta 
Liberal del Carchi; Drcs. Lino Cárdenas, Carlos Al
berto Arteta, José Marfa I'érez Echank1nr~, Dn .. Leopol
do Seminario y Dn. Ricardo J aramillo, por Pichincha; 
Dres. Angel Subía y Manuel Cepeda, por León; Dr. 
Homero Viteri, Dn. Miguel Angel A:bornoz y Coronel 
Carlos Fernández, por Tungurahua; D!'es Alfonso Frai· 
le Lrtrrea, Juan B. Moncayo y Alberto Larrea Chiribo
ga, por Chimbora.zo; Dr. Adolfo Paez y Dn. Abelard o 
Monea yo Andrade, por B-Jiívar; General Luis A. J ~1ra-
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millo y los Dres. Reinaldo Palacios y Cesar Tapia, por 
Cañar;· Dres. Manuel R. Balarezo, Honorio Vega, 
Ariolfo Carrasco, Andrés Córdova y J u lío E. Moreno, 
por el Away; Ores. Pío Jaramillo Alvc~rado, Agustín 
Cueva, Manuel Benjamín Carrión y Gcn<>ral Moisés 
Oliva, por Loja; Dn. Pablo Hanníbal Vela, Or J. 
Eduardo Sotolnayor, Dn. l:=;mdel Pércz Pa:-:miño, Dn · 
Benigno Checa Druet y Dr. Luis W. García Moreno, 
por Guayas; Doctores Primitivo Vela y Mi~;ucl A. 
Uquillas, por los Ríos; doctores Abelmdn Montalvo, 
Gualberto Arcos, don Luis N. Dillon, don Francisco de 
P. Soria y <.lon José Ricardo Bo<~da. por Manab(; Coro· 
nel Pedro Conch~ y don Roque Corté?-, por I.<:smeral· 
das; doctores Manuel Marb Sánche1. y Manuf'Í E. Escu 
clero porEI Oro - Insta~ach la Junta Prepar<ltoria se 
designa Director y Secretario al señor doctor Balarcw 
y al doctor Luis A. Larenas, respectivamente.- Dá 
cuenta e\ Directnr1o Liberal ele Pichincha d'-~ sus ges
tiones, y deposita en la Asamblea su confi<-lnza para que 
continúe la obra de la concentración liberal.--· Se eli¡~e 
d Directorio de h Asamblea, y resulta el siguielit(~: 
Presidente doctor Adolfo Paez, Vicepre~;idente~; doct(\r 
Manuel R. I3alarf~ZO y don P;tblo Hanníbal Vela, Se 
cretario, doctor José M. Pe:rez E.- Concluídos los trá 
mites de la inauguración, el señor Moncayo Andrade 
propone, con el apoyo del doctor J;uamillo !\]varado la 
siguiente moción muy discutida y se aprueba: "La 
Asamblea Liberal.·- Considera¡Jd(J q11e su propósito 
esencial es procurar la compactación del Pa:·tido en tor
no al programa de ::¡cción que sus propios intereses re
claman; resuc!ve consagrar sus labores a los objetos si
guientes y en el orden que se enumera, a saber: r? 
Cristalizar las aspira(:ioncs del liberalismo ecuatoriano 
en un programa <¡lle enuncie la doctrina fundamental, 
precise :;u aplicación a los vitales problemas ele la hora 
presente y determine las realizaciones que el partido es
pera de la próxima admi11istración liberal: 2 1

.' Procurar 
la ejecución del Programa libera\ mediante la constitu· 
ción de organismos dirigen tes, en conclicio·nes que ase
guren la legitimidaclad de la autoridad que se h::s con· 
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fiera y les faculte para actuar ante los Poderes Públicos 
como genuinos exponentes y representantes de los sen
timientos y la voluntad liberales. 3? Posponer toda 
deliberación sobre la inmediata cuestión electoral hasta 
que esten ·realizados los propósitos enunciadi)S en los 
numerales que anteceden: y aspirar entonces a que di.: 
cha cuestión se resuelva en condiciones compatibles 
c1.)n el fin esencial de esta Asamblea, a saber, la reu
nión y concordia de toclus los elementos liberales". 

No pudo ser más acertada la presentación y discu
sión ele este acuerdu, pues, permitió pulsar el pensa
miento de la mayoría de la As<!rnblca (se aprobó por 
23 votos contra 1 9) respecto a lo que se esperaba y 
creía de la reunión de ésta, que )Jara unos sólo había 
significado de interés b designación de un candidato 
como único objetivo, y para los más, la urgencia de or· 
ganizar el Partido.- Se nombra nna comisión para que 
ponga en conocimiento del Jefe del Ejecutivo Nacional, 
la reunión' dP. la Asamblea y sus propósitos. 

El Presidente de la Asamblea Dr. Páez, cristalizó 
así en su discurso los fines de ésta: "La reunión de es
ta g-ran Asamblea Liberal, a despech·J del odio impla
cable y reconcentrado del enemigo tradicional; y de h 
campaflá, rio por velada, menos perjudicial de Ja·s ambi 
ciones de círculo, constituye un triunfo inapreciable y 
tiene una importancia trascend(~ntal por todo concepto: 
por el noble fin que se propone reali?.ar, por el brillante 
personal que la integra y hasta por el momento históri
co en qt1e se congrega. 

La hora actual es, ciertamente, de terdbles espec
tativas, para el Partido Liberal, divi~ido en numerosas 
y enconadas fracci(1nes frente a un enemigo, fuerte to 
davfa, que no puede resig-narse con su derrota; ·y para 
la Nación toda que, debatiéndnse en la angustia de una 
miseria sin precedente, es víctima de la explotación in
misericorde de un mercantilismo audaz que hoy como 
ayer, pretende erigirse en árbitro absoluto de los de~ti
nos de este I:JUtblo menesteroso de pan, de cultura y 
bienestar. 
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"N o basta que las ideas se hayan cristalizado en 
las instituciones; es menester, además, que se cristali. 
cen en la acción fecunda y eficaz. Y para ello se hace 
indispensable, ante todo, estrechar las filas, reunir los 
grupos disgregados y conseguir una organización que 
dentro de la disciplina, sin la cual no pueden existir y 
defenderse las agrupaciones políticas, haga posible la 
realización de ideales definidos y P' ácticos, de acuerdo 
con el espíritu contemporáneo y las múltiples y complejas 
necesidades de la vida moderna." 

Y concluyó el prestigioso D. Adolfo, aureoleado por 
el nimbo de sus porfiadas y audaces luchas por la hege
monía del liberalismo en el Ecu~\dor, con esta invoca
ción: "Que el espíritu de los mártires del liberalismo 
ecuatoriano que regaron con su sangre e1 árbol de las 
liberaciones y el de todos aquellos varon(~S egregios 
que, en el apostolado y en la lucha padecieron las 
amarguras ele la persP.cución y del destierro, para hacer 
brillar la aurora de la libertad y de la justicia, presida 
las sesiones de esta gran Asamblea que se instala hoy, 
y que nuestras deliberaciones patrióticas den honor al 
Partido y engrandecimiento a la Nación, son los votos 
fervientes y sinceros que hago en este día memorable 
que marcará el principio de una nueva y más feliz 
etapa." 

VII 

J .. o que diJo el D•·· 'l'nmayo de la t\sallnblea 

En la sesión dt·l r 1 de setiembre, los Delegat:los 
seiiorcs doctores Manuel María Sánchez, Agustín Cue·· 
va y Luis García Moreno, dieron cuenta de la comisión 
que se les encomendó para que participaran al Presi
dente de la República la reunión de la Asamblea, en 
estos términos: 

"La comisión designada para poner en conoci
miento del Sr. Presidente de la República la instalación 
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y los propósitos de la Asamblea Libera( cumplió, en la 
mañana de ayer, el encargo que se le confiara. En 
contestación al men!;aje, expresó el Jefe del Estado que 
había sido antiguo y fervoroso anhelo suyo el de la uni
ficación liberal; pero que ese anhelo no lo veí::t realiza
do con la reunión de la Asamblea, en la cual no se ha
lla representada la mayoría del Partido, sino fracciones 
o grupos provinciales determinados, entre los que aun 
se cn,·ontraban personas que habían c0mbatido al régi
men liberal. Agregó el Sr. Dr. Tamayo que, por lo 
mismo, por ese concepto que acababa de expresar a los 
comisionados, su opinión franca y ruda (son sus pala
bras textuales, atwtan los comisionados) era la de que 
la Asamblea-que, en rigor de verdad PO podía deno 
minarse así cuya p-=rsonería desconocía-·no estaba 
llamada a resolver nada definitivo, en orden a los gra · 
ves problemas acerca de los cuales trataba dl~ deliberar, 
puc:s de otro modo, en vez de realizarse la anhelada 
unión, se ahondaría más todavía la división del libera
lismo." 

y en respuesta a esta opinión pcrsonalista del s'r. 
Dr. Tamayo, la Asamblea aprobó la siguiente declara· 
ción: "La Asamblea LiberaL-Oído el informe Je la 
comisión enviada al Sr. Presidente' de la República, y 
considerando: I? Que la Asamblea se ha constituíclo 
con Delegaciones de las Juntas Liberales de las PrÓ· 
vincias. - 2? Que la formación misma de esas Juntas 
se dt:be al llamamiento, amplio y general, que el Direc
torio Liberal de Pichincha hizo el 1 ~de abril a todos los 
liberales ele la Repl!blica, sin prescindet;lcia de fracción 
o grupo alguno.- 3? Que en la organización de co 
lectividades según d sistema repres<:ntativo, el libre 
silencio y volunt:1ria abstención de algur10s constituye 
aquiescencia.- Declara:-- Que se considera con ple
no derecho para continuar sus· labores en nombre y 
representación del Partido Liberal Ecuatoriano." 

Se designa la comisión compuesta por los señores 
Agustín Cueva, J u lío Moreno, Pío Jara millo Al varado 
y Pablo Hanníbal Vela, para que presente un proyecto 
de Programa del Partido Liberal: y a los señores Luis 
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N. Dillon, Manuel E. Escudero, Abelardo Moncayo 
Andr¡:¡de y Angel Subía, para que formulen el proyecto 
de Estatutos. · 

La Asamblea tuvo nueve sesiones, en las que dis
cutió y aprobó el Programa y Estatutos del Partido, 
exponiendo tod.a una renovación ideológica, la más per· 
fecta armonía y un gran entusiasmo y disciplina en las 
deliberaciones. 

En la (dtima sesión correspondiente al 19 de se
tiembre, se procedió a nombrar los miembros principa
les y suplentes que deben integrar el Directorio Cen 
tral, y resultaron elegidos, para principales. los señores: 
Luis N. Dillon, Adolfo Páez, Ag-ustín Cueva, Manuel 
R. Bala rezo, A1igel Subía, Julio E. Moreno, Alberto 
Larrea Chiribog-a, Coronel Pedro Concha, Manud Ma 
ría Sánchez, Abe!ardo Monea yo Andrade, Miguel An ·. 
gel Albornoz, Moisés Oliva, J. M. Pérez Echanique, 
AntQj)io Quevedo y Ricardo Jaramillo. 

Para suplentes: sei1orcs Homero Viteri Lafronte, 
Pío J aramilto Al varado, Lcopoldo Seminario, Luis. J. 
Bá\'ila, Luis Enrique Es,cudero, Francisco Pérez Borja, 
Modesto Larrea Jijón, Primitivo Vela, Roberto Posso, 
César Arroyo, Coronel Carlos Fernándcz, Leonidas 
García, Rodrigo Jácome y Gualberto Arcos. . 

Aprobado el acuerdo por el cual la Asamblea Li~ 
beral Ecuatoriana designa un candidato para la Prc~~i
ciencia de la República, se obtuvo el siguiente resultado: 

Por el Dr. Gom:alo S. Córdova ..... . 
Por don Enrique Baquerizo Moreno .. 
Por don Luis N. Dillon ........... . 
Por el General Moisés Oliva ....... . 
Por el Dr. Modesto Peñaherrera .•... 
Por don José Rafael Bustamante .... 
Por el Coronel Juan Manuel Lasso .. 

27 votos. 
8 " 

2 " 
r voto. 
l " 
2 votos. 

Como el Sr. Dr. Córdova obtuvo la mayoría de 
votos, fue proclamado el Candidato de la Asamblea· Li
beral, por el que debía trabajar disciplinadamente el li
beralismo ecuatoriano. 
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V l I I 

La Asamblea Liberal, rett1tida en Quito, en Setie ·¡zlwe 
de 1923, acuerda e! s-iguiente Programa r(e 

principios y de acción del Pc~rtido Liberal 
Ecua.torian.o. 

I.- La Constitución Política vigente-conquista 
de la lucha casi secular del Liberalismo histórico-'-COU· 
tiene los principios fundanH:ntales de la libertad políti
ca, sintetiza el espíritu de las modernas democracias y 
deja abiei-t) el horizonte para la emancipación de la 
r.oncicncia. 

El Partido Liberal debe mantener e~a conquista 
de la civilización y propender a ~u eficacia y plena rea
lidad, sin perder de vista las nuevas orientaciones so
ciales que van reformando el Liberalismo, autes indivi
dualista frente al Estado, hoy en e:amino hacia la armo
nía del individuo y de la sociedad. 

El Partido mantendrá, asimismo y procurará 
arraigar en el alma nacional las reíormas que sucesiva
mante ha ido incorporando en la Legislación y que re
presentan las conquistás del Libcrali:;mo en su evolución 
ideológica. · 

II.- El Liberalismo debe~ inquirir, C(>tl fe profun
da, en la formación de 1<1 Patria retwv;HJa, la.s solucio
nes más eficaces tendiente:-; a la vida práctica consti
tücional. 

Y en este momento juzga que las exigencias • polí· 
ticas inmedi;;¡.tas requieren la tolerancia, base de la paz; 
fa difusión de la ciencia, germen de la educadón y del 
tecnkismo, que realizarán la grandeza moral y material 
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de la nacionalidad; y la práctica del sufragio popular, 
que vaya creando e iluminando la conciencia colectiva, 
fundam'ento de la democracia. 

a) \·La primera aspiración demanda que ~e con
sagre en el campo jurídico la representación de las 
minorías en el Poder; representación que ha venido 
practicando el Partido Liberal en el terreno de los 
hechos, como concesión de órgano!) olígárqukos o cau 
dillistas y no con la regularización de las normas del 
Derecho. 

b) u La educación nacional requiere urgentemente 
la supresión del analfabetismo y nna r(:'forma progresi
va, integral y armónic<l, orientada a un realismo expe

. rimental, que refleje la pot<:>ncialidad efectiva del ciuda
dano en los caminos de !a vida y ~u plena aptit1,1d para 
la cooperación al engrandecimiellto nacional. 

l• El Partido Liberal, que ha redimido al ]ndio al 
romper las fórmulas jurídicas del concertaje, debe !abo 
rar sin descanso por la rehabilitación espiritual de esa 
raza, proveyéndola de la capacidad técnica especialmen~ 
te ag-rícola, y defendiéndola del alcoholismo y de la ex 
:;>lotación religiosa. 

El Partido debe tender a la fundación de empn:sas 
editoriales destinadas al fomento y la difusión de la cul
tura nacional, y a la creadón de bibliotecas populares. 

El Estado, por su misión, por su capacidad técni
c;:¡ y financiera, debe tomar a su cargo la educación 
primaria y dejar a las Municipalidades la enseñama 
especial. 

e) Sin perjuicio de que el Partido labore en toda 
circunstancia por la realidad del sufragio libre en el 
campo de la política nacional, debe aspirar principal-
mente: · 

1? A la reforma electoral en el sentido de que se 
restrinja y se declare obligatorio el voto, se anulen las 
e!ecciones cuando el porcentaje sobrepase las bases del 
censo de electores de cada pueblo, y se asegure la iden
tidad de los votantes. 

2? A la reforma de 1a vida municipal, que dé por 
resultado la adaptación del Estado moderno a los fines 
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del Municipio autónomo tontemporáneo, limitando su 
acción a los problemas se.ccionales, creando la opinión 
local y el sentimiento de responsabilidad de sus funcio
narios. . 

III. -El Partido Liberal condena y combate el 
caudillaje, el militarismo y el imperialismo de la pluto
cracia que crean regímenes de violencia y opresión con. 
trarios a la dignidad humana. -

IV.- El Partido d~be acelerar la exp.edición de 
leyes sobre: · 

a) Reglamentadón del trabajo, en especial res
pecto de mujeres y nitills, seguridad y salubridad en las 
labores industriales, partícularnwntc en el laboreo de 
m1nas;. 

ó) Regulación de coaliciones, huelgas y paros; 
e J Establecimiento de tribunales de concílíacíón 

y arbitraje entre patronos y obreros, y de tribunales 
industriales; 

d) Inquilinato y casas baratas e higiénicas para 
vi vi en das de obreros en las ciudades, y habitaciones có. 
modf!s e higiénicas para los campesinos; 

e) Seguros obreros; 
.f) Provisión de médicos y med1cinas para las po

blaciones rurales; 
g) Reconocimiento por parte del Estado y de los 

Municipios del "Derecho a la Vida" que tiene todo in
dividuo indigente o desvalido, para ser amparado con lo 
estrictamente necesario para la subsistencia. 

V.- Mientras seauna realidad la nacionalización 
de las fuentes de producción y reparto, el Pa~tido .Libe
ral reconoce a los obreros. el derecho de participación 
en los beneficios. 

VI. -En vista de la moralidad social y, de la jus
ticia para la mujer y para la infancia, el Partido Liberal 
propenderá a que la Legislación Civil consagre . las 
normas relativas a la investigación de la paternidad y 
a la igualación jurídi<;:a de todos los hijos, legítimos. e 
ilegítimos, en la participación del patrimonio de los 
p~dres. 
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Los EsTATUTOS del Partido contienen la declarato~ 
ria de los elementos que lo componen; declara a la 
Asamblea la Autoridad Suprema del. Partido, y define 
sus deberes, así como los del Directorio Central, elegi
do por aquella. Regula las funciones de los Directo 
ríos provinciales; los derec:hos y deberes de los miem 
bros del Partido, y establece los fondos de éste. Y 
entre las disposicion~s transi~orias. convocó a una 
Asamblea extraordinaria, para el 5 de junio de 1924, 
que funcionaría en Guayaquil. 

También se aprobaron algunos votos relativos a 
condenar el "fascismo" y el "nacionalismo"; la intro 
misión de los n,1isioneros de cualquier culto en la políti · 
ca interna; la fundación de un Banco Nacional, que 
emita exclusivamente los billetes fiduciarios; la pro· 
clamación de ciertos principios que informa la U niver
sidad moderna y que se organice metódicamente la 
construcción de Obras Püblicas. 

IX 

AsJDectos Políticos 

Conclufdas las sesiones de la Asamblea Liberal 
que despertaron la atención pública y dieron materia de 
discusión diaria a los periódicos de todos los colores 
políticos, volvió el pesimismo a apoderarse de los espí
ritus; los oportunistas se replegaron en su concha, y el 
Directorio Central del Partido, y el Comité Cordovista 
de Quito, quedaron en atisbo de situaciones. La anti
patía manifestada por el doctor Tamayo a la Asamblea 
desalentó a muy pocos, a contados individuos de aque
lla, pues una gran mayoría continuó entusiasta en el 
trabajo, pero terminadas las labores de la Asamblea, se 
sintió uno corno inmenso vacío, una sensación de abis
mo en los pies de los más indiferentes. 
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Parecía que todos los antiguos fracasos de con
ct!t1tración liberal, ppdían sumar uno más al doloroso 
:\eerbo. 

Y a ese fracaso empujaba la necia obsecación del 
1 k Tamayo, que cambiq su opiñión favorable a la 
1\ sam blea, cuando s~ incorporó a ésta la delegación li
IJt!ral guayaquileña: que denunció comó "enriquista", y 
!'resumió algún éxito de esta frat:ción. 

El liberalismo oficial, ese lib~ralismo "nacionalista" 
y moderado había puesto en la actitud conservadora un 
f(t~sto desafiante .. 

Se conspiraba indudablemente en !,os ~antros cle
ricales, y la sabiduría del nacionalismo ·encontró una 
admirable careta socialista para entusia~mar a los obre· 
ros, en el lassismo, que exhibió un pn>grama que res-

llOndía indudablemente a las exigencias del momento 
listórico. · 

Por su parte, la prensa clerical hacía carantoñas ;.~l 
( ~obierno, y en la misma exhortación pastoral de Mon. 
ndíor Pólit, que aconsejaba desde 1922 la lucha eleccio
oaria, en virtud del sufragio libre ofrecido por el doctor 
Tamayo, queda la mnestr-a del adulo a este Magistrado, 
nada menos que justificando la masacre desdichada de 
h; obreros guélyaquileños en la jornada inolvidable del 
1!) de noviembre. ,, 

El clericalismo con la careta grotesca del lassismo 
lo¡:ró conmover la opinión del país en apoyo de su pro
¡:rama. Por su parte, el intriaguismo volvió Je nuevo. 
11 n~clamar un puesto en la lncha con arrestos de triun
Lulor, y apoyado también C'n esa misma oferta del su
f¡•agio libre y la ausencia del candidato oficial. 

V así clividiclas las opiniones, frente al éxito franco 
tl•~l nacionalismo. unos contados. espíritus de selección 
t·ontinuaban ob!'ecadamente en el pensamiento de dar 
vida eficaz a la candidatura de la Asamblea, y mientras 
linos fueron comisionados para seguir pulsando las 
urit~ntaciones del Gobierno, en orden a sus propósitos 
;dt!il.<!ncionistas o de ap,1yo al candidato de la Asamblea, 
ulros se ocuparon de poner en contacto y crear y multi· 
¡dicar centros cordovistas en toda la República, y los 
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pe,riodist;~s abrimos tenaz campañ'a para analizar situa. 
c~ones, inspira·r confiama en el triunfo al liberalismo, 
desenmascarar al lassism1, desentrañar el sentido eso
térico de las conminaciones episcopales, combatir a la 
prensa fascista, nacinn alista o simplemente oportunista 
que olfateaba la posibilidad de un éxito conservador y 
lo apoyaba socarroné~m~nt~ con trasplantes exóticos, y 
toda esa discución plena ele fe en el éxito· ele la Asam
blea, consta como un rellrjo de las realidades de 
esos días, en los "Aspt:ctos Poi íticos", artículos satu. 
rados de idiología renovadora, que hoy recojo. y pongo 
al frente de ellos mi nombre, corno ayer puse mi lema 
de combaté: Petronio, porque, ce .. m o el romano, tuve 
abiertas mis verías, para escribir con sangr~ las páginas 
de una ~poca en que el liberalismo sorteaba una crisis 
histórica, complicadísi111a, por factores de todo orde11 .. 
Desde la complicidad nacion<~lista indudable del Presi
dente Tamayo, 1-.::~st::l 1.\ conspiración clerical de antifaz . 
lassista y la porfL.t c1~.~1 intriaguismo que tampoco qniso 
declarar un .franco liberalismo. Mendigab~ populari
dad, y ésta <~stuvo en las pasadas elecciones ele parte 
del candidato auspiciado por el clero. 

Y fue preciso hacer extremos de habilidad para 
llegar a hacerse oír en la vocinglerfa populachera del 
lassismo, fue preciso presentarse armado hidalgamente 
a desfacer' agravios y enderezar entuertos, g<1nando 
también, noblemente, la atención del público costeño, 
para pedirle con claridad la conveniencia de una alter
nativa en el marido, es decir, de un magistrado costeño 
a un serrano. La empresa era atrevida, y PETRO!\'IO 

puede ufanarse de haber alcanzado la reproducción de 
casi todos los capítulos de su ohra en los diarios más 
prestigiosos de Guayaquil y las felicitaciones d~ la éüte 
del liberalismo m~nabita. C) Y eso que esa producción 

(*) 'l'clrgrama; de Po1·toviojo, febrero 24 do 1924.-"Rl Día". 
-Quito.-ltnógolo publicar nn su prestigioso vocero lo siguiente: 
"Dr. Pío Jm·umillo Alvat•.ndo.-Quito.-La campafla do Pctronio 
sostenida airosamente desde las columnas del patriota "El Día", 
dofendien<lo la bondad de los principios del libera\i¡;;mo, ha dejado 
hond1t1 generosa huella Jo luz en el terreno político na<.:ional y 
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cnntiene loe; más contundentes anatemas para el regio
llalismo y lo~ detetítadores de la ric{n~za públi(~a en la~ 
<~speculaciones del cambio, eti ~~ aprov(:ch<uii~~ntt> de la 
moratoria y en to _b,c; las consecu.:ncia~ del désquisia
miento económico que sufre la nación. 

No se nit~ga la cfica,:iá de las g~-;tiont~!> de los que 
fueron a intentar la si1nratía del Gobierno para el can
didato de la Asamblea, desvanecido ya el prejuicio 
enriquista, pero si ésto:> no hubieran tenido el res
paldo de toda la situación creacla en el país' y en 
la opinión por esa misma Asamhlea, si no se hubiese 
podido oponer a los peligros que rodeaban a la pai 
pública, las n~alidacl(~s efectiva e; del cordovismo con
vc~rtido ya en una fuern, ¿habría si,lo posible exaltar al 
PuJer al Dr. Gonzalo S. Córdova, con sólo un entresijo 
de Gabinete? 

Esta es lá realidad que se ha trataclo después de 
desdel1ar injustamente. 

X 

Des;més de la lneJaa 

Tan revolucionaria fue la campaña emprendida 
por el clericalismo que, para valorizar en sus verdaderos 

eiencias sociales, quo enorgnlloco a los lihel'!lles qno anholamos el · 
imverio de nuestras doctrinas inspit·aJos oi1 el Vt)l'(ladm·0 amo¡· a la 
humanidad, alto sentimiento de digni<lad del sm· t'1wional y <tjenas 
:,l odio infecundo, que siembra desgt·a·~ias en la Patria. Por tal 
campaüa van a Ud. nuestros aplausos, nuestras RÍT1ceras felicitacio
ues.-Afmos. correligionarips. 

Haúl Dueüas, l1r. Luí:; F. Chave:::;, l~rne:;to Vera C., Coman
dante Enrique Salgado. GustavD H<tz·cia, Dz· .. Jasó Pa;~mÍiio ,Suhía, 
Leopold0 A .. Moreno, MarcoR R Dol~ado, Dr. Methmlo A. Cova
llos, Eduaz~do Hidrovo, Miguel A. Bowon, Pedro Elio CcvalloR, 
JorgH A. Largacha, Bolívar Avila Cedeüo, Luis !\{ario Cldtvoz. Mo
:t.a, Comandante Manuel María Barborán, !k 13onjarnín Cevallos 
At•íiaga, Pe,lro í:ambrano Bareia, Luis II. Mongn, na:faol Emilio 
Unerrero, lmis .\ugusto Mendoza. M., Dr. 1-Ioracio Cedeño, Alejan
dro l\len<loza Y ópez, l!:leodoro Oevallos, Carlos A. Balda, Aurelio 
l~odríguoz Oandcil, Gilbérto Toalu, lt\muinJo Ocvallos, .Jósó Alberto 
Mera, A. Delgado D." 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



términos la Exhortación episcopal de I 922, relativa a 
que el pueblo ecuatoriano haga uso del derecho de su
fragio "cueste lo que costare", el mismo Sr. Arzobispo 
se vió constreñido por la opinión pública a explicar su 
Pastoral de diciembre dd año antedicho, en el MANI 

l'IESTO del 25 de enero de 1924 (*), doce días después 
de verificadas las elecciones, y cuando ya se proJudan 
las primeras insurrecciones revolucionarias contra d 
gobierno constituido; y a reprobar también la 'actitud 
desafiante e intolennte el~ la prensa llamad;:¡ católica, en 
la AMoNr·STAC:IÓN Al,ZOBISl'.'\L de 21 de febrero de 1924, 

en e~tos términos: "Amonestamos en particular a los 
periodistas que se pre< ian de católicos. l\1ientras se 
han esforzado por defender la fe y la religión, rechazan
do los embates de La impiedad; mientras han combatido 
por la causa de Cristo y su Iglesia, por salvar los fun 
damentos morales y religiosos de la sociedad, especial 
mente el derecho de los padres de f.lmilia para dar a 
sus hijos la educación cristiana que deben darl<~s; mien
tras han s\lstenido digna y vZ~Icrosélmcnte los fueros de 
la ciudadanía y las justas libertades garantizadas por la 
Constitución no les h<~mos escatimado nuestro estímulo 
y aplauso. Laudo vos, os alabo, hemos podido decirles 
con e1 ApóstoL Mas, si traspasando la raya de la jus
ticia y conveniencia que imponen de consuno la Reli
gión y !a Patria, han confundido la energía con la inso
lencia, el valor con la audacia, la resistencia moral con 
la rebelión material, ya no nos ha sido posible alabar 
ni aprobar, ni siquiera tolerar su conducta. J¡¿ hoc non 
la-udo, les decimos también con el Apóstol". C'*) 

Y preguntamos, sin el rechazo y comento de la 
Pastor<1l comprendida como subversiva por liberales y 
clericales, y que ha dado material al Boletín Eclesiás 
tic o desde J iciem bre de 19 22 hasta setiembre de r 9 24, 
para producciones varías sobre el tema político-religio
so, ¿se habría obtenido la palabra arzobispal en Mani
fiestos, Amonestaciones y Cartas, declarando su absten-

(11') "Boletín lDclesiástico" No 2°. de fobret•o de 1924. 
\"'*) "l3olctín Eclesiásti~~o" N°. 2°., pág. 75.-1924. 
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c1on política y sus admoniciones .contra la prensa 
subversiva y los levantarhit~ntos revolucionarios? Tal
vez, nó, si se hubiese guard.vlo absoluto silencio. . '-'o
mo no han guarJado tampoco silencio los cleri(:lales 
~ublevados contra las Jec\araciones arz:obispales, lo que 
prueba que hubo motivo para redamctr a la Iglesia su 
neutralidad en los debates de la vida civil. (*) 

Esto por lo que toca a la cuestión político-r• li~io 
sa, que, refiriént'losc a la concentt·ación liberal persegui
da como supremo anhelo por la Asamblea, ¿~e ha 
logrado realizarla después eL~ la lucha que remató Cc)!l 

el triunfo del candidato de ésta? 
Desg-raciadamente existe una pequeña escición que 

puede convertirse en división cruel, y más profun la, 
con dafio inmediato para la administración del Sr. Dr. 
Córdova, y con nuevo motiv.Js de división y fracasos 
para el Partido Liberal. 

Es el caso que no se llegó a conseguir L:is sim¡)a 
tías del Gobierno para el candidato de la A":llnhl<· CJ 

Liberal, sino por situaciones complejas que COilVt:rgiero:¡ 
a plantear la postulación, conw invu 1nerable, algo más, 
como la única garantía para el m.111tenimi~-::t1to de la p.~z:. 

(*) "Er, AHZ()nJSPCJ CON'l'RA F.L An;;;omsro" rel'ntación al I\l'A
NIF!ESTL> r la I~XHOR'l'.\0IÓN t~piscopales, por don Cl'istóbal :Ylorino, 
publicada en "1:<~1 Día" en los números corrospon<licmtcs al 5, 6 y '1 
de marzo de 1924. Sólo so nnota do¡; afirmar~iones de.ese lat·go es<Jt'i
to dol intelige-nte abog:ulo do la casa Jijóu Caamaño, y con.:;m·v:Hlot• 
"amplio" en materia doetrinaria pr.Htica.-"Qno el Al';r,obispo es 
político de ac.ción y de combate, uico el doctor Merino, oreemos 
que no hay necesidad de empflfwrso 011 la prueha; rle tal manet•a 
que, hemos pensado, si los vl:lstidus ar:wbispalos no lo irupidi('Jran, 
probablerrwnte se lo habi'Ía contmnplado a la r~aboza de la:> hucc;tes 
const>rvadoras, on Plovada condición de ,Tnfn y rle cau.dillo".-"Al 
recomendar tan oncat•ecidamonl·o el ¡::ufragio, y ordenar al pueblo 
que haga uso ile él ''cuesto le que costare" no os verdad que in>-;i
nuó la rebelión, la insurrección, ll\ rrlvolución, siempre qno el Go
bierno no pet•mitiese su ejercicio'!" Y por esto encn<.>ntra el impng
nrulor, que el MANll~IE8'l'O y la l•}xHOl~'I.'.\OION', con~radiceu a b 
Pastoral política eleccionat·ia, oponiéndose" El Ar?.obispo contra el 
Ar?.obispo '· Para escrita por un conscrvarlor, la réplica l'<:feri,la 
:so insUl'reeciona cmika ol eviscopado, 0011 innegables muestras Je 
despecho. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-XXXVI-

El carácter o modo ele ser singular del Presidc.:nte 
Tamayo, en cuyo intelecto gravaba11 y superponían las 
imágenes los hechos últimos que herían con fuerza su 
imaginación, y sobre todo, su orgullo, permitían obte 
ner la inclinación de su volu ntacl, pero sin la seguridad 
de la firmela de su "juicio. Era precif:o dctnminar · 
sus resoluciones con hechos que chocasen fuertemente en 
su espíritu p<~ra que se procluzc;¡ la reacción. 

De la trinca electora de Guayaquil le separó el 
desaire repetido de los banqueros, a los que pedía pú
blicamente, denunciándolos, un poco de cordura en las 
especul(lciones que tienen <1gotadu al país. En cierta 
ocasión no quisieron cqncunír esos banqueros y ne~o 
cíantcs a ll[Jél llamada suya, y otra vez fueron a la Cá
mara de Comercio para insultarle. 

. Los sucesos del 15 de noviclll bre pusieron en la 
conciencia acusadora del D ,., Tamayo, la nota obsesio 
nante de ese fracaso formic\;¡b\e, maiJtcnícnclo enconado 
su ánimo contra muchos ciudacbnos, y singularmente 
contra lo que él llamaba el "cnriquísmo". 

· Se creyó que en el úlLi mu viaje que hizo a Guaya
quil, ya muy próximas las elecciones de enero, se eles 
b(!ratarían ciertas promesas en favor del candidato de 
la Asamblea, pero nuevos incidentes personales mantu 
vieron firme d aborrecimiento a las trincas políticas del 
puerto. 

Luego, los contrincantes del Sr. Dr. Córdova ca
yeron er1 el·odío tenaz del Dr. Tamayo; primc:ro el las
sismo por sus agresividades, luego el illtriaguismo, mal 
representado en Quito, por elementos que gozaban de 
la antipatía del Gobierno. 

Por otra parte, el aplaz3miento puesto por los po
cos amigos políticos guayaquileños del Dr. Tama.y.0 
para imponer a última hora un candidato, estrechaba el 
tiempo en bien del candidato de la Asamblea que mul
tiplicaba :;us comités, mientras las excusas ele don Car
los Benjamín Rosales, de don Luis Orrantia se sucedían 
desesperantes para los amigos de é:;tos. 

En fin, el fracaso mismo del propio Dr. Ta
mayo eliminaba en lá conciencia costeña el afán de 
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sostener por más tiempo la argolla de presid~ndables, 
y todos· estos factores, y lor; que precipitó el espejismo 
del éxito, la adhesión del General Plaz<J, la del alfaris
mo, y los desacierto~ del propio Jassísmo, enfocaron 
·hacia la flnalidad de una situación qu<~ favorecía al can
didato Dr. Córdova, como la pren.sa y los escritores 
asambleístas demosttábamos diariamente en una pto
paganda fogosa. 

Pero nó obstante esta conv<:rgencia de situaciones, 
y el hecho sabido por varios, del ap0yo qne ofreció ej 
Dr.. Tamayo a la candidatura de la Asamblca-coinci~ 
diendo en esto con la opinión explícita y dccidida:,mente 
liberal cordovista de. un grupo de Jefes d(' Zona y otros 
militares de alta graduación-tochvía el pensamiento del 
Dr. Tamayo, en vísperas de las elecciones, se manifes
taba i11quieto, inestable, y quería verdaderamente una 
entente entre I ntriago y Córdova, y si el intriaguismo 
se derrotó· diez dbs antes ,d\~ las elecciones fue por 
obra de la audacia y de la indiscreción que denunció 
al público las !,Ímpatías del Gobierno para el canc:ídato 
de la Asamblea, al propio Sr. Intríago, y constreñido 
así, declaró al fin el Dr. Tamayo su pensamiento defi 
nitivo, ante lo incontrastable. Sólo entonces el Sr. 
Intriago regresó a Guayaquil en la desolación de sus 
esperanzas. Este proceso no es misterioso y es de 
ayer, y lo constató el propio can<lidato Córdova:. ' 

Pero la prensa clerical, cuyos dirigentes conspira
ban hasta los mismos momentPs de la trasmisión del 
mando, un buen uía echaron a la calle una denuncia 
monumental: "El gobierno del Dr. Tamayo s·óld acce
dió al apoyo para el candidato de la Asamblea, con 
reservas y compromisos, y estos eran: que el Ministro 
de Gobir.~rno, intcrtnediario entre los asambleístas y el 
Dr. Tamayo, sea agraciado cun un cargo diplomático, a 
título de corretaje, y que a los comisionados se 
les agracie también con una Cartera Minist~rial o 
C:•>ll algo que no ,se ha concretado. Y qtie se excluya 
del futuro reparto al fulano y al zutano, personas mal
queridas por el Sr. Dr. Tamayo". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-XXXVIII-

Y todo esto que se conoció por varios asambleístas 
se tuvo por infantil, y se apreció como una de esas sali
das de to.no muy frecuentes en el tamayismo, y pasó sin. 
reparos, lo propio que eso de que al fulano le hagan' 
Arcipreste o dejen de hacerlo al otro, tampoco signifi 
caba nada, pues los comisionados. merecían un Minis · 
terio por su propia valía; pero 1o que vino a herir 
en lo vivo fue, el hecho ele la exc:lusión pública de un 
asambleísta connotado, p0r ef~cto de ese pacto, lo cual 
indicaba una resistencia si-;tcrnátic.t ya e~ridenciada, y la 
novedad de que los comisionados para las ~~estíones an 
te el Gobierno, gtJardab~n religiosamente un papeli
to,_ por el cu:d cornprobrtban qJe ellos habían hecho 
Presidente al Dr. Córclova., del que exigirían el cumpli · 
miento ele tal conccrtajc, qu ~ oblig;1ba también a no 
tocar la cJestión económica del triste estado en que la 
dejara el Dr. Tamayo. 

Comr> es ele suponer la grc~sca fue tremenda Los 
clericales esgrimieron sus armas enven ~nadas con el 
ridículo, pue:; ha~Ícln a¡Yll'ec,~í <1 lo,; lib~ralcs como Llth>S 

simples logrcros, y a la Asamblea como un fracaso, 
pero la cuestión fue sometida ·a la audiencia del 
Directorio Central del Partido, que definió así el 
incidcnte:--C0NSIDimANDo: 1? -Que no hubo con la 
fracción liberal representada en el Gobierno, estipula
ciones en virtud de bs cuales la futma Administra ión 
quedara comprometida, en modo alguno, a ~'W¡Suir de
terminada política económica, s0.a r.:~spdando ciertos 
organismos e instituciones, sea obligándose a no rea
lizar el Programa económico-financiero del Partido 

·Liberal; 
2?-Que, en punto a r-~xclusión de detc.rminados li

berales, todo se ha !'educido a compromisos personales 
de uno de los miembros de la comisión, compromisos 
que no acarreaban n~sponsabilidad ninguna al Comité 
Central Cordovista, ni dejan obligado al futuro Go 
bierno a no aprovechar de la colaboración ele disti~gui
dos miembros del Partido Liberal, ni de persona alguna: 
AcuERDA: 1?-Aprobar la conducta política de la citada 
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comisión, como tal, en el cumplimiento de la gestión a 
que este Acuerdo se refiere, y · 

2°--Manift~star ante la opinión nacional el vivo 
anhelo que anima a este Directorio, de que la futura 
administración afronte con valor, energía y honradez 
los arduos problemas económicos de actualidad, y los 
resuelva ele acuerdo con las esperanzas populares de 
regeneiación y utilizando los servicios de todos los ele
mentos valiosos y honorables del Pa1 tido 1 -ibera!, sin 
excluír fracción alguna.-Dado en Quito, a 19 de agos
to de ! 924.- El Presidente, AooLFO P Ár~z.-El Secre
tario, FRANCisco P~:REZ BoRJA 

Para mi criterio personal, todo el incidente no tuvo 
importancia, pues es natural y justo. que el Gobierno 
que cesa pida ciertas honestas garantías y se acuerden 
también puntos generales de vista para dilucidar difi
cultades que puedan producir la escisión entre dos admi
nistraciones; para mi modn de apreciar los sucesos, digo, 
lo grave está en que toda exclusión realizada indica 
el ánimo. prevenido para no consentir en el esfuerzo 
para la armonía disciplinada del PartiJo, y· denuncia 
egoísmo, 01 igen de toda división, y toda división suele 
eng-endrar grandes daños, si no se remeuia ·el mal a 
tiempo. En todo ca<;o, es una realidad que ya existe en 
la nueva situación administrativa una herida sangrante, 
y que sólo falta que en ella ponga su dedo infeCto el 
sino que mantiene eternarnC'nte dividido al liberalismo, 
para (}Ue luego se constate un nuevo fracaso ~:e la con
centración liberal, que la /\samblea señaló como la me
ta de sus aspiracione~, con inmenso daño para el éxito 
del gobierno del Dr. Córdova, vinculado como ninguno 
al del Partido Liberal, que atl'ipició y llevó al triunfo 
esa candidatura. 

Pues, para el liberalismo, el señor Presidente Cór-. 
dova no se debe a las habilidades de ninguna camari
ll;t, ni está en manos de dctr~rminados intereses creados. 
QLte éstos traten de atraerlo, para· encadenar al hombre 
de la Asamblea al continuismo del liberalismo modera
do, sin arrestos radicales para salvar a la Nación y al 
Partido del gran fracaso que apenas soporta, eso será 
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otra cosa. Pero no es posible que el D:·. Córdova re
nuncie a la gloria legítima de su elección, a ser el hom
bre de un Partido, no de un circulillo; de~ una de esas 
t~ntas trincas egoístas que han aniqnilad0 al liberalismo 
y conducido al fracaso a los Presidentes, No es posi
ble convencer a un hombre que es esclavo cuando se 
siente libre. · Y ningún Presidente ha subido al Poder 
con más firmes apoyos en la opinión libNal, que el Dr. 
Gonzalo S. Córdova, de C)_uien se espera la reacción ra
dical económica preferentemente, y para esta reacción, 
ya no sólo le acompañan los. liberales, sino el país en 
masa compacta. Pero esa reacción sólo set ía capaz de 
realizarla un Presidente--que no sólo sea libre, sino que 
se sienta libre! 

XI 

Gran resonancia ha teniclo en el país el programa 
de gobierno del Sr. Dr. Córdova, puntuali?.:ldo en su 
discurso que pronunció en la rioche solemne de la tras
misión del tpando. 

Se esperaba con avidez h palabra ·del nuevo go· 
bernante, pues que ella y solamente ~sa palabra podía 
definir el caos de tanta conjl~tnra, de tanta süs¡Jicacia 
que flotaba en r~l ambiente, en los largo;; mese!' del in
terregno desde la elección h:=tsta la po~;csíón del- carg-o, 
suspicacias agravadas con el estallido de pasionr~s cal
cinantes, por aquello que se llamó "EL PA•'To", y que 
dividía desde el primer momento la clisc:ipli¡¡a pr·cconi· 
zada por la Asé1mb~ea Liberal. 

El programa define los puntos de vista legislativos, 
económicos, ele las relaciones Í;1ternacionale->, de las 
obras públicas, de la cultura del ejército, pc:ro para el 
objeto de este libro que quiere concentrar todo lo que 
se relaciona en este momento histórico con la doctrina 
liberal y la trascendencia de la Asamblea, recogemos 
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como la expres10n del éxito más notable, las siguientes 
declaraciones del señor Presidente Córdova: 

"Las cuestiones de la política doctrinaria ecuatoria
na, dice, tienen para mí la diafanidad de los grandes 
convencimientos. 

Mantenedor de la doctrina liberal como criterio 
definido en la gobernación de ·los pueblos. encontré, 
desde el primer momento, que el Prog:rama de la Asam
blea Liberal Ecuatoriana, que auspició mi candid'atura 
a la Presidencia de la República, consultaba la aplica 
ción de ideales que la conciencia del Liberalismo debía 
adoptar en esta hora, en que una corriente ideológica 
riovfsima satura el mundo, con sus ansias eternas de 
afianzar la reliovación indefinida de esos ideales, con di
cionc:!s éticas del pensamiento liberal científico, que 
convulsionan en estos instantes a las instituciones polí-
ticas anquilosadas. · 

Bien está, por lo mismo, que reconozcamos en la 
Constitución vig-ente el génesis del programa liberal, y 
que mantengamos en alto las n·formas conquistadas, 
para incorporar a éstas las que t!O nuevas campañas 
cívicas podamos realizar. 

Proclamo, también, la tolerancia, como la base de 
la paz, y aspiro, por la difusión de. la ciencia, por la edu · 
cación popular, por la cultura especiali7:ada, a la reno· 
vación de la ideología nacional. No será mi Gobierno 
-lo expreso claramente-el que provoque escisiones 
político-religiosas. Aspiro a mantener un criterio fin· 
cado en la tolerancia de las ideas ajenas, de amplio y 
severo examen para todos, situación espiritual que re
conozco compatible con mi propio programa, pero sin 
consentir jamás que se vulneren 'las conquistas liberales 
del país, consagradas en la Constitución y las leyes. 

La legislación social aun carece de un estudio or
gániéo que satisfaga las aspiraciones obreras y del pro· 
letariado campesino, y por esa falta de un Código del' 
Trabajo, contemplamos que han quedado sin eficacia 
práctica algt.l'nas reformas anotadas, como la referente 
<\l concertaje de indios, las que garantizan indemniza· 
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ciones. por los accidentes del trabajo y que faltan en 
nuestra legislación; las que versan sobre la protección 
en los casos de enfermedades profesionales, de la inva
lidez de los obreros; las que reglamentan el inquilinato 
y las casas higiénic:1s, ;¡sí como las referente!? al trabajq 
de las mujeres y los nir1os, a las provisiones de médicos 
y medicinas p8ra las poblaciones rurales; y, en fin, las 
que protejen los derechos de los obreros en la partici
pación de los beneficios del capital. 

La expedición de una ley agraria que evite el la~ 
tifundismo y garantice la producción, así como el man
tenimiento de estaciones o granjas experimentales, es

. timo de gran urgencia.' 
Es indispensable regularizar por mejores normas 

la riqueza nacional en lo que toca a la adjudicación de 
las tierras baldías, revocando las concesiones hechas 
cuando no se haya cumplido con las estipulaciones, y 
recuperando para el Estado las tierras adju<iicadas en 
cualquier tiempo y que actualmente se hallen abando 
nadas. Asimismo debe reconocerse la propiedad de los 
colonos que por el trabajo de dos años hayan incorp~
rado a su patrimonio familiar las tierras baldías. 

Es Cldl veniente la intervención del Estado para la 
fijación máxima de la relación entre la propiedad raíz y 
los inquilinatos, obligando a la higienización por los 
propietarios. · 

La vigilancia estricta para evitar los acaparamien
tos de víveres, especialmente, cuidaré que sea enérgica 
y constante. 

En la instrucción pública es preciso difundir' los 
conocimientos elementales que capaciten a la ciudada
nía para el ejercicio de los derechos cívicos, con prefe
rencia al bachillerato, que debe ser concedido a la abso 
luta idoneidad, y a la vida univer$itaria que debe ser 
autónoma. 

Creo indispensable una prudente protección a las 
industrias nacionales y especialmente a la agricultura; 
y, en consecuencia, proceder a la inmediata revisión de 
los estancos de aguardiente y tabaco, a fin de convertir 
est~s fuente~ de la riqueza pública en materia de expor-
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tación, amionizando los int.ereses fiscales con los de los 
productores. 

Juzgo que hay qt~e derogar ·la moratoria, o sea, la 
incol1vertibilidad de los billetes de Banco, y toda traba 
incautadora de la libre fluctuación de la balanza ·econó
mica, garantizando todo desequilibrio financiero, por 
medios mecánicos que regularicen las operaciones, fun
dando el Banco Nacional, al que se le atribuya privati· 
mente la emisión de billetes y las operaciones económi
cas del Estado. 

De acuerdo con los postulados liberales, creo con· 
veniente la organización de los partidos políticos como 
entidades responsables, a fin de crear el Gobierno de 
partido, que equilibre la administración pública, infun · 
diendo solídarichd y vigor a la acción política, que se 
ejercite por ideas definidas en programas doctrinarios. 
Pero el gobierno de partido tiene que garantizar su vi
tálidad por la acción permanente y disciplinada, par:a 
que no se mantenga como criterio de un partido lavo
luntad de círculo~ reducidos de la opinión ciudadana. 

Declaro, en fin, que manteniendo siempre el crite
rio de la doctrina liberal en la . realización de los fines 
del . Estado, y por los mismos principios de tolerancia 
por ella proclamados, debo todos mis respetos y las más 
amplias garantías ciudadanas a todos los partidos y a 
todas }as confesiones religiosas." 

Y remata su programa el Sr. Presidente Córdova, 
con esta solemne promesa: "He aquí conciudadanos, el 
efectivo pacto que firmo yo con la Nación." · 

XII 

H.espousnbilid.adt~!il de l:a hot':\ actmql 

La batalla ideológica del escritor, del utopista, está 
ganada con la declaración en el Capitolio, de la legiti-
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midad de las aspiraciones socialistas que informan hoy 
los programas liberales del mundo. 

Toda la porfiada labor de estos tietl)pos, p.ara la 
:renovación de los viejos cánones del. liber'alismo mod.e
rado, han repercutidv claramente en el programa de 
gobierno del Sr. Presidente Córdova, que los graba en 
su escúdo de combatí rite, en consonancia con los anhe
los de los tiempos nuevos. 

Falta ahora el programa de acción,· pues, como de
cía en su discurso el Presidente de la Asamblea: "No 
basta que las ideas se hayan cristalizado en las institu 
tuciones, es menester, además, que se cristalicen en la 
acción fecunda y eficaz." 

Y si para cumblir sus bellas promesas pide el Sr. 
Dr. Córdova el concurso del W eralismll, representado 
por el Directorio Supremo del Partido, ¿por qué excu
sarse?, ¿por qué no sacrificar resentimien.tos y deponer 
injurias, y pretericiones, para colaborar en el Gobierno 
o fuera de él en la obra grande de que el liberalismo 
triunfe en el Poder, de que se hav.a amable por la efi 
ciencia de sus obras y asegure su hegemonía por el res
peto y la voluntad riudadana? 

Visionarios nos decían, cuando· en la lucha por él 
triunfo de la candidatura de la Asamblea, denu'nciába
mos la proximidad del peligro clerical; ~isionarios nos 
repetían, cuando al combatir al lassismo descubrimos 
bajo la car:eta del Sr. Lasso la fisoppp1ía de Monseñor 
Pólit; visionarios gritaban aun en las propias filas cuan· 
do explicábamos la urgencia de definir la situación po 
lítica, como la cuestión previa para afrontar la cuesdém 
económicr~. El intriaguismo y el lassismo exhibían sus 
plataformas de redención .económica como el desidera
tum de todo el problema· palpitan te. 

Error. Lo primero era destronar el "nacionalis
mo", salir el fin de los liberales moderados, de los que 
creen resolver todas las situaciones en los el u bes socia
les, con el abrazo jesuítico sonriente y con las bromitas 

· machacadas, frotándose las manos con la hipocresía de 
todo el que no tiene en el alma el valor para mirar de 
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fren~e y decir la verdad y .realizarla, "cueste lo q~e cos
tare". 

El liberalismo ha corrido siempre peligros inminen
tes, no tanto por la conjuración clerical en perpetuo ace
cho de situaciones para dar la puñalada por la espalda, 
corpo por el libe,·alismo moderado, incapaz, cobarde, es
téril, que para todo afán de progreso tiene un apla,za
miento, y para toda infidencia una disculpa. Coíno Pi
latos, si~,mpre d clericalismo tendrá la palangana lista 
para lavarse de las conspiraciones fracasadas. 

El liberalis:no moderado .. ha impedido· constante
mente la concentración del liberalismo genuinp, porque 
sabe que siendo éste fuerte por la unión, los tránsfugas 
ya no tiene cabida, y por eso diyide siempre para· rei
nar en los campos desolados por la intriga, por las trai
ciones y el egoísmo. 

Los clericales conspiran siemprey están en su de
recho; se alzan en armas cuando tienen a sus jefes 
incrustados en los gobiernos de transacción y compo
nendas, y también están en su derecho; pero no hay 
razón ni derecho para tolerar .ni un día más en el go
bierno al liberalismo moderado, meticuloso, que gusta 
del buen pasar, y .toda su habilidad consiste en dejar de 
.hacer con tal.de que .no le incomoden, aunque la suma 
de tantas responsabilidades arruinen al Partido, y con 
esta falta de prestigio le precipiten a la caída· irreme
diable. 

Es la hora de la acción fecunda. Queremos hom-. 
bres de acción. Necesitamos gobernantes y. colabora
dores de. esos que hagan mal, pero .que hagan, como 
decía Sarmiento al pueblo argentino. 

Por la· traición "nacionalista", acaba· de aparecer 
en pandilla armada el filibusterismo en mezcla ·natural 
con los clericales educados en la antigua concQlcación 
del sentimiento de la soberanía del suelo patrio. Y en 
los campos imbabureños han recibido un tre01endo es
carmiento. E.sta es la paz que nos dejó el Gobierno hí
brido del Dr. Tarpayo, esa PAZ OBTENIDA A COSTA. DE 

LA VIDA DEL LIBERALISMO. 
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Por la ineficacia del liberalismo moderado· en el 
Poder, t:!l país gime con el peso de una situación econó · 
mica insoportable, y en ello compromete el crédito del 
Partido. : · 

Por la eficiencia del Ejército y su lealtad liberal há 
triunfado el Gobierno del primer amago de revolución; 
¿triunfará también por la eficacia de una reacción ra
dical gubernativa Je la revolución social que se incuba 
en GuayC}quil y en la Sierra, para retlimirse de los ex
plotadores? ¿Se pondrá en esta ve;~, el Gobierno de 
parte del pueblo o le precipitará al abismo como en el 
I 5 de noviembre, movimiento social que aun no opera 
su reacción? · 

El programa' presidencial así lo ofrece. Espe
remos. 

No olvide el Sr. Dr. Córdova la santidad de su 
pacto, ni crea que lo resolvería con sólo atenuarlo. Ni 
se divorcie por afectos o des;1fectos personales del libe
ralismo ecuatoriano, representado por d Directorio 
Central, cuyo consejo jamás pretenderá ser una imposi 
ción, sino una voz amigable, serena. desinteresada. 

La lucha apenas se inicia, Sr. Presidente Córdova. 
En los jardines del señor J ijón y Caamaño. ha enterra
do la ironía a los soldados que cayeron, y la sangre es 
abono fecundo. Ya tendremos nuevas campañas cleri
cales y de esas dará buena cuenta el Ejército; pero de 
la cuestión social y económica latente, sólo responderá 
el acierto del Magistrado. 

Tampoco olvide que el Directorio Supremo del 
Partido jamás rehuirá las responsabilidades de su cola
bar ación en el Gobierno. 

La cuestión queda plantc:}da así P.n e~t(~ instante: 
fracaso del liberalismo moderado: prestigio de la As~m
blea Liberal: revolución clerical: amago de reacción 
socialista. 

Y la solución no puede ser otra qne ésta: o revolu
ción desde arriba por obra de una actitud definitiva
mente radical del Gobierno o revolución social en la 
mezcla informe de todas las fuerzas .vivas del país. · 
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Y cuando los gobiernos tienen personalidad, las 
revoluciones débiles son u na fortun~. porque ellas per~ 
miten ejercer facultades salvadoras. 

Sobre la administración actual pesa la, responsa
bilidad de tres Gobiernos que nada hicieron fundamen
talmente para el progreso del país. 

Y las leyes' dl~ la resistencia social indican que el 
retoricismo fracasará en esta vez. El país exige hechos, 
no palabras. 

Todo está por hacerse. Es la hora solemne de 
trabajar. 

Que la concentración liberal se opere sincera y pa
trióticamen te. 

Qu.z'to, Setz'emóre 23 de 1924. 

·----
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ASPEOTOS POLITIOOS 
(Octubre de 1923 a Enero de 1924) 
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ASPECTOS POLITI.tOS 

Afirma Fichte que el secreto de toda política, con· 
slste simplemente en esto: declarar lo que es, donde por 
lo que es .se entiende aquella realifhd del estrato social 
que cbnstituye en cada época, en cada instante, la opi·· 
ni6n verdadera e íntima de una parte de esa vida reaL 

Porque mucha~ situaciones no llevan en sí la com
plejidad que les atribuimos, si no que esa comple
jidad es un producto. de nuestros prejuicios. El 
poder de las realidades, con ser tan fuertes, quedan os
curecidas por el imperativo del querer, capaz de des
·vfar al mundo de su órbita fantástica. Tenía razón 
Arquhnedes cuando confiaba en poder desvíar al mun
do si se le concedía un punto de apoyo pa·ra su palanca 
poderosa. Para la voluntad--palanca formidable -ya 
el mundo moral ha encontrado su punto de apoyo: el 
ideal. Y las ideas gobiernan el mundo. 

En .mis "/·\sJ'ECTOS PoLÍTicos" no he pretendido 
enseñar: esa.cposición de dómine es absurda en ~sta 
época de enorme divulgación cieptífica. Los libros 
tienden a comprimirse, a brindar en jugo concentrado 
las esencias de la verdad. De Cornelio Alápide a los 
ensayistas contemporáneos, se extiende el alfa y el 
omega de la manera de producción literaria. Difusa, 
enqrme, · en cien ihfolios en Alápide para enseñar la 
Doctrina. Cristiana; sutil, alada, penetrante, intensa en 
Rodó, en Ganivet, en Ortega y Gasset, que ccmceden 
el dón de su pensamiento en pocas páginas de arte es-
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tilizadas con la paciencia inaudita de esos monjes que 
burilaban toda una vida, la custodia que había de alzar
se solemne, en las grandes basí.as, como insignia de 
paz y holocausto de existencias consumidas en el amor 
divino. 

Ya la crónica erudita no se hace perdonélr si el . 
ingenio no mariposea incansable, lib:wdo finamente, 
imperceptib~emente, en los cálices de muchas flores, y 
recoge con amor el néctar y el polen para sembrar la 
v1da en las almas propicias a las unciones J~l saber. 

Pero todas esas exquísifeces contrastan con la 
aguda frivolidad de las crónicas del diarismo, agitadas 
en el vértigo de la ;vida diaria, que impregnan a b pro 
ducción toda su forma contradictoria, dolorosa, 111ordaz, 
ingeniosa, irónica, profundamente humana en su con~ 
junto desigual. El estiramiento dogmatizante es ri
dículo en el periodismo, y pesado en todas partes. 
Nada hay más absurdo que el periodista de gafas doc
torah:s, sudando el quilo de su sabiduría por entregas. 

Y sobre todo, el manifif:sto político. ~cgún el pen
!·amiento de Fichte, es decir, decl<1rar lo que es, toda la 
verdad, como la fórmula única para afrontar las crisis 
sociales, exige la dureza que la verdad entraña por ser 
t:¡} verdad. Y entonces, la pluma tiene agudeces de 
espada, zarpazos de águila, revuelos d(! 1 ucha tumultuo· 
sa. Las pasiones saltan a la arena corno las jaurías en 
los circos romanos, con las fauces abiertas para devo
rar. Sólo l::t fe en un altísimo ideal puede desarmar 
las fürias, y permitir que el creyente pase acariciando a 
los leones la melena irsuta, ante el espanto de los con
currentes ávidos de la <:moción cruel. 

De nuestras luchas políticas, es en la prensa don
de mejor se refleja el actual estado de cultura, y si es 
verdad que ya se ha humanizado un tanto, que ya está 
distante la época de Irrizarri, clel Montalvo de las Ca
tilinarias, y las Charlas de Calle han perdido su eco, 
aun queda en la prensa sectaria el afán inculpador, y 
solamente el conservadoris m o amplio es capaz de de
mostrarse gentil. La prensa amarilla no puede men
cionarse sino como la realidad del negocio, y con los 
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ideales políticos sól() trafican los malvados, que las so
ciedades cultas toleran, peto al fin eliminan, condenan
do al vacío esa putref .. i6n. 

Y en "As:'iWTos · PodTrcos" se estudia la verdad, 
se denuncia la verdad, lo que es, con la convicción del 
apostolado que 1w rehuye la declaración sincera, aunque 
ella cueste d enojo de los que por hallarse en la cumbre 
de la pirámide polftica, so'cial o religiosa, se creen in
vulnerables. acostumbrados ~ l agachamiento del mer
cantilismo político y religioso. 

Pero los que por sobre todas las cosas tienen el 
culto de las ideas y confían en la eficacia de éstas, co
mo en las fuerzas que gobiernan el mundo, ni ceden 
por el imperio de los fantasmas, ni se asombran por el 
éxito de ideales mantenidos como imposibles. Entre 
éstos ha figurado siempre la organización del Partido 
Liberal en el Ecuador. 

Felizmente, la verdad se ha impuesto, los prejui
cios han sufrido un nuevo rechazo; y el Iiberalísmo re 
novado, purificado por el dolor ele su vida tormentosa, 
fija hoy en sus bases programáticas los fundamentos de 
su nueva existencia. Tiene en el Directorio Su¡;remo 
del Partido la garantía de sus éxitos en el tiempo, y en 
la exaltación de su Candidato al Poder, la seguridad de 
un~ concentración leal de todos los "Ísmos" dispersos, 
para actuar coma una gran fuerza de renovación. 

Y la conciencia de haber colaborado con desinte
rés en esta lucha brillante del Partido Liberal, en una. 
tremenda crÍ>;Ís histórica, concede al espíritu la satis
facción de un deber cumplido, y renacen las esperanzas 
como promesas ciertas de tiempos propicios para la 
Repí1blica. · 

Y en esta lucha, le ha tocado a "El Día", q.ntiguo 
paladín del Liberalismo, mantener arriba la bandera 
roja, con la pureza de su nací miento aristocrático. Que 
el Liberalismo reconozca a su valiente paladín, que ten· 
drá siempre a su ládo a cuantos creen en el sortilegio 
de la prensa, como el poder incontrastable, cuando le · 
guía la verdad y el amor a la patria. 
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CANDIDATOS V CANDlD~YJ'E§ 

Pues, señores, han concluído las escenas que com· 
plican la trama de la comedia política, y ya que poco 
·Caso sr~ hizo de los prolegómenos eleccionarios, si aun 
el ar~xumento mismo se lo ha encontt"ado trivial, se¡Ja· 

·" mos o conjeturemos el desenlace, que al fm y al cabo, 
afecta a la vitalidad nacional. 

Porque el falso horl'or a la polít!cé2, ha traídu con" 
sigo un. mal más grave: la impolítica, esto es, la corrfu. 
sión, la desorientación¡ el de•>orden y prnb:1blemcnte la 
anarquía. Es exacto que en su men~;aje inaugural de
claró el señot Presidente Tamayo su aversión a la pó· · 
lítica, pero esta palabra hay que traducirla pot polz'ti
quería, pues no cabe aceptar la negación de toda 
actividad política; a quien tiene '-llle cjerc:tx una po~>ición 
esencialmente políticJ., quitra o no quiera. Además, 
política es dón de g;obicrno, y lo que ha rechazado el 
lloctor Tamayo es la politiquería u sea el imperio de las 
camarillas de f;ane lucrando de todas las administracio
nes, sobre el fulllla,mento de la intriga y las Í11tempe 
rancias del arribismo. 

Así entendida la p<1litica, ya podemos tratar sí
quiera sea erl principio-pues "El Día" no ha tenido,. 
ni tendrá candidato, porque ante todo se debe él su pÚ· 
blico-ya podemos tratar de la sucesión presidencial, 
cuestión decisiva en el porvenir de la República. 

Y se presenta de bulto la primera cuestión: la mul~ 
titud de candidatos. ¿Significa para el Ecuador un 
~;igno de elevación política? En otros términos: ¿la 
exisCcncia ele muchos candidatos demuestran un presti
gio para la República? Esta pregunta podría descom
ponerse en estas otras cuestiones: ¿hay muchos ciuda
danos ilustres (supuesto que ade'más de ciudadano sea 
preciso también ser ilustre) en qué escoger? Y en es
te caso, el país está rt:pleto de notabilidades. O, lo 
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que es de temer, la incultura política, esto es, la .impo
lítica, acusa una baja atmósfera, favorable tan sól~para 
las mediocridades engr-eídas, para los favoritos de Pa
lacio, para los simplemente i1igenuos, vulgarmente ton
tos, que olvidan la génesis 'de la sucesión presidencial, 
que, aunque altttrada en la forma, se ha respet,ido en 
su esencia a través de todas las vicisitudes políticas, 
desde el primer Flores h<lsta Tamayo inclusive? . 

Esto quiere decir que hay candidatos y candidotes. 
Que en la fauna política existen tipos de valor in 

t.rínsico y tipos fantoches, producto m dsano de épocas· 
anormah.:s en los países nuevos. 

Los candidatos representan la c::~lidad y' los cancli
dotes la cantidad. Los candid.ttos .representan algo, 
los candidotes só'o repr, setltan su p.::rsonal ambición. 
A los candidato~ recon•lce el público porque son pre-

1 1 . 1 l' . d . scntac os a a e~;per:tauon por ct~ntros po.tttcos e tm · 
portancín, y sintt:tízan una aspiración nacional, osten
tando una b<1ndera. Los c:wdidotes viven de la men
tira, buscan las apariencias, fr,·lcasan definitivamente y 
a lo sumo representan ambicione~ oscuras. . 

En el pasado ecuatoriano tan lleno de cnntradic
cíones y fracasos lamentables, y sin embargo de los re
gímetH~s militaristas, se respetó para la exaltación a la 
Presidencia de la República la virtud intrínsica de los 
ciudadanos, que por otra parte representaban alguna aspi. 
ración nacional, alguna virtud comprobada en una vida 
pública llena de merecimientos. Flores fue de los liber
tadores; Rocafucrte de los fundadores; Roca y Noboa 
de los próceres; Urbina de los libertarios; García Mo
reno representó un ideal ·reconstructivo, anacrónico en 
la forma; Barrero fue un republicano; Flores Jijón y 
Baquerizo Moreno representaron la cultura liberal; Alfa
ro fue un caudillo legendario; Plaza sostuvo la constitu
cionaliaad; Tamayo ha sido un intento vago de depura. 
ción política; y hasta los caídos en desgracia cohlo 
Carrión, V einten'lilla, Caamaño y Cordero; los que no 
alcanzaron a. gobernar como García y Estrada, todos 
estos tuvieron un prestigio, un nombre; antecedentes 
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históricos en las letras, la milicia, la banca o el abole~~
go. Fu('fron a!g·,uien antes de ser presidentes. 

No puede decirse que todos llegaron al Poder por 
el sufragio popular, ni que fueron impuestos manu m~·· 
titare,- pero el origen casi siempre impuo ele todos los 
gobiernos, fue ilustrado por la propia prestancia y los 
altos hechos que han sobrevivido al fracaso de casi un 
siglo de la historia ecuatoriana. 

Es cierto que Garda Moreno ensayó el continuismo 
aupando al Poder a dos hombres inermes personalmen· 
te, pero que luego intentaron ser gobierno, olvidando 
que carecían de la fuerza bruta. Y la tradición repu 
blicana a calificado a Carrión y Espinosa de varones 
virtuosos. ' 

Existe, pues, en el Ecuador, una tradición acerca 
de los presidenciables, que el arrivismo descarado no 

· ha de destruir en un día. 
En el Partido Liberal, durante estos últimos años, 

los nombres de Alfaro, Plaza, Baquerizo Moreno, Ta
mayo, Estrada, García, representan una bandera, b 
consolidación liberal, el civilismo, la restauración aseen
dada; en fin, un ideal, una realidad o por lo menos una 
esperanza, pero jamás la exaltación del arrivismo. 

Y cuando aspiraron al Poder fueron candidatos, no 
candidotes. 

111 

ALGO SOBRE LA ASAMBLKA LIBERAL 

Sin incurrir en mala fe, vicio muy frecuente en los 
ajetreos de la política, no puede desconocerse la tras· 
cendencia histórica de la ,Asamblea Liberal reunida en 
setiembre de 1923. . 

Se habló de la falta de personería de esta entidad 
política, se pretendió exigir a una Asamblea de Partido 
la constitución legal perfecta de que carece la Repúbli
ca como expresión democrática y el Presidente como 
representación genuina del sufragio popular. Los po
deres públicos no representan sino una ficción social, 
son la resultante de fórmulas adoptadas para garantí· 
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zar la convivencia dentro de normas políticas. Pero 
si el rigorismo jurídico quisiese socabar los fundamen
tos de esos poderes exigiendo la absoluta idoneidad re· 
presentativa, ya podemos hacer individualmente lo que 
nos venga en gana, echando a rodar esa ficción del lla
mado pacto social de Rousseau, de aquella otra ficción 
de Beccaria, por la cual, cada ciudadano ha renunciado 
una partícula de su libertad innata para delegar y eri
gir 1:1 autoridad, y destruyendo así todas las ficciones 
políticas, la del sufragio universal inclusive, romper to· 
do nexo social, declarar la no existencia de la Repúbli
ca por falta de per~onería de los fundadores y la nuli
dad de todo lo hecho por la adulteración y atropello del 
sufragio popular, por lo cual no hemos tenido sino un 
Presidente realmente legítimo, que lo despachamos con 
rumbo a su casa en pocos meses, contra la volu.ntad del 
sefwr Borrcro. 

Con qué, ¿quién ha descalificado o pretendido des
calificar a la Asamblea Liberal? ¿El señor doctor Ta
mayo? Este es sin duda un error, pero un error repa 
n' ble, porque e!.ltá afectando, aunque sea sin eficacia, el 
acto histórico de mayor sigo ificación realizado en el pe
ríodo presidencial del mismo señor doctor Tamayo, de 
cuyos hechos en el Poder, caerán en el olvido irreme
diable muchos actos que él juzgará con amor, y sin em
bargo la constitución de la Asamblea y su programa y 
estatutos quedarán incorporados en la historia de estos 
últimos cuatro años, como el movimiento inicial emanci·, 
pador de la tutela y el despotismo de los gobiernos, que 
no ha tenido para su bien, e\ control de los partidos 
organizados. 

Alfaro y Plaza intentaron con sinceridad o sin ella 
la reunión de una Asamblea y fracasaron, porque entre 
los motivos de conveniencia en orden al mantenimiento 
de los principios doctrinarios y los que aparecían guiar 
el propósito como intención de política netamente per
sonal, pesó esta última consideración con mayor fuerza 
y la Asamblea no pudo surgir. Ni aún motivos reJa. 
cionados con la exhibición de candidaturas, pudieron 
estimular una organización. ¿Por qué? 
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El ambient.e de esa época no tiene punto alguno de 
semejanza con la actualidad polltica de este momento 
históricó. Factores de divers<1s 'órdenes e·stán actuan
do en la vida nacional, por acción directa, en la adulte
ración d¡: los viejos cánones del Partido y por acción 
refleja, procedente de la conmoción ideológica mundiaL 
Se necesitaba reafirmar lo que de inconmovible tiene el 
liberalismo como partido histórico, y remosar las fórmu· 
las políticas accidentales, que constituyen el avance del 
siglo, y exigen un puesto en la renovación de los pro
gramas. 

Estos factores precisaron imperiosamente las defi
niciones, propósit,}s y votos contenidos en el Programa 
del Partido, exigieron una organización capaz de desen
volver y re<llizar las aspiraciones, y finalmente urgfa 
proclamar un nombrt>, c~:msagrar una representaci6n, en 
la d~bacle de exhibicionismos anónimos, sospechosos o 
simplemente desr:arados. 

Esta acción de la Asamblea contiene implícitamen
te una aproximación a los fines del Gobierno, vinculado 
a la historia dellibet·alismo. Si el Jefe del Estado co
mo tal, tiene que gobernar para el país con prescinden
cia de col<;>ridos políticos, distribuyendo equitativamen
te los dones de la justicia y mantenimiento en su punto 
las garantías políticas ciudadanas, esa ma;1era de go
bernar ha adoptado las f6rmulas políticas liberales, con 
exclusión del criterio conservador qt.ie implicaría una. 
hibridación imposible, inaceptable a ningún título, ni 
aun llamándose nacionalista, que pretende comprender 
una fórmula ecléctica, y que otros traducen por trans .. 
fugio. · 

Constituída, pues, la Asamblea, ,cumplíale avis3.r 
el hecho histórico al Jefe del Gobierno liberal; sin 
pretender sabr~r su opinión acerca de la capacidad e .ido· 
neidad de ésta, puntos resueltos privativamente por la 
propia Asamblea. 

Desde luego, si en el terreno ideológico, de su ex
clusiva competencia, la Asamblea resultó un alto expo
nent~ de cultura cívica, que h'a merecido el respeto de 
todos y el aplauso unánime de la prensa liberal sin 
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compromisos personalistas, el programa se convertid 
'.:lO una realidad, cuando a su vez tenga fin e1 Poder nna 
jefatura genuina. Mientras tanto, la simiente está 
echada en el surco generoso, y de ella brotará en Hora
ción inmortal, las nuevas esencias del liberalismo que 
habrán de saturar la ideología y la obra en este deve
m'r eterno de los ideales. 

IV 

EL FACTOR PLA.CIST.t.. 

Con decir que ya muchos no creen ni en el libe
ralismo del General Plaza, se puede afirmar también 
que no es posible conceder desmesurada importancia a 
lo que se viene llamando la influencia platista en las 
sucesiones presidenciales singularmente. 

Esto no quiere decir que se desconozcan las mu
chas y valiosas amistades que siguen rodeando al ilus
tre ex--Presidente, pues que nadie como él ha tenido 
en el solio un refinado Jon de gentes, nadie ha catado 
mejo¡; los valores políticos nacionales, nadie sabe como 
él la historia circunstanciada de las personas que tienen 
alguna significación en el mundo social, y nadie ha ba
rajado también como el más experto prestidigitador las 
cartas políticas, obteniendo el resultado que ha querido, 

Y después de todo, el General Plaza es profunda· 
mente simpático. En sus mocedades corrió las aven 
turas por tierras centroamericanas, con valor y con 
prestigio, como uno de los tenientes de Almagro en la 
época de la conquista. Estuvo en Jat·amijó con Alfaro1 

y cuando terminaron las campañas del 95 y constató 
que en el Ecuador nada le quedaba. por hacer, soñ6 
muchas veces en el vivac con una fortunita de veinte 
mil sucres, como máxima aspiración, para ser feliz en 
los dominios costarricenses. Y fue a esas playas nos
tálgicas y volvió de nuevo al Ecuador, y, cuando menos 
lo esperaba, los vientos alicios soplaron favorablemente 
hacia las playas de la Fortuna, y fue exaltado .Presidente 
de la República. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



··- 10-

En el Poder honró sus conquistas militares, desen
volvió aptitudes políticas inesperadas, tuvo gestos de 
reformador, limpió el mohü de los pergaminos que acre
ditaban una ascend(~ncia clara, entroncó su nombre al 
de una familia connotada, siguió encariüado con su 'bo. 
hemia elegante, y dejó el Poder, llevánclose muchas 
simpatías y amistades leales. 

Cuando, después de la catástrofe del alfarismo 
volvió a .'H~r President<! por segunda vez, ya el ambiente 
no le .fue muy propicio. Sin responsabilidades inme
diatas en las desventuras políticas de esa época, al subir 
al Solio lo encontró salpicado df~ sangre, por obra de 
];1 intriga del funesto Ministro Oct;,vio Díaz, que logró 
uesencadenar furiosas ambiciones presidenciales, y su 
misma vía triunfal desde Guayaquil hasta Quito, des· 
pués de aniquilar al alfarismo en Huigra y Yaguachi,. 
tuvo como decoración trágica un reguero de sángre, que 
las flores del éxito no alcanzaron a t;-1par. Después vi 
no el levantamiento de las m<)ntoneras de Esmeraldas, 
y de nuevo la sangre corrió desbordante y clamorosa. 
Con ese abono de odios ya los H'sultados de la admi
nistración no pudieron ser propicios. Mayormente, 
cuando el cataclismo económico producido por la Gran 
Guerra Europea, afectó a la vida nacionaL 

Rodeado de dificultades, para <dentar esperanzas 
inventó la política del riel, ofreciendo ferrocarriles a ca
si todas las provincias; y r1ara obtener recursos sancio
nó la llamada ley moratoria. Y estos manejos han 
dejado en el país una secuela espantosa. Por la pc,Jíti
ca del riel se derrochan millones; y por la moratoria se 
ha erigido en Guayaquil una plutocracia bancaria in
sultante, desafiante, que tiene en sus manos los destinos 
políticos del presente y el porvenir del Ecuador. El 
conjunto de esta herencia placista está amenazando a la 
hegemonía del Partido Liberal. 

Porque los BA~ncos necesitan gobernar con la me
nor suma de resistencias, y para esto no hay otro mé
todo que el encumbraniiento de nulidades, la apoteosis· 
de los meqíocres, el reinado de la farsa. De aquí pro
viene la confusión babélica de la hora política presente. 
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Hay grandes intereses creados que defender, y ante 
éstos, \os ideales políticos nada representan. 

Por todo esto y algo más, la influencia del Gene
ral Plaza no es sino relativa.· Quien ha gobernado en 
dos períodos la República tiene necesariam<:nte adep
t•Js, quizá amig-os leales y gente agradecida en el Ejér
cito. Pues el General Plaza es un fakir portentoso en 
eso de sugestionar espíritus débiles. Sus afectos tie
nen ese sabor campechano que tanto agrada, su con
versación es interesante, su aspecto patriarcal. "Se 
deja quet·er". para usar de una expresión del mismo 
General Plaza. 

Pero en los centros p6líticos importantes su ascen
diente es ya casi nulo. Algunos le recuerdan con afecto, 
pero sin devoción política; otros subrayan su nueva faz 
burguesa, sus millones, la casa solariega conquistada co
mo gentil caballero y militar afortunado; y se habla tam
bién de la nieve que teje hilos de plata en la hermosa 
barba mahometana ya casi blanca; y por todas estas cir
cunstancias, y porque el ejercicio del Poder imprime es 
píritu conservador, se comenta entre la juventud esa 
época lejana ya. __ . cuando el señor GenP.ral don Leo
nidas Plaza Gutiérrez fue liberal! 

Es comprc:nsible, desde luego, que se suponga una 
influencia decisiva en las sucesiones presidenciales. Se 
habló de esto cuando la elección del Dr. Tamayo, pero 
este señor ha manejado las cosas hast:t aislarse. Y el 
mismo Dr. Baquerizo Moreno dió muestras de una gran 
independencia. espiritual. 

Qesde luego, no puede serie indiferente al General 
Plaza el ciudadano que llegue a gobernar el Ecuador, 
por su pasado político y por su presente ele señor feu
dal. Es posible que se empeñe, que simpatice por al
guien, pero no le creelllos un factor decisivo en la de
terminación concreta del candidato oficial. La habilidad 
del General Plaza consiste en poner el adarme de sus 
influencias cuando ya el fiel de la balanza está inclinado 
al éxito, haciendo ostentación de esas influencias. 
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V 

LOS PRESIDENCIABLES 

De los treinta y tantos candidatos denunciados a 
]a pública espectación como utilizables para regir los 
destinos del pais, ¿cuántos quedan flotando en la. opi 
nión, c:omo aceptables en principio, para el próximo 
fregado electoral? 

A lo que .parece, sólo cuatre: Córdova, lcaza, In
triago y L3sso. El primtro tient>, además de sus pro 
píos merecimentos, el aura de una proclamación formal 
de la élite del Partido Liberal; el segundo, y no emo 
bargante su declaración expresa de incompetencia, con 
tinúan sus admiradores trabéljando, según denuncios 
reiter.ados de la prensa, El señor !caza es ad('más Mi
nistro de Guerra, Marina y Aviación en servicio attivo, 
v conserva un olvidado título dt: Corond de nuestro 
í-:jército. Y adt'más del doctor Córd<•va y el señor 
Icaza q\1edan también en la e!'ipectaci6n los candidatos 
populares lntriago y Lasso. 

¿Hay más candidatos? ¡Ah! el de tapada. El 
gallo oficial. Pero ese Chantecl<lir prodigioso a cuyo 
canto nacerá el nuevo sol ¿existe en realidad? ¿Habrá 
pensado seriamente en ese gallo el señor doctor Tama
yo, que parece no pret ·e u parle el problema de la su-
cesión? 

Sí suenan otros nombres. Los candidatos sonríen, 
se esfuerzan por aparecer viables, quicl'en dar mues
tras de que aún hay por allí alguno& ejemplares de 
hombres ingenuos, que creen en los milagros de la pa· 
lanca política, más formidable que la de Arquímedes; 
porque al fin, la de éste necesitaba de un punto de apo· 
yo para imprimir un movimiento más a la esfera terres·· 
tre, y la palanca de los candidatos no necesita ni de ese 

· punto de apoyo. Les basta inventarlo, sospecharlo o 
arrancarlo con reticencias, b~jo la presión de servicios 
hechos y la misma incondkionalidad para los que el 
Gobierno proyecte realizar. Y como sin ese apoyo 
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1~<11l y efectivo todos los anhelos se vuelven quinull'ilfl, 
"''"" uombres suenan, suenan, suenan, como los casca
IHd!·r: de Arlequín en el tablado de la feria de las tristes 
V!itlidades .... 

No hay que incluír entre los candidatos a aquellos 
l'''l'nouajes cuyos nombres se han lanzado en su ausen
' L1, o que en su presencia, unos y otros, han sido los 
pri111<:ros P.n no apoyar el ensayo! 

Estas cuatro figuras espectantes: C6rdova1 Icaza, 
l111riago y Laf'so, que verdadt~ramente tienen base teal 
, 11 la opinión, (excepto e-l señor Icaza que es una mera 
hipótesis militarista), qué ideales representa(}, en qué 
plataforma descansa su crédito político, cómo desen:vol
Vi:rán sus fuerzas? 

Si no es posible saberlo por boca de los mismos 
postulantes, no será malo sospecharlo. Esto cuando ya 
uo lo hayan declarado. 

Porque la candidatura Córdova encarna indudable
lllcnte toda la aspiración na(ional, concretada en esta 
proposición: renovación de sistemas en el orden políti~ 
co y económico: organización hacendaría sin la presión 
plutocrática bancaria: mantenimiento férreo del ideal 
liberal. 

Los candidatos popúlares Intriago y Lasso no di
fieren quizá de estos propósitos, ¿pero contarán con el 
ambiente propicio que indudablemente tiene Córdova 
en la élite del Partido Liberal? 

Es que Intriago en la Costa y Lasso en la Sierra 
cuentan con el grueso público, factor de todos los éxi
tos, y con el éxito los aspectos políticos cambian. Si 
esto fuese cierto, quiere decir que estos candidatos ten
drían que efectuar una acción política complementaria, 
y a lo que parece, r.ada uno trabaja para sn santo. 

¿Y cual es el valor efectivo de la potencialidad de 
Intriago y Lasso en las masas populares que suscriben 
sus candidaturas? 

Por lo menos este interrogante no acompaña a la 
candidatura Córdova que tiene toda la placidez de lo 
intelectual, de lo que siendo aspiración quiere ser reali
dad por la obra de la justicia, de la verdad y de la li-
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bertad. Quizá se huye, por la idealidad, de la tiranía 
de las muchedumbres, más int:olerable que la tiranía de\ 
un déspota. Sobre todo cuando existe un programa 
que cumplir, proteste quien proteste. 

Complace eso sí reconocer, que los de la élite y los 
de la popularidad coinciden en la urgencia de cambiar 
rumbos a la política ecuatoriana, dignificando las cos 
tumbres, haciendo posible por manejos francos la res
tauración de todos los créditos, desde el político hasta 
el hacendado. Y este punto de contacto permite en
trever la posibilidad de tntenJerse en cualquier punto de 
la jornad;·, si es que no existe una simplé ambición per
sonal en los candidatos . 

. ¿Y el enriquisrno? Exi!;te el cnriquismo siquiera 
como potencia propincua para el caso de una debacle 
eleccíonaria? Otro interrogante. U nos le conceden, 
siguiendo en esto al doctor 'famayo, una fuerza oculta 
peligro3Ísirna; otros creen que el enriquisrno no ha sido 
sino un fantasm 1. ¿En qué quedamos? 

Toda esta divagación cabe por el concepto de que 
los presidenciables Córdova, lntriago y Lasso, tienen 
su plataforma puesta en media calle, querernos decir, 
sin el apoyo oficial. Y por lo que respecta al señor 
Icaza, Ministro de Guerra, Marina y Aviación, sospe
chamos que ni corre en el campo elecdonario como un 
gamo, ni nada como un pato, ni vuela como un cóndor, 
con ser un Coronel de tierra, agua y aire! 

VI 

LA ABSTENCIÓN ALFARISTA 

El alfarismo cree que aun vive sin cabeza. Este 
es el fenómeno más singular de una de las fracciones 
del liberalismo ecuatoriano. ¡Vivir sin cabeza! 

Pues, no es posible negar la existencia de un alfa
rismo póstumo o que sobrevive al desaparecimiento del 
Caudillo y la Plana Mayor de éste. Esto es un-hecho, 
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Y ta~bién lo es, real y efectivo, que ese alfarismo 
no representa sino un resto náufrago del cataclismo 
que eliminó el escalafón alfarista empezando por la ca
beza, según la aspiración cumplida de uno de los céle
bres ministros del celebérrimo gobierno del Sr. Freile 
Zaldumbioe. 

Cierto que existe por allí una Junta Liberal del 
Pichincha integrada exclusivamente por alfaristas, y que 
h::rce acto de presencia cada Cinco de Junio y a veces 
también los veintiocr.os de enero; pero, por lo que hace 
y lo que: dice en esas fecha:- conrnemcrativas, la susodi
cha Junta más bien tiene el aspecto de una Funeraria 
Nacional del Alfarismo, que el oe un Centro con pro
yectos de ser factor político. Ni el personal que lo 
integra y que sirve individualmente en los otros cam
pos en que ·está frac ionado el liberalismo, permite 
concebir la esperanza de una reacción netamente alfa
rista como organii:ación política. Fue Dn. CarJos Con
cha la última protesta dei alfarismo activo. 

Y pásmcnse ustedes, hipotéticos lectores míos, que 
quien traza estos sig-nos, cree en la urgencia de organi
zar el alfarismo, como factor rlel radicalismo neto, entre 
las medias tintas de las agrupaciones liberales existen
tes. Y para no fracasar sería indispensable prescindir 
de lo que fue el alfarismo con el Caudillo, que traicionó 
al Caudillo, que explotó y desacreditó al Cauc.lillo, y 
que, cuando por todas sus acciones vergonzosas, se 
sintió excomulgado de todos los grupos liberales, echó 
a llorar por el Caudillo, comprendiendo 'por el rechazo 
político la enormidad de su ingratitud y los quilates de 
sus cobardes claudicaciones. El alfarismo sólo es posi
ble sin los alfaristas de Alfaro, dicho sea esto, aunque 
parezca una paradoja. Y los elementoH de excepción, 
los que fueron hasta el fin incondicionales de Alfaro, 
deberían declinar el honor del alfarismo de este proyec
to en bien de la concepción política y de la memoria del 
Viejo Luchador. ¡Hay cariños que matan, señores y 
amigos! Y de esta calidad es el que tienen por' Alfaro 
los alfaristas acéfalos. . 
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S.i se pensara con despreocupación, sin aferrarse a 
rases hechas, y a créditos políticos catalogados entre. 
o inservible, se confirmaría por mucha gente la idea de 
¡ne la existencia de un Partido A\farista es la única 
nodalidad que ·cabe, como expresión genuinamente 
~cuatoriana, sin contraposición a las líneas fundamen
ales del liberalismo y radicalismo clásicos. 

Y a el liberalismo tiene un programa novísimo. El 
·adicalismo, adaptado a las necesidades ideológicas y 
)ositivas, por fórmulas de gobierno definidas, consti
uirfa el alfarismo. Más clam. El Partido Alfarista 
!n el Ecuador equivaldría ni balmacedismo chileno, en
:arnando una modalidad característica en la vida nado 
1al. Tendría en el Progra~1a Liberal su base, en el 
narco radical clásico su límite, y con estos dos factores 
amo sustentáculos. pero sin denominarse liberal-radz'
·al, porque eso es absurdo, desenvolvería un programa 
le acciqn para cumplir sin contemporizaciones los gran
les enunciados doctrinarios de Alfara, contenidos en 
as Constituciones del 95 y 1906, por la evolución o por 
a revolución, sin rehuír jamás las cons~cuencias del 
nétodo que se adopte. Quizá pueda concretar después 
r más ampliamente este proyecto de Partido Alfarista, 
;in el alfarismo póstumo. 

Necesitaba apuntar mi criterio acerca de ese alfa
ismo que llamo póstumo o caudillista, para significar 
u ninguna importancia actual, su inocuidad, por lo me
lOS; como factor político y por lo mismo la ninguna 
rascendencia que tiene, cuando alguno o algunos de los 
le la Junta Liberal del Pichincha, tratan de querer im
>oner un criterio, como emanado de un alfarismo impo
.ible, así como se le quiere hacer valer ahora en el tin
rlado político. 

Se dice que el alfarismo se abstendrá en el próximo 
lebate eleccionario pr~sidencíal. No hemos negado la 
:xistencia de un rezago alfarista de la pelea pasada; 
)ero si le negamos que actualmente tenga valor políti
:o ni que signifique una fuerza, siquiera sea como valor 
,ersonal disperso, pues que esta misma falta ele cohe
;i6n, resta importancia a los sobrevivientes eminentes 
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del ~lfarismo, que se pueden contar en lo~ d~dos 1e las 
rhan'Ós y sobre una mano. · 1

' ' .ld< 

·· ' 'El alfarisrno de la costa no difiere del de la sierra 
en la~ ·cai"'acterísti(as 1anbtadas. 'ri&úe Üe ''éolnún liria 
especie de fraternidad y :un vago anhelo de- vivfr, de 
adqüii'ir pres·Hinda; de ten'ér. cabéza.' Eso§ elém'entos 
son 'm_tl:y aprovechabl'és j y 'tenddin' significación en ' el 
nuevo Partido Alfarista, que seríh' esa' cabeza que hoy 
los náufragos del catacjism'o de 19 r ~ están buscando eri 
la soml::ira siri poder encontrafla. Ese alfarismo' caudi
llist'a' ti'ene la._ amarga experiencia de su derrota, y quizá 
sea leal, y sobre todo, hay la seg'uridad de su irüpor
tancia como aguerrida en los campos· revolucionarios, 
ct,arido en· estbs campos llegue a definirse todo· int~nto 
de 'transfiigio ·con lbs grandes ideaJe's de Alfáro. ·· · 
· -MiéHtras no tenga cabeza, el alfarismo· caudillista 
no significar-á factor ¡.¡olítico, y su abstención es de una 
dolorosa ingenuidad. · -·' ' 1 

' 
1 

' 

VI 1 
' 

DEL REGIONALISMO 

En todas las ·ocasiones en que se trata de elegir 
Presidente de l-a República, se presenta c'on mayor abu~-
tamierito un viejo tema universal. · · · · '·' 

· 'Solamente que en el ·Ecuador, por las influencias 
del trópico, el regionalismo, que es reconocido en todas 
partes corno un gran';éstimulador para el· (Iesenvolvi
m'i<:!nto de ]as encr~ías nacionales, aquí. para nosotros, 
tiene las perspectivas de guerra ·civil, de encono a·cen
drado por la permanencia de la injuria, y cuestión de 
vida o muerte, porque abrirse una puerta hacia el mar, 
a puñetazo limpio, es luchar por la vida. Y frente a 
esta·s cara'detísticas del n~gionalismo · ecuatoriano, la 
incertidumbre se apodera del espíritu. ¿Cómo podrú\ 
resolverse el region'alismo inevitable en todas partes 
cómo fuerza propulsora en e~ Ed.iador? · Esta es ·la 
cuestió'rt:•· .,;¡ ' . • ' " ¡ 
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Donde mejor .se acentúa el regionalismo con as
pectos propicios para la observación es en ~~1 Congreso. 
Allí el regionalismo usa de sus refinamientos; en las 
provincias palpita en su ingénit<1 crudeza. En el Con · 
greso es posible medir la fuetza y los alcances regiona
listas cuando se trata de las obras públicas. Para el 
concepto regionalista no existe el sentimiento de la na
cionalidad. Cada representante lo es de su parroquia, 
de su cantón, de su provincia. Y el costeño lo es de la 
gran tierra baja, y d serrano de s_us famosos páramos, 
excepto las ¡n ovin:.:ias azua y as que ~iempre y por siem 
pre se han de( ]arado incondicionales del Gu<lyas, con 
buen instinto de conservación. L(~janos y cut'ncanos, 
riobambeños y arnbate_ñosl latacungueñns y pichinchas, 
imbabureños y tulcanes, esmeraldeños y manabitas, 
guayaquileños y todo lo que no es guayaquilefio; y 
dentro de ciertas provincias, Macha!" contra Santa Ro
sa, Zaruma contra Machala, etc, etc., así está el país 
profundamente dividido. Y en las ciudadf's, con excep
ción de Quito, cosmopolita y culta, los ecuatorianos 
transeuntes se sienten forasteros. 

¿Acusa esto falta de patrioti.;mo? De ninguna 
manera; nadie más amante de ~u patria y de sus glorias 
que el ecuatoriano. Lo que falta es concentración cul· 
tural, aproximación por vías rápidas de comunicación, 
integrí:!ción espiritual, para que los t~cu;-¡torianos se co
nozcan, y conociéndose se amen Esto no destruirá el 
regionalismo, fuerza natnral impulsora del organismo 
social, si no que lo hará beneficioso, le quitará lo que 
tiene hoy. ele agresivo, l<J tacañería campesina, el exclu
sivismo personal. 1 .a concentración de cultura se re
mediaría con la Universidad única y el establecimiento 
por el Estado de la Resirlencia de Estudiantes en Quito, 
supl'imiendo todas las facultades regionalistas, mejor 
qu~ científicas. Y en Guayaquil se reconcentraría el 
estudio de Medicinal por exigirlo las enfermedades es
pecíficas del trópico. La gran familia intelectual uni
versitaria llevaría a las Provincias el sentimiento de la 
nacionalidad Desde lu,:go esta integración del alma 
nacional por la apr!lXÍillación y el mejor conocimiento 
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de la patria grande, exige un sistema tan bien concen
trado de vías rápidas de comunicación. 

Y nada será posible en el Ecuador, mientras no se 
enfrente al desbarajuste rentístico y administrativs, un 
gobierno de hierro, que respete las libertades hasta el 
justo límite, y decapite las exhuberctncias; que reconozca 
el derecho a la riqueza, sin el daño de las fuentes de vi· 
da nacional; que mantenga vivas las aspiraciones nacio
nales y ayude a su pro~reso, pero que por sobre toda 
aspiración de este género tenga sus bases inconmovi
bles el Estado, con la plenitud de su autonomía, en 
libre ejercicio de sus actividades, y dotado de la riqueza 
para su desarrollo En fin, necesítase una legislación 
autóctona, un sentido de la libertad peculiarmente ecua 
toriano, y una Constitución que por demasiado iiberal 
no resulte la mejor ba!W para los despotismos. 

Mientras afrontemos la anornalía de hoy, esto es, 
la existencia de un país bicéfalo, viviremos en h contra
dicción regionalista. Porque el Ectwdor tiene dos ca
bezas. Quito la Sede del G:,bierno y Guayaquil la 
Sede de las especulaciones bancarias. Los grandes 
intereses nacionales necesitan expandir sus energías sin 
que la aduana única regule, limite o mate los justos an 
helos de mejoramiento, sin que una plutocracia fincada 
en situación de privilegios, sea la reguladora del alza y 
baja del comercio, del incremento o paralización de las 
industrias y la agricultura; el país, en fin, para su co 
municación con el Mundo, por un puertc1 de mar, nece 
sita ejercer un derecho, no recibir una caridad. Este 
es la raíz del regiLlnétlismo malsano. 

El aspecto político de esta misma cuestión, ya no 
es de posición geog-ráfica simplemente, sino tle presión 
efectiva por la hegemonía de la una cabeza sobre la 
otra. Esta presi6u ha roto a veces los resortes de re- . 
sistencia y ha estallado entonces la guerra civil. En 
Yaguachi y N aranjito no se castigaba tan só!o la trai
ción de Montero, se recuperaba también, para usar de 
un término taurino, la alternativa de mando de la ca
beza de gobierno. La política personalista desvió esta 
faz del triunfo, y de nuevo la Sierra quedó cohibida '=n 
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el desarr~llo de sus grandes empresas,. y entft:; ~~:ta~, la 
prirpera de todas, salir al mar. Porque el Ecuador ca-· 
rece aún de un puerto en el mar. . '' 

La cuestión. regionalista, no tiene por el ·~omento 
una solución ecpánime, .y los grandes inte('eses que 
obran en favQr qe, una de las cabeza:;;, no pt;r.mitirán, 
probablement1=, que se .afloje .un t~nto la cuerda ten.sa, 
próX;ima a romper,se., X que parece tocar el. límite de !l~) 
resistencia,, por otros. motivos, además del regionalismo. 
. Es~e aspe.cto . político es sin duda el más peligroso 

de los q~e e3tán afectando a las próximas elecciones <;le 
P~esident~ de. la Rep~blica, qu

1
e unos resuelven negán

dolo o imputándole falta. de patri{Jtismo, y que otros 
quisiéramos co.nju'rarlo denur}<;:iándolo, y n~conociendo 
lo que tiene de justo. El mal aparece ~on la grav~
dad J.e lo monstruoso, porque es monstruoso todo or
ganisÍno con dos cabt:.:zas. 

V 11 I 

LO QUE :PROYECTÓ EL TAli1AYISMO 

.Al finalizar la administración. del doctor Baquerizo 
Moreno, quien soportó las consecuencias iniciales del_ 
desequilibrio económico,---ya que el General Plaza asis .. 
tió.,al período febricitante, que aún tenía recursos 
artificiales-:-, al final izar dicho período del O r. Baqueri
zo, los efectos p repercusiones de la guerra europea 
habían desquiciado ya los fundamentos económicos del 
Ecuador, pero la situación puramente política no tuvo 
síntoma alguno que indique gravedad. 

. La crisis tuvo aspectos singulares, pues por una 
parte la exportación dr. víveres sujeta a trab:is artificio:· 
sas, .dió con todas estas dificultades alguna riqueza a.los 
agricultores;. y por otro lado, el comercio sufría un ma
lestar tn;mendo por la limitación de la importación 
co.ntrolado por la lista negra .de los beligerantes aliados. 
La, prod ncci.ón de .la Adüana llegó un dí á a :marcan· 
CERO en las entradas fiscales .. La Deuda Interna 
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subi6 desmesurada;i1ente; la i_I~;n~d~ Moratori~ .de, lÓs 
Bancos logró pasar de la c~tE:goría de . :expedi.ent.e~ IT.IP· 
men.táneo .a sjst~ma p9rmanente de, expedición de p~
pel mor)eda sin respaldo, operación bancaria consentid.a 
por el, Gobierno~, Era la :V\lelta. a los bregués florea-
nos sin el Víiilor intrínseco d,e! cobre. . . , . . . , , . 

. , Al final de la. i4~rra se hizp posible l;:t import~ci6n, 
pero el caJ~1J?io quedo. a merc~d de. la. especulé,lción · ju
daica cacaotera, sien~o el. cac"!o 1" ún;i,ca producCión 
exportable y cqn vertible ~n oro; , y fr<;n~~ ,a esta si tu a· 
ción des,esperada-ya, se presentó Jf!. candidatura T\'l111a; 
yo, cqmo 1~ prqmesa f~ndada de la re.habilitación d<:;,la 
Hadenda Naeion.al. 

1 
}iste nom~re traía~ consigo d.ín

rnediato pre,st¡giQ de io mistGdoso, de lo que sin ha
ber~e compi·onH:tido en la polítka b:u;ajac~fl. aparecí~ 
siempre en la urbe comercial suscribiendo la;;. grand~s 
cspectativa~ políticas y las. gr.a,n.des orit~ntaciones !J<l~io~ 
tHles. , E,l predicam<;nto ·del tamayismo en la Cq~ta J~.e 
indiscutible ante las soluciones económicas en perspec-
tiva. .. " . . . 

La Sierra· llO tu\'o .. ~~sa. mimna confiam:~. . S~i'ié,\16 
la plutocracia, b_ancar)a del Guayas como el :pec.ado ori
ginal de esa postulación, y cuando la e111bajada de los 
tres Albertos (I~;aia, Guerrero Martínez y Arroyo,,del 
Río) pudieron .éstos, cons,tatar de visu que el tamayis
mq no tenía qmbiente.. En Qui~o funcionaba un <:;o
mité. ~entra) de mal.a muerte, presidido, por un señor 
Samaniego, totalmente desconocido en el campo políti
co .. $ólq un diario, "La Nación", sostenía el tamayis
mo frente al prestigio de "La Tribuna,", órgano de la 
élite cordovista, y aqúd ,diario luchaba porque la impo
sición oficial no apareciese con, su habitual. cr~d~za, y 
porque una atmósfera artificial que ,h,¡ego h<1bía' ck.dl}-,r 
solidez el opqrtunismo, facilitara las gestiones de la 
nueva adrninistracil}n ... · . . . . . ,¡,(; 1 • 

La ansied~d de mejor~s días mantuvo en el sUe:t,l,: 
cio a los grupps ,c\irigen~es serranos; el c¡;>rdovisn)o, §~ 
de~l?and9 ~mpolítkamerte; y lo.s . grand,e!?, muñic:l,9r.~s 
ofi,cial,e¡;; ce.rca q~l ,qoctpr Tam,ayp, C,Offi,O aqt~~ Jq hiq~~' 
ran cerca del doctor Baquerizo Moreno, con el que SU· 
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pieron resefltirse oportunamente, par;:t abrirse las puf>r
tas de· la nueva administración y encarp.-arse a puerta 
cerrada de' organizar la situación político-administra. 
tiva. Probablemente la escena se repetirá en setiem
bre próximo. 

Un sentimiento de perdón para las aberraciones 
democráticas, y la clara visión de que todo trastorno 
polltico precipitaría la ruina del país en vez de sa\varlo, 
apagó, dejando un hondo rencor, la protesta liberal por 
la exaltación del nacionalismo que encun1braba a la 
Cancillería a uno de los antiguos Jefes de las intransi. 
gencias clericales, y que por la esc;1sa o ninguna signi
ficación del Gabinete, asumiría la Jefatura de éste, en 
forma más o menos fr-anca. La formación del Gabine 
te heterogéneo e impersonal dt:nunci<) que la nueva 
administración no traía un plan meditado de trabajo, 
que carecía de progrrllna estudiado, y que empezaba 
también por carecer d<~ hombres representatÍVGS del li
beralismo en ( l Poder. Sin embargo, se recordó el 
apotegma político: rectificar es gobernar. 

Pero el tiempo Jemostró que el señor dot.:tor Ta 
mayo era realmente impolítico,· pues odiaqa a la políti
ca según expresa declaraci.ón, y política es el arte de 
gobernar. Cuando el Congreso censuró al Ministro 
Aguirre en poco estuvo para renunciar lü Presidencia, 
antes que consentir en la caída de ese figurón guberna
mental! Esto indicó que la Administración iba a guiar
se por los afectos o antipatías personales del Jefe del 
Estado y no por las modalidades de la política del país. 
Los Ministros iban a constituir la entraña del régimen, 
y si éstos no se cambiaban por su cuenta, toda esperan
za de renovación armoniosa sería imposible. 

Y el p<tís se ha mantenido en su heroico silencio, 
en uno como renunciamiento de su personalidad. Ha 
estado pronto para la indulgencia, no se ha conmovido 
ni ante motivos que en épocas no lejanas levantaban 
polvareda y desquiciaban las administraciones. Ha 
existido algo así como un acuerdo tácito, para dejar 
hacer, para dejar pasar. El señor doctor Tamayo ha 
tenido fortuna para disponer de una gran calma a prue-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-23-

ba de tempestades,/y ha estropeado también malamen
te a esa fortuna con terquedad inusitada. 

¿Hizo bien? ¿Hizo mal? Lo único que es preciso 
· anotar efi que el tamayismo dejará intacto el problema 

hacendario, como lo denunció en su informe el señor 
Ministro Larrea, problema que constituyó su platafor
ma política electoral, y que tiene los agravantes natura
les del tiempo transcurrido. Desde luego, en esta ad
ministración como en toc'o proceso histórico, existen 
también: las causas atenuantes. ¿Cuál será el saldo del 
tamayismo en el balance definitivo? Aún tiene un año 
por delante y la cué~f:tión está por estudiarse. Pero 
cualquiera que sea <··1 veredicto históric(l, existe un he
cho que por sí solo es un,bien: -la paz pública inalte-
rada. . · 

Y también existe, ya no con la característica de 
hecho, sino ·como un sentimiento que flota en el am
biente, como inquietud hum<~na ávida de lo inesperado, 
existe el pre:1entimiento general en el país de que el 
probiema de la sucesión prc;;idc~ncial, puede consolid(lr 
la paz, o d(~satar la tempestad! Parece que flotara el 
pais en el vacío! ¡Hay la sensación del abismo! 

No existe conspiración política y persiste el afán 
de equilibrar las fuerzas dispersas, que garanticen positi
vas normas de concordia y encaucen las reacciones fu. 
1nras, si desgraciadamente no coincidiese con la espe
r;wza de los pueblos el hombre capaz de continuar con 
el afán del doctor Tamayo, qoien ha intentado hacer 
obra buena con elementos nada propicios, bajo un clima 
saturado de rencores hondos, de pobreza desesperante, 
de malestar económico que toca a los lindes de toda 
resistencia física y moral. Y además, el regionali,smo 
tiene en atisbo su cabeza poliforme. 

Y después de todo y a pesar de todo, es fuerza no 
desconocer que el señor doctor Tamayo, casi comple
tamente solo, ha agotado su esfuerzo por cumplir sus 
promesas. .Ni la época ni sus colaborado1·es le han sÍ· 
do favorables. Y por ese afán sincero de realizar el 
bién, hay derecho a e!;perar del señor doctor Tamayo, 
el o don que sólo él puede garantizar, escuchando 
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las voces de su propio corazón: la paz, como producto 
de' sú probidad 'p'ersonal indiscütible. ~' ,,, 

.1 il :'': 

l!:L CANDIDATO OFICIAL . 

Vuelve a interrogarse por ese ente desmcmpriado 
que se llama públ!co, y que Fígaro no pudo· definir; 
¿habra candidáto oficial? · · · ' 

y la respuesta es fácil: ¿cuándo no ha habido? ' 
Ni el pópulárísin1o Borreró' fue meuos candidat¿ 

oficial que 'Carrión 'o)2spinosa;· y los demás Presiden
tes, cuando río hah sido producto revolucionario, o sea 
Jefe Supremo, han ~ido impuestos con mayoro menor 
violencia, dentro o fuera de argollas oligárquicas 'cono
cidas.· A veces se ha diferido con agrado a e;sta impo
sición, y otras veces ha 'tenido resistencias regionales, 
pero siempre el óleo oficial ha confirmado a sus criatu
ras.· Por P-so, ningún Presidente,' excepto Borreró, se 
ha creído popular. ¡Y par;l lo que vale la popularidad! 
¿El misrho B'ori·ero no es un verbi gratia? · ': 

Lo que se' necesita saber es· quien será ese candi
dato. Por lo que importa al mantenimiento de la paz 
pública, al futuro de los it1tereses nacionales, y por lo 
que pueda referirse tambi·én a Já' tribu burócrata, · tan 
propicia a las invectivas,' y que; ..:uando no representa 
un rol político, implica'él peor de los oficios. 

Cierto que' en esta ocasión se 'ha mantenido con 
insistencia una misteriosa reserva, haciendo· so'spechar 
la posibilidad de que el Ejecutivo trata· de aba'ridonar 1a 
función electoral a los círculos políticos, sentando un 
precedente histórico sugestionante; pero este aCto inu
sitado de republicanism'o práctico entrañaría una revo
lución hecha y derecha, flaco servicio que ·acarrea ma
yor responsabilidad que la imposiciÓil oficial de una 
candidatura. · ' 

Llevamos casi un siglo de exist~ncia republicanfl 
indcpen·¿iente, ensayando como quien ·prepara éxplosi-

'··,··;¡'¡ .. 1. ' • • 1 
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vo~; e) uso de la libertad poHtica. De los .e\1?ayos ll~ ~a . 
hinett el noventa y nlieve por ciento ha resultado un fra· 
caso. Cuando alg-una vez se h~ conseguido con éxito una. 
tí'>rmula polftica, hemos tenido un m,omento d~ organiza· 
1:ión vitétl, como en d caso de Rocaf';lerte, cuya acción, 
benéfica representa un sjglo en la historia. Y luego pe
-r¡neños ensayo~ con suvrt~ variada,, y casi siempre maL 

Este ¡·esultado nwzq1tino se ha obtenido impon.ien
do la elección, que buena ü mala ha s~do siempre selec
ción. ¿Qué resultaría dt>jando la cnesti?n eleccionaria 
-en manos de los auJaces, de los pícaros y d{! los sinver· 

.. f guenzas. 
Y esto, suponiendo que exi~tiesen partidos organi~ 

~ados, y por lo mismo, responsables; ¿pero d'onde éstos. 
no existen sino en iniciación? ' 

¿Qué el sufragio libre, qué la sol?er<lnh. popular? 
Eso es todavía para ciertos países de América el tóxico 
para producir la an(lrquf 1. A lo menos entre nosotros 
no se compra todavía el voto como en 'fanquilandia. 
Aquí se elige I?resídcntes como en todo!) los p<líses del 
Pacífico y del Atlántico, con ex;cepci6n del Uruguay. 
Cuando no son las oligarquías aristócratas como en 
Chile, son las judaizantes como en el Perú, y en todas 
partes la candidatura oficial es un hecho practicado. 

Todas estas consideraciones se refieren al. caso 
concreto de la heg·emonía de un mismo Partid,o, que 
para la alternabilidad de éstos en el Poder, sólo quedan 
dos recursos en América-Hispana: la revolt~ción o la 
traición: Alfaro o Núñez. No se ha sabido que r,or las 
candorosas papelet~s caiga un régimen en ninguna 
parte. 

De aquf, que el proyecto de Monseñor Pólit-la 
abstención eleccionaria dd Ejecutivo -~os empuja,rfa 
de hecho a la revolución, mas no a la cafda del régimen 
liberal. Eso siempre lo hemos Jc arreglar en otro te
rreno. 

Tan escaso crédito tiene el sufragio popular en 
América, y me refiero a lo!5 hechos, que no sólo aún no 
desaparece el sistema reeleccionista, sino que amenaza 
revivir hasta en nuestra vecindad. Allí está el señm· 
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Leguía pretendiendo perpetuarse en la Presidencia dd 
Perú, para lo que ha hecho modificar previamente l2 
Constitu~ión. Quiere adoptar el sistema pm:Jirista 
mucho más cómodo que el gomista o sea el del bene
mérito General Gómez de Venezuela, que usó de-~ tinte· 
ri!ladas en vez de irse por el camino del medio para 
eterni:~,arsc en el Poder. Y la dictadura tiene también 
su Homero en América, oficio que desempeña don José 
Santos Chocano, inmenso poeta y sablisté:l. internacional. 

El doctor Germán Leguía y Martínez ~11 presentu 
!>U candidatura para reem pl;;zar al otro señor Leguía, 
~e pronuncia terrible contra la reelección, pero con
duye así: "Bien está una reelección en pueblos purifl
cddos y a por t:1 crisol de. libertades ciertas y J ihl tadas, 
y t;n los cuales el sufragio y la alteza de las mayorías 
s0n tan poderosos y eficientes, que se imponen cuando 
así lu deciden, al amparo de leyes respetables y rcspe
ltac\a~;, hasta d punto de excluír y echar por tierra las. 
ambiciones de los que mandan, repeliénctoles y sustitu
) éndolos a voluntad, Pero aquí (en el Perú) en donde 
el P 1der tiene monopolitados los resortes del sufragio, 
y disfruta de intervención primordial y directa en los 
éxitos de! mecanisn1o eleccionario; aquí la reelección 
seda promesa de imposición Jbsolut~. y amenaza de 
coacción para el voto y p;na los votantes" 

En todas partes se cuecen habas, señores, y aun 
cuando aquí se cuezan por toneladas, menos mal será la 
candidatura oficial, que el triunfo de los audaces o la 
tempestad revolucionaria, que implicaría la mayor de 
las responsabilidades del d-octor Tamayo, ya que él bien 
sabe el estado pavoroso en que se halla h economía 
del país y las ambicion-;s oscuras q11e pu.:den minar el 
maut.cnimiento de la paz. Sólo falu el error definitivo 
para <pH~ ~e produzca el cataclismo. 

\~.~lié <~se error no sea el electoral! 
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X 

EL FRACASO Dfo: L.US CONGRESOS 

El admirable WoodliOw Wilson fue allá en sus· mo-
cedades Profesor de la Universidad J ohn Hopkíns, y 
publicó un libro denominado "El Gobierno del Con .. 
greso", exposición acertadísima de los defectos parla
mentarios, y señaló algunas fórm•.1las para conjurar la 
esterilidad de los congresos. El Parlamento Argentino 
ordenó la edición españr}la dt: este libro que he lddo 
con delectación. 

Wi\son afirma qtw el contraste más notable en las 
organizaciones políticas modernas, no está entre !os go· 
biernos prc>sidcnciales y monárquicos, sino entre lo!\ 
gobiernos del Congre:.o y los parlamentarios. El go
bierno dd Congreso es, dice, el gobierno de las Comi
siones, el Gobierno Parlamentario es el gobierno por 
un Ministerio de Gabinete responsable: la administra· 
ción por medio de agentes ejer.utivos semi-Indepen
dientes que obedecen a las órdenes de una Legislatura 
ante el cual no son responsables: gobierno del Con
greso; y la administrarión por medio de ::tgentes ejecu
tivos que son. los jefes reconocidos y los servidores de 
una Legislatúra virtualmente suprema en todas las co
sas: gobierno parlamentario. 

Apunta las excelencias de ci~~rtos métodos de ori
gen británico, como los aconsejados para las democra
cias americanas, y prima entre éstos la consagración 
del sistema legislativo por comisiones p~rmanentes; 
exalta la urgencia de la elevación a los Ministerios de 
hombres representativos, y quiere una diferencia fun
d¡:tmental en el ofganismo del Senado, respecto de la 
Cámara de Diputados. Todo sobre la base de una 
fuerte disciplina política ejercida por los partidos orga-
nizados. · 

N o es exigen te en e u a n to a la .concurrencia de tí· 
pos eminentes a la formación de la mayoría en el Con
greso; le bastan algunos leaders. "Si el Congreso 
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tuviese~ dice, unos cuantos jefes dirigentes autodzados, 
cuyas figuras se destacas'en distinguidas y conspicuas 
ante los ojos del mundo, y quienes pudiesen represen
tar y sustituír a la legisl'atura nacional ~~n la mente de 
esa clase de personas, muy numero~'" y muy respetable 
a la vez, que tienen que pensar específinrnente y en 
formas concretas ·cuando llegan ,-t pensar, de {·sas -per
sonas que pueden derivar algunas conclnsiones· de la 
actitud de los hombres,· pero muy pocas, en cambio de 
las generalizaciones intangibles, estada perfectamente 
dentro da la región Je lac; posibilidades para le~ mayo 

'ría de la nación seguir el curso de la Legisl;;ción, sin 
una confusión muy seria de ideas". 

Y recuerda que en la Gran Bretai1a aunque se tra· 
le en el Parlamento de la refo·rma de }ct franquicia, no 
se piensa· por el público ni la prensa discute las perso 
nas que integran las Cámara.;, sino!·Je la polltica de 
Mr. Glaestone y en sus colegas. · La cuestión· no· es 
¿qué hará el Parlamento? sino ¿qué hará· Mr. Gladstótie? 

· · En cuanto aJ Gobierno por' ComisiOnes. recuerda 
que la fórmula de John Stuart Mili tiene cada· día inás. 
eficacia. "Existe una diferei1c:ia, ha didw ·Mili, en ha
eer las leyes, para lo cual una as<únb\ea numerosa es 

·radicalmente i1iadecuada; y la de conseguir que se ha
gan buenas leyes, que es· su ;leber' apropiado y· que· no 

·puede ser satisfactodamenti~ d~:lempeñado por otra au
toridad alguna", existiendo, por lo tanto, "la necesidad 
de una Comisión Ejecutiva. como una parte. permanen
te de la Constitución de ml país libre, que co'nste de 
un peqw i'i:> núrnero de inteligencias políticas, altamen
te cultivadas y preparadas, sobre las· cm: k->, una vez 

· qüe el Congreso ha resuelto que se haga üna ley dada, 
· debiera recaer la tarea de formula: la, Cl)nservándo el 
· parl?.mento la facultad de aprob;1r o de desechar el pro
yecto de ley· ya redactado; pero no de alterarlo· de 

· un mod'O distinto, que rnt~diante el envío' de enmiendas 
propuestas para que sean tonndas en cuenta por la 
cúmisi6n'r. ' Desde \uego - añade \V\lson -, "Las 
principales medidas que se de'baten en ·cada· período, 
son· iniciadas 'por los Ministros, y en ellas se da form,1 
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a la. política ·de la administración". ·.Y fina,l,t:nente, el 
Senado no de he ser una mera repetición repre~~n~ati
va del censo. territorial, sino ,la expresión de los, gran
des intereses nacionales que coa.dyuven al n~ejor acier-
to legislativo. · · 

Prescindiendo de otras considerélciones. fundamen
tales que no afectan sino ai sistema . parlam~~ltario pro
piamente dicho, y a la .qrganización federativa, los· pun
tos anotados por Wilson. provocan la Sl)gestión. · enca
minada a. conjurar los grandes males,, que dí,chvs, ,pun
tos subrayan en el desenvolvimientn legHativo de 
países incipientes o retardados como el Ecuador . 

. UPa asamblea n,u,-nerosa .es radicalment~ in,ade. 
cuada para hacer buenas leyes, y,.en el Ecuador t.~.ne
mos dos Cámaras de igual Constitución, originaria~ _que 

· duplican el número y las pro,babi,lid.ades de llegar él un 
pensamiento uniforme capaz de producir: una legisla
ción orgánica. El defecto de toda asamblea, . surnádo 
a la ignorancia y la. anarquía señalad,aen el reglamen-

· · to interno de \as Cámaras eso e'3 el ConíTreso ccuato-. ' . :·,'' ("') ·f·; . 
riano. Y su producto,: el caos ~egislativo. · 

Las Cámaras integradd:s por .ele.me!)tos an,6nimos 
en su mayor parte, ,si,n ~onexión algun,a en yl (;u.rso 9d 

.·.año, se reUnen .d\trante se,senta.,días per~ntor,ios, 
salvo . caso de: prórroga h~st~ ,por treinta d,ía~ 'nás, 
y por sí y ante sí legi!'!lan, y legislan, ,algo . rela
donaclo a veces con inter.eses generales, del país 
y casi sÍGmpre con . las pretensiones regionales y 

. personales, sin disciplina ,,alguna. Los proyeétos 
ministeriales son enviados como, en un. correo de ultra
mar, y fracasan porque son, ministeriales, o. se les 
aprueba deformát'.dolos. · 

Y a existe en el Ecuador una Comisión Pennanen. 
· te de Legislación, y está dando los p~imero~ 6pimo~ 

frutos, pero el Congreso, no tiene con est':l. Comisión 
más respeto del que usa con las iniciativas ministeria
les. El despotismo, sapiencia y n,\lli,dad de las Cáma
ras es sin límites. 

Los., ieat(ers de. las Cám,aras no son siempre los 
,·, '1!-lás capacitados sino lQ~ más ch.arl~tanes o ~.i~~lple~en-
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te atrevidos. ·Hombres oscuros hasta la. víspera llenan 
con su . intervención las páginas de la intorn1ación le 
gislativa, y por la algarabía y las gesticulaciones, dan 
las ·Cámaras la impresión de un tablado de titiriteros. 
Y con esto no hago alusión a los hilos de la tra·moya 
que imprime g<>stos y a la ventriloquía que dá palabras 
a simples marionetas. La teatralidad tiene muerto al 
Congreso ecuatoriano. Y hasta la misma oratoria ma
carrónica y aun la convioct:nte han fracasado por el voto 
de una mayoría reclutada ad-lwc en las provincias. . 

Como en todas las cosas de esta vida, hay excep
ciones, pero los verdaderos legisladores, casi siempre 
los quP. trabajan silenciosamente en las comisiones, son 
pocos y e::;tán cohibidos por las figut"as céntricas del re· 
tabla; y las comisiones, generalmente, no tienen sino 
este informe estereotipado p~ra todo cuanto llega a sus 
manos: "debe seguir el c!lrso legal" y con esto creen 
haber dicho todo. · 

Esto no quiere decir que el Ecuador no haya teni
do buenos Congresos de excepción, pero éstos ya van 
quedando olvida dos por el arríbismo de ahora. 

Hasta aquí sólo se ha escrito la historia dd Ecua
dor bajo el punto de vista exclusív<J.mente presidencial, 
siendo así que las mayores responsabilidades históricas 
y los mayores abusos y tiranías, corresponden y se han 
ejercido por los Congresos. 

Y de éstos, los que mejor resultado han dado han 
sido los formados por una mayoría de incondidonales y 
de gente anónima, guiada por buenos gallos, como en 
los congresos ferrocarrilistas de Alfara. 

Pero hasta ahora esto ha fracasado por falta de 
leaders, en el Congreso que concluye sus funciones en 
este año. ( 1 923). 

XI 

L.\ PROCLAMA DE MONSEÑOR PÓLIT 

A lo que parece, la famosa pastoral, mejor dicho, 
proclama política que lanzó en diciembre de 1922, 
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M\Jnseñor Pólit, a los católicos ecuatorianos, no va a 
quedar como dolumento singular catalogado en los ar
chivos episcopales, sino que, como programa de acción 
política; empieza a tener ya su inicial cumplimiento. 
Han circulado con mucha profusión las hojitas llamati
vas para la inscripción en los catastros electorales, hoji
tas impresas en los talleres católicos. 

Seguramente, nadie habrá olvidado la oportunidad 
y la manera cómo Monseñor Pólit disparó sus primeros 
tiros políticos. Fue a raíz. de la masacre de Guayaquil; 
sobre los restos humeantes de un conflicto político-so
cial que no se ha explicado aún satisfactoriamente, ni 
se ha esclarecido ni ha tenido sanción. Lo que cpine 
un Congreso de los nuestros no tiene más importancia 
que los mismos congresos, reputados como entidades 
de contradicción permanente. 

Pero Monser1or Pólit, para llevar el agua a su mo
lino, justificó y bendijo la masacre sin esperar pruebas, 
y repitió en su Pastoral las afinnac.iotH:s de los perió
dicos de esos días, información precipitada y parcial 
para fallar históricamente. 

No sólo el punto de vista ¡jolítico controvertido, 
s1no el. socialista fue aceptado también sin restricciones 
por Monseñor, y este ca¡Jítulo de su Pastmal sirve de 
introducciÓ;) al verdadero motivo del documento e pis
copa!: la política eleccionaria. y a este propósito dijo 
pastoralmente: "Así, pues, hijos carísimos en ].(•sucri,s
to, os amonestamos y encarecem'os, como vuestro Pas
tor y Padre, que rechacéis cualquier error y engaño, 
tentación y seducóón con que se (lS quiere arrastrar a 
conspirar, rebelaros y alzaros en armas contra el go
bierno constitucional. Lo que sí habéis de hacer es 
:cumplir con vuestros ,deberes de ciudadanos e in~erve-
nir en la parte que legítimamente se os corresponde, 
cual es la de dar vuestro voto libre, consciente, moral, 
en las elecciones de que depende la formación de Con 
cejos Municipales y de las Cámaras Legislativas, ei 
nombramientq del mismo Presidente, en suma la orga
nización y existencia de la República .nuestra Patria. 
No desistáis del cumplimiento de e:;te deber estdcto 
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que·os Íücumbe, po'r ning·ún obstá :ulo que se presente, 
bajd ningl!'n.pretexto. Reclamad, no os canséis de re
clamar,' la sincera lib'el·tad eléctot·al, garantizada por· 
n\l'estrá' misnu. C·)OStitucÍÓn; haced U'iO c\c el\a, CUESTE 

LO QUE cosTARÍ~, en las elecciones munkirales,· legisla· 
tivas y presidenciales.-No, no poclemos creer que se' 
03 niegue el ejercicio dé esta lihértad, base fundamental 1 

de tod<l 'República y gobierno democrático, ni que vo
sotros 'ni los católicos en general rt~lll!OCÍ<~is · tácita y C(J' 

bardemé1zte a tan sagrado y vital derecho. No, no es' 
po->ibte'que se. iín'phnt<'!' y per¡H!tÚt~ una contradicciÓn' 
patente y clamorosa entre lo que piensa, siente )' anhe
la la inmcrisa mayoría ele! pueblo ecuatoriano, y lo que 
resulta de elecciones' ver¡.;oinosamente defraudadas y:· 
adulterac:l:ls, no sólo por los abu~;os de algunos podero• 
sos, sino por la prescindencia del pueblo. Si no s'e 
respet'á la libertad ~~Icdhrcd, fatalinente se exdta y pro" 
n1ueve la revolttcz'ón: N u, no podem.¡s creer que nin · 
gú'n gobierno honrado y patriota asuma semejante res·· 
ponsabilidad''. 

Si esto no es un toque a somatén convocador de 
las tribus de Israel; vulgo, católicos, para irse contra los 
liberales que hán perpetuado la contradicción entre lo• 
q'ue piensa, siente y anhela la inmensa mayoría ecuato · 
riána (los católicos) y lo que resulta de la imposición 
oficial por los .gobernarítesliherales, entrego esta mano 
pecadora a 1a' más espantosa mutilación. 

y no se trata de una intervención eleccionaria, asf 
como así, procurando si1nplemente la disciplina política 
de un partido, sino con los i1üperativos episcopales de 
''cueste lo que costare" y no "cobardemente" sino con 
la declaración Clel derecho de insurrección en los cam
pos "rcvol ucionarios". 

Eso del g·obier-no ltónrado y patriota coutiene una 
/ndirecta a la administración del doctor Tamayo. 

Y no se detiene sólo en esto Monseñor, sino que 
e.-.hibe su programa de r'eforrnas políticas, con mayor 
válentía )r'dec:;enfado al que ·no ha llegado ningún Jefe 
ccrlservador. 
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Dice la Proclama; "Con las elecciones gennín~\· 
tl~l~nte nacionales y republicanas, yendo a los coag·resos 
ducladanos de capacidad, lé\boriosidac!, honradez y pa· 
lriotisrno, de malquier1~ de los partidos políticos de don· 
,¡1! salgan. o3f:•gún la mayoría de cada provincia, estad 
:;cguros de que se h.tbda de m(Zjorar nuestra lamentable 
1·ituación económica, que nos va empujando a un verda
dero catacii<Jmo, se reformarían o t!ic:tarían nuestras 
leyes de acuerdo cnn el modo de ser de nuestra Repú. 
'blica, y aún s<: estudiaría y votada una buena y pru· 
dente legúlaúóu social que tant1 falta nos hace". 

Y discurre larg;unente Su Señoría acerca de la 
cuestí6n social, especialmente del salario, y al referirse 
al capiu-d dice: "H;¡y <pe mantener en su pu~sta el fiel 
de la balanza, y <t:.Í como ha de reprimir los r.onatos 
co.nunistas, que intc,Jtrt.n de<>truir o daiíar J;¡, gran pro· 
piedad y el capital, ha de impedir t:unbíén que éstt~ 
abuse de su inflnencia, monopolice los medios de sub-. 
sistencia. ejerza la usura ilegal, absorva para sí las 
fuentes de la riqueza pública, y esclavice de est<1. mane 
rra a la agricultura, al comercio y a todas las clases tra
bajadoras. He ahí una de Lb funciones más importan. 
tes del gobierno civH en nuestras sociecbdes modernas¡ 
servir de regulador, de medianero y árbitro entre los 
capitalistas y los trabajadores.-L<l ley debe también 
medir el tiempo y la natmaleza del trabajo st·gún el 
5exo y la edad del trabajador.~No faltarán tampoco 
entonces remedios eficaces para socorrer a las víctimas 
de los accidentes del trabajo y acndir al obrero en su 
postración y vejez". 

Y refiriéndose a la situación del indio, dice: "Si 
nuestros congresos y gobiernos de veras se interesaran 
y estudiaran para resolver nuestra cuestión social, verían 
ante todo que en gran rarte se confunde con la cues
tión de la raza indígena Mientras ésta se considere 
como raza vencida, incapaz de progreso, destinada tan 
sólo a servir poco meno§ que ele esclava a la raza ven· 
cedora, sin remuneración justa de su trabajo, sin ins
trucción ni siquiera elerhental, sin garantías efectivas, 
confesemos, con vergUenza, que no somos República 
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sino a medias, que el trabajo Je m~s de un tercio de 
ecuatorianos está envilecido y mal remunerado, ni al
canza por lo tílnto :a producir la mitad de lo que pudie
ra: en suma, que hay \Una inmensa injusticia social qn'-~ 
reparar a todo trance, discretamente, poco a poco, es 
cierto, pero con energía~ constancia y eficacia", 

Se quiere un programa político más ampHo. más 
. comprensivo y más revolucionario? 

Y es~e documento se ha leído y comentado duran·· 
te e~:;te año en todas las iglesias del territorio ewato: 
riano. La propaganda no puede ser mejor. 

¿Los resultados? Esperemos. 

XII 

1.0S I'lWGRA i\lAS DE hllTRlAGO V LASSO 

Para poder apreciar justámente el alcance poHtico 
de los programas de los candidatos populares Intdago 
y Lasso, es urgente fijar con clari(Ld, cuál fue el pen 
samiento Je los dirigentes políticos del Guayas, al pro
poner al senor doctor Tamayo la f'xhibición de su can~ 
didatura. Nada más necesario para los gobernantes o 
que aspiran a serlo que recordar el pasado. 

Con fecha 6 de diciem hre de i 918, los más cons
picuos miembros del liberalismo porteño suscribieron 
•una carta para el señor doctor Tamayo, y concretaron 
así la situación en el orch~ n ideológico, h;:¡•;p tle todo 
programa: "Para llenar esta ambición, todos los ci u da
danos honrados que prof';san d cNdo liberal, tienen 
puestos los ojos en usted, señor doctor Tamayo, a Ud. 
le toca autorizar la exhibición de ~;u prestigioso nombre 
como candidato para el próximo período presidencia}, 
seguro de que <\l'l'astrará consigo las simpatías ciudada
nas, ya que es compendio de las aspiraciones popu}a 
res, en lo que se trata de atender a la salud de la patria, 
tl'i\S d(~ !;\~~ grand(~\\ crk\s fWr \as que araba de pasar; Y 
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1,"¡·1'~ C\JIDÁ.R. Dt·: LAS CONQUISTAS DEL UBl•:RAUSMO, lid\' 

J',fÁS QUE NUNC.\ Ai\lENAZ,\DAS, a\ mismo tiempo <tlle ~~~ 
de conseguir:, por el camino de la reforma, la compacta.· 
eí6n de los buenos demento~; que prest~ fuerza al partí ... 
do para rechalar el chor;ue de la pasion sectaria, r¡ue 
malogra casi siempre los mds lumrados jJrtiJfós·t"tos." 

Y el señor doctor Tatnayo contestó: "Anhelan us
tedes que en la contienda elector~! de r 920 el voto 
popular favore-;:ca a un ciudadano, de quien se pueda 
-c:sperar una administración de patriótica horwadez, den
tro de la cual dominen con absoluto señorío, los dere
chos y garantías con:,títucionales, PRhCIOSAS CONQUIS -· 

TAS DEL LIHER:\LíSMO, y dentro de la cu<d se desarrollan 
todas las energfas nacionales, eu marcha hacia el pro
greso." 

Los señores Coronel, Gómez Rendón, García, lea .. 
za, Avilés, Illingworth, Cueva, Gallardo y cien firman. 
tes más, saben cómo ha cuidado esta administración de 
las preciosas conquistas del Liberalismo, y no hace al 
caso repetir ahora esta tesis. Lo importante es subra· 
yar el hecho fundamental relativc, a que, todo propósi-, 
to de mejoramiento se fincó dentro de las fórmulas que 
sustenta el Liberalismo como partirlo político. Porqu~ 
todos los problemas ewnómicos y sociales pueden tam 
bién ser confrontados por los partidos conservador o 
clerical, según sus fórmulas o ma1ze1'a de ser, como ha 
dicho Monseñor Pólit en su prog-rama e.lcccionario. 
Este concP.pto indica que no s<-! puede aceptar ningún 
manifiesto político que rehuya o nc. contenga categóri
camente la declaración doctrinaria de los principios li
berales. Decir, simplemente, como por salir del paso, 
y al tratar de generalidades administrativas: "Liberal 
por convicción, sin aspiraciones personales, ajeno al 
fausto y a la intriga, sin odios y res(~ntimientos secta
rios, animado de intenciones sanas, acepto el llama
miento de mis compatriotas; cte., de.", como acaba de 
declarar el señor Intriago en su manifiesto, francamente 
es decir nada o eludir todo compwmiso doctrinario. 

El programa del señor Lasso, no tiene la circuns
pección que usa el· sefior Intriago para referirse a la 
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cuestión económica, y a la bancaria, espedafmente, sino 
que, en una tremenda exaltación lírica, anatematiza o 
promete maravillas, cuidando con gran proligidad de: 
!!lO pronunciar ni siquiera una vez, conw Jo ha hecho d 
señor Intdago, la palabra "liberalismo." 

Son tan vagos esos programas por generalizado 
res, y tan inocuos como doctrinarios, que Monseñor 
P61it se negada a ~;uncribirlos por ir1coloms; ya que, en 
1o tocante al "liberalismo" no merecen sino la bendición 
episcopal, porque en nada se oponen aL Sylabus. 

¡Se han lucido !os candidatos populares! No hay 
sino q~H:! publicarlos en una SQia hoja dichos pmgramas 
y se notará de bulto el' subterfug-io. E" qu·~ Intriago y 
Las~.;o aspiran al Poder por la sonri~·.:í popular, por la 
veleidosa y esdavizante popularidad, y ('!;e es el error y 
será el fraca~;o. Aquello de la popularidaJ hay que sa 
ber entenderlo, señores canJidatos, y no lleg:1r en ·des
cubierta sino hasta el límite, quP. es ~;Íernpre cstrcého, 
De los senJeros ocultos que conducen al· Poder minan 
do los gobiernos, se llevó la dave al sepulcro el Gene
ral Emilio JYiaría Tcrán, y los tiempos ya nt) son propi
cios para esas maniobras. Hoy h~> reivindicaciones 
sólo son posibles en campo abierto y manteniendo vi 
gorosamente ideales defini,los; pero u!.;tedes, señores 
lntriago y Lasso, carecen de princi[Jins doctrÍi10\rio's a 
juzgar por sus Manifiestos, . 

En todo caso, tengan o no tengan partidarios y 
popularidad, el programa de principios doctrinarios lo 
deben al país los candidatos populares, que deben re
presentar )a protesta, y por lt) rnismo precisa saber por 
qué fórmulas llegarían a gobernar. Nadi<> acppta ya 
fórmulas mixtas: o liberales o clericales. El Ecuador 
necesita en primer término que se Jdina la situación 
política doctrinaria, para que luego se resuelva con 
acierto y en paz la situación económica y social. 
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XI l I 

i~L :PROGRAMA CORDOVISTA 

La génesis del cordov.ismo tiene fuentes muy da
ras, indudablementt~. Y la bandera que sustenta es la 
del liberalismo auténtic_o, sin mistificaciones ni claudica 
ciones. Ailemás, como su programa es comprensivo, 
no contiene exclusivismos y quiere y busca la verdadera 
compactación liberal. 

De la misma manera q~Je el liberalismo guayaqui
leño invitó al Dr. Tamayo a exhibir su candidatura, el 
liberalismo quiteño dirigió a los señores doctores Gon~ 
zalo S. Córdova y Carlos Tobar y· Borgoño una carta 
suscrita por lo más representativo de los círculos políti
.cos capitalinos. El ductor Tobar y Borgoño dijo su 
célebre excusa: "N0 quiero, no pnedo, ni debo" . ....,.,."No 
q·uiero, porque aspiro a romper con lo que va siendo 

. costumbre política, de que todo aquel que llega a una 
situación análoga a la que hoy inmerecidamente ocupo 
(ex-Ministro y Rector) se oree destinado a regentar la 
Patria desde la primera Magistratura.- No puedo, 
porque sin falsa modestia, dudo de mis capacidades, 
dudo de mis aptitudes y dudo de mi experiencÍJ. --No 
debo, porque no. ~s posible, porque mi conducta honra
da no me permitiría formar \m grupo ni grande ni chico 
al rededor de mí nombre, dentro del liberalismo ecua
toriano, y porque ante personalidades como son las de 
los liberales que figuran ya como candidatos (Tamayo y 
Córdova), no voy yo a tener la pretensión ni la osadía 
de enfrentarme ante ellos para disputarles un tr.iunfo 

11 , , d , que a e os mas que a mt correspon e. 
Y dijo el doctor Córdova: "Üs habéis dignado de 

señalarme un puesto de honor muy distinguido entre 
vosotros, al dirigirme y pon~r en tnÍ3 Planos vu<'!stra 
hermosa carta ~olectiva de JI de diciembre último, que 
arde en san~<? fuego de patriotismo y proclama absCih;üt 
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cohesz'ón a la g-ra11diosa B<Ptdene Liberal. tan comba ti· 
da siempre y en todas partes, cuando cambia y ende 
reza radicalmente la estructura social y política de lo~ 
pueblos, como vosotros lo habéis observado. -- Desde 
ese alto puesto de honor en que habéis querido colocar
me hoy, p<:ra que de él exprese ·lo que siento, como 
uno de vuestros más vifjos y sinceros copartidaríos, 
con respecto al muy arduo-a la vez que muy sencillo 
-problema de candidaturas presidenciales, que-colnien
za ya agitarse en :1uestra República, abro ante todo mis 
brazos a cada uno de vosotros, nobilísimos compatrio 
tas, y quiero que la misma. estrecha unión en que hoy 
nos hallamos nosotros, impere luego entre todos los 
mantenedores de la sublime Enseña de la Libertad, 
única enseña que, en la hora del Poder y del triunfo"' 
anuncia la igualdad y el amor ,y nunca el exterminio de 
quienes como enemigos la combatif:ron '' 

Y luego ambos señores, Córdova y Tobar y Bor
goño, discurren sobre el mismo tópico planteado por la 
"Unión Liberal del Pichincha", como se denominó el 
Centro que gestionaba la determinación de una candi 
datura en Quito. Es la unión de las fracciones libera· 
les lo que sirvió de lema en ese entonces; y tan sincera 
ha sido esa invocación, y con tanta eficacia se ha sm; 
tentado, que el tiempo sólo ha servido para vigorizar 
ese anhelo de unificación, dando por resultado la reu · 
nión de la Asamblea Liberal que dictó un Programa y 
formuló los Estatutos del Partido, allegando nuevos 
elementos y conquistando prosélitos. 

Naturalmente, en la exhibición y lucha por la can
didatura del doctor Córdova frente a la postulación del 
Dr. Tamayo, en el ardor se extremó a veces la recla
mación de derechos y dt·beres políticos a la administra· 
ción de ese entonces, presidido por el doctor Baqnerizo 
Moreno; pero fue un ardiente celo liberal lo que impul
saba la camp;¡ ña, mejor que un anhelo personalista, 
Por eso, terminada la lucha, no sólo fue posible la cor
dialidad, sino que, elementos que militaban lealmente 
en diversos campamentos, se hallan hoy unidos por el 
imperativo de la doctrina liberal, planteada por la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 39 --

i\~;amblaa, que proclamó la candidatura del Dr. Gonza
lo Córdova, en reconocimiento de los méritos de este 
ciudadano y cumpliendo uno de los propósitos de los 
Estatutos del Liberalismo: designar un hombre para 
que sostenga en el Poder el Programa del Partido. 

Esta nueva faz del Cordovismo reviste caracteres y 
tiene la importancia d~ un enunciado nacional: cuidar 
de las conquistas del !iberalz'smo hoy 1.nds que 1turzca 
amenazadas, como decL1 en 1918 la élite liberal guaya
quilf:'ña. Esta amenaza tíent; una concresión que antes 
apenas se esbozaba; el nacionalismo. Y la aspiración 
cordovista ha obten ido una definición suprema: el pro 
grama suscrito por la Asamblea Liberal, que a su vez 
declaró al doctor Córdova el hombre capacitado para 
cumplirlo. Nunca un candidato tuvo en la historia del 
liberalismo una plataforma tan concreta, y ningún Go
bierno se vi6 compelido de mejor manera a declarar 
con lo!> hechos su respeto a las doctrinas y disciplinas 
de un Partido. Y por eso se acercan momentos de 
enorme espectación. 

El Ecuador necesita ante todo, decL-:1 ay~.;r, definir 
su situación política, para resolver con acierto y en paz 
la situación económka y social, porque sin la definición 
doctrinaria liberal previa, todo programa o manifiesto 
político de pura cuestión administrativa es inútil. Se 
trata d.e definir la consolidación de un régimen en el 
Poder, y sin esta base, que significa la confianza de un 
partido y el anuncio de paz para la Nación, ¿cómo po
drían resolw~rse las cuestiones económicas, sustentadas 
en el crédito del país, es decir, en la estabilidad de las 
instituciones? ¿Se ha pensado en que la confianza na
cional es la que exclusivamente permite a un gobernan
te mantenerse en el Poder y comprometer los intereses 
nacionales? 

Lo que han explotado las trincas judaizantes ha si
do la falta de confianza en el equilibrio de las fuerzas 
nacionales. Y esa confianza la tiene en este momento 
histórico el Cordovismo, o sea, la concentración liberal. 
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XIV 

EL PUNTO DE CONTACTO 

(1 
t/ 

En esta complejidad de la situación política, e" 
esta contraposición de intereses, de opiniones y derro 
teros en perspectiva, y a pesar de la realidad del regio· 
nalismo latente, existe un punto de contacto de todas 
las aspiraciones ecuatorianas por encontraJas e indife · 
rentes que aparezcan: el, anhelo de paz, para la solución 
económica del país. 

Y como consecuencia el anhelo por el adveni
miento de la justicia, que conjure los privilegios, que 
quite la amargura que ha puesto la es¡.H!culación judaica 
en el pan cuotidiano. 

Si nur.ca será posible destruír el poderoso estímulo 
del progreso que entre los hombres se llama emulación, 
y entre los pueblus regionalismo, que estas pasion,~s se 
encarilen por cauces serenos, que haya el aciertq de no 
pretender clestruír con los recursos de la fuerza los an · 
helos del espíritu, y que se estudien las fórmulas conci · 
liadoras que la política suministra a los conductores de 
pueblos, cuando éstos se inspiran en el bien general de 
los gobernados con prescindencia de las oligarquías 
despóti'Cas. · 

Que la paz sea el producto de la cultura y el amoe 
a la Patria; que se coadyuve a reforzar la concentra
ción libt~ral, que se opera diariamente cstiwulada por 
el programa que ofrece el Partido como garantía 
efectiva del progreso; y que estos grandes anhelos de 
concordia y amor, sean los dictados sinceros de la hora 
actual, abrumada por inmensos dolores, herida por 
grandes desengaños, ante la quiebra de muchos ideales 
acariciados como conquista del Liberalismo, y el fracaso 
de situaciones espectantes. 

Esta inmensa inquietud nacional, este afán de so
luciones perentorias para los vitales problemas relacio-
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ll~t<los con el porvenir de la Repúblie<i, y las respomm:
x,iJiclades histórifas oel Partido Liberal, se refieren no 
:1olamentc a los crite,~io~; de gobierno y a las s ;luciones 
('conómicas, sino al sentimiento de los peligros interna-
< ionales, por culpa propia y deslealtad extraña a los fac
tores ecuatorianos. Los ureglo~ de Col0mbiá corl ei 
Pr.rú, anuncian nuevas complic;H:iones en la reivindi.- · 
dón de nuestros d(~r~cL0S territoriales. Si nuestra si. 
tuación intern;:~, es Jesoladora, 'a internacional es som
bría, preñada de amagos inqu¡etantes. 

Y gobiernistas y cordovistas, intriaguistas y la~ 
~.;sistas, enriquistas y úribist:.!s; liberales y conservado
res, radicales y clericales, los ciudadanos, en fin, de 
todos los grupos y fili;1cioue~. coinciden en la urgencia 
de que se realicen !os grandes anhelos definidos, y este 
es el punto de contacto de todos l0s program<\s y de to
das I<J.s asp¡raciones. 

No se puede desconocer \os grandes esfuerzos que 
ha hecho el Gobierno por conjurar la crisis, por servir al 
pafs en la medida de sus fuerzas, pero desg·raciadamente 
éstas ·han sido débiles por caus::J.s de divers•}S 6rdenes, y 
principalmente por disgregación de los dementüs que 
han podido concurrir al salvamento, pt~ro que han sido 
alejados por los turiferarios y muñidores de toda ~itua
ción políticá dominante. 

y de las awupacíones p0líticas de las diversas de. 
nominaciones, sólo una ha podido ahondar sus raigam 
bres y promete constituir e! bloque formidable en quP; 
se estrellarán los despotismos: el Directorio Supremo 
del Partido Liberal. 

Porque esta entidad representa ya, como un hecho 
efectivo, la concentración liberal; porque la ca\idad y 
cantidad de sus elementos están capacitados en todos 
!os órdenes de las actividarles sociales, para hacer labor 
permanente de propanganda y de acción; y porque el 
Directorio Supremo es impersonal. ajerio a caudillis
mos, libre de trabas y cornponu;das. 

Si el Directorio ha declarado en este momento, ca .. 
pacitado para gobernar el país a uno de los más presti
giosos liberales, y recomienda su candidatura, este acto 
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no implica otro ligamen que el iormado por la comrfc
ción de que existe un valor político representativo capaz 
de gobernar, y serán las muesnas de ese g-obierno futuro 
elll cuanto cumpla o no el programa del partido lo que 
vincule al hombre. Toda incondicional.ádad es una de-· 
gradante cadena del esp!tritu, y el peor aliado de los go
bernantes es el e:>birro, m aterra prima de todas las trai. 
ciones. Y eJ. Directorio está por sobre todas las mise. 
das ;:¡ersonalistas. No puede wlidariz;H· con los gobier· 
nos sino en los puntos doctrin<1rios y por el cumplimentn 
del programa. Su bandera es la coHu:ntración liberaL 
Es el punto de contacto de todas las aspiraciones líber~. 
les, porque su programa es del único Partido Liberal 
ecuatoriano, y ese progra'ma es actualrncnte la garantía 
de la paz. 

XV 

El 5 de junio dP. rr922 se re'JnÍó en Guayaquil una 
Asamblea provincial y provisional del Partido, r~uniÓr,¡ 
promovida poa· la Junta Liberal-Radical del Guayas, 
con el objeto de dejar constan( ia de su anhelo por la 
formación de una Gran Asamblea del Partido Liberal, 
y a este propósito lanzó un Manifiesto cuyos puntos 
fundamentales son los siguientes: 

"El espíritu de Lipertad y de Reforma qn~ cnlminó 
en la H.epública con el movimiento n:volnciun.ario dt:l 5 
de junio de I 895, no ha llPg-ado tmhvfa a la realiza-ción 
completa Je s11s grandes ideales, debido, sin duda, a las 
poderosíJ:, fuerzas reaccionarias que, en todos los órde 
nes de la actividad social, se le han opuesto con notoria 
ventaja, por haber wntado téd~s fuerzas con el deficien
te nivel de cultu1 a cívica. Y aím la obra trascendental 
y definitiva del Liberalismo en ciertos sectores de la 
actividad nacional, adolece rl-e gra,v~s imperfecciones, 
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• l\te no se han podido evitar en labor tan compi•J¡, t ', 

1110 profunda, en .la. que' no han sido m a y ore~; los obn, 
;t;¡'ieulos puestos por el adversario que los nacidos por la 
i':dta de solidariiad y armonía entre los grandes dircc
~:ores de Partido, falta qlle, proyectánclor.e y amplián
dose con el transcurso del tiempo, ha diltlÍdo las ener
f!Ías colectivas y fragmentado su e~tructura hasta 
producir la gravfsima crisis del momento actual, que 

·parece anunciarnos un peligro cercano si no se arbitran 
medi.os adecuados para conjurarla"" 

"Los últimos años de vida poHtica han discurrido 
·en tan profundo abandono de los principios y prácticas 
~iberales, que realmente nos encontramos separados por 
un desconocimiento completo de la verdadera opinión 
liberal y desconcertados por la intromisión, en nuestro 
campo, de ideas y procedimientos que desvirtúan la 
esencia de la doctrina, ya por u na visión permanente 
hacia el pasado, ya por una errónea comprensión det 
porvenir. Los únos, por neg-arse a admitir las varían· 
tes que trae consigo el progreso en toda doctrina y que 
desean vi•1ir aquellos tiempos de combatividad incom
¡prensiva y rebelde~ los ótros, por adelantarse, ñnquie 
tos y vehementes, al desarrollo natura) de las energía!i 
sociales, y desean adoptar novedades, más bien por su 
artificio que por su verdadero valor, y desatienden la 
adaptación racional de las mismas en la partE: que no es 
históricamente necesaria. Ambas actividades son peli~ 
grosas para l>J estabilidad del Partido y denuncian una. 
escisión capital que debe soldar~;e con sabia fórmula que 
indique el justo medio, o pronunciarse por la división 
que sitúe en sus respectivos puestos a la derecha y a la 
izquierda del Partido, señalando con precisión lm;. pun 
tos de coincidencia y los de discrepancia que hagan· 
posible la coalisión, en ciertos objetivos, y la lucha 
franca, en ótros.- Nuestro Partido se halla., pues, no só
lo desunido sino también sin programa". 

Esta fue la declaración categórica de la Junta Li· 
beral-Radical del Guayas, reunida en Asamblea provi-
sional, en la conmemoración del 5 de junio de r922. 
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Los sentimientos del liberalismo guayaquílefi<j) 
J::oincidian· exactamente con los del liberalismo ecuato
riano en general, y por eso fue qlie, cuando el Directo
rio Liberal del Pichincha lanzó su Manifiesto el 1 ~ de 
abril de 1923, invitando a b reunión de una Gran 
Asamblea Liberal de Quito, los Directorios Provincia
les de todo el Ecuador designaron sUs ddegaciones y 
ia Asamblea fue un he1..ho glorioso, ~ue concretó sus 
aspii·acioncs en un programa que ha m~reódo la más. 
franca acojida y los mejores elot~ios, así como los Esta 
iutos fundamentales del Partido. 

·Para la representación en }a Asamblea, el libera
lismo guayaquileño t;nvió una brillante delegación de 
su juventud y de los altos e.xponentds de la prcns;1 por
teiia, ·delegación que no ha sidü ni poclíd ser desautori
zada por ningún m]cleo liberal, ya que tradujo la aspi 
ración de la Asarnblca Provim:ial reunida en junio dd 
afio anterior. Toda resistencia al reco!locimit:nto de la 
autoridad d~ la Gran Asamblea, sólo podía expresar la 
realidad d(~ los motivos que se invocó para reunirla, y 
esto no podía hacerlo ningún ,:entro liberal guayaquile 
ño, cualesquiera que hubiesen :;id6 los motivos para no 
organizar la delegación inmt:dÍat:lmente de convocad~ 
}a Asamblea. 

Y la pivvisióq. guayaquileña relativa a limar l¿s 
asperezas· de los criterios liberales apegados a las viejas 
fórmu.as o a las de la renovación id<.;ológica, dividiendo 
para esto d Partido en la izquierda y derecha del mis ' 
mo, felizmente no tuvo aplicación en la Asamblea, que 
reveló su inmenso afán de 1 e novación total. rindiendo 
también pleitesía a la herencia,liberal con.s:1grada en ]i, 
Cons~itución y las leyes. 

No ex~5ten, pues, diferencias de criterio en el re
conocimiento de la esencia del liberalismo, y Jos puntos 
considerados por la Junta Liberal--RaJical· del Guaya~ 
y, la Gran Asamblea del Partido Liberal, coincid~n en 
este instante y !je cristalizan en el único lema: "CUIDAR 

LAS CONQUISTAS DEL LIBEKALlSMU, HOY .MÁS QUE NUNCA 

AMENAZADAs'', 
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XVI 

Ha r~cogido en un libm, d profesor Pq~ada, sus 
anotaciones acer~a de h{' (Crisis de España, q~~. co~ el 
golpe de. Estado P. el Gen~ral primo pe Rivera, no se 
sabe a{m si .esa cri~is llegó a una solución fa'l(prablc, o 
sólo s~ trata de una variant<:t administrativa, dentro de 
!as antig\la:> nor~as po¡ítids, tan ~ombatidas por !<l vi
goros<t intelectualichd que ha tenido en la revist_a · •·f.!.~· 
¡paña", un.1 altísima bandera revolucionaria agitada porr 
los vientos de la renovación europea. 

"España en crisis" e3 como ~odos Jos l!pros de1 
gran publicista e3pañol, una obra de profunda~ suge~ 
ren~ias qu~ es prc(;Í~¡o estudiar con independencia de 
espíritu, para no convertirse en un disco repe~idpr de 
las fonogr;Jfías científicas. En el libro rderipo diag
nostica los caracterf::S de una verJadera crisis polídc~ 
con la intuición propÍéf de .u.n rpaestro. · -

"Por el moment9, dice, quiero limitarme a s~¡ialar 
los rasgos más f;;alíentes de h: situación críti~a en que 
vivimos. Defínaris<~ o qesígnansG ~ales rasg9s con es
~::1~ palabras: "desasociego", inquietud, alarm~; "des
composición polf~Jca"; los viejos instrumentos de domi
nación se c\rsh~cen,; el turno pacífico de los partidos 
sufre un (l~sarreglp cuxo alcance no es f~cil fijar; P.S 

pronto aún; los nuevos instrumentos ro surge!} todavía, 
y todo esto se produce en una atmósfera de g~~er~l 
d~sconfianza. Todos los vaJores políticos har bajado 
hasta los suelos; nadie se salva de la crisis, p<,lc\a 'nadi~ 
~e vuelve los ojos con esp~ranza. La acti~ud de las 
gentes es de desconsolador p'esimhm.q". 

"N o es, en verqad, cosa f4~i! definir y cara.cterizar, 
concreta y claramente, el momento qu~ estamos vi
yiendo, llenos de temor y de aprensione-s, sin saber, 
además, con certeza, si lo que parece que, "pasa, pasa 
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de verdad'' o si es el efecto de un espejismo o del ar· 
diente anhelo de que "pase algo" de lo que todo buen 
patriota tien~ el debel· de desear. Y este es el gran 
motivo para la desesperación del moralista observador 
que aspira a considerar nuestro caso serena e impar 
cialmcnte". ' 

Hasta aquí baste\ la tran-scripción para examinar 
los puntos de coincidencia entre los caracteres de la 
crisis política que anali1.a Posada y la. que está. sufrien 
do el Ecuador en estos instante5 de su vida. · 

TamLién nuestra patria sufrió a su maner.a b re 
percusión de la guerra eúropea. Quizá se adelantó 
demasiado a la verdade!·a situación creando una attnÓ'>
fera artificiosa que desconectó su verdadera posición 
política. En los primeros tiempos de la conflagración 
los pafses de América quedaron, en mayor o menor 
grado, en la condición de m·ercados de elementos para 
la guerra. Los grandes países industriales ofrecieron 
las manufacturas bélica::>, y los pafses que se hallan en 
el perfodo puramente agrícola sus productos naturales. 
El Ecuador, fue también requerido en el mercado de 
abastecimiento de víveres, pero mientras Colombia de 
claró libre de derechos la exportación, estimuló la pro· 
ducción con fuertes créditos financieros, y apmvechó de 
estos créditos para conseguir el oro, y con éste rehabili · 
tar su moneda depreciada por muchos años; el Ecuador 
prohibió primeramente la exportación, luego la limitó 
permitiendo esa limitación los grandes negociados, y 
por fin declaró la Moratoria de los Bancos con apa
riencias de necesidad urgente, beneficio al que renun
ciaron poco después las instituciones de crédito solven
te, quedando sólo esta conseción como privilegio d.:! los 
Bancos prestamistas del Gobierno, estableciéndose de 
hecho la imposición del papel mor.eda sin respaldo ni 
límite en la emisión. La paralización en la agricultura 
y las industrias como efecto de la limitación de expor-
tar, y la guerra civil de cinco años, sincrónicamente 
sostenida frente al período agudo de la crisis mundial, 
obligó al Gobierno a tomar en préstamo ese papel mo· 
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neda emitido libremente, sin control para los Bancos, y 
la suma de 1? deuda interna llegó a millones. 

Entretanto, ese papel moneda, como es lógico, su· 
fría la depreciación consiguiente, y la baja del crédito 
:fiduciario sigue, hasta llegar a cotizarse el billete de 
den centavos en dieciocho centavos; pero esa deprecia 
ci6n no afecta a la deuda del Gobierno que recibe papel 
y debe dólarés. Posibl<:mente no se ha registrado en 
ningún país de los que cpm batieron en la guerra el 
fenórneno singular, por el cual el . Estado ei1trega al 
mercantilismo bancario la emi:.-dón libre de billetes, que 
el Gobierno toma en préstamo, convirtienuo el privile
gio d1! la emisión-:-que en donde se ¡.>ermite produce 
millones de utilidad al Estado-en deuda del Gobierno. · 
Ya se propuso en el Senado e1 pago de ese papel de 
los Bancos con papel emitido por el Estado, amortiza. 
ble a largo plazo, pt ro corno los Bancos se han conver
tido en Gobierno, en mérito de sus eno1 m(·s créditos 
contra éste, el país no puede hacer ott a cosa r:n el or ·• 
den político, que lo que. la oligarquía bancaria deter
mina. 

Los países europeo:, combatiente:;, inclusive los 
vencidos, han re.'>taurado su economía, el estado de sitio 
no existe en ninguna parte, y solamente el Ecuador es 
víctima de una situación más inso[Jortable que la de la 
guerra; y su crédito en el exterior es nulo; no existe en 
la circulación una sola pieza de oro o plana amonedada, 
que ha huído a los mercados extranjero; los billetes de 
a un sucre se cotizan en menos de veinte centavos en 
Colombia; el cambio se trata de regularlo con leyes y 
decretos; y esta situación económica que afecta. princi
palmente al Erario público, porque la crisis es en pri- · 
mer término fiscal, esta situación bancaria, digo, impone 
las normas políticas, determina la gestión gubernativa, 
improvisa hombres y situaciones, y trata de perpetuar 
e] sistema impidiendo la adopción de nuevos sistemas 
financieros, que e.fl algunos momentos quiere pero no 
puede realizar el Gobierno. 

Y como la crisis está afectando a la vitalidad na
cional, de ahí que Jos rasgos anotados por Posada coin-
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dden petf~ctamentc ·con la situación ecuatoriana, se 
nota el "desasocicgo", la inquietud, !á alarma, la "des·~ 
cornposici6n política", la desconfianza general, . la baja 
hast~ los suelos de los valores políticos; nadie se salva 
de la crisis, y la actitud del país es la del más profundo. 
pesimismo. 

Lo que es peor, todos creen que "va á pasar algo"; 
pero no se~ sabe, "si lo que pasa, pasa ele verd::1d", 6 
sólo es espejismo, o el anhelo de que "pase algo"; peró 
algo benéfico, que devuelva al país la riquezá y la trari
qüilidad. 

XVII 

LOS SEMBRADORES DE RENCO~l~5 

"Un colaborador del diario liberal de esta ciudad, 
dice "El Comercio" en su edición de ayer, ha venido 
examinando los diversos ASPECTOs POLÍTICOS aue ofrece 
la presente situaci6n.-En contradicción con· el título, 
añade, de esa serie de artículos, no ha examinado
hasta aquí, a lo menos-todos los aspectos de ese pano~ 
rama; apenas se ha limitado a la cuestión electoral, si 
bien a ésta la ha considerado desde diferentee puntos 
de vista, aun cuando se ha servido de un cristal o lente 
de un mismo color.-Sea como quiera, la lectura de esa 
serie de artículos viene a dejar en el ánimo la misma 
impresión de desaliento y pesimismo, en lo que a la po
lítica se refiere, que produce una simple conversación 
entre personas de buen sentido, de cualquiera opinión 
que sean, cuando se trata de cosas de actualidad''. 

y df'spués de anotar lo que estima el secreto de la 
situación, o sea el malestar general causado por "el es
tancamiento del régimen iniciado el 95" y de querer 
hallar contradicción entre el programa de la Grah 
Asamblea Liberal y h concurrencí<i de algunos de lbs 
viejos liberales a esa misma Asamblea, coiicltJye así: 
'cEntre nosotros el malestar es palpable. Hay cansan-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



' t 1 / • í . . . . ' 

•,:'lo, 11ay peslm'is!lw, hay desaliento. y 'ése malestar se. 
ha ap~ntuado .en es~os días, pr~ximos. al. debate electo. 
a·a~ de enern, porque ett ese ácto radic.á !a lúperanzot df'. 
~''tejo·res días". · . 

Además, en el mismo dL1rio s~ anóta esta in{ormá
ción: '.'Visita de S. E --Ay<~r visitó el señor Presidente 
d~ la República todos. lvs cut'rpos acantonados en esta 
plaza. Esta visita la :.&·ctuó en compañía de sus Ede
canes y como despi~dida p.tra su próximo viaje a Gua 

'\" . yaqUt . , 
Ciertamence que en, la serie de artículos publicados 

-lcerca de los Aspectos Políticos d<~ actualidad, he dado 
pr~ferencia a !a cuestión electoral, "porque en ese acto 

1, . d' l d' o d' " b'é po !taco ra tea a esperanza e- me;ores tas , y tam 1 n 
-es cierto que: no he mirado las cosas por otro prisma 
político que el de color rojo ü sea el que fija la concen 
tración líberal constituícla por la élite del Partido, como 
~a salvación o por lo menos !a RaranlÍa para afrontar en 
paz la crísis ecuatoriana. Y b impresión de desaliento 
y pesimismo que están de¡ando en el ánimo estos mis 
:apuntamientos, impresión de la que participa t~ünbiéq. 
"El.'Comercio", y que he sustentad::> con la autoridad 
de Posada a propósito del gol pe el. e Estado del General 
Primo de Rivera, estos apuntamientos no aspiran a 
cowiencer manteniendo una tesis convencional como un 
sofisma, si no a dar a las cróni.cas ese sabor peculiar 
01oderno de uqa charla Cl!lta o simple conversación 
entre personas de buen seotic\o, como dice el expresado 
diario, pero sin presunciones dogmática:., 

También existe conformidad entre el critedo de 
"El Comercio" que ha liberalizado a ratos, como afirma, 
y d sus~entado por la Asamblea Uberal que ~e reu: 
ni9 precisamente para dictar un programa de renova
ción de criterios, prácticas y valóres políticos. La cón
currencia de viPjos liberales a sancionar ese programa, 
es la expresión más elocuente del afán de infundir nue
ya vida al Liberalismo, que ha sufrido qu\ebras en e! 
ti~tnPO y el espacio como toda institución humana, pero 
qué,por su esencia liberal n-lira sien-ipre al porvenir, 
con fe san do sus errores y renovando sus normas políti-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cas, porque el liberalismo es evolu..:ión, es decír, /'o ín-
mortal. · 

El régimen lñberal iniciado el 95 no ha sufrido es 
tancamiento, sino gravísimos accidentes por razones de 
orden hist6rico y de orden .ético. La·:> razones históri
cas han gravitado con el peso de lo irremedié!ble; la$ 
del orden ético como incomprensión y n~spor\:;abilidad 
,-ultural. La transfOrmación libcré'!l del país t~n el 95 
significó la caí¿:a esl.rcpi~osa y repentina de todo un 
pasado terrorista y ret;trdatario que trdfa la secuela de 
ios cuar!.délZO!> com,) únic~ cultura política y al fanatis
mo sectario como herencia secular. Ante estos hechos 
positivos, se erguía tamqién el f~lttor negativo del ver 
(bdero LiberaH':'mo como fal;;nge convellcU;L Alfaro 
tuvo que improvisarlo todo, hombres e instituóones, en 
un ambiente clerical aun después de verificada la trans
formación. El pe1 íodo comprendido entre ('l 95 y 1906 
o sea el año de la segunda Constitución libc~ral, no pue 
rle ddinirsc sino co~w el periodo del Liberalismo--cató 
lico de Montelambert. tolerado hasta cierto punto pm· 
el Vaticano. Después de 1906 se é-H:entúa a~go el Li · 
beralismo doctrinario, pero queda aún en mayoría d 
oportunismo burócrata greg;1rio, · lu·:iem\o escarapelas 
rojas con aspecto de congreganle.s cé.ltólicos, mejor que 
como falange liberal. De allí la facilidad del retorno a1 
redil clerical a título de fascismo o :;ea de- conservado
rismo con la careta nacionalista. Esta cri~;Ís ideológica 
ha coincidido con la crisis hacendaria, que acaba de 
sufrir la quiebra mortal en la contingencia histórica de 
1a conflagración europea. Estas circunstáncias han 
estropeado necesariamente las libertades g-;~rantixaclas 
por la Constitución liberaL , 

Pero las razones éticas que h:w wntribuído ta"m
bién con funestos resultados a los errcne~; que se impu· 
_tan a la transform,ación del 95· en el suput>sto dell 
estancamiento histórico, son las provenientes de los 
criterios de gobierno de los pre'>idenks liberales, que 
han ejercido su cargo sin el >ontrol del Partido que no 
ha estado organizado. Han administrado "los fulanos•'? 
no los representantes de una opinión liberal. Son las 
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•llgarquias, actualmente. las electoras. Allaro, ('u' j,¡ 
,¡\enos, eligió él mismo sus suceso~0.s. La existe11ci.], 
~k la olit{r~rquia bancaria dominante se debe a un gran 
::rror del Gen<:ral Plaza, y ese err-or está estrangulando 
·d Liberalismo, s\ éste no se salva a tiempo con sus pro 
pias energías. Por estas circunstancias históricas y 
','iticas, la inquietud, d desasociego, la posibilidad de la 
alteración de la paz, rad~ca en la cuestión electoral, por 
d hecho de ignwarse si el sucesor de\ Dr. Tamayo re
pre<;entad. en el Podc~r a una oligarquía o al Partido 
doctrinario Liberal. · 

Consecuencia lógica de e~ta poHtica, es la situación 
espectante de los presidentes que tienen que escoger 
de un modo fatal entre. los dos criterios de gobierno: 
l.'OR LA RAZÓN O POR LA FUERZA. Y como Jos presiden· 
tes no han representado t!tla opinión pública incontras
table en el Poder, han tenido que apelar a la fuerza. 

Por eso el Sr. Dr. Tamayo visita y se despide de 
!os cuarteles para significar las seguridad(~s de su au· 
sencia. manteniendo el criterio de la fuerza, frente a los 
requerimientos del sentimiento liberal que le ha citado 
ante el Tribunal de la Historia, como responsable de 
~as emergencias futuras. emanadas de ese criterio de 
~os Il).agistrados, a los que Ortega y Gar.et les llama 
gráficamente: "los sembradores de rencores". 

XVII-I 

V'mJA Y NUEVA ~OLÍT~CA 

Tiene mucha gracia en verdad el ímpetu revolu,. 
donario de un periódico tan rematadamente tradicio'· 
nalista como "El Comercio''; y no s6lo se declara revo. 
lucionario sino dictatorial, que es · algfl más que e\ 
fascismo que sustentó hace poco. 

"Si.hay en el mundo, dijo el domingo pasado, na· 
ción que reclame el régimen de la fuerza, es la nuestra, 
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nena de debWdade~, mis~ri~s yo corrupciones rorí!rc~s·,. 
y el Ecuador neces1ta de un Dictador a \o Mussohne <J> 

:primo de Rivera que discipline al Estado y libre· ~ 1~ 
:(\Jación de J;¡ decadencia a la que le conducen los polfty'. 
cos de la ~ntigua escuda". · · 
· Las tendendas fascistas de "El Comercio'? entt·a· 

ñan, sin lugar <1 duda, una mbtificaci6n de conceptos y 
~le sitmiciene~' po!iticas, para preconÍzélr con enunciados. 
equívocos, }lOa aspiración al camb~o del, rég~men liber~1 
por el clerical o quizá por el conservador, planteando 
un sofisma como base para la maq~tinación· 

Se ha explicado ya demasiado <~n todos ley; tonos 
y por distintas persónas }a inadaptabilidad fascista en h::: 
política ecuatorianao El fascismo está ya muy estudia· 
do en sus esencias,' y la cdtict:~. tná~; serena 'le ha clasifi
cado como una simple reacción burguesa transitoria, 
frente al fenómeno sovietista, producto ruso de la últi' 
ma convulsión europeao. El 'papa y lo;; reyes son los 
factores de este movimiento púa aseg-urar, con modali
dades impuestas por el esphit~ del tiempo pref.ente, é~ 
predominio en d gobierno Je los puebloso Ya no es 
posible engañarse, y el tealr:~l Muss,>line ha des•·ubierto 
demasiado la procedencia con~;ervadora de su moví· 
miento fasci5ta, para cn~er qqc st~ a:ratJ de algo nuevp 
en el

1

campo polítÍcoo Se ha céunbi<1do la decoració~ de 
esas reaecio11CS burguesa~'. ¡->ero la· escena no difiere de 
1a vieja trama de los cuartela/os o gol pes de Estado 
para modificar una situación; solamt>nte qu(~ en los "ca· 
sos" ensayados por Mussoiine y Primo de Rivera, apa
.rece la bendición del Papa y la copformidad de los 
reyes de~;dc el primer mirwto, y esto quita a la reac
ción el prestif~Ío de todá actitud rébe'lde capaz de mo · 
dificar la historia. 

No es con la consolidación tradicionalista de los 
regímenes conservadores, como se trat.a · de mantener 
en Europa la situación burguesa y· aristócrata, ante hís 
qemandas perentorias de los pueblos que· desconfían ya 
de las antiguas normas administrativas y de 'los prqfe: 
si~n3les en la política; sino liberali~ando las ~pstitucio-
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:rtes, declarando efec~iva la responsabilidad de los órg~
·nos del Gobierno, haciendo' polítíc~ de realíd~4es; · · . 

La tenden~ia de los pt~eblos c;ontemporáncos 1?¡ 
~intctizan los tratadistas má~ aut~r~ado~, como el _i:H:ó'. 
(:,~so de luchas para convcq~r el 'Estad~ qe goptérno 
\>or el crit.erio. de la~ fuerza •. co_n_ ~~peraqfaapsoluta y 
poder arbttrano, en Estado ·~undtco , co~. régtmen re· 
presentativo, respetuoso de la ópinión pyblica, que rc.fl· 
lice sus fines ~n la más arnplia public'idad, sin c'e'nsura~ . 
ní represiones p~liciacas. s,e aspira a ht plenit!ld ~d
ministrativa de U!'J gobierno juríqjco,· en el c4al, 'el pr~
mer Magistrado no es sino el primer súbdito de ja ley 
y el n;aíJtenedor de lqs · instituciones liberales. Este 
afán de oponer a los regímenes por la fuerza una módq'· 
lidad jurídica, se la ha denominado' "constitucionalizar 
Jos Estados", rr10dalidad completa-mente opuesta a las. 
actitudes desafiantes de las Dictaduras, explicables tal~ 
sólo por motivos locales transitorios, y que, en el caso 
q~ E~p,aña, se explica, sin duda, por el fracaso d~ Ma'
rr\]ecos' y la respo'nsabilidad de alguno~ de los mismos 
revolucionarios, además de la urgencia de acabar con 
las viejas fórmulas de los partidos anquilosados. ' 

Y volviendo a la afirmación de •·El Comercio'', re
lativa a la invocación de up régimen de fuerza, y el 
anhelo de un Mussoline o un Primo de Rivera para re· 
solver la crisis ecuatoriana, declaro mi conformidad con 
<~sa aspiración, que entre nqsotros no tendría nada del 
contagio mediterráneo, ni podría llamarst! fascismo, sino 
simple y llanamente "revolución"; pero le invito, asi 
mismo, al Decano, para que contribuya a formar un 
ambiente capaz de prod4~lr esa "revolución desde arri
b(l". encClusa<.la o consentida por el mismo Dr. Tamayó, 
quién está obligado' a reconocer en justicia, que lé~ sa!· 
vación del país está en <:vit:at:" a cualquier cost('? co~ 
cualquier sacrificio, una de ta11tas rey~.luciones "de~de 
ªb~jo", de esas revoluciones eqtériles por persopalistas, 
qt~e han llcnádo de ignominia la histori:;¡ y con~uCieodo 
al país ~ la bancarrota. Sin la revolución de Esmer~l~ 

· das quizá el Gobierno no habría tomado arbitrios eco
n.ó¡;nicos desesperados y ruinosos. Y ~¡ f!l Gobiernq 
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¡mpone con lé;& fuerza de las bayonetas la permanencia 
de la política oligárquica hancaria, todo indica la posi 
bilidad de una revolución por alv.ún pnmo capaz de 
vender al país y consi1mar la ruina a titulo de redentor. 

Nunca hubo un grito de alarma tan angustioso y 
tan verdadero, como el que hoy estalla en todos lo~ 
confines del Ecuador, en demanda de justicia, de san· 
ción para los cxplotadorc~. ele castigo para los profesio
nales de la política que han int<~rvenido en la gestión 
administrativa desastrozamente, de execración y recha 
zo absoluto de la política de pura farsa retórica en lo 
internacional; nunca, en verdad, se podría jústificar me
jor una revolución, como opina "El Con tercio", que en 
estos días terribles, 'por desorientados y llenos de a m· 
hicioncs presidenciales; pero, jamás, sería tan desas 
trosa esa revolución, si ésta no es iniciada "desde arri · 
ha", de acuerdo con los dictados de la justicia y la 
opinión liberal, consagrada por la gran Asamblea del 
Partido, ya que el simple enunciado de la alternabilidad 
de un lluevo Partido en el Poder, implica la declaración 
formal de un estado de guerra actual. 

XIX 

EL GOBIERNO DE LA FUERZA 

El Corresponsal guayaquilefio de ¡,El Comercio" 
comunicó ayer lo siguiente: "Un cronista1 abordando 
muchos puntos de actualidad, especialmente el viaje 
del Jefe del Estado y la cuestión candidaturas, dice, 
al referirse al primer tema: ¿a qué viene el doctor Ta· 
mayo? Parece que ~u viaje tiene por objetivo ponerse 
en comunicación directa con los banqueros, para evitar 
que éstos le opongan resistencias a sus arbitrios eco
nómicos; y también para ,.,arreglar la gestión oficial 
candidaturesca. Después, refiriéndose al comentado 
acercamiento del señor Intriago con el doctor Tamayo, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1q~rega: don Federico Intriago se cobija cada vez más, 
IJ:Ijo el ala del doctor Tamayo. ¿Será posible que al 
~inal sea Intriago quien se lleve la palma? Nada de 
dificil tiene si se toma en cuenta que el doctor Tamayo 
~¡e encuentra perdido en un laberinto, del que saldrá con 
<¡uie11 le ¡;reste mayor confiilnz.a y segurida·l. Y el Sr. 
lntríago es popular, tiene &na labor hecha, es irrecon
dliable antibaquericista, le gumda estimación y afecto 
al Dr. Tamayo y también es un peligro como opositor. 
Termina manifestando que la imposición ofi-::ia\ de un 
candidat'l en las actuales circunstancias que tan adelan
tados están los trabajos de los demás candidatos, no se· 
rfa sino provocar un seguro desbordamiento." 

Esto~ datos revelan crudam<~nte la situación polf. 
tiea deccionaria en lo que tiene ele peligrosa para la 
paz. públtca, y confirman las fundamentJ.les apreciacio
nes de .estas crónicas: 1~ El ¡.¡aís está gobernad() por 
la oligarquía bancaria guayaquih~ña; y 2t; Lo que re· 
solverá el momento político en orden a las candiJatu·· 
ras, será el interés de esa oli}.!'arquía combinada con la 
situación personal del doctor Tamayo Y en este caso 
¿el bien general del país entrará como fa, tor en las de
terminaciones del Gobierno? ¿Las granJes aspiracio
nes regionales, que son también nacionalés, podrán 
realizarse? ¿Podrá la Sierra s~lir al mar por una puer
ta libre del despotismo oligárquico? Estas ide;.~s sinte. 
. l M '' T l" f~ " . l ttzan e " ane " ess~ "~are . .; escritas por e pa 

triotismo ecuatoriano en el murallón del banquete de 
los baltasares de la oligarquía. 

También en Guayaquil se teme el .clesbonlamiento 
latente por efecto de una imposición ofi..:ial de última 
hora, contrariando las aspiraciones Jd país desespera
do, violento ya por la falsa situación económica ,y polí
tica creada por los banqueros de la Argolla porteña. 

Y después del convencimiento de la existencia ac
tual de un régimen de fuerza, ¿se seguirá implorando 
una dictadura más? Para satisfacer a esa domesticidad 
ya los Bancos tendrán fabricado al Mussoline o el Prñ
rno de Rivera codiciados. ¡Espérenlo no más! Nunca'!. 
la burguesía dejó impunemente sus especulaciones ju-
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daitas, }; para det<:ner la cÜ reáccionada se inventó d 
fascismo, se popularizan los so-matenes, _ . 

Mas, deskraciadan)cnte, nada estimula tanto lat5-
t:eacciones sociales como los regímenes de fuerza. V 
necesito de nuevo la autoridad de Posada que ha estu
diado u ha crisis que c:.1iminq ya, para dilucidar el tópi
co: '.'l ,as circlinshincíás exceucicnales de b vida nacio· 
nal hali puesto a prueba <;¡ critt~riél de los honibres 
político·; y de las instituciones del Estado, resp,.;cto _del 
modo de entebder y de practicar el "pririd¡:iio de auto 
ridad." E iniilediatamcnte se ha visto sÚrgir el peligro 
que supone la confusión grave eñtre la '•idea" de la au' 
toridad y el "hecho" de I;Ífuerza, como instrumento de 
dominación, de imposició•L ¡ P;_~lig-ro! Ya lo quisiéra
mos: realidad viva arriba y ab1-jo: realidarl ambiente 
que_ ha' cristaliZado en multitud de focos y de formas. 
Pocos ponen sli ft! y su esp~rariza en la fuerza de "su" 
derechó. ¿Cómo ponerla si fa Ita el ejemplo de arriba, 
~¡ una dolorosa expcr,ienciá ha¡;e pensar en que sólo 
mediante el ejercicio de la "acción directa", por la fUer 
za se obtiene el respeto al derecho? - Lo más triste de 
este período agudo de nuestra crisis ha sido la revelacióli 
gravísima del imperio de la fuer¡r,a, en la vida del Estado, 
del puro criterio de la fuerza, y de la jmposiCión comq 
norma de gobierno, olvidando que !l~ z'¡zdz'súp!t"lla soúal 
que se advierte en los propios organismos públicos vz'e
ne foment rda desde arn'ba, por no haberse realizado ja
más un verdadero régimen de justicia." 

Esta autoridad irrefutable de Posada es nn índice, 
para mí, en estos momentos, de h gravedad del peligro 
y de la enorme responsabilidad de los magistrados que 
presionan desde arriba el estallido anárquico o la revo
lución salvadora, según quieni.n dejar que la oligarquía 
siga dominando lá situación o que impere la justicia en 
conformidad con los altos intereses nacionales y los pro-
gramas renovados del Liberalismo. . 

Desde Güayaquil se avisa la "seguridad" de un 
~esbordamiento anárquico por efecto de la imposició~ 
de tin Presidente, como que en dicha ciudad aún no se 
restañá la h'eHda que produjo la fuerza en ocasión me-
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<~llll'ctble. Y se recuerda tambíén que' en esa ()c~~>ión !.,.~, 
¡1r.:día justicia, nada más que la justicia de un d<:ét·eto, 
l'\!Vclanclo esta actitud la confi;m~a poptil:.tr en el pri.nd · 
pío de autoridad ... En 1iillgúil rnon\ei\to tlivo i:lcasiónr 
tilfts propicia d Gobierno pap;.. dao- solidez a sli. crédito 
~¡uc en esa, en ·qut todo un pueblo se amotinaba (;Ontra 
la explotación. 

Júzguese como se qui\"rá d pcn1.atniento den.1ús.-
1;rado para evitar nüevos dolores a la Patria, ánte el pe· 
ligro de posible::; "desbordamientos", pues con ese afáti 
·cumple SL1 deber d escritor que tiene un convencimi.ento 
y está oblígado a demostrarlo. . 

XX 

Con motivo de lá aüsencia a Guayaquil del senor 
Presidente Tamayo, el Encargado del Mando, ha lan
?.ado a Jos vientos de la publicidad esta salutación: -
«Al asumir tan distinguido cargo me cutnple recomen 
daros continuar por el camino de la Constitución y el 
Republicanismo, en el cüal nuestra Patria sigue sü mar
cha de progreso y de paz: por él iremos en d conjunto 
de las naciones con entereza y vigor; y el re:-lleto a 
nuestras instituciones liberales y democráticas, manifes
tando en la lealtad y el decoro de los actos públicos in
ternos, será en el problema internacional prueba de 
energía y Je educación nacionales y robustecerá los 
vínculos de concordia entre los ecuatorianos, -~ Al 
acornpañaros en la marcha administrativa oc u pan do el 
puesto que con aplauso unánime, desempeña la probi · · 
dad y el celo del señor Presidente de la República, son 
estos 'los fervientes votos q u(~ forin uló, asegurán'doos 
qtie al servicit> de ellos, están mis conviccionés y carác-" cr· d ' ter·-: 'Irma O). 

Hay algo más que un logogrifo en este documen 
to; hay una confusión ideológicá que refleja exactame~1. 
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ite ta mentalidad gubernativa, trazada sobre ros grande~,: 
·vocablos democráticos, sin correspondencia con las rea
Hdad:es histórkas. 

El señor Encargado nos hab.la dd respeto a la 
Constitución, del progreso, de la paz, de las institucio 
nes libera les, de la lealtad y el decoro en los actos 
púb!icos, rH problema internacional, dt: b energía y 
1'ducación nacionales, cle los vínculos de la concordia 
ecuatoriana, del aplauso unánime del paS~ a fa adminis 
t.ración actual, y finalmente de las convicciones y carác
ter ele: .nismo señor E:ncar¡.rado. 

Y junto a estas ide~e'sta'mpa "El Comercio'·, que 
ha sido d paladín del tamayismo en el Poder. lo si-
guienk, t'n d editorial de ayer: . •·Hace má~• de die:r. 
años, t~se generoso e!;pfritu, abierto a l.as modernidades 
puiÍtÍc;1s que :;e lhmó Julio AnJ.racle, sintÍt.!odo por una 

, parte los hqnores recientes de las campañas de Huigra. 
y Yagu<:lchi de 19Í2, y presintic:ndo por otra el ansia 
fervi{~nle de renovación, sintetizada entonces en un gn1 .. 
1-o de muchachos que se reunió en torno suyo y }e elo 
gi6 en ~u entrada trinnfal y le proclamó candidato a la 
Presidencia de la Rc[Jública, dejó e ·,clamar estas pala
bras lapidarias: •·El Partid{, Liber3l del Ecuador debe 
desaparecer por infame y conompidu." 

En confí, mación J~ esta tesi<; n·gistr::l "El Comer
.cio" toda un<'\ literéltura fascista y nacionalista, con la 
que trata de probar ]~ corrupción de las administracio
nes políticas liberale~¡ cle Pstos últimos y presentes 
tit:mpos, lieg;,ndo ~\ pedir sin reticencias ya, la elimina 
1:i6n del Partiuu en la gert~ncié\ de los negocios públicos, 
Dor infame. 
• Atribuyéndole toda la autoridad ilt~ nn documento 
histórico a que aspira la s::llut'tción del ~-;cñor Encarga 
Jo, quien tiene la visión optimi"ta de este momento 
político que se juzga desorbitado por lo menos, y com 
parando ese documento con las realidades o con las 
exageraciones partidaristas y sellarias que mantiene la 
prensa nacionalistt ¿quién mc;ece crédito? 

¿Es que en verdad todo marcha por el camino que 
>eñala la Constitución, y hay progreso y hay paz. por 
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di:cto de la gestión administrativa? ¿Y las institudo
ues liberales y democráticas no han sufrido detrimento,. 
~lino que han aumentado su prestigio? ¿Y el problema. 
íutcrnacio!lal se ha mantenido con tal vigor y eficacia. 
1¡ue ha n:suelto por fin las diferencias territoriales, ro
busteciendo con e~to los vincnh;~s de la concordia entre 
ios ecuat0rianos y la CanciHería? ¿Y es en verdad uná~ 
nime el aplauso nacion~d para b: administráción Jel Dr. 
Tamayo? 

Quisiera que el señor· Encargado tuviese razón, 
para servirm<'~ de su doc;.anento oficial, y combatir con 
d a la prens<l oficiosa empeñada no sólo en descalificar 
a la actual administración a título de fascismo, sino en 
utilizar las frases lapidarias transcritas, atribuíd;ts al 
General Julio AnJrade, de grata rccordáción, exhuman~ 
do esa frase p.:na davarla comó ex.tigma a todo un Par· 
tido histórico. 

Pero desgraciadamente, las a~;cveracioncs rotundas 
del señor Encargado ~;on vulnerables )' pla11tean la 
cuestión en terreno poco fir;11e. Porque aferrarse a[ 
error es declararse derrotado. N o es negando las rea· 
lidades como éstas se vuelven propicias. Es mejor 
sustentar la verda(l aunque ello ímpliqut~ un dolor. La. 
verdad e~c,; dura, se ha repetido peor algunos; primero, 
dura para el que lo averigua, después, dura para los 
que la oyen, y por último y de rech<tzo, dura para quien 
tiene el valor de decirla. Y ::;in embargo, sólo ''Ja. ver
dad os hatá libres", decía el A.póstd de Cristo a los 
Gentiles. 

La verdad, Sr. Encargado. que no es un reman· 
so ni una góndola veneciana. la consabida N ave del , 
Estado ya muy averiada, en la que Ud. se desliz~ en 
este ·rato; ni hay paz en el ambiente polftico ni concor
dia entre los ecuatorianos. Hay calma chicha antillana, 
que anuncia la proximidad de los grandes temporales. 
Y po1· eso es mejor reconocer d hecho o evitarse el 
compromiso de declararlo. No es metiendo la cabeza 
bajo el ala como- se alejan las tormentas; esa filo

·sofía de las grullas es la que ha empujado al país a[ 
·borde del ::tbismo, y son los amigos del régimen, los 
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(que tratan de enterrar en ese abismo al Partido Lipe1:af<,. 
t'por infame y cqrrompiclo." 

Dr::janclo en paz ~~ Sr. Encargado, con la hoja d~ 
11.Wa con que ha querido cubrir la<> d-esm1deces de esta 
sittwci·Ón polhica, permftame "El Comercio" la duda 
metódica a ene~ de }(l pctternidaq de la fí·ase atribuida¡ 
al General Anclra:dc. Cuando r,e ha((~ hablar a los. 
cmwrtos es preciso pre,entar f'l documento de la fulmi· 
nación imputada. También "El Porvenir", diario con
servador ele esta ciud3d, mantiene al frente de sus co 
lumnas e~;ta fra~:e que hace SllScribir al Sr. Dr. Tobar y 
lBorgoño; "Qué de:-;ilución tan amarga ha sido el Lil;>e· 
ralísmo para los que cri1adws en él ele buena fé." Los 
que no poseelflOS !.:1 fe del ca,rbonero, gust<H1)0S d~ la~. 
prm bas. 

Y después de todo, sostengo que la frase atribuíd<l· 
.al General Andradt~ y la del Dr. Tobar y Borgofw, no 
afectan al crédito del Partido, por generaii;;:adoras, por 
que pretenden probar d<cmasiado, como dicen los esco 
lástico3. 

Es preciso reconst.ruír lo que significó el Gobierno 
del Dr. Freile ZalchHnbicle, período ::1! que podría refe
rirse el General Andrade, para. convenir en aquello ~e: 
... t: "d " tntame y corrompl o. 

La gm~rra ci.vil provoc.ad::t pt'r la traición de MQn · 
tero había ()solado el país; la sangre ec.:uatori~na se qe. 
n·amó a torrentes; la intervención alfarist;l en esa gue
rra exacerbó los ~nim()!'J h2sta el odio canibalesco; la 
masacre del 28 de enero demwció la podredumbre del 
substracto político y social: las intrigas palaciega;> y la 
ambicion de mando entre ios miembr·o-; de l,';,; G:)bier
ll'llO, descalificado en la historia, culmiqó ~~~~ un cuartela· 
:zo, y el tnÍ'illlü General Andrade, c:wdiJ,¡to a la . .Presi · 
dencia, pereció oscuramen·t!:! en qna s~b~evación pqlicial, 
Bin que hasta hoy se pueda precisqr si le ma~ó el rencor· 
o la f<-ttaliclad. 

Pero en ese momento hist6rico, no fue e! LiP~ía~ 
Jismo, precisamente, lo qu~ significaba el Poder .. Ppr 
art~ de la desorientación 1ib1:!ra1, pecqP,o i11gépjto qel 
Régimen, nos encoptr~baroos en ~sos dí~s gq'\Jerp;:t.dps 
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por nn núcleo heterogéneo de políticos atubiguos, de 
procedencia clerical en la mayoría, pues si se exceptúa 
t.:1 Generai Andrade, de ~se Gabinete precursor del 5 
lk marzo, vodía salir cualqt.lÍel' cosa, pero nunca la 
continuación del Lib·~ralhmo en el Poder. La admi
nistración del Sr. l"''reíle Zaldumbiqe se caracteriza por 
lo borroso, por lo Ímpr~dso de las líneás fundamentales 
de todo Partido definido; y en los actos de ese Gobier
no. así en lots que se prpdu.jcron por el éxito en los 
campos de l:>atall<l o por la ignominia en la masa~rq;: 
alevosa, ~;e constata la concurrencia de los elementos 
representativos de todos los partidos, como partícipán-
tes de la responsabilidad. · 

Se podía execrar a la política ecuatoriapa de esos 
días por infame y torrumpida, pero nunca al Liberal\s
mo. En último término, a ciertos hqmbres del Libera
lismo, pt::ro jamás a! Liberalismo como norma de go·-
bicrno de los pueblos. · 

Tobar y ilori~oño que no quiso definir su penqa
miento político en toqo un programa de gobierno, a 
propósito de su candid~:ltura para la Presil.jencia de 1~ 
Reptíblica; que dudó de sí mismo; que no quiso, ni pu
do ni debió ser jefe de Partido, seg~n $1.l propia decla
ración, ¿podrá invocarsc como autoridad para calif1car 
o descalificar los éxitos del Liberalisn,o en d Podet? 
Fue u~ científic~, u~ escritor, un e.xcdente calxdlero y 
amigo el Sr. Pr. To1Jar y Borgofio, ·pero jamás quiso 
ser U!l polít~~Q. · 

Y habi~nqq llef{ado íil término ele esta crónica, 
merced a 1as ideas contrapuestas de la salutación q~l 
señor Encargado del Mando y e\ periódico oficioso d<yl 
Gobierno, permítarne el Decano que le interrogue, ¿si 
!tl() qui~r~ a1 Liberalismo en el ~oder, pi al Conserv~
dorismo, ni é!l Clericalismo, ni a las ipstitUcíones exóti 
ca.~ eu~opeas, qué P~rtido sería el que preconiza y cqn 
'quién ~obe(narfa el Dic~ador (~~ su cuento? 
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X XI 

TEORIAS V RgALJ D.\ DES 

El gran diario porteñO' "El Telégrafo" se ha ser
vido reproducir mi crónica "El candidato oficial", y 
comentando la conveniencia de que el Gobierno apoye 
la postulación libera-l capaz de contener con su presti
gio la revolución y la anarquía, que pudieran amenazar 
al país con la abundancia de candidatos, dice melancó 
licamente; "Quedan muy atrás los tiempos en que la 
juventud arrie~gaba la vida en defensa del súfragio li
bre, y, si no triunfaba, sabía a lo menos protestar con
tra los burlaclores de las garantías ,~onstitucíonales y de 
los principios republicanos -- Hoy las CO$as han cam
biado, y todos dejan hacer y dejan pasar.- Ni siquiera 
existe el respeto a las instituciones, pues se proclama 
la necesidad de un candidato oficial, como si este pro
ceder fuese legítimo y honrado.- Pero la conciencia 
nacional· condena tales atentados, y la Constitución de 
la República prohibe que d Ejecutivo intervenga direc
ta ni indirectamentt~ en las elecciones populares. - Es
to por lo q•.1e toca a la doctr/na, pues en· cuanto a los 
hechos, la historia es vieja, y no se sabe cuando termi
nará, mientras no haya educación cívica y mientras no 
se organicen debidamente los partidos políticos, para 
hacer respetar las instituciones que nos hemos dado." 

Precisamente, la crónica que ha ocupado la aten
ción de •·El Telégr~tfo" n~) consideró la "doctrina", sino 
los •·hechos", y ante la perspecth·a especialísima de este 
instante saturado de peligros, inadecuado, por lo tanto, 
para los ensayos del más puro republicanismo; y por 
otra parte, aceptando como realidad el hecho de que la 
elección puede hacerse por los antiguos métodos, era 
indispensable !>ugérir la responsabilidad que existe, si 
la candidatura oficial no traduce, por lo menos, ese an-
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JJ(:lo de que la paz no s<> altere por la imposición de un 
!'residente que no sea,la garantía efectiva del más puro 
liberalismo en el Poder. Es decir, se intentó significar 
t'llll lc1 amarga ironía de la triste historia de las sucesio
ilc:s presidenciales, el deber imperioso de que el Poder 
l't1hlico confronte en esta vez el mandato imperioso de 
L1 Rt~pública que exige las seguridades futuras para su 
pro~~n:·so, sin f"l dogal de las oligarquías, con las respon· 
:;abilidades de la Magistratura de un país, en el que las 
prácticas republicanas atín son un mito. Más aún, que 
ante la sc¡.,;uridad de que la prescindencia oficial en el 
problema de la sucesión, producirá seguramente el en· 
¡·uno y l.t división más profunda entre l;.¡s agrupaciones 
polítiras, y existiendo en la actualidad el gérmen de la 
concentración libnal, por vit tud de la Asamblea ·de] 
l ) . . ¡ . , . l . 

arttdo, ~e prcsen ta e momento u meo para a organ,t-
zación de éste, si !;e realizase la coincidencia de los de
b1:res del gobierno con los propósitos del programa y 
los est..;tutos del liberalismo, urgía· pedir, sinceramente, 
que la candidutura oficial sea capaz de resolver el con 
f1icto en perspectiva, resolviendo con el acierto dP. la 
<~lección, las emergencias políticéls futuras. Que el ''.he· 
cho" de };:¡ 1 andidatura qficial quede atenuado en la 
quiebra de la "doctrina" por el acierto de la elección 
del hombre que ha de }Sobernar próximamente e\ país. 

Desde ·luego, como insinúa "El Telégrafo", sola
mente la educrición cívica y la organización de los par· 
tidos políticos. podrán imponer el respeto a las teorías 
fundamentales del republicanismo. Y esa organiza· 
ción, en lo que al liberalismo s~ refiere, ha encontrado 
en la Asamblea el más vigoroso sustentáculo, a la vez 
que h(l proporcionado la fórmula para que la Adminis 
trac:ión ael doctor Tamayo, inicie la evolución eleccio 
naria que debe llegar un día a su prístina pureza, aco 
gíendo- .un justo término de conciliación, entre e~ hecho 
histórico de la imposición del candidato oficial y el 
abandono electoral a los comicios ciudadanos, de alta 
:ultura cívica, para elegir en paz al mejor entre los me
jores, al que ha de gobernar la República. Ese justo 
término concili~torio no sería otro que el Poder Público 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 64 -··· 

apo}·c aÍ candíl"1ato de 1a Asrl.mblea LiberaL Con esto, 
1ú> es propiamente el Gobierno el· que impone la can~i. 
datuh:¡, tampoco presCinde del problema de la sucesióti, 
y sienta un l?recedente cívico que conduciría a la Íor 
1nación permanente y sólida de los partidos, que saben 
son atendidos ,cuando se presentan con un programa y 
una ~andera de concordia en las situaciones difíciles de 
la República. 

Así las agrupa<'iones po1ític;;.s pasarían de simp!e5 
co111ités. para le~ protesta í.:ívica, atropellados a veces 
con el riesgo de la vid?., a la cat<:goría de partidos or 
ganizados, en lps que la Magistratura t~ndrí~ un ccin 
trol y uu apoyo, cuando se aparte de la opinión de las 
mayorías o coincida Cún ellas, en sn caso. 

Verdaderamente, que cuando se reflexiona con se 
reriidad en el pasado, y se contempla en el escenario de 
la política el egoísmo solitario del Presidente que im
¡)rime el rumbo a la vida democrática con la fuerza, y 
frente a este los grupos políticos organizados sólo para 
la protesta, jamás para la evolución gradual de la vida 
cívica, no sabemos si hay mayor responsabilidad en el 
Magistrado enva11ecido eón el poder de la fuerlá, o en 
los comité& satisfechos con su papel de eternas víctimüs. 
Solamente la organización formql de un partido, no em
bargante las deficiencias de toda iniciación, podía sal 
var el escollo, compagínarido esa situación forzada del 
gobierno con la eterna protesta de las fracciones o cen 
tros políticos. · · 

Si se quiere llegar al perfecto debate electoral, tie
üe que empezarse por apoyar la organización de lhs 
partidos. El liberalismo ha puesto l::~s bases del suyo 
y aspira al Poder l:on el concurso de su org~nización 
cívica y el apoyo del Gobierno, para realizar su progra
ma. Esta. es la áspiración de la juventud. liberal que 
desea la iniciación Je nuevas normas para los procedi
mientos gubernativos, y para realizar .sus prop6sitos 
funda su confianza en el eco que debe tener necesaria· 
mente esa aspiradón en los jóvenes Ministros, repre-

.sehtantes de la renová.ci6n política a que aspira el libe
·ralismo eri el Podet. 
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X XI J. 

Sería inútil esperar m:ís tiempo que "El Comercio" 
documenh~ el 31cance de la frase atribufcla al· Gentrat 
Julio Andrade, y que repiten los conservadores ~onti
mwmcnte: "El Partido Liberal de! Ecuador debe desa
parecer por infame y corrompido". 

Tengo a la vi~té\ el N? 6 del semanario "La Paz'' 
dirigido por Dn. !saác J Barrera, núme1r0 publicado el 
18 de marzo de 19 I 1., en el que se registra la carta que 
contiene la fulminación del General Andrade, pero sirt 
el alcance absoluto qtae se le quiere atribuir. 

El hecho histórico se" concreta así: Después de 
consolidada la paz y restablecido e! imperio de la cons
titucionalidad alterado por el cuartelazo de Montero, se 

· inició la campaña electoral interrnmpida por la r~volu. 
cton. Y si la reelección del General Plaza fue cosa 
acordada y aceptada oficialmente antes de la campaña, 
cuando regresó el candiuato encontróse frente a otros 
dentro y fuera del Gabinete. La candidatura del Dr. 
Carlos R. Tobar buscaba ambiente; parece que ta"'1bién 
el Dr. Freile Zaldumbide no miró mal la silla Presiden
ciaL Y el Dr. Octavio DL-tz. el alma negra de esos 
entresijos políticos, mantenía un ambiente caldeado de 
encontradas amb1ciones. · 

El placismo opuso a esa actitud del Gobierno que 
tenía el mando pero no la fuerza, esta sf'ncilla y repu
blica.na fórmula: "Plaza o bala". 

Impotente el Gobierno para contrarrestar la fmpo· 
sición militar, buscó entonces al General Julio Andrade, 
para que integrase el Gabinete como Ministro de Gue 
rra, separando al efecto al Gen~~ral Navarro, tachado de 
parcialidad, y el General Andrade aceptó el ingréso al 
Gobierno, pero sin consentir la destituci6n de Navarro, 

'y eíi esto radicó talvez el error. 
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1 ;c!1dc luego, el Generaí Julio Andrade había acep, 
tado también su postulaGi<?n como candidato, y como eU 
Gobierno. se declaró a11ti--placista, la cuestión iba a 
quedar.plantead;1 definitivamente así: Andrade frente a 
Plaza. 

Fue en· estofi momentos que desde Gu;>yaquil se 
interrogó por una carta po,lftica, algunos püntos concre. 
!tos del program~ andq1dbta, y comq el prirnero~ éste; 
En caso r1r- triunfo de .la caqdidatura dt.:l c~ner~l A.~· 
dracle, ¿c;1stigad<1 medÍ;:J.nle ~mi~ revisión ele! p.n>ceso a 
los a~1tores y cómplices de la 111asfl~re de los A!filr,os? 

Y el General Andrade contestó:. "Los a~esjna~p~ 
de nuestros gener~les COf)$ti~uyen unofj de tanto? crí 
menes horribks que l~ Historia registrq y qtlt' spln ella; 
c<:~.stiga: m! opinión fdrmacla ya, es q1-1c ese crimen ft-t(f 

frimm dd hberfr,lrs (le ~s,P(J,da, r.oás bien qqe de bastón 
de mando, y su. descubr~11;1.iento y el c~stígo de lq.s ~le 
lincqentes serfa la caída \nm::.:diat;¡ y ju~.q dd f:~rtido 
Liberal, por cqrrqnwido y por i\1f<~me". · 

· El au;~~em::t se refiere, pues, cpmo dije en. otrfil eró.· 
nica, al h(lrror q¡¡¡:; p1·o~ujo ~~l! el ánimo del Gerye~0! 
.f\nr!rade, l-1 sangre derramad<4 t~n l(J~~ camp,>s de bqta· 
lla y a la ipiquirlad de la m<l~!;lcre, ambos rdmen~s del 
n1ilitadsmq; pero lé\ ~~;:¡,sacre, dr ÍtHnedi~lta respoqsabi
ljd;)d d'el G:t1bieroq d~ e? os q~as. N (J er.t IJOsjb~~· qu~ 
el GeneF\1 .Andracl~ h"p1~;se ·~cu;;ad() en .esos m?mH1to~ 
a ~7reíl.c Zalduml?id~. a Tqbar, á N 1varr~J, a Díaz y~ 
Pn,~ Federico In~riago, fa~almen~e !;iÍ\)dicados ~n est~ 
t:norl\le rcspc~n:;abilidad histórica, qu~ a(eGta, no hay, 
duda, a los particíp<tntes del lib~::ralieQ'o en es,os. suc~~ 
~os,, que incluye é\i part~do co11servador de t.Hl nio~o in 
nega.blc~. qne {ue. h,}dibrio pr,r~: 1~ n::u;ión, y qu~ e.~ 
General Andrade excecr6 en lo que '\¡ Gol;>.i~n;w ~~ r~· 
fería la responsabilidad en los :~térm,tnos ~xt~n:?iv~s de 
su frase. Algunos ele estos procesa~~<>!? l.1an hecho. s4 
defer1sa, pero el proceso aún se hall~ ~.n ~tqt1t quo, es
p~rando, talvez los b~neficie>s de la prescripción ~átnp en 
f,os crímenes vulgares, sin que la ju'sticia hqmana p\le,q~ 
formular una absolución. · · · · 
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La rcferÍCla carta del Géneral Andrade contiene 
l:uuhién algunos puntos de pr6grámá de. Gohi~~ríió, y 
d(~ éstos. algutios respond~n a,l p(~ns:tn\ie1_ito de "EI.Co
ill<~rció'', en orden a que del G·~áeral Julio Aiidrade se 
¡1t11lo forjar un Primo de Riven pará el fascismo Üashu-
lllíHit(~. del cole¡.{;L . . 

. <~La ;,dminislr<tción qu(~ tkgare a'org·a¡:¡iza1:, ~e~i
(~;\i'Ía su atención pi·dl~n~nte a las ctiet;tiories ecóhón1lCas; 
bllscat'Ía ·.el equilibdo de fas rentas, no por medio de! 
auiüf:Í'i.to it)t<iúsiderclclo de gravámenes, sino por su 
·c~xacta percepción y honrada distribución.. Diez y seis 
millones p~rá tin país de millón y medio dé halii.tantes, 
debieran. ser el c:olmo de la,. hólgui·a lbcal y todo el 
mundo sabe, sin emha1'go, las estrecheces en que de 
por vid'a se agitan nuestros infelices' gobiernos; la ex· 
plicación está en !a falta de sistemas .. _ . y dé honradez. 
·- Cm\l)t'ó a ideas, darLi a las e.~cuela~' ¡)úblkas üna i.n. 
portanda qut~ jamás tuvieron, bu~;carfa en la enseñanúi 
laica, que no en fútilt·s a¡Jaderíciás' de rHortnas niérá
mente escritás, la basé cientfltca, única e incoi1rnovíble 
de lús principios rádicales; ei c~to!icismo continuarÍa en 
ia situación en que S(~ halla el clero sin ningüná influ~n
cia en la política, que no es su campo ele acción; nego· 
ciada la supresión de ~~~s comunidades religiosas, etc.-:-
Hace cuatro años, escribí desde Bogotá al General Al
faro, don Eloy, que nuestro partido fracasaría indefecti. 
blemente sí no .atiende . a su organíza~ión científica, la 
sola que podría unHica·rio y solidarharlo: indiquele co
mo medio, la reunión de una gran Asambl<"a Liberal 
que expidiese la Constitución del Partido, más o menos 
sobre ia base en que se constituyó el Partido Liberal 
chileno. , Por desgracia para todos, el General. Alfaro 
desatendió mi consejo; pero yo insistiríaen él hasta 
realizarlo. ·. E:n tan'to que las irteas no scán viables sino 
por obr.~ de Ja p<;!rSona, . siempre estaretl\OS expuestos 
a. q-u~ los errores, las clebilirlades Y, aun las traiciones, 
impidan o retarden su entronizamiento.-El cóncepto 
verdadero es que, en la marcha de las ideas, los hom
bres itó somo's, no debemos ser sino agentes secun-
darios". · 
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En cuanto al concepto militarista, dijo; "Y aquf 
viene lo prii1cipal, Jo que más me interesa en esta de
dara'ción No soy, ni seré jamás Caudilfo. Al igual 
·~e mis otws hermanos, he heredado de mi padre la 
ausencia absoluta de ambiciones personé11es desmedidas, 
y la honradez: los que onocieron a mi padre saben lo 
que él llamaba ser modesto y ser honrado. Modesto 
hasta la humi!dad; honrado hasta ser impecable. 'Como 
ciudadano eso quiero yo y me parece Oélstaute; y como 
militar, nt"; será mi espada, créalo usted, señor Director, 
(de •·El Tiempo'9

), la que provoque disturbios en la 
Rcpúb:ka. Gencral-cauJílJo; General Jefe de bande-
liÍa f.JOiftica, nó, en la vjdal'' ' . 

Ya ven colegas de "El Comercio" que en el Ge
neral Andr<tde no habrían encontrado el tipo de dicta· 
dor pua fabricar un Primo de Rivera. 

Y habrán observado de paso el elogio entusiasta 
que h<lce el malogrado General, de lo que significa la 
Asal!lblca Liberal para la vida del Partido. 

Dicho :-,ea <~stn, convencidos como estamos, de que 
eso del L!>cismo no es sino una supercheda política, 
para di~fra:t.ar el conservadorismo. 

X XIII 

Li\ FILOSOFIA DEL CAMBIO 

Que no todo ha de ser amargura en esta mísera 
existencia lo confirma d hecho, que el lenguaje popu · 
lar lo coudensa así: "No hay mal que por bien no ven
ga"; y la aplicación de este enunciado a la cuestión 
económica del Ecuador, podría traducirse en esta for
ma: La quiebra en la fluctuación del cambio determina· 
rá la reacción política, como imperativo de Ja crisis 
soda l. 

Este aspecto político de ]a crisis económica es de 
la m a yN trascendencia. 
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. l.da hace poco uno de los brillantes artículos que 
puldka en l.a revista "España" el economista be-lga Paúl 
1 'nliu, <:n d que cuenta que, de regreso de Italia a don
d<' hal,ía ido 'en viaje de estudio del fascismo, preguntó 
¡l 1111 amigo ¿qué sucesos han :wbre\'enido .en la ausen
!Jilll1 -"La libra está a 105 francos. Y no hay nada 
mú•t, le contestó. ¡No hay nada mác;! · Cuanda sema
fl<ll· .antes la Libra que se cotizaba a So francos, vale 
I111Y 105; los 100. francos fr,\ncescs que costaban 1 I 6 
ft;IIICos be!gas, cuestan IJO, y la peseta está tan cara 
t¡llt~ ningún belga podrá cruzar jamás el Bidazos, .an~ta 
l':~ítl Colin. · . · 

Y aquí. viene la reflexión fundamental del EconO·· 
111bta: .''El cambio, dice,1 po:.;ee virtudes políticas emi
fl(~ntes; diría incluso que es un factor político de rara 
dicacia. Su papel principal canshte en purificar la 
atm6.>fer~ interio ; no es broma, porque aquí no hablo 
c:dmo moralist<l, sio:) e Hllü !Dció!og..> (im¡.Jorta notarl0): 
d cambio, aunque engendra toda. clase de manejos re
pulsivos entre acapar.1dores y ''chantagistas", tiene la 
ventaja de suprimir los fragmentos de sociedad situa· 
dos entre la burguesía y e\ pueblo, entre las clases Jla. 
ruadas capitalistas y el proletariado. Arruina inmedia
temente a la pequeña burgue'sía, y pone cara a cara a 
los dos enemigos hereditarios, excitando los rencores y 
las causas de eternos conflictos entre ellos. A las coa
liciones sospechosas que fabrican los políticos en los 
pasillos de los Parlamentos, el cambio pone la Cl>alíción 
elemental natural de los que detentan d poder de com
pra y de los que poseen solamente la fuerzr\ de produc
ción. Cierra algunas heridas que parecían incurables 
porque se hacía todo lo posible por conservarlas; y 
destruye los compadrazgos que a fuerza de ser usuales 
disimulaban su· índole monstruosa. Creedme: el éam
bio es un reactivo mucho más poderoso que el aceite 
ue ricino de M. Maurr;.~s". 

Y creedme también, que: Mr. Paú! Colín no tiene 
noticia alguna de lo que han hecho con el .:ambio los 
acaparadores y "chantagístas" en el Ecuador, que han 
pretendido eternizar su despotismo, manejando. a . su 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- i!) --

arbitrio la situacióti Úbnóniic<:, cn\pujando el dc•!,t~q¡¡l 
líbrih más enorme que se rt~gistra en la historia lilHIII 
cie;·a del país, con el acapár~u'nietüo de" las letmn thí 
cambio, y la depreciación del billete hasta el tíllln~tl 
Htnite. La pequeña burguesía de b industrirt y ¡.·1 rn 
rtlercio está en quiebra. Ha desapar'.~ciclo ese elelllt:IIIO 
ele la economía s6c"lál que evitab:t las fricciones clltnl 
el <~apitalista y él proletario. Toclü o"peraci6o et~ y¡l 
itnposible. Los BancU's han cerrado .áibitrarianú:ult·, 
Cúlitra toda ley, las opcracinni:'s. Sólo se ejcrciLIII 
negociados en · mnyot escala', y }-li·cstamos a institud<•· 
nes de-l Estado. Toda la actividad comercial está cbhl 
bida por las fluct1,1aciones arbitrarias del 'cambio; y 
nuestro pttit Parlamento ha to.mado niedídas más tlii
nosas todavíá--como el empréstito:_·pat;-t C<·njurar U 
crisis. La coalición el~mental y natural de los que de 
tentan en Gúayaquil el poder dé compra, y los pr'odt.ic 
tores de todo el país, sujetos al despotismo de los 
especuladores, es un hecho innegable. La hei:ida re· 
giunalista revive dolorosamente; la olig<m!uía de !Os 
wmpadrazgos es ya intolerable; y por remate, se discu
te en este momerito ep lá cuestión de la sücesión prcsi. 
dencial la hegrnionía política sobre el maridaje políticiJ
económico éreado por la oligarquía, qüe maneja el 
cambio, como el gas asfixiante la sabiduría cruel de la 
guerr<l. ¿Quién vencerá a quién? 

El momento puede resolverse por la gran crisis 
social que se respir<1 en el timbiente o por una fórmula 
puramente política a lá que están obligados rel Gobier
no por sus deberes relacionados con el mant<~nimientó 
de-Ja paz, y la oligarquía bancaria por instinto de pro
pia .defensa, por un resto de equidad, por una simula:~ 
ci6n de amor al p<:ds próximo a rev·entar corno una: 
bomba en manos de los misnios explotadores qüe la_· 
han fabricado y le han puesto un nombré: revulsivo' pof 
el cambio, o sea el aceite d0. ricino de M. Maurras. 

-Pero las últimas üotici;¡s de Guaj-·<ü}uil habfiín de 
la· posibilidad de que la filosofía del cambio encuentré' 
al fut la.fórmula conciliadora, que restituya el equilibrib· 
entre el capitálismo y el prbletariado, que ya se miratoil: 
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!
~'l ;i 1 ilf,t 1\:tc~ un. élñO (noviembre 15), y tuvierou d 
lH}! 1 • 111:w:otro sangriento en las calles de Guayaquil; 

.. 
H!t .. i'. illlll:g¡¡ble ,de las especylac.ione·s· del ?ambio. l~~sa 

)'l,n¡nl,, dcvolvena a la pequeña burgues1a el capital 
j!'"' ¡, f.tltH para curar del ltambre con su comercio y sus 
tii;LHI ¡,,.¡ al gana[Ján que se amotina y 'se hace matar 

:. !il•t"iln111lt:llte. 
• 1'•-ro c~;a fórmula es en prin1er término política
. {,,,,fll·/11,\l.o mc:N EL ruLnLn-r se concreta porel mo· 

Üi• 11í•1 1:11 el hecho de que d ~uc~sot· de la Presidencia 
¡/¡ L• J~, pública esté desligadv ppr sus condidones es 
jH·• iodo::¡ rcgional~s. de todo entronq\\e franco o solapado 
t•ill lo•; especuladores el) el carnbío. Esta fórmula está 
til(l ,¡,~llllllCiada t·n e:'i~C aviso qllc publit:ó "El Comer
!¡,,'' nn sn edición de ayer y que dice:-~'Candidatura 
\•!t• h'.·--Como los correspons~ks d~ Guayaquil tr9smi 
111 i'olll la noticia de qu.e s~ pensqba en la r~unión de 
\IItH J u;Ha de N ulables, a la que debía concurrir el se· 
itHI' !'residente dt:. la Re¡Jública Dr. José Luis T~mayo, 
¡i11! a. nnifi~ar opinione¡-; acerca dt;l <;:andidato para el 

I. ¡~(IXÍtnO pcríud? presidenci~J •... un.a.Jto en)plt:ado de ~.:' 
lit'I'IH~ st; acerco ayer a mcyn,tfe~ta.rno~ qqe t~l notlcia 

t!fi completarJ1ente infuq\fad~. a;;í como tampoco e!'l cie(
lo que el Dr. Tamayo hubiera tenido ninguna conf~
n:ucia con lú$ b~nquerol? ~e ese pverto para tratar !:'n

!H·e candidatura~". 
E.sto significa que;: la filo~of(a del cambio encontra-

1 ;\?U fórrp~líl. de~pitiva, que p~Ín)ero e1,1 Guayaquil y en 
Quito "El Comerci_q'' s1,1pieron concretarla así: EL 
l'RÓXLMO PRE!,l~DENTli: D~:I,lE SE.R S!LRRA.!'!O. 

Y esta fórmula r~~ohrerf~. i~9tH~ablement.e, el prQ 
hlema del cambio: " 

XXIV 

EL HOFETON FASC[STA? 

,. 
h{~ querido la casualiq~d darme la primicia de ~(14! 

i~(p,t;maci4n dY la. pol.ídca e~pailola de a~~ualidad, q~~ 
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sirve, sin duda, para _encerrar en su justo límite la t'Nílk 
tación admirativa har:ia el caudillaje o dictadura df'¡) 
General Primo de Rivera, por parte de cierto fasCÍHIIII) 
inadaptable. Nada rebela mejor la· esencia de las g1'<UI 
des actitudes, .::omo los detalles 'bien observados. 

El General Aguilera, Presidc~te del Consejo 811 
prerno de Guerra y Mari na, habló un eH a en el Senatltl 
Español contra los hombres político:~. acusándoles niu 
excepción, de causar la ruina y la deshonra nacional. 
El Sr. Sánchez Guerra, ex-PresiJente del . Consejo. ck 
Ministros, no h \bía tenicio dl! e.;ta acuc;úión rh 1yon~·~ 
referencias, y no quizo plantear ningún reclamo en d 
Senado, sin saber, positivamente, por· in formación dd 
Gobierno, el alcance de ias invectiv;;~s del General 
Aguilera, quien fue llamado por el Mvqués rle Alhuce-· 
mas y el Conde de Romanones, para qm~ explicara su 
acusación. El Gener:1l A·~uilera ha dicho que· las pa 
labras que se le atribuyen son par~cidas pero no las 
mismas, y explicó vagJmente hs co~;as 

Al salir de la explicación ¡·eferida el General Agúi
lera se encuentra en la antesala con el Sr. Sánchez 
Guerra, quien tuvo para el General un saludo cortés, y 
éste pr~guntó entonces quién le había facilitado la re-
ferencin. . 

--No puedo decirlo. replicó el Jefe dé los con~er
vadores, porque media u na palahra de honor. 

-Nosotros los militares, repuso el General, enten
demos mejor que ustedes, los políticos, lo que corres
poitde hacer para conservar la patria. 

-Ante la patria, arguyó en tono violer.to el Sr: 
Sánchez Guerra, no hay militares ni civiles, y en lo de 
servir, ni a usted ni a nadie cedo.yo el puesto. 

-Es cuestión d~ epidermis, dijo el General. No
sotros la tenemos más delicada que ustedes .... 

-Y o no le tolero que usted diga eso, respondió 
Sánchez Guerra¡ y uniendo el dicho al hecho, abofeteó 
al General. 

. Este repelió la agresión dando una puñada en el 
rostro de. Sánchez Guerra, que fue a caer en un diván. 
Intervinieron las personas allí presentes que no pudie ·; 
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'1111 11'1\pedir el encuentro por la rapidez del desarrollo, 
y ni Conde de Romar\ones fue t<ln docuente para c·;~~_i .. 
ttir In reconciliación, que los actores del drama r:ondu .. 
yl'fon por extenderse las diestra~j. 
· 1 .ueg-o" ya en el Senado, el General Aguilera in .. 
it•r¡H:la al Conde de R.omanones, sobre ciertas manife:;
l.tdoues de éste, acerca de que Aguilera seda procesa· 
..fo y condenado a seis años de confin:imiento poir 
dc:;acato al Senado; ya que aote5 dd incíílente referido. 
t\¡:uilera había dirigido una comunicación injuriosa af 
:Ir. Sánchez Torres, por Líber pedido éste el enjuicia
miento del General BerenRuer, por las resrmnsabilida
<l<:s de Aruinal, en la trag:.·dia africana. 

--Si el Senado no me ampara ni atiende frente a 
·1:sta cuestÍÓ'n de las responsabilidades de Marruecns, lt\ 
opinión del país está wnmigo, dijo Aguilcra, y a ella 
~lpclaré. 

Fuertes rumores se producen contra 1a:; amenazan
tes palabr::ts cld General, y el Presidente del Consejo 
a·eplica: 

----Por 1o !mismo qu(~ Su Señoría, Sr. Aguiiera, ha 
reconócido que el Gobierno ha prócedido con aquella 
lentitud y parsimonia que era.u precisas para que éste 
pueda continuar y l\egar a la resolución del incidente; 
con la misma serenidad, yo ruego a Su Señoría que 
medite· bien sus palabras finales que ha pronunciado 
sobre la opinión que pueda existir fuera del recinto, 
pues la solución final que adopte el Senado tiene que. 
ser respetada por todo el mundo. Y si esas fuerzas de 
que habla el Sr. Aguilcra ge saliesen de su cauce para 
arrollar a la Cámara, sería predso que antes pasasen 
por el banco azul. 

Los aplausos a la Cámara, los vivas al poder ~ivH 
y al Senado se prodt~eron estrepitosos y espontáneos, 
El Jefe de Gobierno es felicit;:,.do, aclamado. El a m" 
bieh'te es favorable al civilismo. 

Pero en la calle las resonancias de los incidentes 
ocurridos con el General Aguilera tienen otros efectos. 
En el Casino Militar la gente se produjo belicosa, y el 
Capitán· General de Madrid, General Muñoz Lobos, 
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tuvo que ir al Casino y agotar los requerimientos dís .. 
ciplinarios, para evitar que se produjeran choques san .. 
grientos. · 

En el elemento civil, esos mismos incidentes pro· 
rlujeron encontradas opiniones y los grupos se abandc .. 
rizaban con manifestaciones hostiles. 

Toda la enjundia del golpe de Estado Español, 
carece de fermentación L1scista, y es Marruecos la ex 
plicación de esta sublevación militar. 

El gobierno de la concentración Hberal que altern6 
con el conservador dentro de las normas pacíficas esta
blecidas en la política espaiiola, subió al Poder con d 
programa de hacer efectivas. las responsabilidades de 
las campañas en Africa1 y singularmente por los desas· 
tres de Annual. Los militares aparentaban aceptar el 
juzgamiento, ¡JCro exigían también la declaración de la 
responsabilidad de los civiles del gobierno. Alegaban 
los militares que el sacrificio de once mil soldados en la. 
guerra africana, ya es un alto precio de réparación de 
sus errores, en tanto que el gobierno que no coadyuvó 
eficazmente al éxito de <:!,a misma guerra. asume la ac
titud inquisitorial, debiendo también ser procesado. 

Este choque del elemento político civil con el mili· 
tar se efectuó en <lgosto, y Jo relata J. Pérez Posada 
con bastante ecuanimidad, 

Y el pronunciamiento de Barcelona s<~ produjo en 
setiembre, apareciendo en la escena, e( n Prinw de Ri
vera, el General Berenguer, e! Gl neral Cavalcanti, y 
todos los altos militares sindicados de responsabilidad 
por el gobierno de la concentr<lci6n liberal. 

En su Manifiesto al país, el caudillo español em
pieza así: "Ha llegado para nosotros el momento más 
temido que esperadt,-porqu.e hubiéramos querido vi
vir sie·mpre en la legalidad y que ella rigi~ra sin inte
rrupción en la vida española-de recoger las ansias, de 
atender al clamoroso requerimiento de cuantos, amando 
la patria, no ven para ella ot1·a .:;dh·,lción que libertarla 
de tos profesion-~les de la politica, etc." 

Toda la pre11sa liberal y la libertaria española ha 
tenido esta misma admonición contra los gobiernos es-
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¡ut1oks trazados en. un mismo molde, con distincíoi\<~U 
IIIIIV!~ncionales, mejor que reales, para alternar cómn
•lnmr~nte en el Poder. El golpe de Estado conmina a 
Ion ¡.•rofesionales de la política, envolviendo en el anate
nJa a todas las viejas ;~grupaciones, pero tendrá d 
¡H'i~~;tigio y la fuerza para infundir a la revoluci6n la 
1:tvia nueva, coo el prcc<!dente del resurgimient·) cau
díllísta, el viejo rnal español, trasmitido a los iodo-his
panns, como herencía maldita? 

"El país no qu1ere oír hablar más de responsabili
dades, dice Primo de Riv~ra, al referirse a la cuestión 
africana, sino saberlas exigidas pronta y justamente, y 
~~~;tolo encargaremos con limitación de plazo a tribuna-
1!-s de autoridad moral, etc.'' 

Antes del cuartelazo, los civiles ordenaban el en· 
jniciamiento de los militares, y esto pareci6 injusto; 
ahora los militares juzgarán a los militares y a los civi
les, y esto cómo se juzgará? El precer.lente histórico 
no abona los auspicios en que se ha producido el suce
~;;o, como promesa de tenO\"aci6n política en el organis
mo español, y es preciso augurar que no se malogre 
este tnovimiento infundido a la conciencia ibera ador
mecida. 

Pero en resumen, el her.ho evidente es, qqe nues
tros viejos abuelos se han dado el puñetaio del siglo, 
y luego ha estallado una revolución de las clásicas, sin 
ninguna influencia fascista. 

Es la antigua exaltación del caudillismo, que Amé
rica ya no quiere imitar. 

XXV 

DE LA POLh,IICA 

A los que gustamos saborear el jugo de las ideas y 
platicar en cordial charla, con sus puntos de ironía, 
acerca de los hombres y las cosas, de los sentimientos y 
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Jaa esperanzas que puedc~n concurrir a íormat· de f¡¡, 
muestra una República pró~pera, la discusión poi~Smic:11 
mant<;~nida en los días pasados con "El Comercio", nos 
ha curado la murria soporiada bajo este cielo de plomo 
del ambiente político <H.tual, y hemos séntido del cos
quilleo de las alas que invitan a mirar desde arriba las
miseria!> humanas, y han brotado en el corat.Ón las es. 
¡¡:wran.¡.;as de mejores días, al chocar de las Ueas y el 
resonar cte 1as palabras. Porque no es presunción in 
fundad<\ éllrilmír a la vanalidaJ de la preli~;a diada el 
aletmgamicnto de los espíritus que han renunCliado a 
wer brillar el sol, ;;in que importe que al beneficio de su: 
calor preceda la tempe:>stau y que los rayos fulminen su 
cólera. 

Que alguna vez es preciso enunciar d~senfadada
mente los conceptos acerca del pasado y del futuro de 
los destiiK•t> d<; J;\ patria, y elegir para la contemplación 
del panor<Hna un sitio elevado, que pern1ita ver clara y 
serenamente el camino recorrido, el dolor impreso en 
las huella~, y otc;Jr el porvenir con inmenso afán de 
justicia, de renovación, de paz fectwda! 

Y en este estado Có;pi.-itual creo descubrir que, en
tre las ideas SiLJsten~adas p<>r "El Día" y las que mal)
tiene "El Comercio~' h~1y más puntos rle armonfa en d 
pensamiento fundament;ll, que de contraposición, si 
eliminamos mútuamente lo per~onal, lo nuestro, y da
mos paso franco a lo~ idea les, 

¿Qué <JUiere "El Comercio"? -"Renovación de 
ideales y programas, bajo la mano férrea de un catjdi
llo nacionai".--"Buscar al homb!'e, clamar por el provi
dencial y necesario. Para ::~espertar los ánimos, p0ner 
como ejemplo a Italia y España. lncukar las ense·· 
fiam~as que de allí emanan. Y exí~ir que,· roih~iendo 
esa atrofia, e:; e estancamiento del P dftido Liberal que 
ahora nos ahoga y se corrompe a sí mismo, se nos den 
leyes verdaderamente liberales, pero no esas de segun
do o tercer orden que se nos ha echado ~ncima a mon
tün~.:s, sino la;; grandes, y bien delineadas que constan 
ya en nuestra Con$titucíón }' que se reducen.~ .~a liber-
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lt!tl religiosa, de enseñanza y elector~!". Tal es el fun
dnliWilto de la tesis eo discusión. 

Pues esa misma aspiración tenemos· nosotros, re
novar los idealc's y los programas, pero no con la mano 
d1! 1111 déspota, sino por la acción eficaz de organ:izacio
ncs c¡11e conjuren toda a.menaza de ca'!ldillismos; que 
!licndo imperspnales, sean también responsables;· que 
contengan la base para la renovación, y eso ha signifi
cado la reunión de la gran Asamblea. 

¿Qtle ésta carece aQn de eficacia? ¿Que a la foro 
1nación C()ncmrieron con los jóvenes, los viejos repre~ 
fiCiltantes de la aspir<~ción lib.eral-ecuatoriana? 

Pero si la A..,arnblea se reunió ayer; si el programa 
~;6lo sintetiza por ~1 momento aspiraciones, y por eso 
se llan1a programa; si la Asamblea también ha busca
do el hombre, y .sin declararlo providencial y necesario, 
clictados opuestos al Liberalismo, ha presentado s~ 
nombre a la cunsider~ción del país como el mejor, como 
el más ca pacita.do par él que es(\s aspiraciones del pro, 
grama hls convíerta en rt;a,lidadef. en el Poder. 

Y porque la Asamblea significó renovación, decla
ró caduq1 cierta ideología, pron¡.mci~ndos0 por la qu'e 
se cqmpagina con la époc4 actual; sin olvidqr de rendir 
pleitesía a lo que tiene de fundamental la Constitución · 
vigente. 

Grecia tuvo para la ancianidad un culto, y ese res
p~to a la experíencia y esa gentileza p~ra lo que ayer 
fue juventud, no significa un ligamen de servidtrmbre 
~1 pa~<,~qo, sí.no un.a cariños.a deferencia para l0s lucha
dores qu~ nos han precedido, L.os :viejos lib~ral~s, ao· 
~o dijo ~] gran Dn. Adolfo Páez, concurrieron a la 
Asamblea, a en~regar el pendón rojo a la juventud, y a 
presidir Ja djscusión franca, liberal del Debe y el ·Ha
ber <:n las iesponsabili<:lades 'histórica.s del Régime11 dd 
95 que ha sido poder, pero no partido organizad9.; que 
&e· ha ejercitado en los actos administrativos, sin alcan
~ar a llegar como doctrina a las conciencias; que hr;t ~ido 
simplemente gobierno, pero no convicción, sentimiento 
1iber;:tl profund~mente arraig~dq en el alma. ~gr e&a 
con.oretación personalista de las administra.ciones, los 
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errores de éstas se imputan al Partido, sin que el Libe· 
ralismo haya est.-.do científicamente organizado, y estt~ 
deslinde eleniental en la responsabilidad historica lo 
declaró la Asamblea que también tuvo para la juventud 
el eterno: Adelante, paso de vencedores! 

¡Quiere "El Comercio" un caudillo más, quiere tw 
Mussoline, un Primo de Rivera, es decir un Alfara, uu 
Veintemilla?-¡ Eso, no! El Liberali5mo ecuatoriano 
encontrará su Roca fuerte dentro de la vida consti tucio. 
nal, y aspira al milagro de una gran energía del pro
greso que tuvo en el Viejo Luchador un símbolo, sin 
cuartelaws ni impT>i...:(qnes caudíllL;ta-;. 

El Pat·tido Liberal no ha sufrido estancamiento, 
ya se ha explicado. y 'las caL1sas éticas y las causas his. 
tóricas de los errores hidalgamente· confesados, afectan 
a los gobiernos personalistas, caudillistas, no al libera· 
lismo ni a la totalidad de sus hombres. Por lo demás, 
el factor tiempo como signo de progreso, sólo obtiene 
eficacia en los ;:~mbientes liberales. Inmenso fue el 
progreso que habLl r.·ali:r.ado el mundo en el orden po
lítico en la época de García Moreno, y el criterio teo · 
crático de este Magistrado, sólo alcanzó a forjar un 
régimen derical, cerrado herméticamente a! pensamien · · 
to moderno, y concibió la ciencia, explicada por los je · 
su itas. 

Y sin embargo de los errores en los ensayos de· 
mocráticos, resultantes de la revolución del 95· el país 
se ha liberalizado ya, por el efecto de las corrientes 
ideológicas condensadas en la legislación divulgada, 
escrita, pero no cumplida totalmente. Al mismo diario 
"El Comercio" le repugna, protesta por la suposición de 
la vuelta del conservadorisrno o del régimen clerical. 
•·Nos hemos liberalizado más o menos, dice, y no sería 
la hora de q1.1itarnos la piel nueva, como si se tratase de 
un simple vestido, 'para parecernos a los hombres que 
cayeron al empuje de los revolucionarios del 95". En 
esta declaración del colega, generalizada ya en el país, 
está al triunfo preliminar de los ideales liberalt"'s. Esa 
es la simiente regada penosamente por los precursores 
de la doctrina, dignos de todo respeto. A la juventud 
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1~< cumple que esa simiente desarrolle, dé las esencias 
iln li\1:; flores, la generosidad de sus frutos. Estos pro-

1

,/,:iÍtos están consignados en el programa de acción de 
¡¡ Asamblea. Y no es posible discutir la eficacia de 
toda legislación liberal, por teórica que parezca, como 
l;tdor supremo de la vulgarización de propósitos, de 
urwias nuevas, que buscan ambiente, que germinan en 
len; surcos fecundados por las savias ocultas del progre
llo, y que fracasan en los campos eriales. El apostola
do evangélico sólo sabe que tiene que sembrar y ten~r 
trunbién la fe que le promete la cosecha sobre la dura 
pampa de granito, como en la grandiosa parábola de 
l(odó. 

¿Pide "El Comercio" las garantías constitucionales 
para la libertad religiosa, de enseñanza y electoras, co
nto las primicias del Liberalismo? 

García Moreno no alcanzó para sn gobierno tco. 
erático el ejército de frailes y monjas qu-:.! existen ahora 
en el Ecuador; nunca la educación confesional tuvo más 
cantidad y calidad de alumnos en sus escuelas y cole 
gios que en la época presente; jamás h'ln gozado de 
mejores garantías los credos religiosos hasta culminar · 
en el abt!SO, que en las administraciones liberales. ¿Es 
a las restricciones policiales para las manifestaciones 
externas del culto a lo que se alude? "El Comercio" 
ha registrado en páginas recientes las pruebas gráficas 
de las inmensas procesiones violadoras de la ley. 

¿Qué más quieren? [Ah, la libertad electoral! 
Concurran sinceramente con nosotros a la organi

zación de los partidos, prediquen la eficacia de las 
Asambleas de éstos, provoquen las solemnes manifesta
ciones de los ciudadanos afiliados a determinados parti
dos, combatan el caudiUismo, fulminet'l su cólera contr.a 
lo exótico en política como una imitación simiesca del 
trópico, y la libertad electoral nacerá como el ave fé
nix, de las cenizas! 

¿También quiere "El Comercio" que cese ya la 
oligarquía bancaria del puerto de estrangular al país 
con sus especulaCiones judaicas, que se restituya la mo
neda circulante y la valorización de los billetes; que el 
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cambio deje· d·e ser un dogal, qua se evite el d(~sborda. 
miento de la defensa proletaria:, que se conjure hasta i'ct 
posibilidad revolucionaria qúe se anuncia, si el Gobier· 
no impone por la fuerza un candidato, desatendiendo la 
opinión liberal del pafs expresada por la Asnmblea? Y 
d'e nuevo nos tiene coincidiendo con sus anhelos. 

Firialmenté, no es cierto qtle el Liberalismo tema 
a los partidos que le son opuestos, y anh~s bien les ha 
estimulado a la organización. . Lo que rechéiza: sin te
mor es que se desnaturali<:en los sistemas políti~os y se 
entreguen las fortcdezas a los jefes adversos, i 111 ponién. 
dolos eon supremacía en los gabinetes; y que en la 
panza presupuestaria del caballo de Troya de todas las 
transacciones indecoro'sas, se introduzca la falange de 
Israel por los camino·s de la diplomacia, del Magisterio, 
talvez de l::t milicia, a tOdas las posiciones que dan in
fluencia y prestigio, en el carnpo abierto, ya sin defen. 
sas, del Libc:ralismo. 

XX VI 

¿PAPAM HAllEMUS? 

La actitud combativa de Monseñor Pólit había 
quedado un tanto desairada, en su llamamiento a los 
rebaños de Israel, para que interviniesen en las eleccio. 
nes presidenciales próximas, y ya se iba acentuando 
cierta falta de prestigio episcopal, por la inercia de las 
congregaciones políticas clericales, cuando, he aquí, que 
"El Porvenir", en su edición del domingo, se lanza de
nodado en esta forma: "Ahora bien, dice, si por un la. 
do es evidente qu'e ninguno de estos dos candidatos 
(Córdova e Intriago) llenan las aspiraciones ciudada
nas y por otra hay optimismo de que no habrá imposi
ción oficial en las próximas elecciones, ¿por qué no se 
inicia una reacción de ese en'orme núcleo de patriotas 
que, sz'n pertenucer al Partz'do Liberal, podrían trabaw 
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'¡.<W con bueri é~ito por la exaltación de un Magi1lll'a<lo 
con verda.deras virtudes cfvicé'ls, que ejerciera el Pod<~r 
procurando la felicidad del país?-:--- Cada nadón preg-o; 
na el ch~sprestigio d<~, <los partidos viejos que han lleva
•!lo al mundo a la difícil situación por la que atraviesa 
tctualrnente, y para no dejarse. a~rastrar por la vorági

ne de la de-.gr;lcÍ~ cbman por Mandatarios que sepan 
·l:omprender que to-~ pueblos n~cesitat·l, por hoy, líber · 
1:arse de gastados molrles, mlentras vuelva el 'imperio 
,d~ 1~ ju;,ticia, el régimen del prden y el equilibrio eco-
nomtco. . . · . 

Esto, en buen romance, quiere de'c!r que "El Por~ 
venir" vuelve· ya las 6paldas al Gobierno, ai que ha· 
defendido decididamente hasta aquí; y qr.1e al doctor 
Tamayo que tanto ha elogiado, no le sigue reconocien
do virtudes dvicas y otros adornos nacionalista~; que 
.antes le prodigara. Se ha entendíd0 mal mt~.stra acti
tud para con el Gobierno, dice, pt\E'S siempre "hemos · 
juzgado que el actual no ha sido sino uno de tantos de 
los que acostumbran imponer los Bancos de Guaya. 
quil." 
.. !Ingi·atos! Y el doctor Tan~ayo que ha preferido 

a los conservadores, hasta el punto de sufrir en su cré
dito de viejo liberal! 

Pero también hay que fijarse en el fasCÍ!mio del co · 
·lega, que a ~u manera, trata taml;>ién de que se acepte 
esa moneda .falsa en este momento políti~o. 

Y conctuy,e enérgicamenk. "El puebló; cuando se . 
empeña en reivindicar sus derechos, ejercita una fuerza.<: 
infinitamente superiqr a la del Estado; todavía sería· 
oportuno el despertar del civismo ciudadano, .y, como 
!as. buenas causas no nec(~sitan caudillos sino cerebros 
que las ori.enteá y defiendan, una organización rápida 
y una.acción conjunta:, acaso. llevarían al Poder a una. 
persot:la de ?.quellas que saben que se pLlede hacer ge· 
nuina pol.ítka sin pertenecer a partido alguno.-·- El 
Liberalismo., con .toda su indisciplina y sinembargo de . 
COl~stituk.~óloJa ínfima parte de la opinión pública, tÍe· 
ne por lo menos dos candidatos; luego, no es un impo-
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:siib1e que la mayoría estreche filas y trabaje por el suyo. 
T d , . 1" 

& o av1a es·twmpo. 
· Atando este cabo, con la· Pastoral de M(lnseñor. 

con .la organizaCión católica obrcr;,, con los oratorios. 
f~-:stivos a donde concurren a regutijarse hasta los svl
dados de Hnea, r:on la falange conservadora en la ad
ministración pública en la que se ha efectuado un desa 
), jamiento liberal, hasta el colmo de que provinci<l'i en· 
rteras como el Azuay y Loja se hayan entrt:gado total 
ml'ote a los conservadore~. atando estos cabos, repito, 
con el sospechoso apoyo de derto candidato que ·,]o es 
Córdova ni Intriq.go, por parte de la clcrigalla, y re u· 
nieodo en un haz todas e~tas puntas, ¿acaso sea ¡wsible 
sospechar ya el por q~1é de la· inusitada prescindencia 
de un candidato oficial? ¿Qué lengua de fuego del Es
píritu Santo del Gobierno persuadió a éste de la abs 
tención eleccionaria? 

Y es preciso repetir que la verdad del Liberalismo' 
dd Dr. Tamayo no debe inquietar, así como es preciso 
re::conocer que en el Gabinete hay elemento liberal g~ 
nuino, de modo que no puede suponerse una intcllcÍÓn 
contraria a la hegemonía del Partido, sino que, hay que 
re¡;arar en la red sutil que envuelve a la situación poli .. 
tica, que nw.Ja maniatada por la pcn.liente de la rPVO· 
!ución. Ei partido clerical sabe muy bien que es impo 
tente para subir con las armas al Poder, y tir•JH~ que 
recurrir a los ~rtificíos que compliquen, que divid;¡n los 
campos, que surja del conflicto uoa bandera desplegada 
por la reacción, y sobre todo que ésta se efectúe en este 
momento caideado al rojo, por hctores que han vuelto 
absolutumente compleja la sitUéhÍÓn. De allí el predi 
car del fascismo, de los golpes de Estado, de la utilidad 
de los dictadores, de la necesidad ele los providenciales. 

Y esta propagand::~ la efectúan quienes hasta ayer 
se incrustaron en la entraña del Gobierno, por arte de: 
de ese desdichado nacionalismo. En este instante se 
opera el fenómeno de que el nacionalismo se vuelve 
agresivo con el doctor Tamayo, y el LiberaJismo resen
tido o postergado, depone su soberbia y sin humillación 
toma su puesto en los sitios de defensa, aun del mismo 
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Gobit:rno, en espectativa de una definición oponm¡,;,( 
¡para el Liberalismo. 

¿Y, quién puede s~r el candidato preconizado por 
"El Porvenir"? ¿El señor l.asso? Buen prioste iba1 
resultando, pues de allf no adelantará un paso en el ca 
riño del clero, ·aun e~ el supuesto de que triunfara, pues 
es evidente que t~se triunfo implicada revolución, y si 
el candidato aquel cumple con SI!J palabra, el fracasG 
con,Juce al fin. Ambos supüestos están anotados en d 
programa clerical. 

¿Y si triunfara don Pablo Maria do Borja, en ei su
puesto de que esa mayoda de que habla "El Porvenir'9 

abrumase al Gobierno con sus votos? La revolf1ción 
conservadora y clerical tendría un estanJ.arte de legiti
midad para tumbar al régimen. 

Pues la hipótesis del mantenimientc de la neutrali 
dad gubernamental, y la prescindencia de los clericales 
en las. elecciones, esa neutralidad señuda, deja aún la, 
posibilidad revolucionaria en el hervidero de las aspira
ciones despertadas, por la baja cotir.ación de los valores 
políticos en la crisis actual. Y en este cálculo de pro
babilidades queda descartada la imposíci6n oficial de 
última hora, porque esto séda añadir fuego a la dina
mita! 

Lo que se presentía; era absurdo creer que los ele· 
~icales no hubiesen pretendido sacar ventaja. de su pre 
ponderaocia en el Gobierno. 

Y es preciso repetir con "El Porvenir": ¡Liberales, 
todavía es tiempo! 

XXVI l 

NUES't'RO F'ASCISMO 

"La idea fundamental del fascismo, d.ice Pedro 
Gorgolini, autorizado intérprete del movimiento it~Ha
no, es que nuestra guerra victoriosa será útil y fecunda 
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para Italia en todos los sentidos y en todos Tos vafore:s:· 
morales, espirituales, materiales. Fin inmediato: ·lb 
paz en el interior, es decir, la lucha a fondo contra to 
·dos los males inevitables, y nos atrevemos a decir, ne 
cesarios, naddos del inhumano conflicto~ la resuelta y 
enérgica reacción sobre las clases dominantes pah qué 
hag<~n frente, con una serie de reformas radkalísimas, 
exigicbs por los tiempos y por la nueva conr.i~nda ?O 
puJar, al comunismo, o sea a la disgregación, a la des
trucción, al aniquilamiento; la creación de una civiiiza .. 
ción política diferente, de una nueva ética soci:~J; de. unz;:. 
~:omvleta resurrección de los espíritu~;; {;n'teriéhrecido!-1. 
'yor los odios y rencores de dase. El tascisrl'Hl st:: org:~ 
l1iza en orden de ba~alla y se levanta cóntra Lcnine, 
mito del internacionalismo proletari<>; contra Wilson .. 
mito del infcerna~ionalismo de la gran burgaesía; contra 
el tdo Millerancl-Foch--Cl~menceau, mito dd inter· 
nacÍüll~dismo militarista y ultra gtw.rrero; tli fin, r..ontm 
todo programa y tendencia imperialista,. ~.:n lo .cual se 
destaca y diferencia netamente del nacionalismÍ> · torra 
diniano, que, no obstante tanta luz de idealidad y tanto: 
p~.:rfume de vatriotismo ha difundido por toda la Penín 
sula." 

Con lo transcrito tenemos bastante para estudiar· 
!a esencja dt.:l movimiento político explicéldo por Gor: 
golini, de cuyo libro '·El Fascismo'' dice M usoline, que 
los aspectos los sitúa el autor ">< n toda Cla1 idad en la 
política nacionaL" 

Ya sabemos que el movimíento cr;pañol de Primo 
de Rivera se relaciona con el n~cha?o de la cornípción 
poHtica interna y pretenck est~1Llt:cer un plano de equi. 
dad en las respon~iibilidades por los desastres en la 
guerra africana. 

Importa distinguit· claramente que Gorgolini no 
confunde el fascismo con el nacionalismo de Corradini, 
y que la esencia del rriov'illliertt(J político italiano, radica 
en conceptos de orden internac¡on;d apremiantes como 
el sovietismo de Lcnine y el imperialismo de todos los 
mitos de lós apó~tolés de la Liga de las Naci.ones, y 
p~ra confrontar este aspeCto, urge el mussolinÍslnO por' 
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la organizac:ión interior con la renovación. total de pro
~:ramas políticos y si~temas administrativos. Corradi
ni sólo propagó en él movimiento nacio.nalista el seri't¡
micnto italiano para la defensa patria, según el comen
tario de Vicénte G:ty, en su libro "El 'Impedali,smo':. 
1•:1 fascismo va más allá, no se queda en las regiones 
del sentimentalismo, es acción, y en esto se funda d 
prestigio de Musrwline. . 

Por lo 'mismo, está en lo justo "La Prensa" de 
Nueva York, di'rtrio redactado por españoles, a( eiJCon
!.rar absurda la imp~tación fascista al golpe militar de 
Primo de Rivera. Este hecho es obra de "mf,lsculini
dad" como dice estP. GenL~ral en su Manifiesto. La 
obra política italiana es de inte'nsificación d~ ctJltura, y 
de rechazo dd imperialismo. Y como España fue neu 
tral en la guerra, tampoco está afectada por las razones 
políticas que obran en la esencia fascist:l. : 

¿Pero qué tÍ':!ne que ver toda esta (núsica de Verdi 
y de Sarasate con el pingullo indígena del casicazgo 
~cuatoriano? 

Pues r.sto nos prr~guntamos todos, ¿por qu~ se no!? 
suministra este lnrtazgo de fascismo y de riveri->mo es
pañol entre pecho y espalda sin ningún merecimiento? 
¿Por ilustrarnos en la materia? ¡Magnífico! ¿Pélr:l que 
imiten1os el gesto de los próceres de ultramar? Eso ya 
es absurdo. ¡Cosas del Continente estúpido, q1w diría 
Baroja! . . . 

Porque biet1 mirada~ las cosas el' problema ecuato
riano no es sino problema· de honradez y de trabajar 
con un plan organizado. No 'vivir de la Ütrsa en la po· 
lítica inteniacional, no declarar eminencias a mediocri
dades fracasadas, hacer política de realidades en el or
den interno, no permitir el imperio de las oligarql.JÍas, 
restablecer la normalidad a la situacióo económica fa!: 
seada por especulación judaica, promove¡· gra'ndes estí
mulos para la' formación de estadistas, cot;nbá,~ir · a~roz
merite el arribismo, es decir, que ün. Go~ierno .s~ 1!ame 
honrado, no porqqe se abstenga de· robar n,i déja·r que 
otr,o robe, género de honradez aldeana con .. ~.Xi,~o qe 
éampan'ario, sino qu~ se entienda la· honradez 'pdlítica, 
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desde d hecho de aceptar un cargo por comptobaciórn 
de eficiencias realizadas, hasta entender que dejar de 
hacer política como ciencia de gobierno, es crimen dl~ 
lesa patria. Y en c.uanto al trabajo, medir la etica~ia, 
por los efectos, y no por el sumernage gubernámental. 

El Ecuador tiene también su Marruecos: las pro 
vincias orientales. Y el crimen se traduce en nuestro 
caso, por el abandono, que no por sacrificio de hombres 
en lucha sangrienta y digna. La habilidad de nuestros 
diplómatas no se ha ocupado hasta aquí sino de medir 
sobre los mapas las tierras que han de entregar a los 
contendores para asegurar, Jizqué, una paz, que en este 
caso es afrenta, y e~ vomitar una erudición podrida 
para regalo de idiotas. A Colombia se ha entregado 
setenta y dos mil kilómetros cuadrados de territorio, 
sin que hayamos podido comprar con este precio ni la 
seguridad de una alianza, ni el respeto, menos el cariño. 
Los pobres de espfritu sólo merecen el reino de los cíe 
los, y eso basta. Del Perú y ColomLia denuncian que 
esa inmensa zona cedida gratuiiarncnte a este país será 
entregada al Pedt en las <:ompensaciones territoriaks 
de csr,s dos naciones. Pero este es un secreto exclusi 
vo para el Ecuador, que se contenta con nad?, es decir, 
con los chicos pleitos de casa adentro. Aún no se ha 
estudiado la enfermedad del trópico denominada pa
trioteritis aguda por motivos vanales. Cuando se 
descubra esta purulen"ia el Ecuador encontrará podri 
dos hasta los huesos a muchos de sus grandes hombres 
y ridículas algunas páginas de su historia. El descu · 
brimiento y curación rar.lic.al de este mal será obra de 
honradez. 

Nuestros males son, como si dijéramos, caseros. 
Porque en el orden internacional, el mayor daño no es
tá en la pérdiia o regalo de esos territorios, sino que la 
amputación se realiza sin dolor, con el anestésico del 
retoricismo que para todo encuentra un sofisma, aunque 
los hechos contradigan la mentira. Las provincias 
orientales debieron ser el motivo del heroísmo vital 
ecuatoriano, el campo para el ejercicio de las grandes 
energías, la surgente eterna del patriotismo sincero, y 
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u.Cilo ha servido para nuestro ludibrio, y para el cugn:i·· 
ulÍento y despotismo de los íconos de nuestra diploma
da desventurada, que no hace ni deja hacer, <;uando 
nlgún hombre quiere entregat· su vida por ese alto 
Ideal. Aún no se t:sc1 ibe la historia de la diplomacia 
(:euatoriana ni se conoce el Oriente como sentimiento y 
<:omo IJ'ealidad. Cuundo se conozca la verdad, ese día 
tiná el primero de la regeneración ecuatoriana. 

Luego, nuestro fascismo, que ni se fundamenta en 
la anarquía de una post--guerra, r.i en cuestiones de so· 
cíalísmo, ni siquiera en fracasos que duelan y provoquen 
reacción en los es¡Jíritus en pro de nuestro Marruecos, 
11ué fundamento tendrá? Ninguno. 

Para la corrección de los vicios políticos ecuatoria · 
nos, no hace falta un tirano, sino un buen código pena! 
y de policía en manos de un hombre. 

XXVIII 

lEL DILEMA 

En la ciudad y puerto de Guayaquil se ha plantea. 
do el dilema ya dilucidado en estas crónicas: ¿se man
tiene para la Costa y eli beneficio de una oligarquía 
bancaria la hegemonía liberal, o recupera sus derechos 
políticos y económicos el país, designando en el de.bate 
electoral, al candidato de la Asamblea, para Presidente 
de la República? 

No se trata de una caprichosa cuestión regionalis· 
ta, sino de la sustentación de una plataforma política. 
electoral que entraña la mayor solución económica de 
esta época, es decir, si el país continuará gobernado 
por una oligarquía despótica o si merced a la práctica 
republicana electoral, el Ecuador.., (no digo la Sierra) 
recobrará Ja hegemonía política, precursora de la liber
tad económica, aherrojada por la especulación judaica. 
Este es el dilema. 
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· Eh',Guayaquil acaba de plantearse esta misma te:-, 
sis, pero solidarizando a toda la Costa con los interer;es•' 
de· la oli!-:;arquía, Je ese gran pulpo que tiene estraogu. 
lac;la con sus finanzas a la misma Cqsta, co,nsciente ya.· 
dé su .:;iÚ1aci6n. ' 

El torl'esponsal porteño de "El Comercio" c;,omu. 
nic6 ayer lo siguiente: "Se me ha informado qu,e ··ayer, 
ha habido una .n~uni6n de conocidos elementos polítice~s 
costeños, en la ·cual se ha tratado de conser'var .a toda. . 
costa la hegemonía del litoral sobre la Sierra en'lo que 
a 'políticá r~specta. -- Unn de los asistentes, actual Se
nador de la República y cuyo crédito liberal fue, poco 
ha rliscutido por la prerisa (¿don Eleodoro Avilés?}, ha· 
prollunciad.o un largo e histórico discurso, relatando 
hechos y reclamando solidaridad entre los costeños que 
se cobijan bajo la bandera del liberalismo para conser
var la hegemonía de que hablo más arriba, ya que, ha 
dicho, siempre que ésta no:.> ha sido arrebatada, hemos 
tenido que recuperarla con Si\NGRE. -- La persona que 
de esta reunión me conversó, me ha dicho que, después 
JeE·largas disertaciones, se llegó a acordar dirigir comuni
caciones a las personas que se sabe simpatizan con esta 
idea, recomendándoles trabajar por el candidato coste
ño, que hoy por hoy sería, pues, el señor J. Federico 
Intriago." 

Las situacio.nes se aclaraq?; por momentos, y las 
aspiraciones presidenciales dan a sus banderas el color 
de su causa. El cordo~ismo tiene la insignia roja con 
que le honrara la Asamblea Liberal; el conservador\s
mo su tradicional cinta azul, y el intriag:uismo el pen
dón azul de b oligarquía. Así han quedado repartidos 
los colores de la bandera nacional. Y a es posible ele· 
gir el campamento sin temor a equivocaciones, como las 
sufrida~ <.!n épocas análogas. 

· En 'el supuesto de que el terrible don Eleodoro 
sea el q:mferencista del regionalismo, seg-ún se deduce 
por los, p.e!qs y señales que dá el susodicho correspon
sal, hay, R_Ut'; elogiar el ingenio éon que se maneja esa 
pólvora (Íel sentimiento regional. . 
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Cuando la campuña eleccionaria por la candi<lal.:n· 
1·11 del doctor Tall)ayo. en. quien confiamos r.:ánditlatiH:n· 
ü~ por ser varón probo, y patriota, ~e suscitó la discu
liÍÚn acerr.a del regionaiismo, motivada por nn artículo 
de Luis Darien, que expresó el pen·.;amiento anti-serra· 
~10 que germÍKll<lba en ciertas capa:; sociales portt>ñas~ 
·l~nn ruda franqueza. No puede ser Presidente de la 
l{epública un serrano, dijo, porque Guayaquil no lo 
~:onsentirá, por su situación financiera; por1111e no de 
hcn realizarse nuevos ferrocarriles al mar ni· con~truír 
otro puerto, y porque el liberalismo como pt'd~r só.o 
puede garantizarlo la Costa. E-;a lwg-emonía política 
~a ha conquistado Guaydquil con sangre y no la perderá 
impunemente. 

A esta declaración sincera, aunque imprudente, 
•Contestó la Sierra con el lamento de sus rcticenci:·:; pa· 
trioteras y la invocación de su~ jornadas sobre Guaya· 
·quil pat·a derrocar dictaduras y castigar traiciones de 
jefes rebeldes, y la prensa chica y g-rande de las regio
nes iba levantando el tono y pronunciándose amena
~ante, hasta qu~ por fin la u ndón apo..;tóiíe't de un 
hombre justo, levantó en su<> mano~; su coratÓll como 
hostia propiciatoria de paz, y ~lijo bel\áo; frases que re 
frescaron el ambiente y pusiero11 un poco de olvido en 
el reto insolente y verdadero de Luis Darien. 

Y .ese hombre de esl·e cuento de h 1das, ilam6se 
Dn José Eleodoro Avilés, quien dijo: •·Ofretco mi viejo 
corazón para que con él. en el mapa del Ecuador se 
borrasen linderos de la-, prn.vin,:ia.; y quedaran marca
das sólo las líneas de nuestras fronteras".-"Yo siento 
enfermo mi espíritu, yo siento tri~teza en el alma, dolor 
en el corazón, cuando oigo hablar de provincialismo~ 
porque alcanzo a valorizar la pequeñez ·de sentímie'ntos 
bajos que ir·án rompiendo los nex.os de la familia ecua 
toriana. Si ya ofrecí mi corazón para que se borrase 
con él las divisiones políticas de las provincia5 en el 
mapa de la Patria, con cuanto gusto no daría mi vida 
porque desapareciera también del diccionario ecullto
riano la maldita palabra "regionalismo". 
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Y luego se explayaba don Eleodoro, en esa memo. 
Table epístola a Dn. Rafael V ásconez ~ómez·, allá pm· 
febrero de I 9 1 9· en la fantasía de una nación ecuato .. 
riana fuerte, granr:le, respetable. por la unión C!'ncen
trada de una gran red ferroviaria que avance a Cuenca 
y Loja, salga a Puerto Bolívar, llegue triunfante al Car
chi, y colme de riqueza a los nuevos puertos en el Pai
lón, Bahía y M;· nta, por su comunicación rápida con la 
sierra. 

y corno a todos nos consta que esas obras y otras. 
más han progrf>sado que ya mismo. son una realidad, 
¿como no hemo5 de seguír esperando que la oligarquía 
de Gu,·:yaquil se pegué. un tiro y entregue sin beneficio 
de inventario cuanto ha ganado con sus monopolios y 
trin'cas financistas, amrlaradas por el puerto y la adua 
na únicos de la Sierra? 

Desengañémonos, don Eleodoro, y dejemos ya de 
sudar frases en vista de las realidades que nos están 
abrumando. No vuelva en su vida a ofrecer su co•·azón 
como nna goma flexible para borrar líneas más profun
das que las convencion;:~les geogr-áficas, las líneas ne
gras del eg,,Jsmo judaico que no soltará la presa con' 
exhortaciones líricas. . 

No neguemos tampoco la realidad, y aún la nece
sidad del regionalismo como estimulante poderoso eh 
el progreso de los ,pueblos, y Ud. y yo Sélbemos, y lo 
probaríamos con una abund:ante bibliografía, que en la 
redondez de la tierré\, el regionalismo existe y existirá, 
Solamente que esa fuerza puede ser dinamita que pul-· 
veriza el cuarzo para hacer posible el· atesoramiento pa
ra todos de las pepitas de oro, n el desgajamiento de 
un bloque inmenso puesto en el camino para matar una 
región en benefici0 de otra. Este es el dilema. Y en 
ese caso, el derecho a la vida impone a los pueblos obli-
gaciones sagradas perentorias. · 
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XXIX 

LOS PROVIDENCIALES 

Observa Marcelino Doming"o en su reciente libn'll 
"La Isla EncadE>nada" (expresión denominadora de la 
Rep6blica de Cuba) que la guerra europea ha produci
do dos daños de incalculable volumen: uno de ellos es 
d menosprecio ele la vida del h<)rnbre, y el otro el eg-ois 
mo internacional en lo que t'oca al resguardo de las 
frontéras. La vida humana carece de valor en estos 
días, y hasta las hecatombes que antes producían espas
mos de indignación, ahora se anotan como notici~·-> sin 
importancia. El volumen sangriento y criminal de la 
gran gúerra dejó sin importancia los demás géneros de 
crímenes. Y en cuanto a fronteras, lo que la cultural 
había ganado, borrando el odin én. las demarcaciones 
g-eográficas, la guerra ha ptw·;to regueros de sangre, 
como la ominosa muralla china que separa a las nacio .. 
nalidades de Occidente. 

Sería de sumar otro daño ele la guerra europea, ...._ 
los anotados por el famoso 9olítico y escritor español~ 
el retorno de los providenc;_iales en el gobierno de las 
naciones, por efecto de la desorganización social, en la 
quiebra de las libertades que conculcó la guerra.. 

En Europa no se concibe ya otro género de go · 
bierno, que el mantenido por la mano de hierro de un; 
caudillo, Lenine o Ebert, Mussoline o Mustafá Kemal, 
Poincaré o Primo de Rivera, constituyen la expresión 
de este momento en. que la libertad. esta en crisis, por.
que las muchedumbres que sólo desean salvarse de los 
horrores de la post-guerra, han renunciado a sus dere· 
ches humanos, en el ansia gregaria, instintiva, de vivir. 
Cuando se haya solucionado la crisis, ya los pueblos pe
dirán cuenta de sus libertades públicas a sus dictadores. 

La aparición de los providenciales indica inequf
vocamente un estado de descomposición social, alguna 
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anormalidad en el organismo de la nación, que e;¡:ige 
un remedió heroico, aunque sea sangriento, pero eficaz .. 

El caos de la vida republicana en la primera cen· 
turia de la indep.,ndenda en América, permitió tambíétil 
]a apalrición de los providenciales, ~ores del pantano 
aún no estratificado de las democracias, y dt:sde México 
1hasta la .Argentina, la tiranía empapó en lágrimas y 
sangre, las tienas quemadas por el so.l de !m; trópicos, 
en las que se extiénden en otras latitudes Ayer Ro· 
sas, B;;¡lmaceda, Me1garejo, Francia, Gamarra, Garda 
Moreno, N(¡ñe?:, Cipriano Castro, Zelaya1 Porfirio Díaz 
y el gorila antillano Lili; hoy Juan Vicente Gómez~ Le 
guía y Saavedi'a. E11 Venezuela, Perú y' Bolivia se 
erige el despoti-,mo desenfren.1do, atrabiliario, insllltan
te, y en los demáo:; paí"es indo-·hispanos se ensayan la9 
fórmulas ll"epublicanas con mayor o menor éxito según 
su cultura. A las repúblicas del Atlántico, las ha salva 
do la segunda colom.tación o sea la inn'iigración; a ál
guoa·; del Pacífico les ha concedido estabilidad sus po-
f1ticos, lo·; estadistds de verdad. y en otros países como 
en México, el despotismo mató al despotismo. el Satur, 
no revoluclunario se ha tragado en la guerra y en la 
paz a sus propios hijos, a Huerta, Zapata; Pancho Villa. 
y ~e.in}cia con Obregón y Vasconéelos l<l era (]e la cul
tma sobre los gobiernos de la fuerza. La atmósfera se 
enrarece para lo~ providenciales. América quiere san• 
tificar su propio dictado, o sea. el país de la. libertad. 
Los providenciales de Venezuela, Perú y Bolivia están 
sitiados por la reprobación unánime en el Continente. 

Hace poco se estableció un proctso en el diarismv 
surameriéano acerca del ptócecler de Do. José Santos 
Chocano, sindicado de turiferario de todas las dictadu
r<Js. La prensa liberal de Colombia., le fulminó los ra
yos de su venganza) por esta conclusión del bardo 
claudicante: ••Los trópicos; en donde es ·preferible d 
déspota nacional antes que el dópota extranjero» ....... Y 
la defeflsa de Choca no fue ésta; •· Piensa "El Tiempo" 
qlle los trópicos son Colombia, Se olvida hasta del 
caso de Nicaragua, que tan cerca le tocaf y me obliga a 
recordarle, sin intención política en la actualidad ca-
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lombiana, que al desaparecer el despotismo de N úíic;. 
~~~~ Colombia, es cuando Panamá pasa a gozar las 'más 
pNfectas garantías individuales, bajo un amo extranje
w". Los granfl~s escritores de Colombia le han replí
cado1 evidenciando el error de CJ1ocarió. 

No menos· infortuhado ha estado este poeta des
pués Je su visita a V f'O':::zuel::t, en donde, como Villaes
f>esa, explotó '' Gómez en el sobadc) paralelo con Bolí· 
var. Antes ya comparó Chocano a Pancho Villa con 
Bolívar. · 

El poeta y escritor venezolano José Rafael Pocate
la, rechazó indignado en un formidable ataque a Cho;; 
cario, las irreverencias dellirida peruano. "¿Qué le ha 
pasado? le dicf'. Y o no lo sé. El nos dice en sus 
versos últimos que durante estos veinte años ''no ha 
hecho sino cantar". Ojalá fuera cierto; que si ahora 
está afónico, no es por cantar, sino por estarse d~ un 
lado a otr0 con el Pancho V !la y el Estrada Cabrera y 
el de más allá._._ Llega a Caracas y lo primero que 
hace es dedicar sus recitales a la consabida tribuna de 
los Gómez; y así sucesivamente irá de Chamorro a Le• 
gt1ía, y de Saavedra, Dios sabe a quien .•.. Para ser 
gran poeta "representativo" o gran escritor de una ge· 
neración, es menester vivir·como vivió Almafuerte1 mo~ 
dr como murió Martí. Entre mi compatriota Andrés 
Bello y el ecuatoriano Montalvo, me quedo con el ar. 
cángel de las "Catilinarias" y no con el "buen hombre" 
sumiso, vejado y hasta maltratado que tuvo que m'ar
charse a Chile, porque si no "los genios de Caracas'' 
lo devoran con Silva y todo''. 

Y aún resuena en el Continente el grito de com· 
bate lanzado a la intelectualidad de América por Vas
conceJos, suscitando las maldiciones para Oómez pot· el 
encarcelamiento de setenta estudiantes que habían. tra
tadu del delito de organizar un Cotl'greso estudiantil. 
Y en el manifiesto de Vasconcelos al entregar la ban
dera de la Universidad a los estudiantes mexicanos que 
organizaron un désfile enorme de protesta, id, les dijo 
el Maestro "invitad a todos los Ít\telectuales de la Amé~ 
rica del Norte y de la América del Sur, para que ha-
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. gan preswn sobre sus respectivos g-obiernos, con d 
objeto de que se llegue pronto a una solución radical 
para que Venezuela, nue:1tra hermana martirizada, tor
ne a ser libre y grande"· 

· "La Unión Pan·- Ameri.cana'' acaba de inferir un 
escarmiento al representante de Venezuela en Washing
ton, que se produjo descortés con su colega de México, 
ordenando que se borre de ias actas ''las palabras del 
representante del tirano", concluyó Mr. Hu~hcs . 

. Ante esta yotras'manifestaciones contra el despo
tismo de.Góm~·z, el Sr. Villanueva M,ita, Ministro de 
Venezuela, a su paso por Guayaquil en viaje a Lima, 
manifestó, para cohonestar la tiranía, el hecho de que 
en el Banco de VeneZLJela hay t\Ctualmente un superávit 
~el presupttesto que asciende a cincuenta millones de 
bolívares. 

Así es como aún se cotiza la libertad en ciert?.s la
titudes de América· Pero bajo el palio inmenso de los 
cielos del trópico y en las riberas de los océanos, sólo 
palpita un sentimiento único: la derrota definitiva de 
los providenciales.. . 

Digo mal, no es un sen ti miento único, porque aqui 
en el E..:uador, en donde aún vibran los apóstrofes del 
"arcángel de las Catllinarias~' aún se reclama un caudi
lto; se [?!sea la historia del liberalismo y el sentido de la 
crisis de la libertad; se añora a García Morcnó, se re
niega de Alfara porque quiso ser un tirano radical; y los 
cuila res de Gómez, con el Busto del Libertador, se iu· 
cen como alta honra en los grandes días de la RepÚ· 
blica. 

XXX 

NO RECRIMINEMOS., CONS'Í'IWVAMOS! 

En estas crónicas se ha procurado exponer leal. 
mente lo que los aspectos políticos de esta época refle
jan como una realidad, y también como urgencia para 
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la n~construcción. Detenerse tan sólo en la recrtmma
d«~ll, plañir con iracundia, ufanarse de haber consegui
do exhibir mejor las desnudeces, importa sólo una 
ptwrilídad negativa. Los imperativos de esta hora de· 
dniva en el porvenir nacional, exigen algo más que una 
•tdmonición de los jeremías de la prensa, exige el opti · 
uti!Hno reconstructivo. Deje ya Boabdil de llorar como 
u.ujcr y ármese caballero para las nuevas cruzadas del 
honor. 

"Cómo levantar la conciencia ciudadana que pro
voque automá.ticamente el progreso de los pueblos y su 
)¡icnestar, sin restaurar la confianza de éstos en sus 
inHtituciones democ.·átícas? ¿Cómo convalecer de la 
postración política sin enmend.ar yerros y rectificar 
rumbos?" pre~untaba "El Comercio" en su edicióo del 
viernes, como planteando un corolario ··en la polémica 
sostenida acerca de las responsabilidades históricas,
por haber d~jado de hacer-después Jel triunfo revolu ·. 
cionario del 95· 

Lo primero que se necesita, señores de "El Co· 
mercio", es que la prensa sea lo que debe ser: un apos
tolado. Cunformarse con reflejar simplemente la opi~ 
nión o seguirla, será muy cómt.do, de lucrativos 
rendimientos, de fácil ejecución por cualquier plumario 
que entienda también de las. tijeras; pero eso no es pe· 
riodismo, sino.empresa industrial a base de reporteris 
m o noticiero. Un periódico tiene que ser bandera de 
color firme y definidos ideales. No niego que una em
presa periodística tenga derecho a prosperar económi
camente, y obtener con esta la independencia política 
el respeto general que da toda ~ituación de riqueza; lo 
que reclamo es, que esa prosperidad sea un inedio, no 
la finalidad. Que los diarios guíen la opinión; no gue 
sean puramente un eco; menos que contemporicen con 
situaciones por esa finalidad económica que condeno. 
El escritor que sólo aspire a glosar la vida cuotidiana, 
sin atreverse a plantear cuestiones, como avanzadas de 
ideas reformadoras que arranquen de cuajo los errores 
o ]as preocupaciones sociales; el escritor que sólo sepa 
destruir pero no organizar ni edificar, ese no es escri-
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tor, que sólo de vividor tiene las trazas. Y desgt·acw 
damente, la obra de la pren~a ecuatoriana ha sido mátü 
bien de porfiada demolición que constructiva. La11 
campañas sistemáticas contra lo-. g-obiernos contienen 
más odios personales q11e contribllción de idea;;. Si la 
responsabilidad histórica de los partid 1s y dt~ los go
biernos es grande, ¿se ha pensado algtuH vez en la 
responsabilidad del llamado cuarto poder nel Estado? 

Y estas ideas no quedan apúntadds pm· c;tpriclw 
retórico, sino por la verdad que dla<> con~.:eatran, res 
pondiendo a la interrogación plantea,la por' ·1~1 Comer
cio~'. ¿Cómo levantar la concienci,1 ciud;dand qu<~ 
provoca automáticanwnte el progreso de los plwblos y 
su bienestar, sin restaurar la co¡,fian~;t <l<~ é;tq; en. sus 
instituciones deme>crátic u;? Hc1blandu la verdad y na 
da mác,; que la verda 1, en la sag-raJa tríbul'la ·le ia 
prensa diaria. La c:onlianza de los pueblus tiene pri
meramente que encont··ar su base en lo5 escritor<~~ 
consciente:> de su a¡Jostolado, y luego en la exposici6n 
de las realidades d:'!mocrá.tic<ls, en su prtl~reso armó ni· 
co con. el perío :lo histórico de su desarrollo. Se ha de 
exigir a los gobie~ Ot)S lo que tienen que·rb,r en rei \ción, 
con la posibilidad d~ la ép!h:a, y a In.; p lrti.Jl>q td cu111· 
piirniento de sus fórmulas polític1S en la rnediJa de las 
resistencias que han tenido que ven::er. Sí se plantea 
la cuestión dé! progreso de los pueblos y la responsa
bilidad de los partidos en términos absolutos, exigien · 
do siem~re el máximum. es imposible llegar tatnbién a 
conclu">ÍQnes absoluta->. f:cnte a la relatividad con que 
siempre se desenvuelve el progreso de esos mismos 
pueblos. Esta no es sino una cuestión de lealtad caba
llerosa en los debates de la prensé\. 

· Así, en lo, que al liberalismo ecuatoriano se refiert1, 
es honrado declarar el sano optir;nismo de la labor rea
lizada, confesar el error en do.nde se compruebe y creer 
firmemente que, destruídos los obstáculos cruzado$ poa;
]as deformaciones de los sistemas económicos, por los 
odios políticos y· las resistencias sectáreas, el liberalis
mo cuenta cop un acerv0 inmenso de cult4ra id~ológi, 
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~ ¡,, $~·t:rminándú en.lo's sUrcos cultivados en: la i'nquietud 
}' In lncomprei'l'sión de Cinco lustros. . . . , 

¿Que ]a' reforma liberal en la legislátlir~ nó ha lla
f'll'lo al terreno' de las realidades, con las · prom~sas de 
,;" Mdet1cia:, y ld.s frutos sazonados que han rendidd ya 
nu· úbro's países·? · 

Es de agradecer la inquietud que exige al lihém
f!Httto. el máximo cUmplimiento d~ SUS' prograt'nas, pu~s 
!l!lO indica qu't!! ef ámbiehte ya permitirá hoy Cttmplir 
di:rtas leyes, que toda precipitación las habría núilo; 
¡:rado .. 

Hoy ya podría abordarse resueltamente la<J refor
mas referentes a las leyes de cultos, de herencias, de 
:\holición de la servidumbre de los campesinos, de la 
n:forma agraria, e~ fin, del máximutn del programa ra
dical, cuyo cumplimiento exige ''El Comercio", con 
muchísima razón, pero cuya impaciencia tiene también 
·m atenuante en la labor deficiente de la propaganda en 
la prensa doctr¡n:arla:. · · 

y en cu~út8 'a l'ibertades, aunque los tietrip6s ÜQ; 

aon propicios p~ra el ejerCicio de é:stás, eil f~~rna irres
tt'icta, éorho anh¿la el libercilismo;. en todo caso, el Ecua'~ 
<lor rued(:! gar~nÜzar en una proporció'n m,ayor q~e l'a 
pu,e concede ~~ {ascisrno, tan devotanü!n te aco~~ejado 
por "-gl Comercio": . . , 

En la gran revista ''La Réforma Socia:t" de Ores-
tés Ferrara, correspondiente a junio de este. año,· se 
copia estas declaraciqnes de t1na~ autoridad .irrefutáble, 
ca!s.i1 S,(l.grada ,para ·.~~~ (;q~erdo", y que' rebelan cómo 
c~~prende ~u~soli,né el liberalismo: ''La lib'ertad no es 
ya, l.?. dq~·c~Nacas~a· ):'. severa por l.a cual c?~ba~ie~~r y 
m9rt,ep:m las gener·áélbnes de la prtmera ni'rtá~ de~ stgJo 
úl~im:<?~ --Par~· la in~ré'pida inqui~ta juventud q't(e. está 
hoy en Jos albores de una nueva historia, otras palabras 
so~ más f~scin?ldoras, a s¡aber, orden, jerarquía, ,.~isc'i
pTi'na .• .:,El fascismo no tiene miedo de déclararse liberal 
) a'nt!~l!hera:l~.. ~~ ha pasado y'a, .Y s'i es nec#fi6, pa~irá 
J~fa., iez ... ~i,n ·~~ .. MM}ig~~a1 ,y~~fl~\c.~?-·~1·. p<>,~. · so?r~ : ~1· éa~ iáver, mas ·o menos descompuesto, de la Dtosa de la. 
Libertad". · 
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El liberalismo ecuatoriano no atropellará a la Diu. 
sa de la Libertad, tiene para ella un culto reverente; y 
si la limitación de ciertas libertades las impone, co111o 
la organización y programas en la instrucción pública y 
las manifestacione~ externas del culto, ne aspira como 
el fascismo a violar las garantías ciudadanas en no~1bn·· 
de una dictadura ominosa. 

El liberalismo no trata de perpetuar la recrimina
ción como método político; quiere construir, cueste ~~~ 
que cueste. 

XXXI 

·roUTJCA DEL VATIC~NO 

Es un hecho que el clero ecuatoriano hace polftíca 
activa en todos los confines de la República, y los par ti. 
dos ya conocen el pensamiento del Arzobispado en esta 
materia. Es preciso prescindir de la propia opini_<>_n eill 
estas cuestiones del derecho canónico, y apelar a las 
doctrinas novísimas del Vaticano, para apreciar ,_pasta 
qué punto son atendibles las amonestaciones de lá Cu
ria, para que los sacerdotes católicos se conviertan en 
agentes electorales en los púlqitos y en los comicios. 
electorales. 

En diciembre de 1922 se suscitó en Chile la vieja 
cuestion relativa a de fin ir la actitud del clero en las lu · 
chas de los partidos políticos, y aún llegó a acusársele 
al Arzobispado de Santiago de que amparaba la reac
ción clerical. sin embargo de que había sido conminado 
por el Vaticano, para que se abstuviese de toda inmis. 
cuencia política. · 

Monseñor Crescente Errázu.riz no desatendió a los 
requerimientos de ,la opinión y . publicó una Pastoral 
acerca de 14La Iglesia y los Partidos Políticos", el 8 de 
diciembre, en "El Diario Ilustrado" que tengo a la vista. 

(:· 
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Comienza el Arzobispo por desautorizar. el r\.tmor. 

lírop.lgado en Santiago, según el cuaHa Santa Sede 
wh(a desaprobado la línea de conducta seguida por di

l.ha d1gnidad eclesiástica. Protestq. con tal motivo su 
.tdhcsión a la política del Vaticano, que expóne larga y 
;locumentadameate, ~eproduciendo las opiniones de los 
t'1rganos de publicidad pontificia como "El Observatore 
Romano" y otros, que niegan la participación del Vati
{:ano en el sostenimiento del Partido Popular. · "La 
Santa Sede ha dicho "El Observatore", autoriz.ado de
bidamente, está, quiere y debe permanecer completa
mente ajena a·los asuntos de la política italiana, tanto 
~!xteriores como. internos, del mismo modo que a todo 
partido de cualquier color .que sea". 

Y luego transcribe la famosa circular del Papa, de 
octubre 2 de r922, en la que se define terminantemente 
ios derechos y deberes de los obbpos, como ciudadanos 
y como prelados,· a;,Í como con esta oportunidad las 
instrucciones de los Pontífices León XIH y Benedicto 
XV, que ratifica Pío XI, reinante; en estos términos: 
"Nadie negará a los obispos y a .los cUras el derecho de 
tener, en cuanto ciudadanos privados, sus opiniones y 
preferencias políticas personales, con tal q~•e ellas no se 
aparten de las exigencias de una recta conciencia y de 
los intereses de la· religión; pero nó es menos evidente 
que, en su calidad de obispos y de curas, deben mante~ 
nerse absolutamente extraños a las lnchas de los parti
"os, alejados de toda competencia puramente política". 
-•!En la práctica no siempre es fácil fijar con precisión 
)S límites de t-!sa distinción, y no será fácil determinar 
nuchas veces en casos particulares, si las circunstan-

das dan a la acción el carácter de privada o alcanzan .al 
carácter de hombre público. En estos casos d,udosos y 
también en todos aquellos en que la acción del ()9ispo y 
del ·cura pudieran comprometer los intereses religiosos 
confiados a sus cuidados, el esclarecido celo del buen 
pastor de almas no vacilará por cierto en abstenérs~".
"La Santa Sede está convencída de que los obispos y 
los párrocos c~nformarán siempre su conducta a las re
glas que acabamos de recordarles y que sabrán · subor-
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~in~r; si .llega ~1 caso, sus p;r~ferenci~s .personales a Jo¡,: 
. elevados d~be~es y ,a las ~:,"gencias dehcapas de .s~ su-
blime ministerio". · · · · · · · · · · 

. . En co'nsecuenda, dice el Arzpqispo d~ Santiago: 
"Y a hemos hablado en otra ocasión de la severidad con 
que· la Iglesia prohibe que se lleve a:l '¡)~ipito c.~.tólico 
las discusiones de los asuntos poHticos~'. ·· · · 
· Y en cuanto a .elt:!cdones p9puiares, concluye ~on
señot E,rráz:uriz: ~'/\ to~9 e,cle.!!~á~:ti¡;:p qq~da sev,erísima
mente prohjpido constituirse rt:pre.sent~t~t~ o .a.gent~ ~e 
un partido político· Su puesto es más ,e,evado y ,har,to 
m~s noble su misión: el sacerdqt~ no es átt-\.iliár d.e un 
partido; es, bajo el magisterio. de su Qb,i~po, guía y di'
rector de la conciencia de los fides.-- Pp:r la mísmo que 
no es agente político,' no l)a de en.tenders~ con ·los jefes 
dt> los partidos; acudi.rá a sus propios ¿r~lados cu~.ndo 

· du.de acerca del cammo que ha de abraz~r. Const~n
temente rec-q~rde que ro tiene en vista rriezquinos inte· 
reses siqo la glq,ria de Dios y el bien espíritu;,¡} del 
prójimo.-Estas instrucciones s~ Jeprán, en la ~~~á m~s 
concurrida. por el pueblo, el domingo que pniceda a 
una elección". 

También le ha preocupado a Monseñor Err~zuriz, 
el peligro que acarrea al catolici~mo 1~ ,defens~ .o,fic'iosa 
de esta re! igión por lqs par~i,d,o~ poHt~cos y los ~scrho· 
res clericalesp y desautori?ó esta defensa así: "P~r 
grapdes que sean los servicios que h?cen a 1~ Igles1~ 
los qLJe en sus prográrna~ i:nscriben, como prin,1ordiar;y 
en la pníctic.a cumplen generosos l<f ob1igaci6ri d~. d~
fender los pdncipios c~tólicos; por grande y j~st~ qt1e 
sea la gratitud hacia ellos de todos los fieles y en ~s,ge
cié\1 de los eclesiást~cos, al ejercer el sagrado minist~r?o 
no debamos formar en sus filas en calidad de miembros 
de un· partido .político''. · · ' · · 

. Pid.o cien dí~s de indu~gencja por no hélber podido 
evitar las trauscripcio,nes anteriores, inpispen~abl~~ .pa
ra fundamentar el .error en q~e. :ha inGUJr.ido 1~ Curia 
~etropolitana, al. tocar a so.m.<ttén ~P su Pt'-~to~fl~ ~~C? ~i
qembre ya conoctd8:, en mo!J1entq~ .de ;gp~n .pehgro p~f:~ 
1~ ~ranquili(,iad p.ública, por ~1 Jyr.mento d.,~. encop~ra~a$ 
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Hmbiciones .q~~ ju~ga11 s~ PfPñl polí~j<:9 !co¡;.~ frfl.n_q\Jyf!~ 
o uolapadamente.' · · _ · · · · . . 

Es indud<J.bly que n.i,ng4n pa,ís s,l.lrfl~n~rip~ll9 h,:¡t s~
lrlt\o más grav'es .ret'roces'os e!1 su P,r.-qgr~~Q, HRr C!l,\.l~a 
•l<1las guerras-de religiqn, q~e .el Ec~~d~·r. EI'gohjer· 
110 teocrático de Garcí~ More.no ak~·n~q ~ q~l''1-rr9l.!ar 
11111 fuertes raig<¡lml)rr-s' ,en ,la condenci~. nasi.onfll· m~r
t~d a los actos d~' ~dolencia y terror su~tePté,ldO~ ~11 1<\ 
l.ll·anía, y por la inquisición ejercida p<:},r ,un eN,rc.Ítq .qe 
fr;1,iles y m9njas, desd~ esos pprióqicos .~e.QHrá~kos-~hasta 
nuestros días, que ~1 -!iberq}ís~.o h<!- t'~nXdr. que · s.úfr.~r · 
m·i~is peligrosísimé;ls p~ra !>'u ~.t!g~moní~,· 'p,or 'no q_l-Jerer. 
dcsarrai~ar radic(llmeilte, cQn vip),encia~Jq ,.que con un 
l<!roz despotis1nÓ, conqilc~dor de tod~.s h~~ 1 iqt::rtadHs, 
impusierá Gá'rcía Mor~'n9.. El sect~ri~IDR garc\a~m. no 
ha sido combatido con el sectarismo liberal o sea el ja· 
cobinismo histórico .. Si por momentos tuvo que ejercer 
actos de fuerza para de~ener las formidables revolucio
nes que desbarató Alfaro en su primera administración, 
después ya el liberalismo tomó ese tinte tornasol, 
liberal-católico, qp,e p;l ~jercido p~r,niciosa influencia, 
no sólo en el campo liberal mantenido con una ideología 
Hexible, plena de sofismas que explican tantas claudica. 
ciop.:rs, .sim:l eJ) ,~.J. :rni~WR: cq.m~o ,<fl,trdp(ll, .q\l;l.G, d,e~pués 
de l;¡~J?~r ppt,en.i,<;lo el Ü;a,c~?o p~ l~s ,r,<;:fprw.as p.ox l\1 r.na; 
liR h~pjl dé e~e gran e$t~d:ista ~~tp!·i.co q,u~ S~ Haf11R 
F~deri~o Gon~-~1~z ~:l)árez, d~~conQ.ció lo~. q!lilé\tMs .dt¡!, 
l.a pol~tic;1 de ~sJ~ í=W:;,t,ero apq~~pl, y sigBe ~Qll,na,nqo .d~ 
inculp¡1shme,s <1l liber<¡.q~IJ,1.0 ~<;.t;t,q.tqria.nc,>, qqe no 4a . al
q.l?·f~4,ci: a ~!:iP~r<~r)a influer;tcia t~oqátic<,l g~r.;iana, que 
e~.ti:Jt ,~r l<1 plepitpd de ,~t1 (uer;za y .anten;l,za ,Goo ·. nu.yy~~ 
rei;tcc.ion~s, P!9Cl~in~J1qo el .d~recho d~ in.sprrecc;:i9n en 
\lry P9fum~Q,~o. ~mHiepi~cop~L. . . . . 

-k<~- polit,iw~ d,ct}. Y~t~cflnq, .. :Pr,e4t.ce9.<;H:a; .P9r ;l,o :r-n_e· 
nos, del simulacro de abstención de la Iglesii;t <;,;;¡_tólic(l, 
e.n la,.~ lu,cha15 de .los partidos .p.oJ#i.cos, ,~,ól.o t.u~.o en el 
:mc,l.iador .un ;vqc~ro, González S~á.re,z. Y por e~ta cau
sa., ,:ql¡l~ ~\~ndió éjolo~ in~ya:~se~ Cé\tólico~ \].n .~ri)Jnfo _pp~i~i: 
vó, ª~~~ ,la ac1ció.n. n~gF.t~v.a ~1.~) .\ib~r.ali$PJ~, el Pre1~;9:'?. 
t~Y.9, :~11 ,yiga et9di<;> ,se,Gti}~~o ,de lp~ ·. te¡:r.qri.st~s, y en l,a 
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vida y en lá muerte la incomprensión de . los part:idoít 
políticos. Al conservadnrismo le dió una iniciación vi
tal deslindándolo del garcianismo, y al liberalismo <mi
pujó primero a la pifia con el fracaso de sus reformaH, y 
luego a la pendiente en que hoy rueda, inconteniblt•1 

deformado como sistema de gobierno, sangrientameut.q 
insultado por la misma prensa que -liberal~zó cuando 
convenía liberalizar, y hoy acusa olvidando sus compli 
cidaqes ep el pasado. · ., 

Las sombras de los inquisidores, de los García Mo 
reno, de los Ordóñez, Andrade, Schumaker, Massia y 
la clerigalla f~roz de la cruzada que sucumbió en Sa 
nancajas, se yerguen desafiantes, y tienen su encaa:na. 
ción y su clarín de guerra. ¡Que por lo menos, en es" 

. ta época, vea claro el liberalismo! 

XXXII 

DEL CERCADO AJENO 

La política peruana debe interesarnos tanto, como 
a los primos de allende el Macará puede interesarles 
los sucesos ecuatorianos. Cuando dos pueblos mantie
nen una situación internacional por definirse, no pue
den ser indiferentes a éstos los rumbos que la poiítica 
casera tome en ciertos momentos de la vida nacional. 

Así, para el Ecuador, se presenta la cuestión ree
leccionaria de don Augusto Leguía, con los caracteres 
de interés vivísimo, por In que la reelección de este se
ñor importe al proceso, sino a la sofución de la cuestión 
de límites del Perú con Ecuador y Colombia. Esto es 
innegable. 

Sepamos, por lo tan tu,~ cómo se han planteado las 
cuestiones de orden interno e internacional, en la pla· 
taforma electoral de don Germán Leguía y Martínez, 
hasta ayer cerebro y brazo de don Augusto, y hoy in
trépido candidato anti--reeleccionista, que, refiriéndose 
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) m·tlon internacional, dice: "Creo de mí ohlígnd<~!l 
,i~ftllll<~r que el Ministro de Relaciones Exteriot;c!J clc1 
¡ lli 1, a quien cupo la oportunidad· d~ expedir las fucr
~~•·1 victoriosas de "La Pedrera" y arrancar el Protoco
lu ¡(,~ 20 de julio de aquel año, en que la ·Cancillería 
1 :olombiana, consagró solemnemente la soberanía del 
l'nt'lÍ sobre el río Putumayo, mal puede. consentir en la 
t'illlÍ6n lesiva por enorme, que nuestra Cancillería no ha 
ltudclo escrópulo en hacer, en la zona izqbierda del Ca
•jllt:tá, en un Tratado de Límites que, según se ha dicho 
llfic:ialmente, se remitirá bien pronto a conocimiento de 
1:1 Represen'tc:i.ción' Nac;ional. -· Declaro desde ahora 
ll'aídores a la Patria,· a quienes con su voto sancionaren 
íli!Uel pacto inicuo; y me comprometo a descargar so 
hre ellos la sanción condigna de su crimen de lesa na· 
t:ionalidad." · · 

Si es bien conocido el juego que suelen hacer los 
políticos con la cuestión internacional sobre límites, pa
ra el desarrollo de planes de dominación ÍQterna, puclíe· 
ra ser que don Augusto sólo se propusiera algún simu
hcro de arreglos con reservas mentales, y que don 
Germán, juzgando ventajoso para el Perú el Tratado 
que denuncia e impugm., sólo se proponga explotar el 
tópico como motivo anti-reeleccionista, también con re
servas para el caso de éxito. Y cualquiera que sea el 
pensamiento profundo y definitivo del arreglo con Co
lombia, lo efectivo es; P.n este instante, que el arreglo 
del Perú con esta nación se basa en la cesión de los te
rritorios que don Germán Leguía indica. De todas 
maneras, la plataforma de este candidato tiene en el 
número transcrito, es.pecialísimo interés para el Ecua
dor. 

En lo que toca a la política interna, he aquí los 
puntos del programa que merecen especial atención:. · 

a) Rechazo de la inmigración chi ría .. 
b) Ley de amnistía. . . 
e) · Reformas a la Constitución, para.dar al Esta

do mayores garantías para el mantenimiento de la paz. 
d) Reforma del sistema electoral para garantizar 

la libertad de sufragio. . . . . . 
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e) ••Barfeté, dice, con las misiones extránjeras, 
cuya fnutilidad e i't1eficacia . han sido derü'ost~adas ,r,bi· 
un'il triste éxperiencia; mís'iones, desde lueg·o, desvh·" . . . ' ' . . . ) 

tuadás p'<?.r un desconocimiento absoluto de nués~t:á m· 
dble y arúbiente; y hasta de nuestro país y <.1~ ~u~_s

1

tro 
idi'oma:; y PH*'adós e'n d W~no de su cometido, d~Ü aci" 
cáte' sup'rerno .. ~el patriotismo; yharé to qu~ A'i6 .por 
coilsecnenci'a e'l pode~íó y la 7-randeza delJ apón: es, a 
sál)er, el envío sistemático el~ jóvenes dist.l.nguidos a 
p<iíses rt\ás a:<f~lantéldos y cultos como pre'mió q~ ~Li 
áptovech'án.ie·ntd 'y consagración al e'studio; a fin de 
qlle sean . ellos quh~nes nos tnligah su conocimiento y 
cxp·eriehtia; y Ho p;ersomiiidades exoti.cas ajenas á to'd'o 
etüusiasrrio y a to'do estímulo." · . 

f) Desti·dfr los acaparamientos de subsistencias y 
regular la producción para conjurar la escasez. 

g) Reforma de la tarifa postal. 
h) Derog'ckión de la "Ley Aiitialco'h61íca."' 
í) Ad·opdó'n del impHest{? á la ·retit~. . . , 
j) Dero'gación de la tutela o'fid·ai en la Compañia 

de Vapores p·eruanos. 
k) Abofdar las reformas reiadonada(c-op la cu.e,l?·u 

tión social: J!roletariado, obrerismo, em'pleados públi
cos, étc. 

· !) Ley de participación obrera en las empresas 
en que. el capital se im/ierte. 

!!) Solución d~i p'robleiná ind.fgena. 
rh) · Creación de rentas privíl'egia'das para la 'ins-

trucción púbHca. · 
tt,) Qrgai1Ízáción' y ton~rol de }as obr<)S pÚbJ~ca's, 
o) Atención especial al problema de fa irrigáciqp. 
p) Destierro del favoritismo en favor. d,el m1rito; 

llá:rnés.e. tah:!ntd, ebergía o probidad para utilizarlo en 
bkt1· dt:! lh República. 

Los dcm·á'~ punt6~ der Prbgr~rha, p'or su, ca:r'<lcter 
accid~ntal, no tienen la importánCia que los transcritos 
an té'r:íqtinente. . . · . 

Eí &5nót¡i;mie'n'tb de este P'rogdma sQglere,~ ilá'tti·- · 
ralrri'e'n'ú!; _;la ;iaea ¿~6t'no se podda concr'etar un p't()g.ra-
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\'1\a de acción y cumplimiento inmediato para el próximo 
Presidente de la República? · 

Porque es preci::;o di~tinguir dos programas com.
plementarios: el ideológico y el práctico. El que defi
ue la aspiración de una época y el que indica la fórmu · 
!a administrativa para la ejecución. 

El Programa de la gran Asamblea del Partido Li
~>eral, si es ·;erdad que cristaliza una renovación ideoló
gica y fija algunas normas de ·acción, es tan enorme la · 
f1nalidad y tan complejc~s las derivaciones de ese mismo 
a)rograma, que el desarrollo total de las aspiraciones 
del Partido 1.:xcederfa a. los esfuerzos de un solo pcdoJo 
presidencial. Lo que el prngrama ha definid .. \ propia
mente, es el plan general de una !al or de colaboración 
dentro dei marco de tiempo aprnpiado. 

Por lo mismo, bs programas presidenciales pueden 
y deben comprender dos partes: la q uc se refiere a la 
exposición de principios doctrinarios, de política gene
ral administrativd, económica, internacional, y la parte 
que concreta en cuatro, cinco o diez puntos d progra
etH de acci6n dentro del período presidencial. 

Sin que este ensayo de cronista se tome por eco 
de tal o cual candidato, quiero sugerir con la exposición 
de un sencillo programa presidr:ncial, lo que el país ne · 
cesita, a mijuicio, de una man~ra inrn·2dictt.1,·quiero de
cir, en un perfodo Je cuatro años. 

l"OST DATA PARA "EL COMERCIO" 

En el diario conservador "El Derecho" de la edi· 
ción de ayer, se anota editorialmente lo siguiente: "No
sotros que no pecamos de egohtas y reconocemos el 
mérito y defendemos la justicia, felicitamos sinceramen
te a "El Comercio" por su· triunfo (en la polémica con 
''El Día"), así como en otras ocasiones le hemos, por 
justicia, censurado y desaprobado. -Conste hoy, para 
siempre, que "El Comercio" en su brillante polémica. 
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/¡,a combaNdo con nuestras armas y por n.f!,,estra caus r; 
conste, aden1ás, que "El Derecho" ha atacado siempre 
a ese liberalismo, vencido (t! f) por el Decano, con la 
misma base de justicia y verdad, con la misma entereza 
y energía, que merecieron en otro tiempo, no sabemos 
por qué prejuicio, las censuras y rechazos de ese mismo 
Decano; pero en fin, como 3 hora no hace al caso otro 
recuerdo que el de estos últimos días, tenemos la gen
tileza de felicitarle por su vic'torÍél alcanzada en 'ca baile· 
rosa y valiente lisa, iomando desde htego la palabra de 
"El Comercio" como prenda d(! convicción y firmeza." 

Con lo que nos hemos venido a desayunar que "El 
Comercio" ha <2stado d<;.: triunfo; mediante la repetición 
y plagio de bs mismas armas dialécticas y por la mis
ma cansa conservadora--clerical de "El Derecho". ¡Y 
nosotros que creíamos haber triunfado d~ los s0fismas 
de .. El Decano"l- Pero lo gracioso del caso es, que 
"El Derecho" recibe y felicita a ''El Cornerci</' como a~ 
hijo pródigo su respetable papá, y se goza en su obra y 
en su triunfo, porque no sólo ha conscgu~do la retracta
ción de sus pasados yerros lih:~ralizantes, sino qne el 
retorno a la vieja casona conservadora, b supone plena 
de convicción y firmeza! 

¡Compensaciones de la vida1 Si no hemos logrado 
curar a "El Comercio" de su nacionalismo, de su fas
cismo, ni convertídole por la undécima vez al liberalis
mo, sabemos de hoy para siempre, que el Decano es y 
será tan conservador como su abuelo "El Derecho"; y 
con esto hemos ganado, por lo menos, saber con ·quien 
discutimos y a quien hay que derrotar o felicitar. Amén. 

XXXIII 

., LAS BASES ÉTICAS DEL PROGRAMA DE LA ASAMBLEA 
\, 

LIUE.I{AL 

Para dcmos.trar el avanGe ideológico del Liberalis
mo en el Programa de 1913, seda preciso establecer 
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(':omparaciones con los programas del mismo Partido, 
nustentados en distintas épocas. Si dentro del marco 
de una crónica no es posible ahondar cuestiones, aspiro 
<1 que estos apuntamientos puedan ser desenvueltos, 
{lOco a poco, a propósito de los temas que brotan de los 
pllntos de la pluma, en el contacto diario con las reali
dades de la vida. 

Así, recordaré, que el programa del Partido R~pu.
a>licano, publicado en Quito en 1883, y redactado por 
don J uao León Mera, declaraba como la base funda
mental de las aspiraciones de esa época !os siguientes 
principios éticos: "La soberanía emana de Dios, dueño 
y árbitro de toda potestad y que reside en la N ación. 
-No comprendemos que pueda haber Estado bien or- ' 
ganizado, libre y feli~; sin bien cimc~nuda moral, ni ésta 
sin religión, ni religión sin clero ilustrado y de costum 
lbres austeras." 

Sobre esta bé1sc netamente clerical, se quiso cons
titufr un Partido Republicano, (fllC si bien, ya difería de 
ciertos principios del gobierno teocrático garciéino, se 
gún los cuales, pnra ser ciudadano del Ecuador eta in 
dispensable ser católico, conservaba toda la arquitectura 
conventual, pese a ciertas declarflCÍones como ésta: 
«Protestamos con toda el alma y con indignación y ho
rror contra la salvaje e ·inmoréil doctrina d~'.! asesinato 
político; y queremos que se restrinja la pena de muerte, 

'di'' 1' " conservan o a un1camente para os cnmenes. 
Después de esta base ética, se proclamaron ciertas 

aspiraciones a la libertad, pero con las debidas y cl"é1si 
cas restricciones, capaces de desvirtuar los grande!> 
principios de la Revolución Francesa, aceptados con re·· 
servas hasta la época de don Anto:1io Flores.. N o ha
brán olvidado lOs ecuatorianos que este Magistrado 
renunció una. vez la Presidencia de la Rept1blica, porque 
d Congreso le negó el permiso solicitad'o par'é!:, 3credi · 
t;ír una Embajada en París, con ttiOtivo de la celebra 
ción del- primer centenarió de la Proclamación de los 
Derechos del Hombre. 

Frente· a esa Sociedad Republicana, pero de fondo 
clerical, la Sociedad Liberal- Republicana,. presidida por 
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don Pedro Carbo, formuló en 1883 su programa di: 
principios con estos artículos fundamentales: "Recono· 
cemos que la sober.1nía reside en el pueblo.- Atlmiti. 
mos que la religión y la poHtka, siendo ~~sencialmente 
diferentes, tienden a muy diversos fi11es, en distinta. es. 
fera de acción, pero ello no obsta para que entre lé~ 
Iglesia y el Estado haya, como debe haber, la más com· 
pleta armonía capaz ele asegtlrar, convenientemente, su 
recíproca indcpendenda y libre ej~rcicio de sus dere· 
Lhos." En cuanto a libertad~s se d~cl~raba que: "Es 
necesario, en el estado de sociedad, la más amplia liber
tad de industri<1, sin odiosos monopolios; la libertad de 
imprenta,- con el j.uido P,Or jurados; y la libertad de aso-

, dación para objetos Hcitos." · 
El estigma clerical ya desaparece de -est~ progra 

ma que aún estaba muy lejos de calificarse libt>ral. 
Estas aspiraciones liberales dt> Carbo eran propiamen
te republicanas, y las designadas por Mera, no e' ar¡¡ 
sino clericales. Es el avance lento, pero ~eguw, de las 
ideas libertarias en h1 ce nciencia hum;n~a. con el disfraz 
que la cobardía oe cada época impone. 

Todavía ha,;ta 1888 el libera~ismo hace sus avan
ces con el título de "n~publicano'', y los h0mbres que 
después intervinieron en la trasformación de 1895• no 
podían suscribir, sin escandalizar, sino los siguientes 
propósitos, y esperanzas: ••Largos años, dicen, la Cons· 
titudón y las leyes han sido en el Ecuador insuficien 
tes, el sufragio ridícula farsa, la imprentél amordazada; 
tribunales mklitares han dispuesto la libertad y la vida; 
hemos presenciado con amarga indignación los frecuen·· 
tes triunfos del cadalso político; la falta absoluta de 
garantías ha difundiqo en tod,)s los án:mos intranquili
dad, temor, espanto_.__ Llamar al mando a los hom
bres de bitn, haber efectivas las garantías, proteger la 
instrucción públic<l, administrar con acrisolada honra· 
dez las rentas Ílacionales; en una palabra, conducir al 
pueblo por el camino de la libertad en ei orden y la paz. 
a la lterra prometida de la civilización (las palabras 
subradas por lo~; autores, significaba "liberalismo") tal 
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lf''()grama es la piedra ::¡ngular del grandioso edilicio de 
11 República." Suscdhen este documento o mensaj~ 

.\,, la Sociedad Republicana de Quito, los señores Ale
juntlro Cárdenas, Luis F. Borja, Francisco S. Montalvo. 
Miguel Egas, Ascencio Gándara, Rafael Rodríguez 
Maldonado, Modesto Albuja y e1 SecrP.tario de este Di
l'(•ctorio, don Belisario Albán Mestanz::l. 

En b administración realmente republicana de D. 
Antonio Flort:>s, tuvo lugar la reuilíón de la primera 
Asamblea Liberal Ecuatoriana, que sesionó en el Tea
t.ro Sucre, cedido por el Gobierno para este efecto, bajo 
la Presidencia de don Pedro Carbo, actuando como Se 
cretario don Modesto A. Peñaherrera. Conozco el 
proceso para la formación de esta Asamblea, sitj que 
Ita ya podido conseguir el programa publicado en un 
periódico de e~;a época. _ 

Son las Constituciones Políticas de Alfaro, las que 
realmente plantean en el Ecuador el liberalismo doctri
nario. Constituciones a las que ha hecho l:onor la 
Asamblea Liberal de 1923, en estos términos elogiosos: 
"La Cowititución Política vigente-conquista de la lu 
cha casi secular de! liberalismo hi stórko-contiene los 
principios fundamentales de la líbt~rtad políti· a, sinteti
za el espíritu de las modernas democracias y deja abier
to el horizonte para la eman'ci¡.>ación de la conciencia . 

. -El Partido Liberal, debe manterH:r esa conquista de 
la civilización y propender a su eficacia y plena reali
dad, sin perder de vista las nuevas orientac:iones socia
les que van ref<Jrmando el liberalismo ant~s individua
lista frente al Estado, hoy en camino hacia la armonía 
del individuo y de la sociedad. -El Partido mantendrá, 
así mism?, y procurará arraigar en el alma nacional las 
reformas que sucesivamente ha ídü incorporando en la 
Legislación, y que representa las conquistas del libera
lismo en su evolución ideológica." 

Hoy, pues, el liberalismo, quiere construír sobre 
las bases éticas que el socialismo contempo~ápeo pro
clama como realidades en el gobierno de los pueblos, 
circunscribiendo su acción a los límites que las esencias 
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históricas en la formación de la patria ecuatoriana !m' 
p9nen, como condiciones de relatividad ambiente, para 
afianzar mejor los éxitos definitivos. 

XXXIV 

ALGO MÁS ACERCA DE LAS BASES ÉTICAS Dl~L PROGRAMA 

DE LA ASAMBLEA !,IBERAL 

Los programa's de todos los partidos tienen, dirú 
así, el fondo común de las aspiraciones republicanas, y 
sobre esta esquema general trazan esos mismos partí 
dos las líneas fundamentales que dividen los campos de 
la opinión partidarista, exáttándose en cada uno de és
tos las fórmulas de gobierno que se estiman más efica
ces para. desarrollar e impulsar el progreso de las na~ 
dones. Pero ese matiz republicano ha servido también 
para desviar el criterio popular, ya con la afirmación de 
que las bases democráticas de la República sólo las· ha 
comprendido y protegido determinada agrupación po 
lítica, y sobre todo el clericalismo ha disfrazado con la. 
careta "republicana" la derrota de la teocracia, y el li
beralismo ha usado de ese mismo antifaz para por\er 
avanzar entre la intolerancia sectaria, sembrando i,Jt.a 
les en los surcos abiertos a viva fuerza en la conciencia 
ciudadana fanatizada desde los tiempos de la Conq~uista. 
Por eso se ucnominó "godismo" al antiguo espkitu 
conservador, que tuvo en ••los insurgentes" o sea en los 
liberales católicos, genuinamente republicanos, la faJan· 
ge adversari-a al estancamiento de las ideas, que retar
daban el progrf!so de América. El abolengo del: li·be
r.alismo es muy cla:o en este, Continente. 

Et~ estos conceptos básicos radica el sentimiento 
republicano común a todos los partidos, y tod-o exclusi
vismo de esta aspiración es por lo mismo falso. No pue-
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11~~ ILimarse con propiedad en una Rept'tblica un pártido 
;•H,•puhlicano" en el concepto de que sólo él interpreta 
l~tii nnpínlciones populares, y por falsear la técnica polí
tht, todas las agrupaciones denominadas Partido Re
l!Hhlicano han fracasado en Sud-América, siendo el úl
!IBto <:jcmplo la disolución del grupo que en Colombia 
iillcahexaba don Carlos E. Resúepo, y que sólo sirvió 
du camino para que las filas liberales y conservadoras 
loncribieran en sus registros nuevos, los elementos que 
••h:ían excerttos de prejuicio, un cam.po de acción poH
Iit:n, sin que se hablara de transfugio! Estas ideas así 
ddinidas dicen con claridad que llamarse simplemente 
"n:publícanos" en los documentos políticos, es declararse 
ttmbiguos y abogar en los programas por las gra.odes 
I'Oll<luistas de la democracia, sin definir por qué fórmu
ln d~ gobernaclón-liberal, r::~dical 1 conservadora o cle
t•ícal-o para sintetizar la nueva terminología-tradi
t:ionalista o socialista, se ha ue implantar las reformas, 
<lS anunciar en política el peligro inevitable de la irres· 
ponsabilidad histórica, de los transfugios y de las trai
ciones. Todo programa para que sea aceptado tiene 
que ser definido, es decir, sobre el fondo republicano 
deben resaltar las líneas rojas o azules que simbolizan 
las fórmulas de gobierno, y éstas han de explicar no 
solamente las aspiraciones históricas de una época, sino 

. los puntos concretos de realización in mediata dentro de 
un período presidencial. Toda vaguedad es signo de 
incumplimiento presentido o de incomprensión de los 
derroteros de un Gobierno, y en ambos casos el país 
tiene en perspectiva un fracaso y el Partido una pérdi
da d~ crédito en la opinión, que restringe los derechos 
a mantener ]¿¡ hegemonía en el Poder. Los partidos 
sólo tienen derecho a gobernar mientras traducen en 
realic;:lades la ideoiogía de sus programas. Toda tran
sacción es u.na renunciación al derecho de gobernar. 
Sólo los idealesprofun.damente seP.tidos pueden agru
par a los hqmbres al rededor de una bandera, y la efi
ciencia de los programas dar vida a h;>s partidos. Por 
eso los católicos han santificado el fa.natismo en sus al
tares, cristali~ando sus ídeules en un gran martiro-logio. 
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Examinando el Progran1a del Partido Liber·:d 
Ecuatoriano, sancionado por la Asarnblea de 1923, eu, 
cuéntrase que las aspiraciones republicanas y democrá 
ticas, traducidas por el sentimiento liberal, han encon· 
trado ya la concretación ideológica correspondiente a 
las nuevas conquistas liberales de las denominacione:1 

'más avanzadas. El liqeralismo que es evolución, el ra 
dicalismo que es acción violenta, ha encontrado en el 
socialismo el significado novísimo de la sociedad frente 
al Estado, y ha conseguido con. esto las grandes defini 
ciones del derecho contemporáneo, singularmente en lo 
que toca al derecho de propiedad, base de la riqueza, 
generadora de la vida . 

. Y a el Programa Liberal ecuatorian::> no se limita a 
las grandes definiciones de la esencia de esa trinidad 
augusta, conquista ética del siglo pasado: Ljbertacl, 
Igualdad, Fraternidad; hoy qui(~re el programJ, com
paginando situaciones, ir a fondo, traducir en la reali
dad, la aspira...:ión, "qtdere inquirir con fe profunda, la 
formación de la patria renovada, las soluciones más efi 
caces tenclicntes a la vida práctica constitucional. Y 
en este momento juzga que las exigencias/políticas in· 
medintas requieren la tolerancia, base de la paz; la di
fusión de la ciencia, gérmen de la educación y del tec
nicismo, que realizarán la grandez:-l mor:1l y md.terial de 
la nacionalidad; y, la práctica d<:l su f. agio pnpular, que 
vaya creando e iluminando l:-:¡ conciencia cokctÍ\'<1, fun · 
damento de la Democracia." 

Y a no es la discusión acerc<i del fundamento cle la 
soberanía lo que . inquieta a los espíritus¡ ya la morali
dad de los actos hum;\n es no se encuentra en la auste
ridad del d~ro ~m base sólida; ya la discusión religiosa 
perdió su pre~;tigio en los debates de la política y se la 
sitúa en el plano de la vida íntima, en el refugio de las 
condcnci<~s, que interrogan en sus templos la verdad 
eterna, ~in alterar con su fanatismo el afanar de la vida 
temporal, única preocupación ele! Estado; ya los gobier· 
nos ele -los pueblos no pueden ser teocr.áticos¡ ya el li
beralismo ha encontrado en la "tolerancia" la solución 
del conflicto, religioso que ha manchado· de sangre ·las 
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p.1tjo.Tjjs p4ginas qe la P,jstqria, ya, pot fin,, eJ. sqci~lhn;m, 
IH\~t:\\ ;:J..Y,·yr. u.t<:?i:-!Í~ moscqvi~fl, ·~nc,u~ntr.~ ~n t<;>dos h:~s 
<:ód~gqs 'del fl:HÚ~c\~) 1~ repov.aciq~ q~1y, b~¡ic~b.é\,n ep los 
f'u~H:{{lment~~ ~~4-~km¡ d<:l q~recllo q~ prqpie4<J.H: Y'\ l'lo 
(.ie~ra tl9 ~er;i sino de quieq sepc,. cu\~h.i~~la. ~n es.~<} 
fónn~l<J. · t;?t.riba ~a. conq4is~9-. CJ:l~anHda po~ hl torreM~ 
dG s.a.ngre l(~~tida en la confl.a,gr~c\6~ eu.rppea~ Y t<?.~ 
(:st~ renpva,c;iP,~ lqs principic)s pqlíti~os d4si~o~, {:i~neq 
·~n su~ prRgr~~<;l~ fu~dament~\es orit:nta~ioq~$-

XXXV 

~lli~~raHsmo ecuatoriaqo quiere la reforma agr~
fl~ <;-om~~~i~ndo e! ·Jati(u~?istnó, ~ne~ian~e el si~tém~ 
~~S a.de~!;.!<\gO qe rep¡.nt!CJ()O . eqllltat¡va de las perr~$ 
~n~re I<;>s 110 terril_tt~nientes,. ~ la e.x:p_ropiaclón d~ las iq
ct,¡l~~~ en ben~~cro de ·f.unrl~as ag_nc<;>las. ~o~ e.st<;> 1~ 
q>n,~~~tu.~i9n qel· P?~rimopio Luniliar inaJi~qable e indi
y\s,ibJe y 09 cml?árgal?lt~ ~erá uq h<;!yho. ¡:..a colqnjff!r· 
Gi<SP ~~[1~TÍ;} ~\!\a base ~riT\.~~ y <:~! :pro~reso agrícola ~n0 
Sl,tS~~ntación f9.rmidable. · . · . . 

?e ~~pira 0! intervencioí1is~o dd Estqqo, a firi q~ 
q~~ ~ste pueda regular los prectos de los ar~kqlos ~!e 
primera necesidad,. considerados como índisp~'nsables 
f~r~ el su.~tepto d~l. pueblo. Se procurar4 el e~~ablf! · 
cj1_11i~pto q~ · <;oop~fé!tivas. de con~umo y una pq.¡d~n~~ 
prP.~~~c~Q!l ~las in~lustrias, aboliendo estan~os y ITIQfW· 
pi?Jios: . Le pé\r~icip~ció!l de. los obreros en !0~ P!tn~fi: 
ícÍOS de.\ capitalista se reconoce COI)lO UI} derechq. 

P<¡l~~ .~frontar la cuestión ~oci~l ~e quien~ (:il'}a le· 
gi~ladpp .Qbn;r~ que regl~mente !~s c!?qdic¡oq{!~ el~' 
~!~~~jo, ~ar~n~íce !as 4uelgéls y paroq, est<:J.bh:z~él. ~rib\]· 
~il!es'4~ ~pp<;piacióp entre· obreros y patron~s, se preo~ 
c~p~ 9,.~! jqqqilina.to y d~ }~ adq~isici9ri de casas ba,r~tf!~ 
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e higiénicas, de Jos seguros obrerOs. dt:l "Derecho a Ja 
Vida", definiendo la obligación de auxiliar al desvalido. 

'Lo anterior proclama la aspiración hecha ya reali 
dad en otras latitudes, relativamente al reparto de las 
tierras y a los derechos recíprocos de los patrones y 
obreros en la regla111entación del trabajo. En el Ecua 
dor sólo existe, propiamente, el proletarh~do indígena 
campesino, y si es cierto que el urbanismo, o sea la 
concentración de la gente de l0s pequeños pueblos en 
la vida de la ciudad, ha provocado ya conflictos alguna 
vez, este fenómeno, en último término no es sino la re
percusión de ese mismo proletario campesino, que pro
cura buscar en los p9blados el salario y las garantías 
de que carece ('Jl las campiñas. En el Ecuador el obre
ro urbano impone el salario, y solamente una alteración 
económica muy sensible, como la producida por la fluc
tuación el el cambio al arbitrio de la explotación judía, 
que afectó la vida en sus fuentes naturales, pudo forjar 
una explosión de contornos sovietistas, que en el curso· 
normal de la economía uacional no tiene ra:r.ón de ser. 
Esa artificialidad soviética de la_jornada de noviembre 
en Guayaquil, correspondió al artificio de la· regulariza
ción Jcl cambio. No es exacta hi finalidad anarquista 
que se !e Íüiputó, sin negar, desde luego, el fermento 
político pue aprovechara la situación, en vista del retar~ 
do del Gobierno para definir una situación, cuyo proce 
so era conociJo por todos. La cuestión soCial existe 
en el Ecuador, pero en el proletariado campesino, espe
cial m en te. 

En lo qtw t.Jca al funcionamiento del Estado, como 
supremo regulador jurídico de la vida nacional, el libe
ralismo aspira a regularizar el funcionamiento de ciertos 
órganos, a crear otros y eliminar lo íóservi~le en este 
momento de la historia. · 

Aspira el liberalismo a la reforma electoral en el 
sentido de que restrinja y declare obligatorio'el voto, 
anulando las elecciones cuando el porcentaje sobrepase 
las bases del censo de electores_, cuya identidad esté 
suficientemente registrada. Quiere excluir el voto anó
nimo, susceptible de la multiplicación por las "máqui-
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ll:t~" del Gobierno, reglamentando este derecho de 
uufragio a los ciqdadano:. capacitaclos por especiales 
i:ondiciones educativas o económica~. para obrar libre
mente en ·.la función básica de la democracia. Para 
.<~sto es deber imperioso que se auxilie la org-an.ización 
de los partidos políticos, sin resistencias por parte del 
Estado, organiza~ión basada en sus Estatutos. Ade
más, e1 voto obligatorio, mt~diante la dec1aratorÍé\ de 
illptpac.idad para el desempeño Je ciertos actos en la 
vida jurídica, sin la presentación de la libreta que ates
tigüe el cumplimic~nto dC::I, deber de sufragar, daría a la 
República esa tonificélción de que carece por la indife
rencia ciudauana en la vida política· La responsabili
dad de los partidos quedada planteada con la represen 
tación de las· minoría en. f~l Congreso, en yo Senado debe 
diferir de la Cámara de Diputados por la representa
ción funcional el(~ los organismos vitales del país, como 
princip~les factores de cultura y progreso. 

Por este mismo sistema electoral los Municipios 
obtendrían su autoQoiní:l, limitando su aGCÍÓn a Jos pro
blemas locales y seccion~~les, creando la opinión pública 
y el sentimiento de re!}ponsabilida de sus funcionarios. 

Naturalmente, todo movimiento cívico no podría 
operarse sin que cntry la educación y la instrucción, 
como bases inconmovibles, que capacitarían a todos los 
ciudadanos al ejercicio de sus derechos. políticos. La 
educación del obrero y del indio exigen mayor cuidado, 
para arrancar ese elemento del fanatismo clerical. La 
autoiwmía de la Universidao única regularía la contri
bución de. la cultura técnica, sin que degenere en pro 
le~ariado de levita, parasitaria y circunscl'ita al funcJo 
nario rentado por. el Estado. 

Imposible llegar a la organización nacional sin que 
se organice también la hacienda pública, y esta activi
dad social debe ser ejercida privativamente por el Es-· 
tado, sin permitir que las oligarquías tomen para sí el 
control fin~ncieto, y menos que la regularización del 
cambio y el signo representativo de la vida comercial
Ja mo.neda metálica o fiduciaria-sea acaparada o falsi
ficada en el porcentaje ?~ la emisi6n por las institucio 
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nes bah'carias. Tien~ el Est~do que ret'obtar el derél 
cho hoy ya intrani->fedble de lá emisiO'n 'del 'pat>el mú
neda y crear el Banco de la República. La e:üirpáHórt 
Hé todas las excrecencias que han desvaldthado ·1':-11 
moneda debe reáliúii''se sin vadlaéi'ón. 

También tie11e qüe ·aplicar ~1 HberaliM\lo el caute 
río ·al caudillaJe, al militarismo y el im·p-eri·ahsmt? tl'é la 
plutocraciá, las purult>ncias áún latentes de pásados pe 
'ríodos hist'órico·s. 

. ~!1 lo int<>rnacional asf?ir* el liberalismo a la sdh.J·· 
'Ción 'definitiva d'c la cuestión de límites 'cbn 'e~ Perú, por 
fórmulas compatibles ton la dighidad naéiohal, q'ú~~ 
reconOzcan en todo caso, lo:s derechos del E·cüad'ó'r có' 
mo ribereños del MarañÓn. EshC aspir'aéi6'n no ci(+rá 
la puerta a lo's arreglos directds por muhlé1s tói11p'ensa . 
dcú'les .territoriales, exduy'e el Arbitraje, j>or n.o s~r 
súsceptible de esta 'fórmula internac'iúóal, la 'd'e'fen'sa rlé 
derechos que afedah al hon'or y la vida '(l'é los pueb:l'ó~., 
y dentro de la posibilidad d~ ·ar:regl'O's 'cort:H'a·les, queda 
fij~do el Marañón, como linde aréifinio ér\ cúalquter 
Tratado. 

Se así:)fra tam'bién a la forrnación de una Liga d~ 
]ás N ácion~s Süramerica ná·s, .como el tdbünai 'stl"premo 
que dirima las dífeh~ncias de lo·s pueblo's de este Cóiiti·. 
·nente. 

He aquí en síntesis, las idea·s sus'hmttvas . tl'él Pro~ 
g1}'n1a del Par't'ido Libéral Ecua'to'riano, según el per'l-i. 
samiento qe la gran As'án1blea r·eúnida en Qu'ito 'en 
s'etiét'úb're de 1923. . 

De ,este gran cuestioi1ar'io 'ideologko planlea'dó por 
la Asa'mblea, ¿có'mo podiía r.o·n·creta'r~re un prográffi'a 
presidencial de realización prá'c'tí'ca en ün p'edódo 'de 
cuatro años? 

XX XVI 

. Debo a la áinablé geil'tileí'a <cte un s\lí'bditó ·éspa'fiol, 
lá 1led!urá de 'día:rios 'tnádr'i'leños. cc:Yr'h~~·oondi1ehfe's ta, 'lá 
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•¡uit?cena intúeci.hte a ia. reéha en que el Gei)eral í>rimo 
t ~~ Rivera dió el cuartelazo, que ha puesto .en Ías manó$ 
~h~. 1.\n Directorio Militar e1 porven'ir de Es.pana. Las 
inforn1adohes cÍa esa prensa qu,e ha pasado.previame9t~ 
pcwla ériba de la censura, invita a poner un paréntisis 
al estudió de los as'pectos políticas t~c'uatorianq?; para 
cohtemplar en extraños panoramas, algunas,insinuacio
IH~s espirituales, que sirvan de guía o consejo para de
ti:nir las s.ituacioóes análogas en la propia ca,sa .• tan <l'e.s
vcncijada ya por obra de una política rutináriá y co~ 
harde. . · . 

La opinion de los grandes porídcos, . el an·aHsls de. 
los mejores pensadores, las encuestas ~e la or.ini6n re~ 
flcjada im·parciálínen'te en lo~ ,\iarios, la ac't~tu.d desco~
sertadá de la renovaci6n iniciada por el Directorio 
. ' . . . ¡, . ' . ,, 

Militar, y· la pasividad, casi la inclifereroia del puebló 
es'páñol ante la actitud teatral de Primo de Rivera, 
amihcian que lá adualidad política española, no ofrece 
'un espectácu.lo nuevo en la historia, ni i:ie'ne contaCtó 
alguno con la, afció'n fas·~ista, producto netamerite ita
liano, inadecu.ado para la exportación. 'España asi,ste 
al desarrollo 'de .un drama en que el . desastre d.e Ma~ 
rruecos sirve. d.é argu'mento, _y los- grandes procesados 
p'or resp·onsahilidadés evidentes, :5e constituyen n~anu 
mifz'lari, en árbitros de su propia ca~s~. Los viCios 
·se·culares de lá política española, de cifya herencia p~r~ 
ticipan lós pueblos amer,icanos, justifican, una actitud 
que insc·riben· en su bandera la as¡Jiración del mundo .~n 
este 111Íiluto q·ue señala una nueva é.poca en los an~le's 
humanos., Si en l~s pasadas épocas. encontramos pro~ 
cl<úiül.dos los gr~ndt;:s en.unciados po!fticos con la~ p¡~.la~
bra:s simbólicas: "La Refe1:ma", "El Renacimien'toh, 
:"Lo's Derechos del :Ho.'mbn!!', 'hoy, el devenir llistor'ico 
h~ ÍpscrÜ<? c{;>n Ja S~ngre de. una Ínt:Jle11Sf1 guerra, S·U 
pá:labia cahalístitá: ···Renovación". V la 'polít'ic~ de los 

. 'pú~biqs h,a de renovarse, por cualquier formltla, con 
cüale¡'u'ie~ 'instr~me~to y a cualquier precio, porque se 
.h~;.H~9~~? u·n,.clCl? d~ id~as, .Y ést~!) ?? .. ~ue~en e~t~n
carse sm cdrromper eón su descompo·s¡cJon ai inundo. 
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. España que permaneció neutral al margen de tuw 
gran guerra, no experimentó en su sangre el sacud! 
miento vital que imprime el dolor, y mientras los pt¡o,. 
blos martirizados han sPministrado a los estadistas lo¡¡ 
datos psicológicos y los valores éticos descubiertos por 
la guerra, creando situaciones inesperadas en la orga· 
nización y produciendo hGrnbres geniales comprensivoB 
deuna época para gufar multitudes, España, la eterna 
neutral en el movimicnt0 ideológ-ico y político europeo, 
sólo ha alcanzado a desempolvar al tipo del soldado 
revolucionariO, en la maniobra c6barde del cuartelazo 
tramado en la connivencia, para eludir las grandes res. 
ponsabilidades. 

¿Qué espectáculo <>frece hasta aquí el Directorio 
Militar, como f<tctor de renovación política? Está am 
putando, está destt uyenclo, lvcc entrever la posibil'idad 
d'e situariones radicales en el tinglado de los convencio· 
nalismos que han eternizado la rutina, acude al consejo 
¿de qué?-Quiere cambiar valores políticos ¿eón qué 
elemento?-Entre tanto los viejos buhos de la polítita 
derrotada auguran el fracaso, y estrechan en la somllía 
los tentáculos del gran pulpo-el caciquismo--alma 
mater de todos los entresijos partidaristas en España. 

Lus grandes golpes dados por Primo de Rivera 
·para la renovación española consisten en la suspensión 
de las Cortes; en la disolución ele los Ayuntamientos, 
en los de.._retos innumerables de cesantías administ;·fl.ti 
vas, en manifiestos dirigidos a los patronos y a lo.;; 

obreros recomendándoles derechos y deberes cívico:-; y 
principios generales de economía nacional. 

A los obreros les dice: "Lo primero es sentirse 
orgullosos de ser españoles y de ser bueno, y luego, de 
ser apto y de ser capa1, cada lino en su profesión. A 
esto invitamos a los obreros, exhortándoles a desligarse 
de lazos y organismos que, aparentando proporcionar: 
les bienes, en definitiva les va llevando por los caminos 
de la ruina. Asociaciones obreras, sí: para fines de 
cultura, de protección y mutualismo y aun de sana 'po· 
lítica; pero no repugnancia y pugna con la producción". 
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Pero el socialismo español no ha capitúJado. Se 
Olíllltiene reservado, sereno. Los atrac:os no escasean, 
}' td proceso por el asesinato de 'Dato, puesto en tela 
d1~ discusión y sentencia en estos días, ha producido el. 
di:cto gue las ejecuciones por estos crímenes den a 
lo!! actores un tinte rojo de heroicidad, que lá prensa 
llu!>tra en sus grandes rotativas. 

Mientras el Directorio Militar se preocupe grave
uwnte, con el clásico expedienteo español, de esta re
uovación por mano de soldados, el gh1n público no se 
<:onmuevé, asiste con curiosidad al espectáculo,, con Ia 
.•H:renidad de quien conoce el tema. del drama y le son 
t\1miliares los actores. De algunas provincias se envían 
memoriales conteniendo reclamos. Los periódi,cos re
gistran encuestas anónimas de d,:nuncias contra los 
políticos caídos, y los diarios y los escritor~s .Y los mis
mos políticos pospuestos, a pesar de la censnra, dejan 
entrever la ironía del golpe de Estado, que talvez valga 
para sincerar a los regímenes caídos si es que se pro
duce el fracaso que se augura, · 

Interrogado Maura por la inquietud de la prensa 
Jiaria, dice: ·•He creído siempre, y creo, que nada ni 
nadie podrá subsistituir a la acción política de los ciu
dadanos; sólo ella puede comunicar al poder político 
~utoddad y vigor para el saneamiento nc~ce~ario, con
tra el cual han de apurar las resi.stencia'> y las artima
ñas ·los interesados en evitarlo y en frustrarlo.-El 
desenlace del actual orden de co,sas y la suerte de Es
paña Jc:penden, a mi par~c:;er, del comportamiento que· 
sigan los tspañoles, optando por hacer respetar .como 
voluntad su deseo o por seguir siendo espectadores de 
su propia rui'na. -Personalmente no tengo motivos pa
ra asistir a los hechos presentes de otro modo ni en ac
titud diversa; permanezco tal como estaba hace quince 
días". · · 

Gómez de Baquer~ comentando la alegría: ·de' 1~ 
prensa por "la caída de ,los políticos", como se quiere 
denpminar a ·este movimiento, dice: "El problema de 
la democracia está en esta contradicción: que cualquie
ra puede llegar a gobernar, pero que no gobierna cual-
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9,\liera. s~ ha quitado de. las manos el gobierno a 11111 

políticqs, mas llegará un ~Ha en que habrá de en.~reg'lll' 
s~ ~~ r.lirecGión ~ado·n.él.l a los políticos-- ;_1 otros-pn:cl, 
~am~rite po~ ser polftícos y no otr;:1 cosa. Por tl~l•, 
juzga'inos Un po::o pueril esa alegría con qu~ Sy S~tptl 
meo cargqs y daf} y reciben notas· dCtéllJand() Jas C,COIIO • 

mias por· tal conéepto, como si fueran a ser' eternos". 
Tan cierto es esto, que el mismo Directo~io Militar 

habla en s.us ¡nanifiestos 'de que su intervención e~. pr<\• 
caria, y urg5; porCJ,JlC no s~ le pon~a\1 resiste1·1cj~~ ~ lo 
que cree está renovando, c~\1 'la arrienala de su<> ~rmaH, 
· I;l Cond~.de Romanones ha sido muy explíci~o eu 

su,s declaradones al ser i_nterro~ado por la pr'~nsa, ?e 
gun el relató de un cront:>ta portugues, para un rotativo 
de Lisl;>oa: "N os otros, dijo el J efti de los liberales. n.o 
podemos menos de simpatizar con una díct~dura. ~¡¡¡. 
tar;. pero d~bo confesar que esos scño'res tuvieron acier
to en Ja ele·ccÍÓn deJ mornentn. ,.l),)S l11(~SeS antes () 
después no hubiera sidopo~ibl~ el :p·~onuncial~ientÓ. Y 
la verdad es esta: que la opinión pública no la rech?,zó. 
El puc~.Jo está muy descontento con el asunto d.e Ma-
rruecos . . . 

El periodista pregunt9 al ex Presidef)t~ del Sena-
do cuál era su plan para el porvenir. . 

-Aguardar los acontecimientos, contestó. No~o
tros ya sabemos por la Historia el tit~mpo ?:proxirnadQ 
qt¡e duran estqs ri1ovimientes, En todo ca~o, si los ac
tu~)es gobernantes consiguen resolver el problema d~. 
1Vfarr4ecos, yo les perdon'aría todos los pecados, h<\?~a 
el oríginal de haber 11acido". . . 
. . Al. d~·spedirsc del periodista añadió; . 

-"Y a lo dijo Na[JOieón, con la? bayonetas se pu~-
de hacer todo, menos sentarse sobre eH~.1s". · 

· Al salir el periocli~ta oyq que el Conde de R9mal}p-
ne'i, decía al grupo 'de sus partidarios que lo aguªr
daban: 

... · -"Pedd a nuestros amigos que_ ... más ·uniq()S 
qpe nuqc.a ¿eh?.-Fe, ttHlcha fe, porque el porven.ir noli 
~erpteoece. · Saldremos de este franée rpás fuerte~ a4n". 
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Luis Olariaga, interroga en una de sus crónicas: 
,ll~(>tnO reorganizar los servidos del Estado? ¿En dón
dt: están los técnicos? 

Ramiro de Maetzu imputa a Cánovas el falsea
miento del sisterná elet.toral, causa dd entronizamiento 
dd caciquismo de las olig:arqufas parlamentarias, las 
clos grandes causas de lacorrupción política, porque a 
! >íos gracias, dÍ'ce, el púeblo español está sáno 'de cuer
pü y alma, excento de corrupciones y :está só·lo aletar-
g·ado ¿por qué?· · . 

En esa misrúa informaCión de "El Sol" de Madrid1 

qne ine ha servido para reflejar está irnpresión de la 
política española de actu<didad, ericutntro una cartá 
abierta dirigida a Primo de River~ por un canonista 
Ripoll, aut'or de obras teológicas y :cl·edicaJo •totaJm·ente 
a las lucübra.ciones metafísicas, y por esta autoridad 
científica y el :hecho de no ser edesiástico, concreta asf 
su opi~ión ace~:ca de lo que él cree e1 mal nacional: "Mi 
general, dñce, nuestra España no tien~! regeneración 
posible si no rompemos las cadenafl de 'la esclavitud es
piritual, mantenida deliberadamente por una bur'ocracia 
edesiástica inepta, egoísta, anticristiana, en que yacen 
las conciencias de los católicos españoles, que s;on la 
mayorfa de los compatriotas" 

Y creo que el ·canonista Ripoll, ha dacio en el. cla· 
vo, superando en su juí.cio a Maut·a y Romanones, a 
Maetzu y Gómez de Báquero, al Directorio Militar y al 
socialismo esped:ante: el mal de España es el fanatismo 
católico, el opio de Occidente, que ha enajenado las con
ciencias, imposibilitándolas para el progreso. 

Y esé mismo crohista ha fallado en el porvenir del 
movimiento político de Primo de Rivera, naturalmente; 
augurando el fracaso, porque, ¿será ;posibl'e que. los 
Marqueses :y Condes y la nobleza militar revoluciona
ria que no sólo tr:ibaja por España sino por su 'Majestad 
Católica, consienta e·n la desfanatización del pueblo: 
báse 'ética ·de su poderfo? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXVII 

LOS PARTIIJOS CLÁSlCOS 

En la célebre y eiocuentísima conferencia dada pm· 
Dn. José Ortega y Gasset en el Teatro de la Comedia 
en Madrid, inaugurando d curso de política activa, que. 
la Liga de Educación Política Esrlañola, se propuso 
establecer para despertar en las alm<l\s el afán de mejores 
tiempos, dijo el gran pens;1dor al trat:tr de };ts fórmulas. 
políticas entremez<;ladas, compleja~ o simplistas, que 
han introducido confusión en los criterios: "¡Qué actitud 
tomar entre las direcciones genéricas de la política a} 
uso? Señores, si yo ahora ded:lro que los que forma 
rnos parte de la Liga de Educación ~•omo~ liberales, no 
diría nada, porque el vocabulario político está infestado 
y todos sus términos tient>n que :'er somcücbs al la:~:a
reto. Las cosas claras. Yo deseada poder llamarme 
aquí radical. No creo, es cierto,:que todas las labores 
hechas por los radicales espailol~s hayan ~;ido inútiles; 
;ha habido algunos-que yo llamada buenos démagvgos 
-en cuya vida particular yo no tengo por qué meter
me, que han ejercido una función necesaria en la socie .. 
dad: han producido como una primera estructura en las. 
masas; y esos son realmente respetables. Pero esto 
ocurre a alguno que otro, Los radicales, así, en gene
ral, son unas gentes que van gritando por esas reunio
nes de Dios; y nuestra política es todo lo contrarro que 
el grito, todo lo contrario que el simpli->mo. Si las co~ 
sas son complejas nuestra conducta tendrá que ser 
-compekja. No hay más absoluto que, por ejemplo, pe
dir que en el '!spectro de los colc.res se nos idl'ntifique 
donde exactament\~ acaba el anaranjado y donde empie·: 
za el amarilló. porque es esenr.ial a los colores puros el 
fundirse unos con otros en tr<msición suavísima, el tlv 
acabar aquí o allá."' L<l complejo tiene que ser reflejado, 
'en lbs programas políticos, compkj:~mente; y una de las 
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cwms más 1~ravcs que concurren en España es que sólo 
J¡t• dirigen a la multitud esos simplismos radicales o re
~;n·acionarios, esos grandes gritos, que convierten la. 
tJO!itica en un rnicaf<.'ntisrno, en obra de denostación y 
de insulto. Por consiguiente, yo necesitaría mt1cho 
C,Ícmpo para explicar en qué sentido nosotros deseamos 
:>Wt· radicales, es decir, extremadamente liberales. mucho 
más liberales que cuantos partidos sienten hoy repre
!lentación en nuestro Parlamento. Pero es que hay 
<:osas que, a lo mejor, r:~san como no radicales y lo son. 
Yo no puedo olvidar que uno de los intentos de refor
mas más positivamente avanzadas qw:~ se han intentado: 
(!11 la hacienda, fue una ley de impuestos sobre l;~s cédu
las personales; y los republicanos fueron los primeros 
en tlponerse a ella. Mientras las COSi\S no se rongan 
.r:laras n<? podremos, sin incurrir en falta de serenidad, 
declararnos sin· más ni mas, radicales· ¿Para qué? ¿Pa
tra pedir la limosna de ua aplauso?" 

No importa que b transcripción haya resultado 
iarga, si ella contiene todas las ideas sustanciales oara · 
.analizar con la posible claridad la compleja cuestió~ de 
~os partidos poHticos y sus programas en el Ecu.ador. 
Que donde el espectro de los colores están confundidos, 
y no sabemos donde acaba el rojo radic;tl, d azul con
servador, el negro clerical, el escarlata liberal, el ama
rillo nacionalista, el matiz [;1scista ni el ambigun de to
dos los istas personales, se necesita fijar el límite de los 
colores, por la ex.<1ctitud posiblé en la enunciación de 
Hos programas, no con el simplismo de los gritos de 
combate, como una tribu amazónic~. sino .con la misma 
complejidad con que las ideas se pronuncian en los he
chos que es preciso interpretar lealmente. Así para 
Rlam.arse radical 110 debe bastar el grito de ¡Viva Alfara!, 
11i para. afiliarse al liberalismo invocar el testimo
nio de los Santos Padres, el de los autores contemporá
neos-el amor a la libertad-como el simolisimo funda
mento ideológico de las doctrinas libertarias, porque 
estas fórmulas políticas pueden valer también para los 
espíritus simples, o simplemente trashumantes, que en 
Ea cristalización de los programas por las Asambleas de 
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los partidos se encuentran en el callej6n sin saJí¡J;¡ 
de definirse por algún color. Este es el secreto d'~ 
Ja cólera de los amorfos por las definiciones concreta:; 
de los programas. Ya no pueden medrar en todos lo!·> 
campos y tienen que decidirse por alguna bandera. 

El conocimiento de los fundamentos de los partí· 
dos nos ha de conducir también a juzgar con acierto de 
la importancia de los líderes, juzgados por sus obras. 
Nada más pernicioso que la ·incondicionalidad a los 
hombres con menospr~;;cio de los icleales. Este es el 
origen de las facciones que producen la dít1 :ultad para 
organizar los partidos, o para destruír é·;tos, cuando 
han sido cor.roídos por los úmos personalistag. 

Como Ortega y Gasset sentía la necesidad de lla 
marse radical, extremadamente llberal, para afronlar la 
situación de la crisis política española; creo lealmente, 
aceptando la definición de lealt<1d por el mismo autor, 
como el camino más corto entre los corélzones, creo 
lealmente que la crisis ecuatoriana sólo podría solucio
narla el radicalismo, pero antes es preciso definir este 
concepto, y trazar los grandes planos de lM partidos 
clásicos de todos los colores, para elegir con acierto un 
derrotero. 

y es rn~ciso también reivindicar previamente e} 
término--política-in~ultado por ciertos gobernantes) 
significando como significa la vida consciente del Esta
do, la dirección de Jos negocios públicos, el arte práctico 
del Gobierno. 

Y persuadir también a los ciudadanos ac~rca del 
deber que existe para no abandonar la política en ma
nos de grupos oligárquicos, y de enfrentarse a estos 
despotismos sociales afiliándose a un p~rtido político, 
que bien o mal organizado, representa !;iempre Ja per~ 
sonalidad de la Nación, 1 a vitalidad del país, oponién
dose a los desafueros del Gobierno. Los partidos polí
ticos desapareo en los países oprimidos o embrionario·s. 
por la acción del despotismo o por la incipiencia doc
~rinaria. La nación sin fe, carece c;le ideales políticos; 
y sin ideales todos los camine¡> conducep al fracaso. 
Auscultemos los ecuatorianos el pr.0pio corazón e inte-
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rrogucmos las, aspiraciones del alma. Esos scuti111lou, 
loB nos dirán lo que necesita la patria para su rcu<lva-
d6n. Pero ante todo es preciso ver claro. 

XXXVI O 

Aull ~uando despl,léS d~ m~nts~hl S~ ha suti{izqqp 
mucho en l;1 literat~ra poHtic~, pRp). fijar Jos funclam~n; 
tos de Jos. p~rtidos clásicos, si se ha, ~f! preferir la dar!; 
dad, nadie demarc~ mej.or las fronteras ideológicas el) 
el Derecho Público, que el cit~do publicista alGmán. 

Creo indispen~able deten~r 1~ atE;nción .en dm; pul)· 
tos pr~vios a~erca ~!'! J~ polític~ en general, que se ~oq
creté\n ~n es~a~ ipterrpg~~iones: ¿Son Qef:esafiqs los 
partido~ en ~~ vida f1<tCÍpn~¡? ¿El J~fe qeJ Est~do ~eb,e 
mantener!?e fuera d~ Jp~ p~rtido5? ":":"""Y r~spon.de Bl~n
ts.chl: Los p<J.rtidp& polfticos se manitlestq.n con ~ant.a 
mayor darjda,q ,~ll~.r¡~o ~S m~~ ric,C} }' Fpre 1fl y~da p,qlít~, 
c;;t, y por eso en Jqq pueblo!? mejor orgaQifaclos pplític9~ 
m.eqte, son rn~s perfec~~s S4S f.oqnac;:ione~.~ LFJ. ,historia 
qe ];:¡. Jlept)bl.ka Romané! y ~1 Qf=!~é).rrpllo del Est,adp In~ 
glé~ y de la Unión Norte Amerif:ana, sólo ~~ explkMl 
por la lucha de !?!.!!'i p~rtjdos. El esfqep:o y }ft riv~Jidq_q 
de éstos es lq q1,1c engendré). la$ meJore!) ~pstj~ucippe~ 
políticas y lp que pqne ~fl cJ~ro tocla lé). riqu~za de las 
f~~rz~s }afept~s de la nflc~ón. ~.o s~ ~rea, . pL\es, ~oll),a 
cier~,o~ espír¡tus ~p,oca~os, que los p~rtiqps pol!ticp~ 
s~an, pna p,epi)jqf-14 () l,lna ~nferrne.d.ad deJ p:~trdo m.o.
derno; por el contrario, son la condic!pn y ·el ~i,gn·o d.~ 
un;:¡. ropu,st~ ;vida pqlfti~~r El ro p~rt~ne~~r a ningún 
pq.rtido ,no ~s ciertq.me,nte un;;t yirtuf] d,eJ ~¡pq~~ap'q, y 
decir,d~ un hom'Pre .de Es tapo .que !?e h~lla fuerª 4~l 
~pv~mien~o d~ lo() p~rtidos e~ Hn .elqgi9 tl)~y ppqr,e .. 
l~Q~ partidos son )a e:H~r,es~ón y la rnanifestaci,ón ne;t~:-
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ral y necesaria de los grandes resortes ocultos que aul· 
mau a un ·pueblo. 

Y en cuanto a la pre~cindencia del Jefe·del Estado 
en la política de los partidos, cree Bluntschl que en la 
Monarquía el príncipe representa la unidad no la parlt• 
del Estado, y debe perman;¿cer soure los PM'IidOS/ pe 
ro en las repúblicas, los presidentes "nombrados por d 
partido vencedor, no pueden desconocer su origen ni 
renegar de los principios políticos, a que deben su ele
vación. Es peligroso para sq con.>iderC\CÍÓn pasar a 
otro partido, o simplemente vacilar entre dos de ellos: 
sin embargo, hállanse también al frente de todo el Es 
tado, y sí gobernarat;t exclusivamente en provecho de 
una sola tendencia, chocarían ·contra el sentimiento del 
derecho y de la justicia de un pueblo sano, y arruina 
rían bien pronto el crédito político de la mayoría que 
les hubiesP. elegidd y representa en el J'odcr, lo cual 
demostraría entonces que era incapaz de gobernar~" 

Fijadas estas iueas, tratemos de ]as _características 
det·partido ultramontano, católico o clerical, denomina
ciones que comprenden al régimen teocrático de los 
pueblos primitivos. El clericalismo se distingue de los 
partidos políticos propiamente dichos, en que, poniendo 
su principio fuera del Estado, se considera esencia{. 
rnente indepen lientc de este último. "Invocando su fe 
religiosa y la autoridad de la jerarquíri; formu'ta sus rei
vindicaciones y se esfuerzá en hacerlas triunf~r: obliga
do por el Estado a respet<:1r ·la ley civil, apela de ello a 
la inviolat>ilidad de la ley divina y clama contra lé\ opre
sión de su conciencia; y lejos de querer servir al Esta
do, qciere que éste sirva a la Iglesia. Es, pues, ante 
todo, un partido oe la Iglesia, y sólo es polítíco en se· 
gundo término. Sus ideas religiosas dominan sti acti
tud política." _..:. Bluntschl. 

Y en )a marcha de la historia, la política clerical 
tan aferrada al respeto qu;; se clebe a su conciencia des 
conoce ese mismo derecho a los que milita·n en otras fi. 
las, y es la intransigencia el distintivo clerical, que ha 
dejado a su paso un reguero inmenso de sangre en el 
martirologio de todas las inquisiciones defensoras del 
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1lo¡rma. Pat·a dar mayor fuerza á sus ideas, une el pen
!lllmiento de la política teocrática con toda la historia del 
ni11t.ianismo, y singularnwnte con la del catolicismo, que 
1d11ufa en la Edad Media en el gobierno temporal de· 
lnH pueblos, hasta llegar a fo.-mar el Estado Pontificio 
di:l't'ocac.lo pot· Garíbaldí, para formar la unidad ita:liana, 
1111w:so histórico señalado como la iniciaicón dt- la edad 
moderna, en que. el Estado recobra universalmente sus 
lualienables átributos. De la época feudal, de la in
lln<!ncia científica de los conventos en el Renacimiento, 
de las grandes aspit·aciones a la dominación universal, 
ntopías de Gregorio VII y de Inocencia III, arranca el 
romanticismo histórico con que el clericalismo pondera 
la efica.cia de su dominio sobre el Estado contempo
d.neo. 

Siendo, pues, el clericalismo, una secta religiosa, 
mejor que un partido político, el Derecho Público mo
derno desconoce la aspiración, que pudiera alegar el 
tradicionalismo, para convivir con los partidos de factu· 
ra netamente humana; y cuando en la Asamblea Libe
l'al Ecuatoriana se presentó un voto desconociendo el 
derecho del clericalismo para coexi~;tir corno factor polí
tico, no hubo ataque alguno al partido conservador, des· · 
lindado ·ya en su esencia del aspecto teológico inacepta· 
ble en política, del ultramontanismo. 

Porque el clericalismo es aún un poder peligroso 
·para el Estado Moderno. "Sus grandes recuerdos his
tóricos, dice Blunstchl, le dan una autoridad tradicional 
que atrae y seduce a los espíritus románticos y aún a 
las nu~erosas masas populares. La iglesia católica 
con su jerarquía ordenada, sus sacerdotes sometidos a 
los obispos y sus obispos sometidos al Papa, sus nume· 
rosas órdenes que se .ramificen por todas partes, inspec
cionando y aguijan ~ando al clero secular Y. procurando 
atraer hábilmente a los seglares, la Iglesia, en fin, con 
sus inedias místicos de gracia y de salvación· y su arte 
de herir· las imaginaciones con suplicios aterradores de 
ultratumba, presta casi en todas partes un apoyo vo

luntario a la<> te11dét1 :i lS nltr,~ill~ntan 1s, y :e sirve de re-
fugio con.tra el eocono del Este: do. Hábil para excitar 
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los eritenditnientos religiosos ele los holnbres1 y sohn"i 
tbdo de .las mlljeres, el ultr·arnontanismo hecha asf liiP! 

raíces en las pfofundidades del alma humana, y saca dn 
aquí abundantes fuerzas. Es difícil de atacar; lo!; m· 
gumehtos no le convencen, porq\le pone su fe irrcful.i1 
ble por -encima ·de toda razón lógica: eleva sobre el En 
fado terrestre la autoridad celestial de la Iglesia·, y ha<:P 
poco caso de los deberes de la moral y de la humanidad 
cuando contrarían sus intereses, justificándose con l\11:, 

fe real o fingida en su derecho divino, en la autoridatl 
santa de la Iglesia, superior a todas las leyes civiles del 
rl1Undo; y en h doctrina infalible del Papa, ásistido dd 
Esp{ritu Santo. Este gran partiJo tiene por principa 
les jefes una ·secta poco 01fmerosa de hombres, ~in pa 
tria y sin familia, enteramente consagrada al poder de 
Roma: los jesuitas, que se introd 1-:en en las altas 'Clases 
sociales; regentan colegios de jóve'nes, sugesti:onaú a 
li:l.s damas, y en estas fuerzas, y en la ele la riql1eza !lllC 
atesoran y en :la disciplina a su jefe-el Papa Negro
residente én Roma, mantíenen las últimas y formidables 
fortalezas del clericalismo, ya muy abatido, pero no 
vénddoj por el espíritu de los nuevos tiemp03''. 

Pero esta misma confusión <de los 'intereses secta
rios del dericalismo con los in!mortales 'del sentimiento 
religioso, ha producido una reacción saludable :dentro 
de !a 'política ele! Vaticano, que distingue y obliga a 
distinguir a los fieles, la religión de la política. Y es 
que la pasi6n polífica cua·nJo se enai·dece ataca al cled
calistno en sus ;trincheras, y entonces los fueros cat6li
cos religiosos quedan afec.:tados profundamente, 'Con in
menso ·daño para la Iglesia y para el Estado, por el de" 
senfreno ·de las guerras de religión ya sin bandera en 
este siglo, y por el ataque personal a los jefes y las fa
langes del Ejército de Rorita y sus intereses personales. 
Por esto es que ciertos verdaderos apóstoles clé Cristo, 
al ·comprobar 'que el partido 'Clerical pasa en las concien
cias ·de inuchos como :la .relígí6n misma, con inmenso 
da·ño ·para·los genuinos intereses católicos, se han decla
rado en contra del ultramontanismo, desautorizando sus 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'-'" 129 --

r;rnr.adas pat·a la conquista del Estádo en beneficio del 
~';1pa. 

El clericalismo tiene su Código, el "S'yllabus", en 
t•l que el Pontífice roMano declara etY el error m'tmero 
odtenta, que "il'o puede recondliarse con la civilización, 
d progreso y el liberalismo modernos". 

Y el partido liberal doctrinario ha acept<~:do tran, 
«f11Ílamente el anatema. 

XXXIX 

EL RADiéALISMO 

La teoría de RohmtJ:r que ha eneontrado para h 
explicación de los partidos políticos la similitud de la 
fuerza vital de ét;tos, con la infancia, la 'jiuventud y la 
madurez, según determine la irreflexión revolucionaría, 
el culto de la libertad, la serenidad conservadora de los 
progresos alcanzados, con1o la finalidad de l~s actos hu
manos, puede admitirse como una tendencia relativa de 
tas inq:u;[etudes• cleJ1 esp.~ritli, ¡:>ero OUI~:e:l· <tomo·! Uña ver
dad· matemática. 

Cierto, que la niñe'?; es dominada por la imagina
ción-, y que las verdades abstractas tienen ea sus senti-· 
uiiientos más realidad que la crudeza misma de los he
chos, pero esta: concepción radical dd mundo, si permite 
obrar con desenfado, no excluye el conocimiento de las 
verdades políticas, ni elimina el im?erio de las rP-Spon
saoHidadcs. La teoría radical de la libertad y de l'a 
igualdad no rcconoee límites, y las fórmulas abstractas 
cle' los principios políticos les da imaginativamente· coA
secuencias absoh'ltas, q1l.!l'e en los hechos se trad\ucen a 
vec·es. en. trágicas conrnociones. En la revolución fran
eesa1 los· grupos de 1os radicales alter.nan en el• ¡!)Od'er en 
~1· vénigo fant<istico .que conqui:sta quimeras y paga 
c0n sangre la fe de sus creencias.. A los girondinos 
suceden los jacobinos; luego se divide la Montaña y las 
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parcfalfdades se destruyen, s~ devoran, y def cataclfsmCJ) 
moral surge la dictadura sangrienta de Robespier.re. 
quién a su vez sube al cadalso que sa~nifica todos los• 
excesos. El radicalismo del Directorio si detuvo ln~ 
'Vorágine no pudo oponerse a la fascinación napoleónica. 
pero toda esa inmensa inmolación dd radica~ismo, alla
naba los caminos para la recoflqnista de los Dez;echos 
.Humanos, si hien la consolidació.n de loe; nu.evo~; tiem
pos dejaba en la base el preó¡.útado químico J.e }a san
gre, único material reconoddo en la historra,. como in-· 
vulnerable a la injuria dt~ Los t}empt>s y 1<> in¡usti:ci~ de 
los hombres. · 

"Las cualidades del raclicaEsmo son indispensables. 
rlíce Bluntschl,. cuando se.inaugura tma nueva luch;-t 
para .sustraerse a un pasado nefasto. Nece~tido es 
.l\llATIR y DESEM:BARAZAR, y tal es el gran goce de este 
partido. Se lanzará sin escrúpulo al asalto del monu
lnento antiguo, y batirá palmas al ver sus viejos muros 
caer convertidos en polvo. Los verdaderos liberales 
l30n a veces muy cuidadosos, El radicalismo ha des, 
.cuid~\do a veces bienes preciosos, y ahogado gérmenes 
fecundos, siendo ésta :~u más g-rave falta. Mas se le 
puede decir también, que sin él, la fuerza demasiado 
grande de la t.radici6n y de las costumbres inveteradas 
dificultarían las transformaciones y los progresos nece
sarios. Frecuentemente, uno de sus furiosos ataques 
ha dado el aviso a los jefes liberales o conservadores 
sobre la necesidad de reformas fundamentales.''- "El 
radicalismo presta también servicios reales en la Ol'OSI

CIÓN, gusta de contradecir, está siempre dispne~to a 
criticar a sus superiores, a negar, a disputar; pone ·en 
duda las autoridades tradicionales; se burla de ellas 
con inteligencia; es para él nn placer presentar las 
{;recncias antiguas como locuras, y predecir una nueva 
solución de los enigmas de la vida; sabe admirablemen
te descubrir las faltas y debilidades del poder, y es 
aventajado en ridiculizarlas; si encuentra difícilmente 
una verdad nueva, .ataca al menos los antiguos errores 
con una extraña y rigurosa habilidad, mas su ceguedad 
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::golpe una oierdad antigua." 
El radicalismo sqendo -ineS:petr~.ws'O y c:i'emoledor es 

por esto mismo constnictt>r, aunque pare;-;ca paradoja 
•r.sta afirmación. Sin la acción violenta radi-cal· contra 
d t1ltramontanisrno secul~r, cómo ·destru{r las bastillas, 
.como libertar el esp~rit~; y dejar que vuelen los pcosa· 
c.nientos con la majestad de ·las águilas desencadenadas 
..que se atreven a mirar cara a cara al sol] 

El radical es fanático; persigue sus ideales ·con te
lnacidad ~ncontrastahle, y como para él todas ~as fórmt{ · 
Jas polf.ticas contienen verdades absolutas, no se detiene, 
siendo Gobierno, en las trabas legales, si es que está 
{:On;¡enddo que la sa!vaci~-5n de una empresa depend<."; 
de la violencia de ''il" procedimientos. 

El radicdl tiene ei ardor ,¡-¡ postólico de l·os grandes 
iluminados, y se prrJduce en ~·1ct:ó~;; ingenuos, capa-ces de 
desconcertar al que teme s·us ímpetu<:1s; !JOrque cede, y 
basta decae ctlando alguna -quimer-a ha roto sus alas en 
d contacto con la hrutalidad de las realidades, · 

En el radical predomiru el tem.pcramento del már
tir. Ni teme la injuria, ni le co'lmueven el sacrificio de 
sus íntimos afectos, ni rehuye responsabilidadés1 ni ·cede 

· ante la amenaza de la muerte. ¡Quién sabe si en sus 
espirituale~s abandonos, sueña con los primeros cristia
nos-que fueron los radicales de su épr)ca--·con la VO· 

~uptuosidad de morir por su ideal, no importa cómo, si 
desgarrado por un león en el circo, o en la pira con qu~ 
Aos césares iluminaban sus banquetes macabros. 

El radicalismo ha tenido en Europa sn culminación 
en la Rusia Roja de Leníne, en ciertos ademanes de 
Mussoline y en todo el movimiento demócrata que ha 
demolido los tronos seculareso Cuando Rusia incine· 
ró al Zar, bien sabía la Europa católica, que en esta 
pira se volvh también o~nízas el Papa del cristianismo 
ortodoxo. Y cuando Kemal ha proclamado la Repú-

· blica turca, la caída del Sultán implica el derrocamiento 
del Pontificado de la Media Luna. Si el radicalismo 
de Garibaldi no hubiese anticipado el golpe, 1a triple 
corona del Papa Rey habría rodado en la conmoción 
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euro,p~a, indudableínente. Ya los tit;mpos no pueden 
soportar el origen divino de los reyes ni de ningún go
bernante. La concepción del Estado moderno que 
respeta el sentimiento religioso, no permite al ultra
montanismo el gobierno temporal de los pueblos. 

Frente al clericalismo, se irgue el radicalismo, en 
su inmortal tarea demoledora, para que el mundo re
nueve sus programas y dé lustre a sus banderas. 

XL 

LIBERALISMO 

Para aproximarse a la esencia del liberalismo, es
timo más aceptable el criterio de don Carlos E. Restrc·· 
po, ex-Presidente de Colombia, quien, en sus "Ürien· 
taciones Rcpublic2nas", estudio sistematizado de las 
evoluciones partidaristas en su país, dice: "Tan antigua 
como el hombre es la luch;-~ entre la herencia y la adap 
tación, lucha que se verific;a al mismo tiempo eh el 
campo de la biologí~ y en el de la antropología. Tras· 
plantada por ley for~osa, al terreno político, ella ha 
creado el espíritu conservador y ti espíritu liberal. -
La historia con~titucional de Ing-laterra es la más inte
resante campaña de aquella guerra secular. Esa his
toria puede compendiarse en este íénómeno, que debe
ría ser natural, pero que es, infortunadamente, una 
excepción; las más de las veces sin sangre y sin violen
cia, libran batalla eso~ dos espíritus; triunfa el liberal 
en la defensa· de determinado principio, pero atempe
rándolo a las correcciones que ha podido imponerle el 
conservador. Conquistado el principio, pasa a ser pa
td~nonio del espíritu conservador, quien continúa de
fe,ndiéndolo como si hubiera sido siempre suyo, contra 
n\levos avances libc::rales; y estos ayances también 
v1,.1elvcn a realizarse media.nte la repetición de los rnis
m,>s procedimientos combativos y corre<,;tivos." 
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Pero, desgraciadamente, esta lucha entre Ja hm'llll· 
cia y la adaptación en el campo de la historia, ctu~ntn 
las conquistas por las batallas campales suscritas con 
sangre, antes que p )r la evolución serena de los idea
les. Y esto\ resulta así, continúa Restrepo, "porque 
casi siempre el espíritu ccnscrvador se aferra a la tra
dición sin criticismo y sin piedad, se niega a hacer con" 
cesiones, y con la herencia forma una valla que al rom
perse, devasta; y el espíritu libE>ral quiere imponerse 
por la violencia y campar, sin miramientos por lo que el 
pasado tiene de inconmovible y bueno, y por lo que hay 
en el presente de sólido y valedero." 

Y de estas acciones y reacciones políticas han sur
gido los grandes dramas históricos en los que la tradi
ción ha sido siempre d<~rrotacla, ya con el fracaso del 
derecho divino de los reyes en las monarquías euro
peas, y en las naciones americana~ en la contienda en
tre el cesarismo conservador de los monar.::as españoles 
y las aspiraciones libertadoras de las colonias que al
canzaron en el tiempo ei derecho a la emancipación. 
Aun cuando se halla en tela de juicio el hecho de la 
influencia libertaria francesa en la guerra de la inde
pendencia americana o si el ejemplo de ésta fue lo que 
prendió la chispa r~volucionaria en Europa, lo cierto es 
que en los preliminares de la guerra separatista de los 
pueblos indo-hispánicos, encontramos el hecho signifi
cativo de que N ariño hacía el don de un texto español 
de los Derechos del Hombre, a las cok•nias insurrec· 
cionadas. 

Y este es el abolengo del liberalismo en América. 
La herencia goda, recalcitrante y sañuda, sólo ha podi
do ser sometida a la adaptación libertaria de cada épo
ca, por el empuje formidable de las revoluciones libe,ra
Ies. No importa que al vencer las resistencias de la 
tradición hayan quedado malferidas .algunas ;libertades, 
que luego el equilibrio de la estática política y los un
güentos de la paz, han concluído por diminar las asp«'!
rezas y hacer posible la evolución por los caminos de la 
revolución. 
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De .lo que hoy se trata en el derecho público con
temporáneo, no es de negar la razón de la existencia de 
los partidos liberal y conservador, cuya acción y reac- · 
ción constituye la. esencia del progreso y el principio 
vital en la economía de las naciones, sino de la fórmula 
política para la convivencia de estas partes o partidos 
de este todo orgánico, encargado de realizar el derecho 
de los ciudadanos, que se llama el Estado. -

"Los partidos, anota Adolfo Posada, exigen una 
constitución coherente, a la vPz, que amplia y flexible; 
no pueden considerarse corno igl~sias cerradas, sino co 
mo centros de atracción constante ¡.>élra SUI!)ar el mayor 
número de fuerzas posibles y dirigirlas según las ten
dencias qLJe representan. __ . Es preciso tener en cuen
ta que el Estado no es patrinwnio de ninguna parte del 
pueblo, ni de clase, ni de confesión religiosa alguna, ni 
obedece a la imposición de un ideal cerrado." . 

Esta es la aspiración científica que juzga sobre el 
concepto de la existencia de partidas organizados y de
finidos en sus programas, pero en el Ecuador, sobre el 
que versan estos estudios, hay que emp~zar por decla'
rar que nunca ha existido el partido conservador, sino 
el clericalismo. El partido liberal, al que· debe el Ecua· 
dor todo su progreso, ha luchado durante un siglo con
tra el ultramontanismo más intransigente que ha existi
do en América, y que ha encontrado en el trópico su 
concretación máxima en G1rcía Moreno, que segura· 

t ' "d l ' t men e sera canontza o, pnes que e asunto esta pues o 
en manos de los jesuitas, y ese hecho sirve para pro
bar elocuentemente, el papel civilizador que le ha toca
do desempeñar al libcrali;.;mo en el Ecuador, que no 
puede ceder el campo pnlítico sino al partido conserva
dor, en la noble iucha republicana, pero al ultramonta
nismo, jamás. 

Mas, la lucha del liberalismo es metódica y serena 
y carece del ímpetu tumultuoso del radicalismo. La 
concepción del Estado para el liberalismo es netamente 
psicológica. "La sencilla idea de la antigüedad, que 
Dios gobierna el Estado directamente por signos y mi
lagros o indirectamente por sus sacerdotes, le parece 
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una puerilidad, dice Bluntschl, que la experiencia y la 
crítica rechazan; pero rechaza igualmente la concepción 
radical que hace del Estado un sistema abstracto dé 
principios lógicos. El Estado es, según el liberalismo, 
un organismo vivo, animado por el espíritu y el carác· 
ter de la nació11, Así, el Estado liberal, es siempre un 
Estado público, dotado de órganos vivientes que protc · 
gen la libertad de todos." 

Se ha r~petido la literatura política de Posada, pa
r:-t hablar en el Ecuador de una crisis del liberalismo. 
Refiriéndose a los conceptos generales de las nuevas 
modalidades de los partidos europeos dice el publicista 
español: "Puede afirmarse, que l(¡s partidos políticos 
atraviezan hoy una profunda crisis, difícil de resolver .... 
los moldes clásicos de los partidos, inspirándose en el 
criterio opuesto para resolver las cuestiones de límites 
entre el poder y la libertad individual, resultan dema
siado estrechos para resolver las complejfsimas aspira
cioues sociales que en los Estados surgen, ypara armo
nizar las soluciones de las cuestiones de FONDO, de 
FORMA, de MOno. __ . No está reducido el problema 
político a términos tan sencillos que puedan formularse 
soluciones armónicas y lógicas admisibles, por dos gran
des directores de la opinión " 

La crisis de que habla Posada no se refiere a las 
virtudes esenciales del liberalismo, como propulsor vital 
del Estado, sino a la urgencia de adaptar los moldes 
clásicos de los partidos, ensa nchán do les, haciéndolos 
flexibles, para que puedan desarrollar los gérmenes de 
los nuev_os ideales conquistados, como resultante del 
progreso contemporáneo. Ni aun en el sentido, que 
también le ha dado Posada a la crisb del liberalismo, 
relativamente a la conculcación de las libertades por 
efecto de la gran guerra europea, queda alterada la vir
tud fundamental del partido antagónico-no enemigo
del conservadorismo. 

La cuestión de los partidos se estudia hoy, para 
conseguir el benéfico resultad{) de la lucha entre la he 
renda y la adG~ptación, por fórmula incruenta que acon
seja el progreso de los pueblos, ¿cómo resolver esas 
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cuestiones de fondo, defm·¡;ta, de modo, a que se refiere 
Posada?· 

-¿Con d TERC.ER I'AR'"!.TDO ·que preconiza Faguet? 
Pero antes veamos lo que es el partido conservador. 

XLI 

EL PARTIDO CONSERVAl'OR 

Al delinear l'os partidos clásicos denornina:dos ele· 
rical, radical y liberal, se ha circunscrito también el m
dio de acción dd partido conservador. P0rque mien
tras el clerica·liismo· representa: el pasado históri:eo del 
derecho divino a la gobernación de, los pueblos, y el 
radicalism@ abate inmísericorclioso h que se oponga al 
progreso; desplazando violentamente lo caduco; mien.
tras d l'i:bernlismo e}~rce la acci6n sdecti•va del pensa
mienvo humano, que bus12a lo perfecto con el sacrífició 
de conquistas ya realizada~•; d conservadorismo político 
depurado· ya ele las intransigencias sectáreas, phu:¡,tea 
sus cuestiones en el terreno·. científico, oponiendo sus 
resistencias al ímpetu r8,dical en cuanto significa·. atro
pello, destrucción, y lucha con e\ liberalismo por lo que 
sus principios tienen de·irrespeto para lo que la heren
cia trad'icional petrifica, y recoge eso sí 'las conquistas 
alcanzadas en el campo libertario, para conscr\'arla:s 
con reli·gioso respeto, enriqueciendo los nuevo.s· ideales 
con ~·se tinte romántico Stl gestivo de todo lo q1.1e el tra
didonalismo aristocr;ltiza. 

El partido consel'vador, según el' símil biológico de 
Bluntschh es ya el homhre de cuarenta años, menos 
ocupado en adquirir nuevos· bien.es que en mejorar y 
extender los que posee .. ''Este hombre tiene su• hogar¡ 
su fam.ilia, su profesión, pero conservándolos, los· des().
rrolla }' perfecciona, siendo igualmente viril y activo~'' 
La· brilla:nte alegría juvenil ya no· agita sus cascabeles 
l0cos, pero· el hümbre metído en su traje dipl:omáti<;"O; 
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n10 mira con odio a los que ei1 la primavera ctHH~chnn 
·las flores de su~ ensueños, para arrójarlc~s gc«tei'O!ioil en 
!os camin~s, como el perfume inmortal de la v·itla. · 

"El espíritu conservador, continúJ el atitor ya cita
do, tiene mends genio, pero más prudenCia qUe el libe
ral; sus conocimientos y experiencia <ná.s extensos le 
hacen menos entusiasta, no porque desprecie las ideás. 
sino porque ve rnejor las cosas y dificiiltades que dfrece 
la realización de un tipo ideal. Aunque menos fecundo 
.en ideas, el conservador sabe comprender el genio libe~ 
~·al, y le apoya con gústo, cuando ve en él designios 
realizable3. Sin embargo, ciertas iJe:as son específica
mente conservadoras, y más generalmente cultivadas 
por las naturalezas d~ este ·género." 

Así, eh el terreno ideológico, el libc~ral ama sobre 
todo la libertad; el conservador el derecho. que sinteti
za su fin supremo. Es en el campó legislativo, propia
mente, en donde se libra la batalla eterna entre la tra· 
·dición y la selección, entre el espíritu conservador que 
quisiera ver inalterados les siste1~as y la jf!quietud libe
ral que lucha por el movimiento de las ideas. ,••Y como 
el derecho da fuerza y estabiiidad a las relaciones r'eco
nocida~; necesarias, añade f3luntschl, asegura el mahte·
nimiento de las cosa~>, previene las destrucciones y 
refrena las pasiones, porque la noción conservadora de! 
derecho tiene otro carácter que la idea liberal del mis
mo. Esta prefiere fundarle filosófica y psicológicameh· 
te, partir de los takntos ¡,ldivlduales, hacer progresar 
el derecho, realizar en éstr:! su ideal y proteger el · dere 
cho que se está formando. !:] coriservador, por el con· 
tra:rio, fija principalmente su atención '~n el derecho 
histórico, explica' por el pasa-lo el derecho exi.sterite y 
considera sagrada la forma tradicional." , . 

El liberal es ideali~ta, el conservádor, realista; y 
e.ste criterio aplicado ~n el campo histórico, en d ca.nipo 
psicológico, y en el puramente mor<tl, explica la dife
rencia de sistemas, de .aspiraciones y de pt~g"ramas. 
Por e~to es que mientras el liberal no porte límites a las 
aspi!adones humanas y sostiene el derecho de·Ia de· 
mo'crada ·para alcanzar con süs virtudes todas 'las ven· 
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·tajas de la vida, el conservaJor excluye, pone un lfmítc 
a esa ansiedad, repara en !as condiciones de. clase, dt· 
familiat de fortuna, de rang9, distingue las O razas, laf:. 
nacionalidades, tiene banderaB de colores inalterables. 
No excluye el conservador .la aristocratizacíóo del ta
lento, pero le exige las obras. También el liberalismo 

' cree .que la democracia . tiende a IR selección, y respeta 
el éxito de lo~ mejores, p~ro no se detiene a considerar· 
los detalles, que el conservador no perdona. 

Las fuerzas liberales y conservadoras de los pue 
blos, son, pues, complementarias.. "La kcnnclídad vi· 
riJ de los primeros, responde a la \;\l1lbién "iril custodia 
de los segundos, y el genio de los unos a la prudencia 
de los otros. El lib'eral tiene el ardor del entusiasmo y 
de la voluntad; el conservador su apego al derecho y el 
sentimiento del deber. No habrá entre ellos lucha a 
muerte, sino más bien cuestiones de oportunidad o de 
personas las que los se¡Jara!l; pueden, por lo hlnto, 
transigir y entenderse sin faltar a sus p!'Írtcipíos y aún 
con gran provecho de todo~'·'' · 

Todo esto, naturalmente, en la hipótesis teórica de 
los partido~ ideales, pero la realidad histórica ha coinci 
dido muy po¡;as veces con r:sta ut•1pfa 

En. los pueblos de América se dibujaron desde los 
días siguientes de <1lcamada la independencia, las líneas 
fundamentales de los partidos clásicos, con líneas pro
fundas, gl·abadas por la pasión de nacionalidades jóve 
nes, con la intransigencia de todv espíritu adolescente, 
Puede decirse que el espíritu r~dical que unió a todos 
para separar las colonias de España. prevaleció con 
igual ímpetu en e[ conflicto social, mejor que político, 
de los libertadores, los libertados, y los simplemente li
bertos de la gleba. Y como la revolución fue de espa
ñoles criollrJs contra e~;;Jañoles ultramarinos, los criollos 
asumieron los derechos clr.:l absolutismn peninsular como 
despoj:.1dores de libertades y de bienes, an~p<\rados por 
el catolicismo, que siem¡.¡re protegió los despotismos, y 
surgió el godismo todopoderoso del latifundista opresor 
y del militar glorioso y dueño incontrastable de la liber· 
tad. Este triduo del cacique, el soldadote y el cura, 
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4()rmaron el bloque ultramontano de Amédt:t, 111:b 
oprobioso que registra la historia- humana, pot' haiH~r 
partido de una reacció11 .liberal contra la España ca 
lc'>lica. 

La acción de esta fuerza política y social· de los 
.r,vdos, produjo 1<9. reacción liberal de los oprimidos, y 
·esta lucha ha durado un siglo, sin que se defina de un 
modo uniforme. Pero en todas partes, el liberalismo 
se encaró con los clericales, pues la Iglesia prevaleció 
y confundió sus inb~reses con los caciques y con el mi
litarismo, compenetrando de tar'!nodo la política con la 
a·eligión, que hasta este mon_1ento no llega a despren. 
derse el conservado¡-Jsmo de la matriz ultramontana, en 
d parto, I;'rod~g-ioso y doloroso de la evolución políticil. 
en Amenca. 

Y esta misma juventud de los p;,rtido!'1 liberal y 
clerical, sumada al fervor túístico español, a la crueldad 
del soldado conquistador, al odio del mestizo libertado, 
al fermento salvaje afro-indo-hispánico, a la supecti 
dón indíger1a, al ambieílte inculto de poblaciones igna· 
ras, se comprenderá mejor, por qué en las luchas civiles 
de América, hay manifestaciones c;:,nibalescas, guerras a 
muerte' sin saber a veces por qué, y siempre por el 
triunfo de un general, de un cacique, de un tirano, y 
casi nunca por un ideal. 

Los contornos clásicos del radicalismo y del ultra
montanismo, se perfilan con claridad en los anales ame· 
ricanos; la aparición 'del liberalismo ya sin la violencia 
radical, es también un hecho en el Ecuador. Y a es po~ · 
sible encontrar tipos personalmente representativos del 
conservadorism·o, quizá pequeños núcleos incipientes, 
pero lo que real y positivamente existe y pretende reac
cionar, es el clericalismo garciano. 
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XL 1 I 

EL PACTO CLER~CAL D~L PACÍ!<'ICO 

Es más qqe un::t suspicacia lo qne puede deducirse?· 
en orden al ~~n.timiento liberal en suramérica, si de léB 
consideración de lo que ocu.·rre en. la propia casa, se ex 
tiende la mirada 3 19 qué p~sa en e\ am.Qiente pqlítico 
de esta parte del Contin~nte. · · 

¿Se h::1 liberaltzaClo Sura!l,1érica!' De léls naciom~s 
que miran a Europa, como el Brasil, Urugu<~y, Para
guay y Argentina, includablem·:nte prwlomina .t.·n éstas 
el criterio abierto ~ todas las rrp:lali<hdes dd espíritu. 
y el concepto liberal tiene vim:lCÍél en .el gobierno de 
esas naciones, saturadas. PO'i !a inrnignv.:i&n. que ~m¡)o
ne la tokra,ncia. ?ero si se.~ observ~ a <;bih~ y al nú 
deo bolivadélno del Pacífic;o, es ~nchnJ<ü>,le qqe · d cleri
calismo triunfa como gobier.no en 0! P~n1. B,olivié,\, Co. 
lombia y Venezuela, y corno oRinión reaccionaria ~n el 
Ecuador, t'mir:a nación que qstentl. (~n su capí~olio el ~s
tandarte rojo, entre los pueblos libertadp~ por BoHv~r. 

Chilt! se dge por el pt·edominio de las oligarqnías 
aristócrata$, y si ocasionalrnente concede al liber~lismq 
la representación del Ejycutivo, como en el caso ele: 
Ale~s~ndrj·, el SÍ!$tema p<\rlfurlentario ~s el qw;; gobierna, 
mkntras fqnciqna y la <:;omisión C:onservadora en. 
el rec~so de las Cámaras. En ese sistema casi mon~r- · 
quico, el Presidente r~ina, pero no gobierna. El j::aci
qt,tismo chileno es uno de los más ásperos del conserva
dorismo suramericall•), y el s:::11timiento de castas .es 
allí muy pronunciado, Sf~gún lo denuncian y combaten 
sus mejoreg publicistas. Y ya se .;abe que todo régi
men oligárquico de las aristocracias cricl!as, se sustenta 
en el clericalismo más absolutista. 

En el Perú simula Leguía el más ardiente catoli
cismo para amparar su dictadura con el apoyo del Va-
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!ÍI'i\llO, siempre entusiasta por todos ·Jos despotÍHIIWH. 
V a en ocasión no lejana, en una solemnidad cívica, u a. 
díl menos que en las pasadas fiestas del Centen¿trio, el 
N.tlncio Apostólko residente en Lima-con jurisdicción 
''11 la provincia ecleciástica ecuatoriana--dijo en una cé-
1,\hre alocución, que si Lcguía gobernaba veinte años en · 
,:j Pení, f'ste país sería el más· famoso del globo. Por su 
parte el Presidente L,;P.guía preparó su reelección inten
tando cpnságrar el Perú al Cora~ón de Jesús, como lo 
hiciera nuestro don Gabriel; pero el sencimiento liberal 
de la juventud limeña, secundada por el pueblo, impi
dió a balazos, haciéndose matar heróicamente, esa gran 
1':1rsa del tiranuelo incaico. Y en estos días, el cabli:~ ha 
1:omunica9o con la ironía de su laconismo, que en el re
dbimiento del Cardenal Ben lloch, L~;~gub ha echado la 
cnsa por la ventana en los festejos que terminaron con 
un abrazo de cinco minutos entre el Cardenal y el dés" 
pota, sellando así la. alianza con el Vaticano. No sé 
por qué ese abrazo de Benlloch ~a tenido en el Pert'i el 
carácter de una estrangulación! 

En Colombia, la prepondt:!rancia del clero es abso
luta desde elt)rror o la traición de Núñ-·z. El inciden
te último entre el Nuncio y el Ministro Arroyo, revelart 
con claridad la situación. A vi~fm de Bogotá que el Mi: · 
nistro de Instrucción Pública referido ha iniciado algu
nas reformas fundamentales, con disgusto de la intrán · 
sigencia clerical. Habiendo concurrido el Ministro a 
un acto público en el que se encontraba el representan
te del Papa, éste se negó a 'estrechar la mano que le ex
tendiera el reprer;entante del Gobierno ante la especta
ción del público. El Ministro protesta y se retira, y 
plantea este dilema a N el Ospina: escoja <~ntre ~1 N un· 
cío, cuyo retiro se impone, o el Ministro ultrajado como" 
repres.entante de Colombia; es dec\~', o gobierna el ·Va
ticano o la soberanía ,nacional: Roma o Colombia. La 
pr¡:nsa aplaude al Ministro, pero triunfará Roma.-

En Venezuela, el Benemérito Gómez reina como · 
un zar; tiene el gobierno temporal y ete.rino de sus va
sallos y la gracia d(~ Roma le ha colmado con todaB sus' 
condecoraciones. Existe en vigencia el Patronato -~ n 
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términos que el V dticano s6lo concede a los reyeH, y 
por el c<)ráctcr del gobierno despótico, por el apoyo d!'. 
Roma y la adhesión obligctda del clericalismo como cÍtJ 
dadanos y como sectarios, Gómez ha fundado su tira 
nía en la íncondicionalidé1d del ejército gomista y en d 

. ejército negro del clericalismo.. Esta es, precisamenW, 
la aspiración de Legufa. 

Queda, pues, a orillas del Pacífico y en el mundo 
boli·;ariano, una sula bandera roja: la ql](~ A'faro izó 
hace algunos lustros vn e! Ecuador. 

Pero existe expresa o tácitamente lo qüc la prensa 
liberal ele Colombia denomina: "el pacto clerical del 
Pacífico", por d que tndo.; los gobiernos ultramonta · 
nos se apoyan mor;\! y tn<l.terialmente para mantener su 
hew~monía en el p,LJer. Y a no con la intorvención 
franca con que antes lo hiciera Colombia en el Ecuador, 
o viceversa, sino por los medios que la diplomacia acon
seja en tales situaciones. Así, Le guía no tiene ·por qué 
quejarse del Ecuador, que ha cohonestado su apoyo in
ternacional con la querella de límites que prometía una 
solución inmediata. También Colombia favoreció al 
clericalismu ecuatoriano, cnando la transformación del 
95, y en estos momentos esos ofrecimientos no han si
do negados. Desde luego, la cooperaCión para la per
petuación de Leguía en el Poder ha sidó eventual, me 
jor dicho, personal, sin que el gobi<'rnD le conceda toda 
Ja importancia que tiene por- el cvll<.:C 1Jto ,:xpresado y 
por lo que LegnL1. In 1 eprcst~ntado sicml-'rt: p;:n;} el 
Ecuador, un cordial enemig-o! , 

Es indudable y lógi-.:o. que la entente clerical existe, 
y, lo que es más, que su influencia es poderosa no sólo 
en la política interna, siJ1o principalmente en las cues
tiones internacionales. Los medios de que dispone pa
ra apoyar o desprestigiar a los políticos son incontras
tables por el poder civil. Si se aplica este criterio a 
las soluciones de conflictos y reclamos, se aclararán mu
chos puntos oscuros, se explicarán algunos fracasos y 
se desvanecerán también las apariencias de ciertos éxi
tos dudosos. 
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La visita del Cardenal Benlloch a los países del ré. 
¡.~imcn clerical en Suramérica, motivada por la iuvita
dón diplomática de Chile, sugieren estos pensamientos 
.lCt::rca del pacto clerical del -Pacífico, y da también mar
¡:·<~n para considerar de paso, el alcance de la actividad 
luusitada del clericalismo en la política electoral que se 
aproxima, y que Sf~ñalará un;.¡ nu•::va ~tapa en la histo
ria del liberalismo ecuatoriano que inició el régim.:n en 
l i)95· 

Monseñor Pólit no ha usaclo de reticencia'l para 
lanzar su proclama política electoral. Y de la esfera 
:limplemcnte idealista se ha lanzado en persona ha re
correr las diócesis en carrera prcci¡Jitacla de Quito a 
Manabí y luego de Quito al Carchi. Actualmente se 
halla ya de regreso de Imbabura. Los demás mitrados 
se mueven también misteriosamente. La prensa cono 
cidamente clerical y la que baila donde c~tá Camacho 
d rico, ha emprendido en una r:1 bi·.lS't y porfiada labor 
de desprestigio contra la A-:dmbi(-'a Liberal, ti núcleo 
ya poderoso que contrarrestará con el coraj<~ de los 
grandes .convencimientos liberurios, todo intento de 
reacción ultramontana. Los polluelos de la nidada de 
huhos, que empeze~ron por formular distingos a los 
principios liberales, por negar su odio sectario, ya se 
pronuncian cori más desenfado y aun amenazan. Lo 
que se persigue por todos los métodos es un desate re 
volucionarin, que. ellos, los clericales, creen poder utili 
zarlo como ya lo hicieran cuando Montero traicionó el 
orden consritucional. Lo m~1sacre de los Alfaros fue un 
éxito de la curia romana, ayudada por la inconciencia 
de ciertas ambiciones de un elemento liberal-católico. 

El pacto clerical del Pacífico exige seguramente 
que la bandera roja del liberalismo f!Cuatoriano, no rom
pa la armonía de los colores de las insignías pontificias, 
que están izadas al tope en los países ya mencionadós. 
El Cardenal Benlloch habrá venido a en1ulsionar el es
píritu clerical del pacto donde pueda fla(¡uear, y ama
nifestar su ;:¡sornbro porque en la República protestante 
por la Unidad Italiana, se mantenga el liberalismo ya 
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mas de veint1mnco años, como dicen los diarios dt! la 
Cüria¡ én ei gobierno de la Nación. 

!Oh, sombra gloriosa de Alfaro, que· mantuvo ol 
pensamiento de la hegemonía dd liberalismo en AnH' 
rica, tomo la coQquísta positiva de esta épocéd ¿Dóudí' 
están los contin,ladorcs del ideal? 

XLII I 

Las líneas fundamentales de los partidos clásicou 
son flexibles, como que cada uno tiene una aspiración, 
un programa y una bandera definida. Es posible que 
en los' países en donde las organizaciones políticas han 
llegado a desarrollar una estructura sólida, con perfecta 
disciplina y gran cultura política en el desart'Ollo de ]os 
programas, todo este amparado por un ambi.ente pro, 
picio a las manifestaciones cfvic.as por contradictorias 
que parezcan, ~s posible, digo, que los partidos puedan 

. unirse. temporalmente con fines especiales, que .estén en 
armonía con los fundamentos o bases del ·programa de 
acción concreta, pero estas alianzas sólo son efímeras, y 
planteadas claramente cuando l!t-gan a re<dizarse. 

Pero de estas alianzas no puede dcJucirs'~ la posi
bilidad de la unión permanente, y menos la refundici6n 
de programas O aspiraciones, para alcanzar a furilH\r Uh 
tercer partido. D~ las aleaciones yuíinicas fantásticas, 
ésta es, en la nigromancia de la política, la irrealizable. 

No se puede eliminar en la vida política el pdnd
pio de contradicción u oposición, de cuyo choque bi'Ota 
el bien, como de la roca inmisericordiosa el agua viví
ficante, según el prodigio mosaico del Antiguo Testa
mento. El sel1timentalismo unas veces, y la perfidia 

. en otras, ha hecho <:ntrever la posibilidad de la amal
gama de los partidos para obtener un m:ievo producto 
político, pero las realidades han demostrado el absurdo 
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i\ 1os brillantes teóril.'o~ como Faguet y el .mismo i\na· 
~:ole Fran::e, políticos líricos de enorme imaginación, y 
a Rafael N úñez~ también poe~a, pero condenado como 
!traidor en l·as jemoní.as del liberalismo colombiano. 

Faguet ima5¡na así la fórmula polüica que acaba· 
da con la l~cha secular de !os partidos: "Este tercer 
partido ... seria ~na liga contra los pgrtidos, en et 
sentido de que estaría siempre a fa'vor dd partido que 
fuera inofensivo por éstar vencido, y contra el partido 
•que fuese temible y detestáble por ser el vencedor. 
Todos los partidos, cuando son vencedores, se convier
ten inm~dia€:amerite eo temibles· y detestables. 1

' -·- Y 
Anatole France plantea así sn teoda política para uso 
de los Pingüinos en su !nsuHa admirable: "Persuadido 
de que los suyos permanecían insensibles mientras que 
todos actúan de tma manera constante, d conservador 
ya no se opondría a los cambios necesarios, por miedo 
de acumular fuerzas destructoras en el punto mismo 
donde hubiera acumulado el obstáculo; y el revolucio
nario, por su parte, renunciaría a excitar imprudente
mente energías que estén siempre activas. El espíritu 
.conservac!or y el espíritu revolucionario encontrarían en 
esta teoría de "las causas actuales", esto es, en la reso
lución de las cuestiones por la lentituda la vez ciernen" 
ll:e e incontenible de las fuerzas naturales, un término 
de conciliación y terminación de la lucha de partidos." 

Teodas, dogmatismos intrascendentales, la reno
vación de las utopías célebres desde Platón hasta Pedro 
Carbo, el inmortal comentador de "El Hombre Feliz", 
de Franklin. 

De la realidad histórica tenemos el ejemplo reden· 
te de lo que fue el nacionalismo regenerador de Rafael 
Núñez en Colombia, de ese nacionalismo que plasmó 
como. un trampolín político1 para conceder la hegemo 
nía al partido conservador, con el aplastamiento del 
elemento liberal dermcado traidoramente. 

Tarnbién en Colombia se sostuvo una la¡·ga discu
. sión acerca de la marera de llegar a un término o fór

mula condliatoria para ~vitar las luchas de los partidos 
que se las consideraba estériles para el progreso. Tam· 
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bién allí la prensa pronosticó días terribles si no se ve:. 
rificaba· una política 'de fuerz.::.; de regeneración~ésta 
fue la palabra cabalística-de regeneración o catástrofe. 
Y tanto se golpeó en la conciencia ciudadana, tan auto. 
rizadas fueron las plumas que sostt~nían la tesis nacio
nalista, que el mismo liberalismo cedió terreno, y per
mitió que Núñez enarbolara la nueva bandera de la 
Regeneración. . 

"El partido conservador, dice don Carlos E. Res· 
trepo, comentando en sus "Orientaciones Rcpublica· 
nas" el caso Ntéñez, lejos d<~ exigir que d doctor N úñez 
y la Regeneración se conservatizara:iJ, rt:chalilÓ esa idc~a 
como absurda, indi~na y despreciable. en 1883; dos 
años antes del triunfo regenerador, escribía don José 
María Samper, uno de los más autorizados voceros del 
partido, al doctor N Íliiez, estas opiniones categóricas, 
acogidas y ratificadas por el último: "Los adversarios 

. de Ud.,-le cantaban las !->Írenas conservadoras a Nú 
ñez-han r.echo mil esfuerzos para inculcar en el ánimo 
de la gente superficial esta espP.cie, que es un puro so
fisma electoral o candidatorial: que usted ha .sido sim · 
plemente el candidato dd partido conservador, que ha 
cambiado sustancialmente de ideas, y qne, al llegar a la 
presitlencia, entregará el Poder a los conservadores. -
Esto es soberanamente absurdo. Yo, conservador pl'o
gresista, científicamente liberal (como ahora se llaman 
los amphos ·en el Ecuador), con 'esta bandera conserva
dora: /JZ Justz'cia 1-ióedas,- he sido ardiente partidario 
de la elección de usted, precisamente por ser usted li
bera,!, y tal como es. Un presidente conservador .trae
ría la guerra, no porque él viniera a hacerla, sino por
que se la harjan muchísimos .liberales; y como anhelo 
por la paz, yo, conservador, no quiero un presidente 
copartidario. Si yo le hubiese creído a usted capaz de 
entregarnos la República, haciendo traición a los libe
rales, no habría sido favorable a la candidatura de- Ud. 
¿Por qué? En primer lugar, porque me habría inspira
do, a priori, profundo desprecio, y yo jam4s voto por 
los que tal st>ntimiento me inspiran. Yo necesito qu~ 
aqu,ellos por quienes sufrago y a quienes sostengo con 
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mi palabra y con mi pluma, merezcan mi estimación.'' 
Y después de todo estp, concll1ye irónicament~: el seilor · 
H.cstrepo, ''el partido conservador llegó a ser y cnnti
Hlta siendo, el dueño exclusivo de la República .. " 

¿Como pudo operarse el desplazamiento liberal?
A base de propaganda doctrinaria sofística, y el golpe 
decisivo se efectuó en el debate elecionario que exaltó 
a la Vicepresidencia a don Manuel Antonic. Caro, Hder 
de la intransigencia conservadora. 

XLI V 

DEL "NACIONALISMO" EN COLO~mlA 

•·Y la regeneración fue. 
El cómo, es demasiado conocido. Parte del libE:-. 

ralismo se alzó en armas contra d gobierno nacional 
presidido por el Joctor Nú.ñez, a quien el partido inde
pendiente y el conservatismo habían llevado a la Presi
dencia de la Repúbli.-a en l 884-. Los conservadores se 
uniert..n, en defensa del gobierno nacional, con aquella 
fracción del liberalismo, y triunfaron después de san
grienta lucha. 

Así quedó coronado el anhelo regenerador, y para 
fundirlo en sólo haz y borrar antiguas denominaciones, 
independiente (léase lt'berales) y conservadores renun
ciaron a sus nombres anteriores y se alistaron con el 
sugestivo y AMPLIO de pa1,tido nacional · 

Mas, por encima del vocablo nuevo-que al fin era 
una palabra-subsistió un hecho que no debe olvidarse 
y que fue decisivo en el futuro de la transformación' po
lítica que se había verificado: la fracción independiente 
(liberal) era muy inferior en número, en influencias y, 
por consiguiente, en fuerza, al partido conservador 
compacto y armado. Por ley natural, desde un princi
pio, aquella fracción empezó a girar dentro de la órbita 
de atracción de ese partido, hasta que el conservatismo 
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iue lo que hoy es, astro {mico, y los independíenees (lo~·~ 
ingenuos· liberales) se esfumaron como una nebulosa."' 
R.estrC;po. --"Orientaciones Republicanas .. , pág. 47 y 
:sig.mientes. 

Sin embargo de todo lo que ocurda, al rededor su .. 
yo, el doctor N úñez, a pesar de s~ enorme ~alento) no. 

. -veía nada, s~1 ideal de regeneradón le habia cleslwmbra
do,. y cor.1tinnaba creyendo en el so.fism~ polftico deno·· 
minado "nacionalismo"·. 

Por su parte, los C{>nSe!r'vadores, en Hrn acuerdo tá
€Íto continuaban manteniento la farsa, cuyos res1:1ltados 
rlef}nítivos no debían comproineter por b.'l;lla preciptta-
~ión imprudente. · 

Y el partido C(;rJservador habiia llegado al Pode;r· 
~on la ocupación de toclo3 loil p~estos de pres~~giü e in· 
:fl.uencias en 1~ admini-stración; tenfa adun~<; la fuer2a eTh 
sus manos con la ¡uuir.ma.lizadál3 del ejí!rúto, pero que
daban cerca de Núñez algunas personalidades liberales 
en atisbo de situaci(')-nes para alcanzar la salvación dd 
partido. El Gener~l Mé1rce!ino V f·lez e11camaba esa 
(~!tima asp~rélción. , 

.. Hay incidentes, no !JOCO significat1vos, que deben 
recomendarse, continúa Restrepo en 1~ obra .ritada: de 
1885 a 1 89J los an~iguos .conservadores e independien
tes trataron de olvidar los viejos nombres, y en sus pu· 
blicaciones de esa época ca~i no se registra sino esta 
expresión: m-iembros del prtrtidil muimta!. El pudor 
de no llamarse {;Onservadores lo mantuvi~ron los rf1ás 
tenaces nacionaUstas, como don Marco Fidel Suárez, 
hasta la ~oncentración co»servadora de r 911. El mis~ 
mo fenómeno pudo observarse de 1909 a 191 1, cuando 
en el fervor de la Unión Republicana se olvidaron entre 
sus miembros los rótulos de conservadores y liberales, 
para reaparecer-en una concentraci6n de odios,-con 
los más hirientes de godos y de rojos." 

Núñez sólo pudo ver claro¡ cuando se reunió el 
Consejo Nacional de Delegatados en 1885 para expe
dir las Bases· dr. tt1ta reforma constituct'cmal, habiendo 
prevalecido en último término, cuando la C<lmstituyente 
de I 886 sancionó el nuevo pacto político, el proyecto 
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110 sólo <;onservador sino absolutista de don Matnwl 
Antonio Caro. Con cualquier pretexto se ausentó <l<~ 
L1 Capital y consiguió, por ese medio, que su firma no 
Hlltori7.ara el evangelio conservador que, tan ortodoxo 
y científico como quedó, no era el suyo. El doctor N Ú· 
lkr. había dicho, y para cumplir, que él no se embarca- . 
Ita en nave que se iba a pique. Debe recordarse que 
I'Oil la Con!;titución de 1 ~63 había usado de un ardid 
lít:mejante: veinte días después de instalada la Conven
<:ÍÓll, pidió permiso para separarse de las sesiones y se 
t'<!liró sin discutir siquiera h ley fundamental que iba a 
~~xpedirse. -·El mismo c<1nflicto se iba a presentar, pe
ro m;:í.s álgido, cinco años más tarde, entre la Regene
l'ación y el conservatismc. _ .' _ y también se resolvió en 
d triunfo de la hegemonía conservadora," 

Esta situación ·política lamentable en que quedó 
enredado el doctor Núñez, le obligó a ah~jarse a Carta
g-cna, enfermo de tristeza, al contemplar y palpar ~~ 
fracaso de su partido nacional reg-enerador, dejando en 
el poder al primer designado don Carlos Holgtiín. 

Y <~mpezó entonces el clericalismo intransigente a 
sacar las uñas de tigre que había guardado baja el pos· 
tizo de su piel de oveja. El destierro de Juan de Dios 
Uribe, la prisión de César Canto, los decretos terroris
tas qq~ amorda~aban a la prensa, probaban ya que el 
nacionalismo daba sus frutos, pero la hora decisiva, ya 
no de la regeneración de Núñez que era un fracaso, si
no del Jiberalismo en el poder, .en el que no era ya sino 
una sombra, se produjo eri donde debía producirse, en 
el debate electoral de 1892, . 

Se trataba d~ elegir Vicepresidente de la Repúbli
ca, y el doctor Núñez quiso sostener la candidatura del 
General l\1arcelino Vélez, último esperanza del senti
miento liberal. Los conservadores urgieron como' una 
col'lquista positiva de la Regeneración, que se declar~ 
la. libertad de sufragar, estrechando as{ contra la pared 
al doctor N úñez con su propia espada. El pobré .reg·e
nerador permaneció neutral y espectante durante los 
siete primeros meses, hast_a que al fi.n ~e produjo la ,cri
sis moral en el alma de N úñez, pues el fracaso político 
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ya_ se había realizado. La situación electoral qtwd(, 
pianteada así: Núñez, aunque impotente sostellLl l11 
candidatura del General V élez, conforme al pens;:11n i<~11. 
to regenerador, o cedía a la influencia conservadora y11 
en el poder. y la traición al íiberalísmo era un hedt11 
consumado. Y sucedió lo que tenía que sucedr~r: N(•
ñez se convino al fin con la candidatm:1 de Caro, y 
concluyó así, claudicante, el partido nacionaL 

"La oposición reclamaba el cumplimiento de las 
promesas regeneradoras (la op<?sición ya era entonces 
el liberalismo) y se rebelaba contra la candidatura oficia 1; 
mas para el doctor Holguín y sus amigos primero era 
el deber de cvn~ervación que cualquiera otros. Enton 
ces, como hoy, el triunfo y la hegemonía del partido 
debía primar "sohre idea.l<~s gen(~ro?os pero irrealiza 
bies" y, antes que el suicidio, había que admitir 1.1 in· 
tervención del Gobierno en asuntos electorales" ... f Res-
trepo, o~. cit.) ' 

Esta doctrina, la expuso sin paleaLivos don Ma.rco 
Fidel Suárez, en una cartJ de adhesión a Caro: "Hay 
que confiar también, decía, et1 las lecciones de la 
experiencia. Sería labqr desgraciada ~1 anteponer 
ideales generosos pero irrealizables al supremo deber de 
la conservación. El Partido Nacional. es mny cuerdo 
para admitir que algún mal puede justificar ·d sukidio, 
y sabe que no h<Jy labor más desastroza y dig-na de las 
maldiciont>s del cielo y de la ·tierra que la de pelear los 
hermanos dentro de una fosa como Hamlet y Leartes. 
_,.Pasaron ya st:gPramentc los tiempos en que el ideal 
de la dignidad política era la iracunda indisciplina de 
las democracias furiosas. En Colombia hemos visto ya 
que a eso es bastante preferible la práctka de los ver
daderos partidos que no tienen a mengua seguir la voz 
de su jefe, ya sea ese jefe Gladstone, ya sea el Presi· 
den,te honorario (Holgu!n) de una República". 

Y triunfó Caro, y con él el conservadorismo en 
Colombia. 

Después de una tremenda guerra, en la que coad· 
yuvó eficazmente el General Eloy Alfara, para que el 
iberalismo vuelva al poder en Colombia, el General 
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Ul'i!Jc Uribe alcanzó en el Parlamento la representación 
do la minoría liberal, como la concesión máxima del 
fHII'tido conservador triunfante, pues qUe la fórmula 
nlnt:toral de Jon Marco Fidel está aun en vigencia:, "SE
HÍA CABOR DESGRAClÚ)A EL .ANTEPONER IDEALES GENE

HOHO!i PKIW !Rl{Ei\LIZAULES AL SUPREMO DEllER DE LA 

i ~ONSJmVACIÓN". 

XLV 

Nl!ESTIW SALUDO AL CANDIDATO DE LA, ASAMBLEA LIBERAL 

Señor doctor Córdova: Séais bien venido, porque 
vuestro arribo a la Patria en momentos de honda exci
tación política, en que el estallido de las pasiones pue
den herir de muerte a la nacionalidad, por efecto de la 
crisis económica interna, por el amago de arreglos in
ternacionales que afectan al Ecuador aunque se estipu
len por países vecinos; porque el último dique q1¡1e 
contiene el desborde revolucionario está minado, por' la 
ambición de arribistas a la Presidencia de la República, 
por el acumulo de fuerzas clericales ~entro y fuera del 
régimen, por la hidra r~gionalista que amenaza con 
hegemonías ya imposibles, y por la hipócrita propa
ganda nacionalista, que injuriando al liberalismo genui
no del Gobierno, empuja con su zalemas al desastre: 
por todos estos motivos y otros más, vuestro arribo a 
la patria es de alta significación histórica. 

Porque vos, señor doctor Córdova, representeis 
este momento el abanderado en cuyas manos ha puesto 
el liberalismo su estandarte rojo, en la seguridad de que 
sabréis mantenerlo en alto, ahora q11e vientos de tem
pestad soplan quedamente en la orasa encendida por la 
ambición 'sectárea, y que seguramente será mañana 
hoguera si con gran entereza no se dirige la nave al mar 
abierto.de liberalismo, salvando los escollos en los que 
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las sirenas del nacionalismo cantan su canción envant~· 
cedora, para provocar la catástrofe. 

Sois el candidato proclamado por la gran Asamol<~l4 
Liberal, y como representáis a un partido, es decir ~~ 
una parte d'~ la opinión nacional, sería necio hablat• 
de orígen(-'S populart~s. si con esto se qnisiese significar 
una opinión unánime del país. No, frente a ·vuestt':\ 
candidatura existen otras, que es preciso respetar en lo 
que signifiquen una ;~spiración justa, y un pensamiento 
progresista. Pero es bien sabido también que el libe
ralismo ·es poder en este instante, y tiene las responsa
bilidades históricas de quien gobierna y salva o com 
promete los destiqos futuros del país. La hegemonía 
liberal es un hecho, y tiene que ser también un hecho 
la conservación de esa conquista de la transformación 
política del 95, que lenta y sJolot·osamente ha cumplido 
y seguirá cumpliendo su rol civiiizador en la hi~tor :a. 

La primera incóg-nita que tiene que despejar este 
momento político electoral·. es el mant~nimieríto de la 
paz, como la supremc. garantía del Gobierno a la vida 
ciudadana, que se revuelve inquieta, espectante, en la 
angustia de que los augures funestos tengan su cumpli
miento. Y los factores que conspiran son: el clerica
lisnw redivivo y pujante, con más intransigencia que 
nunca tuvo la secta inquisitorial; la ambición sin bande 
ra, anónima, que quisiera ser podP.r, por los caminos 
del sufragio libre o por las vereJ<1s (~xt•·aviadas de la 
montonera descalificada; y, (~¡ regionalismo irreductible, 

·que habla de hegemonía:~. y que tiene el est.;tndarte 
amarillo de las oligarquíac;, como antigua divisa de es
te malestar hondo, que afecta a la economía nacional 
en sus fuentes vivas. 

El Gobierno sabrá, si al contrarrestar estas reali
dades, mantiene la paz dejando que la triple conspira
ción llegue al filo del abismo, para allí detenerla con 
cru.entos sacrificios, o si pone su influencia al servicio 
de la causa liberal, en donde está genuinamente repre
senta9a, y liga a la futura admiriistración con con la 
presente, en la que esta tiene de honrada y serena man-
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t<~nedóra 'de las· ;íst)iraéiones nádoríale's, en ordeh al 
lticne?tar corT\~h. . . 

li.l jesuhisrilO de dert~ 'pret\sa ca·m~leóhlca ha en
~:(mtrado bria manúá n1u)r ingC.rlü_a pad at~car al l'i
hcralismoy süs gobic~no:~. áhog-ando por e'l ú~spláhte 
(!!~ siste'r:nas 'polítícBs e~ótic.ós; co'rNó 'éí f~sc'is't\\o; p'dr los 
¡~ólpes de cui1'ri'el .. ú:irilb ~~ de P'rlm'o de Rivera ó por 
esa inve'i1ci6n de los ti-ánsfug-as, qu·e s'e llamo· ~n Co 
!othbia,, na·cion~tli:ü'nb, y s'e htHldió .. para s'iém~re con 
Rafael Núñez, en lo's 'arit'ros esdgmaHzadores 'dé la his-
'tória. . . 

H~ce tn~s días dijo a es' te p~opósito ·•El Co'mér~ió'', 
refiriéndose ál áctual 'Gobier·nb:. "Ese disti'ntivo ·(le su 
üdministfiaci'6'ó, e~·,e selío 'con qu.é i~'asará a lá Historia 
su Gobier!'lo, ha sidó 'rnotivo de ápl<fuso paí·a 'alguil'os. y 
'de consÜulte censura para, otro~;. N ACIONALISM'Ü 1.e hán 
llamado, y como si esa palabra hul>iese s'id~) un ca·rgb, 
'un rep'roch'e y u a insulto, no ,han cesado 'e'n . estos tr'es 
añós de larúada,a la cara de'\ Jefe de la Nd:.dón,-,--Pero 
no estü por demás que lo réc'ordem'1s, el1 estós momen
'tos ~iolenú)h, ésa peculiaridad de sú ·adb1inistrá'ción, pa
rá que sepa sósteneri'a h;'l.sh\ 'el últiriio día de su 'p~ríódo 
~const'it'uciotúl; 'y rnás ·q'ue 'todo, paraque la justifiqúe, le 
dé un gi~ón más de glori~ con el que se·rÍ'a el más 'l'au
'dablé de 'todos sus actos, cot1 la c'orrip'Jd:a libertad de 
su'fragi'o 'enlos comicios de ener'o". 
. Y los qúe aye'r colma~·on Jeinj'u'rias ~l las adl11i.nTs-

traciones liber;des, de la'; cualCs ésta del Dr. Ta'm'ayo 
qo ·es sit~,O '6n ·~sl~bón, y qu'é para 'd'ecir la 'expresión 
'tnáxim~'c'onrn1ÍÓ;Ídóra se' 'exhumó 1a 'frase tru'ncadá. del 
Ge.N&~alj uli6 Wúdrade 'qúc- ~.bligué a 'rectificar; los 'que 
\ocios 'Ips ·ata~ hab11~11 'dél desgobierno a títtilo 'de defen
iior'es,. ~oy ya prq'rith1c'iaü la p~!labra glória, ya 'preten
.d~n ~ace~se ·r;·c'rdo'ila;r, 'púa 6t~t~r1~r u,n pasr:iporte ofi
·c'rái ·que 'digr\'ifiqué 'al t'érrninb "'ilaciollali'sm6" ·inven't:1do 
po~)o~ ultra-conservadores y ·sust~ntadb {>ór "El Co
m'elciÓ", 'dec'l~rádó '~a·rrib1iet~ 'co'nser\i'a'dbt' por 'su colega 
'il~¡ D;;r~c)ib;:. , ÉsYalsb que ~n úingi.til 'ddcu)me'nio 'ó'fi
,dal~i par'ti,Gü~a'r'~e'l .~r. Dr. J'~úipyo :.cdnste ese térmi 
'hó '"riadoiíalisthó" éomó leina de ·~11 ;gobier nó. 'Q'ne 
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otros lo hayat~ usado en la oposición, eso no aíedn il 
·quien no lo ha recogido como engendro propio. 

Y esta es, Sr. Dr. Córdova, la actual situaciáu, 
cuya gravedad reconocida hasta por la prensa má!~ iu 
sídiosa. obligó a agruparse en un solo bloque al libt~ra · 
lismo, cuya resultante fu~ la gran Asamblea Lih<:rnl, 
que dictó un programa; qt~e aprobó sus estatutos y 011 

eligió su candidato para la Presidencia de la Repúblic:1, 
Bien ha estado, po1· lo mismo, que al aceptar la 

candidatura, hayáis declarado vuestro el programa d•· 
la Asamblea. Pero ese hecho--oídio bien. S1·. l >r. 
Córdova-si os liga inquebrantablemente al irleal libe: 
ral, si fuese vuestro el éxito, que lo será, no os obliga 
personalmente a ningún hombre ni a ningún círculo, 
porque eso destruiría el pensamiento del programa. 
Queremos un PresiLh·nte sin compromiso!,, sin argolla:-;, 
desligado en fin de toda trama poHtica que entorpezca 
su labor. Queremos d respeto al pas~do histórico li. 
beral en todo lo que éste tenga de n~spetable; y qnere. 
mos también que no se exija la incondicionalidad como 
signo de lealtad, sino la razonada y culta expresión del 
pensamiento, como el distintivo de hombres, de amigos 
si se quiere, pero no de esbirros, producto político con· 
que se fabrican todas las traiciones. 

Y porque el liberalismo que reconoce vuestra can
didatura como una expresión de la Asamblea, está 
persuadido que vos encarnáis, Sr. Dr. Córdova, el hom· 
breque sintetiza la urgencia del ejecutür de· un pro
grama de acción liberal, henos aquí, dispuestos a 
cooperar a vuestra exaltación los viejos amigos, los 
que os combatieron leal y noblemente, los que os 
fueron indiferente¡;, y los que un día perdieron la fe en 
las promesas de los gobiernos, como fieles mandatarios 
que ch.:bían ser de la conservación del liberalismo en el 
poder, "cueste lo que costare'\ para usar de una terrible 
frase episcopal. . · 

.Ya la in~idia, la baja intriga, os empieza a pedir, 
Sr. Dr. Córdova, distingos y límites en vuestras amis
tades. Despr~ocPpaos, vuestros verdaderos amigos, y 
vuestrps partidarios dentro de la disciplina liberal, no 
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1Hil'iÍII el estorbo ni los que os suministren antipatías. 
V 11 1111estro partido político tiene organización, cimenta 
IHII'tllas políticas nobl~s, ajenas a toda baja ambición, a 
ltlll odios y envidias intransigentes de círculo. . 

· Sr. Dr. Córdova: la hora en que' habéis arribado 
lt:lizutente a la patria es oportuna y solemne. De las 
tb:isiones políticas de estos dfas depende la estabilidad 
dt: la paz, don generoso del actual gobierno; la consoli · 
dación del liberalismo, ansiedad fervorosa de la concen-
1 ración que sostiene vuestra candidatura; y la promesa 

· uunplida de mejores días para el E .. uador, aspiración 
d1: la conciencia ciudadana, que hace votos porque la 
•;uccsión pacífica presidencial, tenga éxito sin los ¡.>eli
¡:ros de ensayos generosos, pero irrealizables. 

XLVI 

EL CLERICt\USMO: HE AHÍ EL .ENF.MWOl 

Rouget Deldía, inteligente colaborador de "Ei 
Día", escribe en su crónica ibarreña del 28 dé noviem
bre, lo siguiente: "Se ha descubierto--y puedo dedr 
que me consta-que, en la frontera neocolombiana, unos 
exaltados partidarios de un candidato presidenciable 
han comprado rifles y cartuchos según se dice, con la 
complicidad, o por lo menos, censurable indiferencia u 
omisión del cuidado que deben tener ciertas autorida
des· fronterizas, para que un vecino y het·mano teng-a 
paz en la casa, y no sea expuesto a los horrores de 
sangre de una guerra civil. Adt;más otro candidato 
presidenciable-también puedo decir que me consta
dice que intenta }' se prepara a desempeñar el papel 
de Primo de Rivera, y con este fin trata de atraérselos 
a los principales batallones de nuestro ejército". 

"Pero vamos a los hechos, continúa Rouget, y a 
clamar contra ellos; porque qoizá un lloroso clamor 
oportuno pueda hacerles desistir a los ciegos hermanos 
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~~~~s.~ro~. N,q s9p; p1ar~ ocultar lo·; mof~Y.Q~ q~e, ~011 
e~q\t~d})~ ~\'\yuentr~"'' par~ \a a!U!e~.tz1 <)e· '}~pluclÓH· 
I;o~ Fl~~lp~les parece q¡¡~ m~en~an Jngar su ~lttm~ ca~·· 
ta; porque c,re:;en que otra qcasjqn m.á~ prppi;-i~ y · o¡)o'•· · 
tuqa no volverán a ten~rl~, c~·m, n\eqtq gob1er:n.o <\ su 
favor, y el apoyo, patentísi111a y a~enqzante de,' . <l;ll,IhoH 
vecinos, del norte y del sur, clerical~s. · 1)1as,' P<~r~ e~;tol~ 
herm?nos comervadores clerié<tles', deb'é" bastarles la 
cqpsidera~i6p 'de que l~ Idea religios~.! ep ning,~n ~::'tso, 
es lícito, imponer1;~ a balazos; .Y' qe q n~ la v\d~ del }1om
qrq es ?agrada, y e~tá ~ontra el dft't!Chf, de ~·ltSl:tl'rfCClÓtt, 
negad,o por to,d~s \os ve~q;}uems mor~!ist¡1':', inclq·;ive, 
ha~ta ahora poco ha, el s(~ñqr A'rzobis¡)O Pólit·~. ~. Li
braos, pue~: i 9q· !' ner'q~anq~ co'n servaclcires~ de rn;w epa r 
vuestras manos con la sangn::: d'; '1!1 herm:mo, por malo 
o liberal que lo creáis". 

Son demasiado concn:tls las afirmaciones anterio
res, para que no merezcan la ~tencíón ae un comen
tario. 

Efectiyamen~e. la ~am,par1a ~le! cl~rjca)iqQ1o para 
intervenir en las elec~.:ione~ de enero, ya no es ··un mis
t~rio para nadie. Ni podía ser encubierta, porque en 
e! juegq electpra!, lleg-a ~I pre9j)p m~m~ntp e~ q~~ ·hay 
qu.~ ~rrojar s.o!:m~ ~a :nesq las c~rtas q~ 1~ b"'r.;:¡ja poHtj
c~, de pu~n o mal 4n iq10. · · · · · · · 

Y ~~e womento l1a qe~:;q~o. 
El clericalis¡nq f.4~ el prirw:ro en !~n~ar?~ a l<;i. p~o

paganda, en la famosa pg,s~or¡:¡l dr:; hace un ;\i)o justo, 
en la qu~ 1\'Ionsei'lor f.)ólit maqife~tq el de~eo qt:: ecpar 
abajp el liberalisrno, "cue;:te lp que costaq:{. 

Consec~ente con esta proclam~, ~~ ejérci~p 'Wgr~ 
se ha movido en la sombra durante todo el curso de es
te año, en la- propaga-nda oral y ~~crir~. ;El ~ltim,o f~
Hetp de esta cruzada se intitula así; "Participación de\ 
Clero y de los ~atólicos eq la política".-"J-.a voz 4~ 
Roina'' .. -Carta pastot:al que dirig~ ~ ~us qio~~~flr.ns ~~ 
Ilmo. don Gilp~rto Fu.en.zalida GUZ!Tl~P· obi~P.o c;:?i!eno 
q,~ Cor¡c~pciqn. Reimpresq ~Q Quito por mapdato deÍ 
Q¡r.~ctodo Supremo d~l P;trtido C:ol)$~r'{ad,pr Ec~M.P· 
d,•Hw~·. · · 
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~~11 ~~~ ~etcnta B~~l~a~ del. opúss.~Io ~e(~r~~o se 

ln·etentle probar por a más b, que es prectso eJ{tt~par la 
l<~rcj~~ y h~ce.r pre~alece~ el qqg~~·. P?·r ~~~1~Bi1ra de 

1<~~; ~1,1e.t?dos ~~onseJado~ P?r.el ~a~ollct~~o f~n~tico, ~,s
lo es, por una massacre de hberales, por la Ihsurrec;cton 
I'O\l,tra' el o~J~n cons~ituíd,u, ~n .. fin; P()~: 1as p\;~ifica~ío 
~~~~~ del ~1g:ua tühna, eJ' r,uñ,al ? el ve·ó'e~() ~e la ~ó~jt1 
:1c:creta: Y comp todo ha progres~do, hasta las hl~ne
ras inqujsiwriales, ya !a pro'p'aganda. ar pása'r por "los 
cilindros de h prensd, torria los r~lieves de.la ifú:iinú'a~ 
ciÓi1 s?ci?'ógica, l~,s ~util~zás, de lo-~ disti~~o~ del De~~
cho Puphco Eclestac;ttco; y, ~;e puede llegar ~ la hógtie
r;l, 'convencidos por los métodos pe~agógicos, rúás bie:~n 
qne por !as ~~dc~as quE' ~tarot~ ·al ~O~te 'expj~~orio: 'las 
carnes martirizadas de Gtordano Bruno. · 

' J\~~·· fa céle~re pas~oral polí~i;a d.~ Mo.n~fñor ~ólit 
aconseJO el derecho de Insurreccton <::t !a libertad elec· 
toral suf~f~ pór la millo~ésima vez una qpiehra eri la 
vida deh República. Eso' se llama jugar· 'con /na!t"l!'a, 
Mo~~~ñ~rl · · · · · · ,: ..... ;,., 
.. ~s-'diffcil !nventar la r?lvora cu~lq.uiet !·ato, por9.ue 

puede estallar en las manos del alquimtsta, condenándo~ 
h)á una hlerecida inuÚlaci6n .. Todas :fas múavilfosas 
crca~iones,. d~ íás ciencias prácticas han" obedécidd ·a. lá 
ley ·d~ 'J;t ·~t(:r~{gestaCión nátural, qu~ obliga: ~.~a· l~ntt 
tu~ ~~r~ el perfefc!o'n~I11Íento, que ~ti~j<t en !~s hulleras 
los dtamant~s, l\1onsenor! · · ., ~.r .. ~. 

·· ·.· A.qer'~s, lb~ pÜeblos ecuatorianos ~éltl progresado 
P<?r ~~· ~cc~q? li~eral del t~erppo, a~~jli?da. por' l~s fó~
m~las ~ol~p~as que g~ranttz~l1 ~ la c~Hlclencla á~tonom~ 
y Fado tnten~o regrc:;sJV?,. ,si · ~par~nte111enFe tnunf~ ~ry 
Iq~ta11te, provoca la reaccton que en la revancha no· re~· 
peta lo que toleró en la paz; y, lo que es hC!r':rihle, es~:; 
acci~n~s y reacci<?nes de la ql!ím!c~ .~?ciar,· vie1~n ún 
pr<:!~t¡)ltado que s·e l~am~ s.an~re hum.~~la, ~o~se~pr! · 

· Por estas .. constderactones, permita el apostolado 
~~a~T~~~~ 5~istia~ü. 'q u~ fije e'n ~r ~aY,?do ar?st?l~t.a· ~n·a 
jqy~ ~~~t~rJca, de 1<!- nca herencia r11ora~ Y, civ~ca del 
~~f~pio após~yl Fed~fico g<mz41

1
ez ~uárez.' 
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He aquí este docum~nto inédito que la buena suer · 
te ha puesto en mis manos: 

••Teíegrf:lma de Tulcán.-Marzo 3.--Señor Gen<· 
ral Plaza.-Excmo. scñor:-P(\r un telegrama que ay<!l' 
redbí d~ lb<trra sé que ha llegad0 a esa ciudad y qw~ 
ha dl~ pasar a Quito, con plena autorización de V. E., 
el Rvdo. P. Alfon:;o; Superior de los Capuchinos qtw 
residen en h vecina República de Colombia. Ignot·o 
el asunto que pretenda tra ta.r er. Quito ese Padre; pero 
si aca:o:>0 le pidiera a V. E. permiso p1ra que ios capu. 
chinos regresen al Ecuador, le ruego a V. E. que no 
co:1desciePda con semejante pretensión. Si V. E. con
descendiera e )D d regr<~so de e~os religiosos al Carchi 
o a lmbabura, hará con sólo eso un gravísimo d~ño J 

la tranquilidad púhlica. Esos re,ligio:;os no sólo toman 
una parte muy activa en la política sino que fomentan 
los odios y ahond:tn las di visíor~es de los putidos. Las 
últimas revoluciones, las ín vasiones y las guerras ince 
santes en la frontera a ellos se les (kbe. No suelen 
&·uarLiar ar.nonía con la autori-::lad episcopal y por el 
contrario s~n factores de ci.;mas escandalosos. Contra 
mi antecesor en la Diócesis de lbarra, el ahora digno 
Arzobispo de Quito, publicó uno de ellos un libelo infa 
matorio¡, y contra mí eilos !J.on los que más caluwniosas 
publicaciones han hecho por la prensa en Pasto. Y o 
no soy enemigo de los religiosos; pero d soy y seré ene
migo de todo lo que contribuya a perturbar la p~z y la 
tranqllilidacl pública en nuestra nación. E3os PADRES 

ESTÁN CON sus MANOS i!:MPAPADAS CON SANGRE ECUATO· 

RI.\NA. Puede ser que est3 mi actitud me cueste la vi
da: no importa, me sacrift o por el biea púbHco.-. De 
V. E., obsecuente servidor y sincero amigo.--Federico, 
Obispo de Ibarra". 

El clericalismo, he ahf el enemigo! 
, De nuevo se rumorea en las provincias del Norte, 

la efectividad de una conspiración ultramontana, auxi
liada por el clericalismo colombiano. Se habla del acu
mulo de rifles, de cohecho de cuarteles, de un olan 
tenebroso que se extiende subterráneamente, por todo 
el Ecuador. ¿Es que en verdad se trata de dar cum-
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plimiento a la proclama episcopal? ¿Es cierto, pos1t1~ 
vamente, que el clericalismo quiere conquistar el Poder 
1:ueste lo que costare? 

Y lo peor es que la última gira de Mouseñor Pólit, 
c~;tá coincidiendo con estos amagos de Guerra Snnta? 

Pero al fin, ¿cuál es el candidato de Monseñor?
El Dr, Córdova? El Sr. Intriago? 'El Sr. Lasso? 

Porque n0 es p\)sible creer que· la Curia gaste su 
plata, como la está malogrando, en la esperaw~a de 
triunfar con el doctor Arízaga o el doctor Rivadencira, 
candidaturas de la más pura cepa terrorista. N ó, en 
d caso en que se halla el clericalismo en el Ecuador, la 
reconquista puede efectuarse por el desalojamiento o 
sacamanteca administrativo, provocando y pagando re· 
volu, iones entre liberales, cueste lo que costare, o yén· 
dose francamente a ejercitar el derecho de in:mrrf!cción. 
Estos tres métodos combinados dan un éxito s<::gnro; 
pero lanzarse candorosanwnte a querer llc¿ar a ser g<1· 
bierno a pura máquina electoral, eso no lo.consiguen 
sino los candidatos oficiales, y aunque el sacamanteca 
curuchupa ha sido bueno, no da ¡.;ie tocbvía sino para 
conspirar por mano ajena. ¿Y qué candidato podría 
acompañar en esta cruzada a Monseñor? 

¿El candidato de la Asamblea Liberal? ¡Imposible! 
¿El señor Intriago?--Fran.camentc se qu~da uno 

perplejo cuando considera que en Quito encabeza el 
movimiento intriaguista-si r~s qu<~ realmente existe in· 
triaguismo-el Sr. Dr. Uo1ja. ¡Pero el Sr. Dr. Borja 
no es conservador, ni se jacta de liberal ! ! ¿Qué va a 
pasar con el intriaguismo? 

¿Será el señor Lasso el candidato de Monseñor? 
Ya quedó probado en otro lugar <le estas crónicas, que 
por lo que respecta a puntos doctrinarios del programa, 
el lassismo puede regenerarse con la bendición del Pa
pa. ¡Y además recordamos sus priosta7.gos, la sonrisi· 
ta de los curas cuando se habla de esta candidatura! 
Pero después de todo, sea liberal o conservador el Sr. 
Lasso, es un ex<.:elente caballero, al que parece preocu
parte mucho la cuestión económica del Ecuador, y se 
puede esperar que triunfe o fracase con sus fuerzas, 
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PP~.ctu~ lk .aceP,ta.qió\'1 de gu~ e1 ci~ro juegue un ,¡)ap,d 
electo.dl con stÍ nombre, 1o i)É>rdería políticiwiente, (~11 
el con,c~pto de tirips y troyanos. . 

No olvid,e el se.i1or Lisf~>. la 9xpresión de Víctoa· 
Hi\go: el cleric~tlisn1o: he ahí 'el cnemigó! 

XL V !I 

. . Slfn Agus'tí~ ~r~·rn;a que sí, que ~s conv'e.nie'~te qúc 
háy_~ ner'ejes~ .PO'rqu,e 'si desaparcc!t~s~il total'ment~. de 
!a d:!doiidéz de la tierra~ el apostolado que cr'ée e·star en 
poseiiión ~xClú~iva 

1

(le la verdad, y deClara herejíá 'Jo 
qúe no coincid<:: coti ~ll criterió, cae en caso de Ú'l'ac'ci6p. 
d'~ t'edio, ·y Ja murria acabaría ppr h~ccr brotar el 'cis'n1a 
e'n h's pro'pias filas. ¿Qt'é habda sido de la santa in
quisicion sin los herejes? ¿Qúé ha'rfa el catolici~mo 
'mañana si desaparecieran por ct'lalquier act'id'en'te o 
método convence'dor los dísiderifes? 
, . Las oposiciones en rt?-aieriii. reÍ.igiosa o política son 
ú'écesadsimas, porque 'ellas revelan 'tantas cosas, agitan 
'tantas opiniones, dá relieve a tantas personas con'fi.Jncli
d,as, en él coóglomérádo social, qué sin ~~ choque de las 
'idéás nÓs<:; condensarían las 'grandes re·novaCÍÓ'¡)cs so
ciales. 
, Lo que interesa es tener ec1\ánhnid~d p'ara la h.l-

'cfia y no. dejarse arrastro.:' por la 'réplicá grotesca o por 
lk insidia alevósa. 
, ; . Y, personajinente, sigo ~1rr~1ndo con prófundá :rn
~liferen.ciá a, l<)s ·que han c9ló'cad.o frer¡tc a Wli tie'ór~'a a 
~:na h,ija pe v·erduler·~· pa[a que 'nzúzudeé'groserías, e'il la 
·¡rit'p<?tendá de la r'épliCá 'decorOsa, ¿ aJos 'que de~i'gr.dn, 
'á lo~ qúe c'reen venc;er con la insidia, e'n la 'c'a'rendá'ab
,so.Itit~ dcideale~. Es C()t)\)cido ~~; apot~gN1a,'que ;~#~.c
'teriza el 

1
resultádo .de los debá'tes ~ñ Jo'rllici 'polémica: 

'(Cs6ló ins'ultá'n los ve'nddós!" 
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Ha: sido de mi particular agrado un hecho exacto, 
que lo recuerda •·Humanidad", diario del lassismo luga· 
rd\o, relativo a que Petronio, Director de "La Na
dón", que hizo pt'opaganda por el I)r. Tamayo, cuando 
d tamayistno era aun pecado, y combatió naturalmente 
11! Dr. Córdova, en el torneo electoral de hace cuatro 
:ti\ os. 

Porque este recuerdo se asocia a hechos muy sig
llificativos que debían denunci,Hse alguna vez para sa-
tisfacción propiá. · 

PronunciaJo d diario "Lt N ación" por la candida
tura del Dr; Tamayo, fue invitado su Director a formar 
parte del Directorio princi¡)a\ de Quito y con1:urrió la 
noche de la inauguración, convencido de encontrar alH 
los elementos políticos que se inrlicó concurrirían. Y 
d desenci!c'lto fue enorme. Exceptuadas tres o cuatro 
personas, ese centro carecía de personalidades repre
sentativas en la política, en las letras, en la vida social, 
y el desacierto culminó con la elección para presidirlo, a 
un buea señor que era una írnprovisacíón lamentable en 
polític~•.. Eso t·eveló chramente que el tamayisrho ca
recía de ambiente. 

Ert vista de ese suceso, Petronio se encastilló en 
su diario y no volvió más al Directorio. Pero eso no 
le libró del asedio previsto, y un emjarnbrc de colabora
dores espontáneos, borroneaban horrores contra el pró
jimo, contra la gramática, y cootra todo ideal político. 
V ese c;¿rdumen de cosas iba al canasto de papeles 
inútiles inmisericordiosamente. Los colaboradores se 
indignaban, vociferaban, ante la negativa de aceptar 
pál'a "La Naci611" el cesprestigio del Directorio. Has
ta que un buen día. se reunió éste, y k plantó, así coino 
suena, un "voto de censura", a Petronio, y le denunció 
ante el Dr. Tamayo como elemento adverso a una pro
pagánda de esas de factura antigua, en que se insulta, 
se calumnia, se exhuma porquerías, se inventa listas in
terminablés de adhesiones, se falsifican corresponden· 
cias de ·todos los puntos de la R~pública, dicieúdo 
·maravillas del santo de la devoción, y echando pestes 
del adversario, pero esa propaganda fue desautorizada 
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por el Dr. Tamayo, quien escribió que, sino quedahn ~• 
discreción de Pctronio la campaña electoral por la pl'tlll 

:m, preferiría que ésta se suprima. 
Esta actitud dejó en paz a la Dirección y Heda~: 

ci6n <lt.:~! diario tamayista, y la lucha se sostuvo con d•· 
coro, con buen tem¡->le y prudente discreción, más hlon 
desviando los golpe3, que dándolos; y tan correcta te~ 
nía que haber sido la campaí1éi, que al oteo día de ini 
ciada la nueva administi'ación y wnocido ya el Gabinete:, 
!!! Directorio del Círcu!o Líoerai--Radkal que funciou{, 
en esta ciudad, compuesto de c;1si todo~; los .adversariw1 
ue la política electoral del día anterior, invitó a Petro 
nio y le der,ignó Focal. Y el Sr. Dr. Córdova le sigui{, 

· honrando con su ami~tad. 
No sucedió lo propio, cuando clausuradas las o(i 

cinas de "La Nación", ocho días despué!; de ter-minada:.; 
las elecciones, por manos del mi~mo Petronio, quien se 
retiró al silencio de su e~.tudio, sin volver a ver más al 

. Dr. Tamayo, sino tres o cuatm ocasiones en su período 
· presidencial, por asuntos rcl<icioné!dos con una gran 

utopía patriótica que ha mantenido en mc¿io de la in
comprensi9n o el egoísmo, sin fastidiar jamás al señor 
Presidente de la República con peticiones o empeños 
por algo o por alguien, no sucedió lo propio, djgo, con 
los Directores de ••El Mercurio", publicación que cons
tituyó un apéndice innecesario y contraproducente de 
tamayismo electoral, periódico que encendió odio$ re. 
concentrados y se cebó en el régimen feuecido. El 
personal de "El Mercurio" auspicia hoy la candidatura 
Lasso, con "1-Iumanidacl" como vocero. 

Pues bien, llamado de este retiro en el ·que Petro
nio estaba dedicado a publi·:ar sus libros, sus folletos de 
propaganda doctrinaria, llamado par::1 formar parte de 
la Asamblea Liberal, concurrió entusiasta, y en la pri
mera sesión apoyó la idea que e3tableci6 el orden en 
el trabajo, dando toda preferencia al estudio del Pro
grama Liberal y la ·organización del Partido, pospo· 
nicndo hasta el fin, la elección del candidato. El 
Ecuador sabe los íesultados de la Asambla Liberal y su 
importancia radica en el Programa y Estatutos aproba-
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dns, La designación del candidato, como no fue pro
ducto de una entente prtvia, ni de consigna de círculo, 
liO resultó por ekcción unánime, y d Sr. Dr. Córdova 
obtuvo la mayoría de votos, pero tJ.mbién otros ciuda-· 
danos obtuvieron algunos. Y, pS.smensc los opJrtu · 
uistas, entre los veinte y siete votos del. Dr. Córrlova,. 
oo está el de Petronio ·asambleísta. 

Y no votó. precisamente, por ese punto de delica
deza, resulta11te de la anterior campaña electoral. Y 
<;liando lo:, amigos quisieron hnnrarle norübrándole vo · 
cal del Directorio Central Córdovista, Petronio se ex
cusó por razones personalbimas, qlle no afectan al 
prestigio del candiflato. 

Es que Petmnio jamás puc(h~ traicionar a su espf 
ritu, y por eso prefirió encerrarse en sn estudio, antes 
que ir a tent';r oportunidades políticas, después que fue 
exaltado el doctor Tamayo a la Pn~sidencia, como no 
ha buscado tampoco un puente para pasarse al cordo
vismo. 

Y como toda mi campaña ideológica habfa encon · 
trado eco en ]a Asam.blea, y he constatado con inmenso 
placer que en d Pmgrama del Partirlo Liberal se han 
cristalizado muchos de mis grandes anhelos doctrina
rios, mi entusiasmo porque ese Programa tenga cum · 
plimiento, no t¡ene límites ni convencionalismos. Y si 

. nun<:a abrigLté odio~ para nadie y menos para el doctor 
Córdova, ¿qué lógica existe en el argumento relativo a 
que, quien fue ,:lguna vez opositor ha de ser eterna
mente? Si las iucondicionalidades en favor o en contra 
de una situación tieneri que ~cr inmutables, ¿por qué 
''Huma11idaJ" combate crud2:·:1ente al doctor Tamavo, 
cuando ayer le ensalzó hasta la exag~ra~ión en '~El 
Mercurio"? El personal de estos periódicos es el mi~
mo, con la única diferencia de que uno de los red<~cto · 
res· estuvo en ''La Tribuna" con igual fervor tlue en 
6'Humanidad". · 

A través de mi lente s6lo tienen relieve las ideas. 
Los hombres son lo accidental. Por eso no tengo em
pacho en declararle al señor doctor C6rdova que como 
asambleísta no voté por su candidatura. Y que cuan-
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do la mayoría exaltó su nombre, y la concentración s~ 
ha presentado como un hecho, sin consultar a nadie, ni 
aún a los más acendrados cordovistas, resolví sosHmer 
una campaña en pro de los ideales sustentados por la 
Asamblea, sefialar probables derroteros en la incerti
dumbre del momento, denunciar la urgencia de mante 
ner la paz ante el peligro clerical evidente, definir los 
criterios políticos con la posible claridad, y augurar que 
el hecho de que el Gobierno no se haya atenido a un 
aspecto .regionalista para imprimir una nueva orienta 
ción en el país, necesita cohesión, disciplina para ser 
fuertes y arrancar al Ecuador de las maJJOS de las aligar, 
quías, que obstaculizan las mejores intenciones de lo~ 
gobernantes; cuando todos estos aspectos políticos han 
ido desarrollándose por rumbos inesperados y plenos 
de promesas para la renovación ¿por qué no coorerar !l: 
la exaltación del doctor Córdova a la Presidencia, sin. 
otro predicamento que el de ·liberal? ¿En d<}nde está 
la c1audicación? 

Tan exenta de ambiciones personales ha sido mi 
labor, que casi todas mis crónicas han merecido el ho
nor de ser reproducidas en la prensa culta de Guaya
quil, y singularmente "El Telégrafo" que respeta su 
tradición liberal y no hace política de campanario, re
produce también mis estudios en sus columnas. Lo 
que prueba que en esa producción dominan las ideas, 
no el odio o la simpatía por los hombres, y menos el 
afán de un mendrugo, que quien tiene dos brazos fuer
tes y una cabeza sana, no ti.ene por qué sacrificar su es
píritu. 

Y todo lo dicho prueba la utílidad de la. existencia 
de los herejes, que, natmalmente, digan herejías. Sin 
la aviesa intención de "Humanic1ad", ¿cómo habría po· 
dido despacharme en esta réplica? 

Pero después de todo," "Humanidad" ha tratado de 
herir mi dignidad, pero no ha contestado a mi pregun
ta, sin asomos de injuria: ¿Es verdad que la ~and.i<;latu
ra Lasso esta apoyada por los ultra-conservadores y 
pr.opagada y recomendada por el clero? 
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He aquí un bello motivo para que el señ9r Lasso 
exhiba y concrete su programa dpctrinario, y 09 par~ 
(!Ue ordene que se d~nigre.,, 

XLVIII 

LA AL!ANZA J,4SSO-PÓLI'r LA~O 

Permítanme tratar qel lazo en qne· est~ cayendo e] 
P;1rtido Liberal a propósito de la cuestión eleccipqaria. 

Quiero partir dd supuesto de que don Juan Ma
nuel Lasso es real y positivamente liberal. 

J\,iemá.s, <J.JJiero también creer que sus condiciones 
de ciudadano reune todas las exigencias constituciona
les, como la de haber nacido en el rerritorio del Ecua
dor, para poder ser elegido Presidente. 

Y quiero aceptar, finalmente! qt!e además del he
cho casual de la posición y la fortuna, adorna ~ampi~H 
al ce. ndidato señor Lasso, la competencia del est~dista y 
los antecedentes históricos del político. · · 

Y en estas condiciones Vf'ntajosas para una candi
datura, mante.ngo que la plataforma .electoral es falsa 
para el señor Lasso, peligrosa para el rr¡antenimiento 
de la paz, y atentatmio a la hegemoníá liber;tl. 

La enlente-c(Jrdiale entre el señor Lasso y lo más 
encopetado del ultramontanismo, lo evidencian ya sin 
reservas estps mismos elementos que creen haber en
contrado la coyuntura que ies faltaba para legitimar un 
movimiento político reaccionario, que viene fermentan
do lentamente, auspiciado por el fracaso de las admi
nistraciones liberales, en lo que concierne a 1<¡~. situaci0n 
económica, motivo invocado por el lassismo para coho· 
nestar su actitud . 

. Tampoco ocplta Monseñor Pólit y su ejército ne
gro sut; simpatías por el éxito del señor Lasso, y dirige 
personalmente el movimiento electoral. 
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Todo esto ·sobre la. ba~;e de la abstención del go
bie;·no liberal presididv por el s~!ñor doctor Tamayo, en 
el del.:><,te y resultado de las elecciones de en(~r6. 

El plan clerical qued<t en df!Scubierto si se conside
ra <}Ue, si realmente es .Jiben:tl d señor Lasso, 110 se le 
apoyaría así con tanto fervor como Jo está haciendo, 
para la exaltación a la Presidencia ele la República. Si 
creen los clt'ricales en el liberalismo de esta canditlatu · 
ra, y con todo la apoyan, ¿qué rretenden? La situa· 
ción o&citt entre 1a v~rdddera fiiiación del candidato y 
el entresijo clerkal i·n pectore, para evoluciones poste 
riores. Y esta plataforma es falsa políticariÍente para 
el señor Lasso. ' · 

Si esta consideración se une con el plan cle•ical 
reaccionario, denuociado expresamente en un documen· 
to episcopal, el Jc.sarrolio de los acontecimientos puede 
tener este final. Con el aroyo del clericalismo supon 
gamo~; que se cumpla el ofrecimiento de la prensa ultra· 
montana, que afirma la posihtlidad de levantar a las 
masas catótisas como un solo hombre a ejercer el dere
cho del suú 2.gio, y que el señor Lasso obtiene la mayo
ría, ¿pudiera ei liberalisrno~no digo el Gobierno
consentir en que llt~gue a la Presidenciá un hombre que 
debe su triunfo a los rlericales? Esto en el supuesto 
de que ese hombre haya nacido en el Ecuador ¿y si 
además es extraajero? He aquí el punto en que el con-. 
fiicto estallaría, primero, en el campo legal y luego en 
e.l revducio¡¡,~rio, que es a donde quieren llegar los ele· 
ncales. 

Y como estamos en e! terreno d~ las suposiciones, 
concibamos también que -:. 1 señor Las so llega a Presi · 
dente, y contra lo inesperado, se declar:1 liberal doctri
nario en el Poder, ya que como cancliJ,üo no lo ha he
cho, ¿podría dominar con el eletm~nto liberéll que talvez 
tenga este momento a su lado y el que por el éxito ~~~ 
lh::gara, a esa masa del pueblo fanatizada que le presta 
el clero y el cons~rvadorismo en asecho? He aquí 
comprometida la pa..:, única salvación del país en estos 
momentos de profunda crisis. El señor La~so, como 
Monseñor Pólit en ~.u proclama, solivianta el ánimo de 
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las masas, con el anuncio de resoluciones acerca ll•1 la 
cuestión social, sabedores_ ele que ese resorte es sen si. 
hle, pero también incendiario, y cuyas consecuencias 
sobrepasan a todas esta~; divagaciones imaginativas. 

Y como la candidatura f .asso, o sea la f;worecida 
con la sonris0. episcopal, no e:; la única, sino que el Sr. 
Intriago persigne también su antiguo afán de gobernar, 
con justísimo derecho, desde luego, he aquí una confla" 
gración de intereses sectarios y personak~;, que el cor
dovismo o sea h expresión del liberalismo en este ins" 
tante, tendría que contrarrestar violentamente, si por el 
imperio de elevados ideales no c<.:de alguna de las fuer· 
%é.IS libec;des en discordancia. 

¿Que el Gobierno mantendrá la paz con el Ejér
cito? 

Es indudable que la milicia no es ya la fracción 
ciudadana me~¡ cenaría que vivía de los cuartehzos, y 
que la oficialidad. (~S cult<J, ilustrada. y los 2ltos Jefes 
,honorabilísimos. Pero no será malo reparar que esas 
masa!'; soliviantadas con declaracione:; y promesas de 
un socialismo católico para !a exportación, son el alma 
mater del Ejército, en cuy,as entrañas se úutre y se mul
tiplica. Tatt~bién Alfaro, con su prestigio de viejo cau
dillo, creyó que el golpe podía venir de cualquier parte, 
menos de sus cuarteles, y el once de agosto fue obra de 
unos pocos sargentos. SoiCJmente que si se repitier~. la 
trastada en las actuales circunstancias políticas, no sería 
la caída del Gobierno lo que se produjer~;. sir:o la del 
régimen liberal, para no reaccionar sino después de un 

. siglo, porque la eliminación de los hugonotes liberales 
sería del Carchi al Macará. El juego electoral d~ este 
instante está, pues, comprome~iendo la hegemonía Jj. 
beral. 

Y es preciso reaccionar a tied1~)0. Y a sea de par
te de los candidatos si por un sentimiento liberal pudie
sen llegar a una entente, ya sea de parte del Gobierno, 
resolviéndose inmediatamente a dar muestras sensibles 
de su deber elemental de sostene; al liberalismo como 

.,; poder, cueste lo que costare, a fiu de que se forme un 
. ambiente que garantice la conservaci6n de la paz. 
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XLIX 

LAS QUIEBRAS Df:L PERIODISMO 

Todavía en el Ecuador, donde la exaltación de los 
ánimos tienen la cualidad de enardécerse con la expló
sióri de los trópicos, en un ambiente caldeado pat-a to· 
das las exhuberancias, los escritores recorren el vía 
crucis doloroso de las incomprenciohes sociales, y el 
périodismo tiene la egoí.~ta petulancia de cualqi.li'er em
presa indcstrial, con los colaboradores en el trabajo 
diario de la prensa. · 

De las ruidosas polémicas conque Irrizarri mantl1-
vo sus querellas con la Ilo menos virulenta pluma del 
P. Solano, en los alborc3 de la Rc~pública, aún no desa
parece el eco en la!; discusiones, que repercuten ruda. 
mer.te en "La Balanza'' y ···La Verdad Desnuda", que 
se confunden htego con el estrépito de la lucha de los 
perióJicos de don Juan Si xtb Berna!, con "El Zurriago" 
de don Gabriel G:1rda Moreno, los gritos exultantes de 
Valverde y Proaño contra Veilltemí11a, las campañc\s 
formida~les de "El Diario de Avisos" contra "La Ar
golla", el desigual y prepotente batallar de Manuel J.· 
Ca!k contra los regímenes liberales, conculcadores de 
los prihcipios doctrin:uios, y toua la erupción volcánica 
ele lá prensa. panfldaria, tiene su expresión máxima en 
"El Cesmopolita", "Las Catilinarias" y la "Mercurial 
Eclesiá.,tica" de Montalvo, el penacho más alto que 
ostenta la protesta, en la bandera de las R(:púb'icas 
ah1ericanas, aún convulsas, en los estremecimientos pre
cUrsores de las gratJdts estratificacíones políticas. 

·'Peto en esta época heroica de la prensa ecuatotia-
. na, los periódicos son batideras desplegadas a los Vien

tos de las teívindicaciones y restauraciones políticas; 
los grandes escritores s(\n los que caen y levatltan, y 
van al ostracismo y triunfan o sa.ben nior!r ton tligni· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



, .... ¡ 

169 ·-· 

dad; el público se a¡)a~iona p~r I.ós a.dalicles y ácud~ ,a 
dios en los grandes motrien'tos de ia, patr!a para (lpoyar 
su obrá y salvár los principios, y los gobi~rnqs consa
gran con el martirio, la at\reofa de los prestigios, <:le lo8 
grandes retóricos, de los grandes panflet:1rios y de los 
grandes escritores políticos. ' ' .• ; 

Es la irrupCión mercantil.ista lo que después vjno a 
industriali~ar la prensa. V el diarismo encontró una 
fórmula para justificar sus ab~:rraciones, exr.r.~sando en 
el carácter sjrnplemente .irifurmatívo, la finalidad P.<:!rio
dístic~ muderna, a imitación de los grandes rotativos 
yankees, que en todo h;t encontrado la manera de fqr
jar los dólai'es. Fue el señor Rdnel, el empresario de 
ese sistemá industrial, cuyo ejelllplo lo siguieron "La 
Nación" de don Viccl'lte faz, y "El Telégrafo" de don 
Juan M uríllo, periódh:os de color p(Jlíti:::o definido;: ple. 
n()s de ideales, y batalladores por e~ tritmfo del libera· 
lismo. ''La Nación" pereció en una asona~a y "El T~
légi·afo" guiado por la experta nH!lo de don José Abe! 
Castillo, ha salvado los es~o!Ios y limpiado la roña de 
sus máquinas, hasta convertirlo en el prime'r diario tibe· 
r~l_.:.realmente inciependiente--Jel Eci.~kdor. Castillo 
110 es U!l escritor, fJCrO es ui1 gran patrÍ<?ta. 

Y mientras en Guayaquil pudo cristalizar el diaris
mo, CO!l su máximo, exponente "El Telégrafo'' y les d,e
níás diarios portefws .e¡¡:: aproximan a la culminación, en 
Quito, el ambiente de la serranía, ;:J.Úil no permite 
el progreso fraLco, y presenciamos las más grandes 
quiebras del periodismo, por culpa de ipflnencías has 
tardas en la ger¡ninación de los ideales de la prensa. 

Los tirajes diarios no cor:· ~sponden a lo~ csfus~rzos 
de lo~ editores, y éstos riQ siempre quieren abandonax 
las prácticas antiguas de la prensa clás!ca, envenenada, 
mal,diciente, saí:lirada de fórmulas hi¡:Jócritas. "Fray 
Geruridid' Je Vicente Nieto fundó una cscuéla tan· per
severaritehleúte sostenida, que ha Jej'ado ese s~bor de 
picanterJá eri 'd paladar del gran poblfcC), que se fas,ti
düi'coh la élucubi-ációh periodística seria, o simplemente 
irónica. ·. Se exige a las empresas u~a nutriCión ligera, 
y hi renovación periódiCa de las campañas person~lístas 
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para animar la lectura.. Los que no han querido sujc· .. 
tarse a estas normas suprimieron sus diario:;, . 

"El Comercio" nos amenazó hc.re poco con reslre
gat·nos en los ojos su pasado histórico, muy desigual, 
no exentn de buenas páginé1.s, y pegado a la rutina. Es 
la empresa que mejor ha prosperado, y que para dota"r 
a Quito de una instalación moderna, pasó por todas las 
horcas caudinas; y con el éxito, todos auguramos el 
advenimiento de una nueva época para el di8río que 
precisaba un cambio de derrot~:ros, que permita colabo· 
rar tranquilamente a los eseritores, Nadie pensó ya 
en los pecados de la juventud de "El C<~mercio11 y se 
esperó que la indepepdencia económica garantizada <1.! 
p{Jblico fa independencia política. A:.; pirábamos tam · 
bién a que nuestro decano se coloque en el plano rela
tivo que alcanzó "El Telégrafo". 

Error. No es "El Comercio" ni más ni menos de 
lo que f11e en su factura m<,terial antt~s de la adquisi
ción de la rotativa y los linotipns, y lo que es más gra
ve, ideológicamente sigue tropezando con las mismas 
dificultades que tuvo "Fray Gerundio", cuando arreme 
tía contra alg(m caballero. Y así, en estos vltimos 
días, con una independencia sui glneris guisl) pontifi. 
car la misa electoral como le convenía, y cuando sintió 
la contradicción, cuando la réplica le reducía a su terre
no, asomó de nuevo, rompiendo la armonía de los lino _ 
tip< s, la jeringuilla del ''6o6''. Tirabeque se disfrazó 
de chola para menudear insultos, y el dogmati~;mo em
palagoso quiso imponer sus criterio~; absurdos. 

Y claro, al romperse la armonía algunas aristas 
han herido a los contendores. ¿De quién la culpa? 

Y este criterio de las empresas editoras de diarios 
afectan de rechazo al crédito de los escritorf:s y al buen 
nnmbrc de la prensa ecuatoriana en el extei ior. 

Los escritores, y sobre todo los periodistas, se ha
llan aún estrechados por prejuicios que es predso com
batir. El escritor soporta aún una suerte perr'1 en tod::~ 
la prensa diaria del Ecuador. Las empresas pr6speras, 
--~:mes las que aún no llegan al desahogo económico 
necesitan de la ayuda-pagan tan mal a sus redactores, 
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qut: é:;tos monjes no pod1;fan vivir d'el propio canto. Y 
los ... rtkulos fil'mados que ya en las prensas de otros paf
ses sun~mericanos tienen altos honorarios, aquí resulta 
un pdvilegio la publicación, por lo que hay que estat· 
eteraamf'.nte agradecidos. Las empresas no conciben 
que el escritor sirva al di:>.rio, y están seriamente per
suadi1os que aceptar la colaboración es un favor que 
obliga al rendimiento. 

Lo que pma tanto pobre diablo Je la fauna buro 
crátíca, el desempeño de un carg() es honra y provecho, 
cuándo éste lo desempeña un es<:ritor, se convi<:rte en 
el acto en mendrugo de esbirro. Los privilegios de la 
anonímidad son envidiables. 

Del escritor piensan mal las empresas y los gobier 
nos cuando aquellos le son opuestos. Y a la prensa en 
el Ecuador ha descubierto el secreto de que el periócli" 
co se hace él solo, con sólo aceptar los papeles pintados 
de cuantos llegan a depositarlos siu responsabilidad 
alguna. . 

Si el escritor cobra su trabajo es llamado venal; si 
colabora, y contradice, y se d('fLencle, es ingrato; si 
ejerce alguna función administrativa, es esbirro; y si se 
muere de despecho, es un bruto. Por eso el lamentable 
fracaso de cuantos escritores se dedicaron al periodis
mo como única profesión de su vida. Si el gran Ma
nuel J. Calle puJo al menos vivir con respetos y morir 
con honra para d Ecuador, es porque buscó otro arn · 
biente. Aquí no habría pasado de mantenerse como 
un hongo venenoso del periodismo. 

Y lo peor es que esa estrechez de miras de las em
presas, no reparan que en la época actual se juzga a 
los pueblos por la cultura de su prensa, y que los c::J.n
jes con el exterior llevan la tristísima impresión de 
nue~tra pobre vida política casera. Para un ojo exper
to, le bastarÍa un manojo de nuestros diarios para ne
garnos hasta el retorno del canje. Somos tan persona 
listas, tan lugareños, y por esto, tan suspicaces, que 
honradamente no deberían remitirse ciertos periódicos 
al exterior. Ya anotó este particular, hace pocos <;lías, 
el señor Manuel Bustamante, en una de sus correspon-
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q~ncias, y cuantos ~sitan otros país~s, tiene~ al regrc .. 
sar, la quejé)., de imestro pobre periodÍsmo. 

· Pacieiú:iá y sigamos trabajando, para q~e Ja falange 
de periodistas por venir, 'nó sufran com'o nosotros, las 
quiebras del perio'dismo. · · · 

L 

CAR'!'AS POLÍTICAS 

Quit(!), a 7 de diciembre de r923. 

Sr. Dr. Dn. Pío Jaramillo /\lvara~o. 

Ciudad: 
Mi distinguido amigo: 

En la Sección "Aspectos Políticos" de "El Día", 
Sección en la que, desde hace algún tiempo, vien'd 'lu
ciendo sus envidiables dotes de escritor; publica Ud:, 
en la edición de ayer, uh' interesante· artículo, que he 

· leíd1) ~on especial agrado. . 
SítYceridad, franqueza, lealtad son nobles gestos de 

caballero, y quien de ellos se sirve, en sus ide.1s y cli 
sus actos, es acreedor a singular estima. 

Como Ud. lo recuerda, es dcha que, en las elec: 
ciones presidenciales de ahora ¿tiatro años, hizo' et1 el 
diário "La NaCión" própagamla: aCtiva y entusiasta por 
la candidatura dd señor dortor Tamayo y, riatu¡·ail)len: 
te, combatió la mía: pero no es menos cierto que su· la
bor política de entonces ni a1tcró nuestras relaciones de 
amistad ni menoscabó, en manera alguna, las considera'. 
c.ioi1es que Ud. se merece.' 

Era lógico que así ocurriese. Su oppsición, por 
culta y por honrada, no dejó e1,1 mí )á más ligera huel,l~ 
de resentimiento, y, por, ello, precisarryeri~e. elegido ya 
el actual Jefe del Estado, pr?curé i~sjnüarme con l],~. 
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y cxpresar~e m1 estimación y mis simpatías más cor
dí,dcs. 

En Venezuela, durante eJ ·ejercicio de mi misi6n 
diplomática; mucho antes de q~1e pensara que puqiese 
tornar " la p:-1lestra mi moqesto nombre, por el voto de 
la Asamblea Liheral, cuando recibí su .libro "El Indio 
Ecuatoriarw"-libro ·vibrante de verdad y de hqmani
dad~me empefjé en ponerle en relaciones con notables 
literatos e historiadores de la ~ación hermana y cuan
do tuvo a· bien ~ncargarme la adquisición de ciertas 
obras, a cualquier precio, Jas husqué con toc!o interés 
y encontré un gran placer en prestarle en tal forma, mo· 
desta cooperación a sus trabajos. 

Al hacerlo, cumplía, por otra parte, muy gu:;toso, 
con lo que conceptúo, en cierto modo, como una obli
gación de funcionario y de ecuatoriano.· Siempre estí. 
mé, en decto, como un deber servir a mis compatriotas. 
Así lo hice, cuando Ministro ·en WasJ:;ngton, con el 
gran patricio Monseñor Vederic0. Cfonzález Suárez, mi 
ilustre maestro; ya enviánd(\le' ltbros que él mismo no 
habfa podido conseguir antes en Europa, y!l, sobre to
do, facilitándole el medio de que, por órgTno mío, se 
defcndi~~se, ante ~oma de las ac~saciones que le valió 
su admirable labor de aróstol de la paz en nuestras la· 
mentables e inmisericordiosas luchas intestinas. Y así 
como me puse a las órdenes de tan insigne ciudadano, 
me puse también a las d~ la clase obrera. La familia 
del honorable artesano señor Jesús Baquero, fallecido 
ya, debe conservar cartas mías que lo comprueben. 

ferdone usted esta digresión, mi estimado amigo. 
Lo que he quer.ido es manifestar1e que, hoy como ayer, 
conceptúo que su procedimiento es decoroso y dig:n·o. 
Como Ud. lo afirma, sólo tienen relieve .las. ideas. Los 
hombres, en wrdad, en la vida de las colectividades, SO· 
mas ¡neros accidentes; lo su~tancial, lq perdurable- son 
lo~ ideales elevados a cuya realización nos debemos 
todos. . 

'. En el torneo. ele<;toral qe ahora, Io importante es 
el afianzamiento de las instituciones liberales; Mi can
didatura, proclamada por la Asamblea del ·Partido, no 
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representa 'una tendencia personalista; es-así lo cow. 
prendo y'o--la cristalización de un anhelo de unión dt:l 
Liberétlismo que, fuerte y ren,ovacto, debe ejercer Ullíl 

altí~;ima misión histórica en la vida nacional. Y esto 
es, singularmente, lo que me enorgullece y lo que m<: 
obliga má~, con grave~ responsahiiidades, a mi Patria y 
a mis copartid:1.rios, quienes, <1! trabajar por mi exalta 
ción al Poder, no manifiestan su adhesión a un hombre, 
sino a una idea y a un sentimiento noble y desitere
sado. 

Ct éame su amigo afectísimo y muy atento servidor, 

G. S. Córdova. 

Quito, a 9 de diciembre de 1923. 

Sr. Dt·. Dn. Gonzalo S. Córdova. 

Muy distinguido señor doctor y amigo: 

Comprendo que el punto sustancial de la carta 
abierta del día 7, con que se ha dignado honrarme, ra 
dica e11 estos conceptos: "En el torneo electoral de aho 
ra, lo importante es el afianzamiento de las instituciones 
liberales. Mi candidatura, proclamada por la Asamblea 
del Partido, no representa una tendencia pE'rsonalista: 
es-- así lo comprendo yo- b cristalización de un an
helo de unión del liberalismo que, fuerte y renovarlo, 
debe ejercer una altísima misión histórica en l=1 vida na 
cional. Y esto es, singularmente, lo que me enorgulle
ce y lo que me obliga más, con graves responsabilida· 
des, a mi Patria y a mis copartidarios, quienes al 
trabajar por mi exaltación al Poder, no manifiestan su 
adhesión a un hombre, sino a una idea y a un· senti
miento noble y desinteresado". 
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Estas declaraciones resumen con absoluta claridad 
locla la sustancia de n{i\ propaganda, en el pre:JePte de
bate electoral. Y hablo solamente de la mía, porque a 
1:1la se refiere usted en su atenta carta. Por lo demás, 
yo no he hecho otra cosa que interpretar el sentimiento 
liberal definid() en la Asamblea, estudiando la cuestión 
ideológica en el contacto con las realidades o aspectos 
de la política activa. 

Es indudable, señor doCtor Córdova, que el libera· 
lismo ecuatoriano sufre actualmente una gran crisis, 
(lllc puede afianzar el porvenir del partido o determinar 
su caída, si al sentimiento de unión se opusiera y triun
fara el afán personal, ambicioso y exclusivista. Esa 
crisis no es la del ideal liberal, como se ha querido sus
tentar, pr<::conizando la conveniencia de un nuevo Par
tido, con la amalgana de tránsfugas y logr~ros, sino 
una crisis de carácter histórico, cuya fase económica. 
sirve para dar sensibilidad a la situación. 

Se ha dicho que la transformación política del 95, 
no solamente ha sido lln mal en sus resultados, sino 
que la supervivencia del Partido Liberal, estéril y cadu
co en plena juventud, no tiene ya razón de ser; y que 
su caída :,e impone, no sólo por haber permanecido al
gunos lustros en el Poder, sino porque, desorg;¡nizado, 
con los círclllos, las trincas, o como quiera llamarse al 
hecho de gobernar er país por el despotismo oligárqui- . 
co, son esos círculos los que han anquilozado el sistema 
de administración liber·al, reduciéndole a la rut.ina y 
simple empleomanía. 

Sí y nó. ¿Que la transforma(:ión liberal del 95 fue 
un mal? El sectaris01o puede afirmar ese absurdo, pero 
el pensador político, cualquiera que st~a su criterio 
doctrinario, no puede desconocer la trascendencia. favo
rable de ese acontecimiento histórico en la vida nacio
nal. ¿Que el Partido Liberal no ha rendido todos sus 
frutos? Cierto.- ¿Y por qué c-ausa? Porque no se 
ha organizado científicamente, porque no ha teniJ.o pro· 
gramas ni Estatuto, y esto ha permitido el Caudillaje; 
y, desaparecido o atenuado el militarismo, las aligar· 
quías se han adueñado del Poder, supeditando el idt>;J.! 
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libera}, a la~ COhvenÍendas financieí-as de CÍrculos C(~ .. 
rtatios~ 

_ Per~ conviene distinguir bicr~ una cuestión. ¿Qw~ 
círculos ·hah infltiído más en el desarrollo administráti. 
vo, los de carácter económico () los simplemente polítt'. 
cos? ¿Quiénes han puesto trabas al pensamiento y a 
acción liberal mejor intencion:ida, las oligarquí~s firian. 
cieras o los políticos, decorativos del funciona1ismo in. 
trascendental e irresponsable? En fin, el núcleo cort(! 
sano, eterno muñidor de los cambios de frente en la 
farsa política oportu11ista, o los qlle tiehen en su mano 
la rcgu1arizHción de la rique1a pttblica, por trabas arti. 
ficiales? ' 

Esta e~• la cuestión. 
Y la Asamblea Lib<-~ral definió est~-· estaclo de cosas 

y deslindó responsabilidades. La designación de un 
candidato por la Asambiea, significó el desconocimiento 
'de todo círculo impt:r<inte, de toda trinca polític<1. La 
Asari1 blea reconoció la crisis del Liberali~mo hist6rico 
ecuatoriano, y para resolverla, pbnteó en primer térmi 
no la crisis i}o\ítica, como el antecedei1te previo pai~a 
afronta!: la cuestión económica. Invertir estos térmi
nos es dislocar el plante;)miento del problema. Así lo 
ha reconocido el liberalismo consciente de todo el o:1ís, 
y el movimiento elect01·al en favor de\ candidato de la 
Asamblea, demuestra el ;:¡fán de encauzar al liberalismo; 
como fól'mula ele. gobierno, por el terreno firme de la 
organi¿ación <1el Partido. · 

Hacía falta saber si el r.andidato coincidía con este 
pensa·miento, y vuestra declaracÍÓ11 <ii periodi~IJlO ·de 
Guayaquil, señor doctor Córdova; y vuestra c.2rta qúe 
contesto desde las columnas de '•Ei Día", la t; ibuna 
más alta del Liberalismo en esta época de indecision~s: 
dicen al país, que vuestra' integridad de l~beral, '{Üestra 
sagacidad de P,OlítÍCO, VUestro 'patriptismo comprobado 
en largos y benéficos servicios,. persuade'n qúe estáis 
disp~esto a mantener la política impersonal, siri exclu
sivismos, ~in odios ni restricciones mental<~!'>. Vuestro 
progfama es el de la Asamblea, y ccin ello ~nunciais 
también el imperio de la tolerancia religiosa, que el li-
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heralismo a'cata, c'uandó no conculca la 'libertad db · c'oil" 
ciencia ni conspira contra el mantenimiento del or,lhl 
público. 

Por lo dt:rriás·, señor doctór Córdova, doy a usted 
hs gr;1cias por el concepto que le hai1 merecido mis' ac 
titudes •de escritor, en 'las' posiciones. que las vári;-{ntes 
nrditales del ·devenir político •.)bligan 'a tbmár, c'ua11do 
no es la ihcurúlicio·n;\]idad,\~1 ·J<!ma· de tih'escuclo. 

Soy de U d. afmo. amigo y atento servidor. 

P. J aranu'llo A !varado. 

LI 

CON EL CAN DlDATO SEÑOR LASSO 

El cindÁdano que presenta o permite· qu'é · pr~sen'
l:en su candidatura pat·a ser o i1o elegido Presidente de 
la República, tiene que pasar por'la criba de lós comen
tarios, de los ex.ámenes p1'evio<;, y de'lós dimes y dire. 
tes de los d t"c:ulos polídcos. Muchas· coplas p·opu la•t~es 
y lds mr~jores epigr.:1m;-1s se han forjado a ·'costa dé las 
auras de los ·presidentes en potencia propincua. De 
modo que, quien se metió en ese fregado no tiene de 
que ·alarmarse, si se siente al desriüdo algún momi..~ntci, 
o si'otr'o-rato llega. a recohocer que eso de la populari
da:d es tan farsa como cualquier otra. 

Y sobre todo, los candidatos tienen que hablar, de 
lo que no hay reme :lío. A cLiaiquier<t ~>e le· permite la 
al:titUd'si!enciosa, pe1·o un candid tto tH> plied(~ hac·er de 
esfihge, porqur~ se queJélría en el are'rial polítíéo,' niás 
solo que 'el' monufnénto fareónico del désiert'o. 

De los candidatos señ:->res do :'tór 2órdova y don 
F~dedco Intriago, teih.!lrlOS ya sóbre la 'rrie~a 'las decla~· 
ráciones, y el público sabe a qué ate'nerse: rero el Sr. 
Lasso, se nos iba· qüedando muy :callado, siendo uif fa e" 
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tor tan interesante como los otros políticos en las el<:¡·, 
ciones próximas. 

Revisadas t~stas crónicas encuentro qne sólo LJJ 

tres ocasioaes me he ocupado de la candidatnra dul 
Sr. Lasso: la primera para subrayar d hecho de que HU 

programa es puramente econó,nico, rehuyendo toda 
declarac.ión doctrinaria, pues que d Sr. Intriago pro. 
n1mció matemáticamente siquiera una vez la palabra 
"liberalismo", en su progra•na; la segunda, para llamélrle 
la atención al Sr. Lasso respecto a la circunstancia muy 
significativa de que el clericali:;mo estaba gastando la 
propaganda de su candída tura, y le recodaba la ex
presión de Gambetta: el dcricalismo, he ahí el enemi 
go; y por fin. rne o'cupé seriamente de analizar la hipó 
tesis, fíjese Sr. Lasso, nad0. más que la hipótesis de una 
Alianza con Monseñor Pólit, quien tiene también exhi. 
bida su plataforma eleccionaria. 

No puede quejarse el Sr. Lasso de que se le haya 
tratado mal en estas crónicas. Todo lo contrario. Pe
tronío es el único que ha prestado atención a la candi
datura Lasso, en medio d<~.los truenos y relámpagos oe 
las polémicas suscitadas por la sucesión presidencial. 
No desconozco desde luego la bue11a tinta que han gas
tado los conservadores en pró de esta mism::t postula
ción, como lo reconoce también •·Humanidad". 

Decir la verdad no 'es insultar; ~es poner a un ciu
dadano en el camino del éxito. Contra quienes tiene 
qu~ despedir su ira el Sr. Lasso es contra los que tra
ten de env,afíarle: "quien te adula te aborrece" dice el 
refranero español, y en esta filosofía popular ha de en. 
contrar el Sr. L3sso la advert<:ncia saludable para su 
gestión. polít_ica electoral. 

Concluído este introito, empiew por agradecer al 
Sr Lasso el telefonema que se ha servido dirigirme por 
conducto de su diario "Humanidad", previamente re
partido en hojas volantes para conocimiento del públi~ 
co. Y dice así: "Petronio, en "El Día" de ayer, lanza 
contra mí los dardos de su brillante pluma, por no sé 
qué entrevista o alianza mía con d Arzobispo Pólit, en 
Ambato. Yo arrojo fuera de mi patria, por falsas y 
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aviesas, semejantt:s in1putaciones; porque es del domi
nio póblíco que jamás quemé incienso ante el altar del 
dios Exito, ni del becerro de uro, ni ante ningun(l mitra, 
ni banda presidencial; y que, adulador más bien uel 
infortunio y de la Majestad caída, estoy del lado del 
pueblo ecuatoriano, que, confiado en mi sinceridad, ha 
puesto en mis manos la hermosa bandera de la demo
cracia, que ondea sobre el mundo, proclamando a los 
vientos la verdad, que es eterna, y el derecho que es 
inmortal". (Hasta aquí, el período orato; io, nada ex
l-'resa de sustancia. Sigamos). 

•'Lástima gran.de que la pluma de Petronio prefiera 
la defensa ck los intereses de círculo o de partido-aun
que se trate del mío propio--a la defensa de los g-randes 
intereses nacionales; lástiina que su pluma brillante em
p8ñe su esplendor, renO'l'aNdo exactamente la campaña 
cottservadora del Noventa y Cmco, co1ttra el noble par
tido üóeral, basada en d i11:fundado temor de desapu-i
ción de la Religz'ó1z Católica, pnúsamente, como ahora 
leerá el púbüco con desdet"iosa sonrisa, la amenaza de 
m-uerte del überaüstno ecuaton'a;w ... / (No ha sub
rayado el Sr. Lasso lo anterior). Elévese Petronio a 
esferas de más amplio concepto liberal y combata sin 
miedo a los verdaderos enemigos de la Patria, a aque
Jlos que, con los aterrctdores nombres de Bancos. Aso
ciación de Agricultores, Sociedades de Estancos y otras 
trincas innumerables, han pisoteado hasta la dignidad 
del hombre, para saciarse en la agonía del pueblo y ha
cer de la Nación un sepukro; destroce esta cabeza de 
Medusa, entre cuyos cabellos de serpientes somos estru
jados y envenenados, liberales y conservedores, curas y 
no curas, todos los ecuatorianos". 

''Inicie Petronio sobre estas bases la defensa de su 
ilustre candidato, y entonces me verá a mí y a mis par
tidarios plegar a su bandera; porque, lo repito termi
nantemente, yo no lucho por el truinfo de ninguna 
ambición personal, .sino por el triunfo completo de mis 
ideales, que son Jos ideales de! pueblo ecuatoriano". 

Para desentrañar lo que hay de verdadero en este 
documento, y Jo que no pasa de réclame electoral, he 
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1;yy,is~do .sus anteriores declnra.ciones, y si la Iíteratn¡·¡¡ 
,r.~pulachet:a irr~d~~ con ~¡ n 1igua¡l .brillo, .la ctlesti(lll 
¡;loctr,inar,i,a política, .brilla .también por su a.usend~. 
' .El libeq:dismo ~.el Sr. Lasso, asJ .cor.no .él lo Pxpl,ica, 
se define .ro.r 1\\ forma s.implísi.m~ de-amor J la liber.tad 
--que eqnivale a rl,ecir nada, ,porque e,l Jiber,alismo co 
tpo fónnula ele go.biern.o de ,Jos· .pueblos es el pecado 
que Sardá y Salvani explica H los católico<> en su famoso 
opúsculo. La explicación ck~l libera!is,mo está amplia· 
mente detalla<;lo en el Sy!labn,s. Pero .dP.cirse liberé.lJ 
porque se ama la libertad, eso ;implica un subterfugio 
.d~ conceptos, inadmisible. 

Vorq1.,1e ~¡ el liberalismo es Pocl;r, la sucesión pre 
sidencial !JO ,es as,l)n,to que ha de arreghrst~ por un 
progr¡1m~ más o ,rrenos fantá.'>tico en sus promesas, .si 
no t.ierie cqmo base pn~cis~. incqnfnndib!c. la dcc-\;:¡ra· 
ción de principios doctrinarios. p;H·a progrq._m;:ts in o· 
cuos en el aspecto polít.ico, es de mr~r.or fuste comq 
progranp econón\ico y ~odalista ~1 de M.onsf'ñor P6lit. 
p:s fá~i! que a~gui.eq comp,tre (.:). prograrra del Prel~dq 
cqn los de los candidatos llamados popnlares, y habdq. 
que plegar'a Monseñor en cuanto a promesas de mejo
ramiento nacion<4i. 
. . Esta estudiada posi\:ión de <~se liberqlisrno indefi
nido,· le ha rladp buer1 resultado al Sr. La!=¡so, plles el 
conservadorismo, y sobre tOdo el deric[11ismo, ha plega· 
do sin reserv;is, y realiza un a propaganda, cuyo alca.n 
ce, a lo que p::Irece. ni sospeché~ el mis1na cand.idato. 

Pyro no hay que :tlucinarse señor .Lasso por la, 
cpmp~ñ,Íé} cpnservadora de su pos tu ladón, porque si re
stl\tar~· u~ éxito con:10 campaña electoral, no le arriend~ 
las ganancias en lo que. toca a llegar a ser realmente, 
Presidente. El entresijo c~erical es diáfano paya quien 
ve las cosas si\1 apasionamiento. $i. obtuviese el señor 
Lél;sso la maroría en las elecciones, surge un pdncipio. 
de iegaliJad para recla.rnar el <;J,erecho a la sucesión 
pr~sis\~t?cial,; y en. e~ta reclamación, quién le a.compaña
ría? ¿los, liberales?-Imposible, si el éxito ha sido obra. 
de los ultramon,tanos. ¿Lo:;;, cler\ca.les?-Entonc~s el 
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Hherallismo queda o·bJigado a la aeferíra de sus ·prind
pios. , 

Pues si a pesar de todo, triunf.1 so'b1e uh c·harco ·de 
Hangre de·ese·pueblo qlle tanto adüla el señor Lasso, el 
resultad0 definitivo sería el encumbramiento ·del cleri
t:alismo al Poder. 

Esta clara visión es la que tiene ·ei1 movirtl'iento a1 
r·kricalismo, C<Hl alianza o sin alianta CX!Jrcsa con M<;n. 
~;t:fior Pólit. Por lo menos, creemos quo· 110 negará el 
scíwr Lasso .Ja existt>ncia del entusiasmo clt:rícal en 
acción, que en uso y abuso de su nombre está marcando 
<~1 avispero electoral, como u11a cruzada del socialismo 
católico. 

Luego. pues, es muy ingenuo afírmar que mi hu
milde pluma está renovando exactamente la campaña 
conservadora de] Noventa y Cinco conb-a (???)el no
ble partido liberal. Mi campaña no es contra sino en 
üwor del liberalismo, y quien trata de auspiciar una 
rcacdón clerical exacta a la que c.on1batió a la Trans
formación, es Ud., señor Lasso, que en su humorismo 
se ha dedicado a jugar con fuego. · 

· Y es preciso repetir, que la cuestión económica 
que sustenta el señor Lasso, no podrá resolverse con la 
revolución, !JUes ésta nos Cl,nduciría a los ecuatorianos 
al desate anarquista que está en espía de situaciones. 
Monseñor Pólit y Ud .. señor Lasso, auspician concre
tamente en sus programas el socialismo católko, pero 
la revolución no distinguirá en sus pasiun<::s, el género 
de sociali5mo que ustedes quieren, sino el que dicte el 
desenfreno anárquico, y si saben ahora los fautores Je 
este movimiento cólllo comienzan, nadie sabe cómo 
puede terminar la tragedia. Fíjarse bien, clericales, 
que ese socialismo invocado es un puñal de dos filos. 

Para confirmar las aseveraciones que motivaron 
mis comentarios, que han obligado al telefonema del 
señor Lasso, que cOmento, se ha derramado ya la pri· 
mera sangre del pueblo en Alausí:, al grito de viva La· 
sso y vivan los conservadores; ~~n Latacunga se ha: pro
nunciado por el Rector del Colegio sei'ior Varea un 
discurso netamente clerical' y revolúcionario, bajo los 
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auspicio$ del lassismo; aquí en Quito, son las cofradf:w 
de los conve11tos las que manejan las huestes del lassiH 
mo, y los curas no pueden ocultar la consigna en sw: 
parroquias. ¿Y cree si nceram~n te el señor Las so q no 
obedece a su exclusiva y gloriosa popularidad todo ese 
movimiento, todos esos festoPes y arcos de flores qu<·. 
los feligreses· levan tan a su paso por los ca m in os? N o 
señor, si usted es realmente liberal, abra los ojos y vea: 
el clericalismo, he ahí el enemigo! 

Y ahora venga la reciprocidad que le debo a su!'! 
galantes adjetivaciones para mi pluma, y el retorno de 
consejos por consejos. 

Creo que U d. dnició sinceramente su campaña para 
afrontar la cuestión económica, pero que los cnra:>, qnc 
no se duermen, como lo hacemos los liberales, co'tn· 
prendieran que la inocuidad de sus declaraciones deja
ban a salvo el caso de conciencia del pecado liberal. y 
han arriniado su brasa, no la sardina candidatur~l, en 
el fregado en que Ud· se halla metido. Y si ahora, 
que Ud. ya conoce la situ;,ción, consiente que continúe 
la f<1rsa, está Ud. concluido políticamente, don Juan 
Manuel. Créale Ud. a quien, contra su prejuicio, no le 
quiere mal. 

¿Dice Ud., que si se ;:¡briera campaña contra la ac
tual situación económica. U d. y sus partidarios plega
rían con su bandera al campo de la concentración 
liberal, porque no es una ambición personal la que le 
guía, sino su amor al pueblo et::uatoriano? 

Ob~erve Ud. que la nueva situación económica só
lo podría plantearse y resolverse, afirmada la especta
ción política doctrinaria. La divergencia suya con la 
del candidato de la Asamblea, sólo difiere en el plan
teamiento del problema. Lo primero es el afianza. 
miento de las instituciones liberales, dice el doctor 
Córdova; y usted sostiene que lo primero es la solución 
de la cuestión económica. El orden lógico está de par
te del candidato liberal. 

Ya ve Ud., señor' Lasso, cómo tratamos los aspec
tos de su candidatura, con toda llaneza, campechana· 
mente, como le recibiría el liberalismo si Ud. rea \izara 
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~m ofrecimiento desintere~ado, en vista del derrama
miento de la primera sangre de ese pueblo, que Ud. y 
d liber~]Í<;mo doctrinario defH~uden. 

LII 

LA CRIS:S DE LA DEMOCRACIA 

La más espectante de las figuras políticas del 
mundo, Mr. Lloyd George, ha publicado un estudio 
acerca de "La crisis de la Democracia", que llama pro
fundamente la atención y pone punto final en la caca. 
reada cuestión del "fascismo", aspecto novísimo de la 
política trascendental de la post-guen·a. 

Afirma el famoso político inglés, que lo que acaba 
de ocurrir en España es una nueva manifestación del 
movimiento reaccionario contra las prácticas y sistemas 
de la democracia. Y del contexto y resultantes del 
estudio de Lloyd George se deduce que no entiende 
por de.mocracia al liberalismo, como se afir'mó rotunda 
mente hace poco, para aplicarle a e-.ta fórmula de go
bierno los augures dt::l político referido, sino que el 
término •·democracia" está afectando al gobierno ele los 
pueblos, por el uso del sufragio y la predominación del 
sistema parlamentario. , 

El colapso socialista de la post-guerra ha v~nido 
a denunciar la eficiencia de las formas de Q"obierno, 
comprobándose la mejor organización de las democra
cias y·la base delesnable de los sistemas absolutistas. 
La .primera de estas organizaciones, por más despó,tica, 
la Rusia de los Czares, fue la primera en caer pulveri 
zada por la piqueta comunista; luego Austria y Alema
nia, y, por fin, Turquía. El absolutismo fue incapaz 
de sostenerse ante el empuje revolucionario. 

·Más firmes en la prueba resultaron Francia, Ingla
terra y los Estados Unidos, las más grandes democra
cias del globo, y las monarquías constitucionales como 
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Italia y España, han tenido que parar el golpe socia. 
lista, ren\}nciando temporalmente al sistem;t parlamenc 
tarío, manifestación definida de la esencia del movi 1 

miento encabezado por Mussoline y Primo de Rivera. 
Hay una aparente antinomia entre el hec:ho de la 

democracia triunfante en c,jertos países, y el renuncia
miento del gobierno parlamentario, expresión demo· 
crática, en otros. Y no se puede hablar, por lo mismo, 
en términos absolutos, de la< crisis de<, la< democracia. 
Por esto, Lloyd George concreta su cuestión, en último 
término, a la cr+•is del parlamentarismo, y por este 
vidrio investiga los antecedentes Y· consecuencias\ del 
fascismo, q11e reputa sin originalidad,: porque es la >acti' 
tud "cromweliana" 1;!1 <desempolva(h por Mussolii1e. Y 
recuerda. el episodio de la clausura del Parlamento por 
Oliverio Cror.nwcl, y el aviso que pusO' para ironía de 
los sig-los: "Se alquih':. Lo que demolió Mussolin ~ fúe 
el parlamentarismo, < on su cornpli~ada máquina:, elec
cionaria. Y lo qne ha hecho Primo de Rivera es di
solver las Cortes, con igual golpe a los ayuntamientos, 
madrig-uera de! caciquismo. 

"El movimiento actual no se inició en Italia; dice 
Lloyd Gt~orge, sino en Rusia. El primer gran [ascista 
del día no es Mussoli11e sino Lenioe. Este fue el< pri 1 

mero que sustituyó, por la fuerza, la elección popular;< 
en nn estado democrático. El volchevismo no fue una. 
rebelíón contra el zarismo y el poder de los grandes 
duques. Fue una revolución encaminada a derrocan 
otra revolución que, a su vez, había derrocado· al "anti- · 
g,uo rég-imen". 

Y a la Ru&ia de los Czarts no existía cuando< Leni(.; 
ne se sublevó contra el flamante régimen parlamentario;< 
del cual era jefe el socialista< Kerensky. Lenine miró 
con desprecio ese verbalismo inútil, esa congestión de · 
discursos, incapaz .de gobernar.' 

"Pero Leníne tenLi por la voluntad del pueblo1 un1 
desprecio tan olimpico como el que<tiene el Sr .. Mussoli-· 
ne, y alistó ,a sus partidarios formando un< t"jército, que 
barrió el .sistema parlamentnrio, sustituyénddh.·por 'UO>· 

régimen."cromweiliano" basado c:n !a:fuerza organizada. 
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Fue el turno d{! lo,s s<~ntos arn,ados del. co,munismo. El" 
sistema electoral de los soviets es una fa-rsa. Nadie 
que ~o sea' un incondicional del bolchevismo consigue 
un puesto en la Asamblea Central. Lenine rw se toma 
la molestia de disimqlar su opinión de que el pueblo no 
es~á capacitado para gobernar. No cree en la demo
craCÍ<\ y éstrangqló el ensayu c~emor:rático ;wenas salido 
de la cuna". 

L~ esencia de estoo: s~stcmas "ero m welianos" está 
en el sentimiento disciplinado qne sc.crifi(:a to.do en ~ras 
del ouevo orden de cosas:, llámese bolchevismo o fascÍs· . 
>110. Y ese eSf;{rÍtÜ es el l.fUC IHantÍene y da vida al 
g-obierno de t1 fuerza, ttansitorio. El JTH>Vifl1iento de 
Primo de Rivera no tiene esta característica: el pueblo 
e~pañol ha peqnaneciJo indiferente ante !a actitud ch:l 
Pi¡;.ectorio Militar". 

"Mussoline no niega qqe, aunql1e con propósitos o 
fines diferentes, el volchevismo y d [;.¡seismo tienen mu 
chos puntos de contacto en cuanto a lus proccdi!Tiientos. 
Unas decciones recienfes, con.tinúa Lloyd George, a 
base del sufrarrío uníver:.a!, le Jí(:ruo treintJ. v seh votos 
en un Parlan;~oto r.ompuesto , de qtatrociéntos miem. 
bros. Según e! sistema parlarnenta~io, su fuerz<~ era 
insignifica11t~, y QO representaba, ni rnur.ho menos, l'o 
más escogido de' la democracia. Enton\':<~s fue cuando '· 
asumió una adÍtuJ "cromwdí;tna'' y .. __ con cÍt;:n. tnil 
fascistas armados marchó sobre Roma a Jeponer el 
Parlamento". 

Esta reacción que en Europa, el Continente Je 1as 
monarquías y los g-obiern<Y> absolutistas, se denomina 
crisis de la aemocracia, mejor dicho, del pélrlamentaris
mo, ha tenido en las tierras americanas dd trópico, la 
explosión de entusiasmos admirativos, para sug-e~tionar 
la imitación de esa actitud ''cromweliana:', tan repetida 
~~1 l9s Cl,lartelazos anónimos, sil) ben~fido positivo para 
la nacionalidaq, pues· que ha s.ido origen de los caudi-
ll~es. . 

Pe~'O si en las nacion~s europeas, de un nivel de 
C\lltura· sup.erio~, se ha prcmuncie,do el desahucio. del 
su(ragio univer~<;ll, porque engendra parlamentos, mal 
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organizados ¿qué podría decirse en América de Ia m,,.f 
dección popular, origen del sistem~~ p:-esidencial, cow1r 
la garantía para el acierto en la designación de los mil .. 

gistrados? Mussoline encontró en las emule~; a kn:. 
charlatnnes, Primo de Rivera a los cac;qnes, y po1: · d 
mismo resultado, Lenine comprendió que el· pHchlo 710• 

estaba capacitado para elegir coo acierto sns gobernan. 
tes. En la disyuntiva que puede ocurrir a una nación, 
entre garantizor la libertad de rufi-agio a sabiendas dt· 
que resultaría ungido el personaje menos c:1pacitad<·· 
pna gobernar, o la.imposición del magistrado con an 
tecedentes conocidos de su saber de manclatario, p01· 
qué camino partiría Mussoline? 
. Es cosa dura reconocer la quiebra de un ideal re-
publicano, y asombra la tranquilidad con que en Euro
pa se comprueba, como un simple caso patológico, la. 
crisis de la democracia, o sea en último término, la cr~
sis del s¡¡fragio popular, en ara~ del bien nacional. 

Hay, sobre todo, momen.tos de crisis tan grandes, 
qu~ sin supremas resoluciones, el Gobierno caería en la 
tremenda responsabilidad de que el país se 11niegne en 
sangre por salvar sus e, principio:. liberales, ~ntes que 
,consentir en el encumbramiento de falsos apóstoles, por 
el voto indiscreto de ese otro despotismo, más humi
Jlante que el dtl tirano único, el despotismo de las mu1·
titudes .. 

L 1 X 1 

En los primeros momentos de la Transformación 
política del Noventa y Cinco los escritores liberales tu
vieron que adquirir alg\ma- versación teológica para 
sostener la cuestión doctrinaria liberal, ante el empuje 
sofístico del clericalismo derrotado. Culminardn en es
te género el doctor José Peralfa en ·su "Casus belli del 
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4. :Ir:ro Azua yo", y don Felicísimo López en "Teocracia 
n 1 )emocracia", investigación ilustrada para desbaratar 
Ja propaganda subversiva del Obispo Schumake.r. Y 
1lo1h la prt:nsa doctrinaria de esa época, y aun la de la 
~~~·imcra administración Pla;~a, está saturada de la con. 
:/J'(IIJersia d<Jgm.'Ítica, resultante de la implantación de las 
reformas liberales. 

E'~C prc<;tigio de !a ilustración teológica y del De
recho Canónico, desaparece en. <~stos últimos tiempos, 
.apapados toLdmente por la voz evangélica de González 
.Suáreié, apÓ'itol cristiano y árbitro de la pat:, en las gue
;rras de religión, provocadas por la teocracia garciana. 

Ha sirlo preciso que el sucesor del formidable co 
mentarista de •<Cuestiones. Palpitantes", en la emer 
;gcncia de una reconquista clerical. plantua de nuevo 
la hundera negra de la intransigencia sectárea en los 
·campos políticos, par;_i que el Liberalismo vuelva a to 
mar su anuadura de c::1baHero defensor dd pensamiento 
cristiaco, y empieze a esgrimir sus armas, que demLws 
tren, pa-imcrament~, en el estadio de la prensa los impe
líativos de la razón humana, para rw ser esclavizada por 
!os prej uici.os de ~ecta, y lue¡5o tocar a somatén e.n el 
campamento de los hombres libres, para que se apres 
ten a sostener las conquista::; liberales, de nuevo ame
nazadas en ia encrucijada aleve de componendas desea· 
lificada~;. que pretenden usar del <-.standarte liberal, para 
ct~ntregar las brtalezas al adversario tradicional, que ya 
tiene dentro de las filas algunas avL\nzadas. 

Hoy es preciso definir la ideología poHtica y reli
gtosa, para evitar las interpretaciones antojadizas de los 
voceros Je la intransigencia clerical. Señalar las líneas 
divisorias del Estado y de la Iglesia en sus relaciones 
simplemente humanas, parJ no ceder sino aqne.llo que 
la convivencia social obligue, ni permitir las invasiones 
en el terreno liberal a título de tolerancia concedida 
ampliamente, pero que en su amplitud, tiene, como to · 
dos los derechos humanos1 su límite preciso. 

La doctrina católi€a, interpretación pardal de la 
doctrina cristiana, ha planteado en estos términos las 
relaciones del Estado con la Igl~sia: el Poder· eclesiás-
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tico y el Poder civil p·roccden de Dios: ti prímero por 
jJ1stitución directa y expresa de la Divinidad, y el Po
der civil, porque es c·reación ó resultante del Derechó 
natural, y como 1 )ios es autor de. la naturalf>za, resuha 

• también el Poder temporal una emanación de· Dios. 
, Estos Poderes son in dependientes y soberanos en 

su respectiva esfer;J, de un modo absoluto el Poder de 
la JglesÍ;J, y solamente, en términos relativos, el Poder 
del Estado. Porque la Iglesia es de origf'il sobrenatu
ral, dicen lo~ teólogos, y el Estado es creación naturaL 
Y claro, entre lo sobrenatural y lo natur<ll, esto se su
bordina a· aquello: 

Por este origen divino y :-wmídivino, cuando ocu
rre un conflicto entre la Iglesia y el Estado, es obvio 
afirmar que tiene que prevalecer lo divino: "En virtud 
de este derecho divino, di-ce el teólogo Francisco Suá 
rez, llamado el Doctor Eximio, si el Poder civil dictare 
leyes no conformes a las buenas costumbres. puede el 
Pontífice enmendar esas leyes. o dando otras contrarias 
u ordenando a las potestades seculares que las revoque 
o corrijan. Esta autoridad es i?tdincta, qüe nace del 
derecho de .la Iglesia a procurar los fines supremos; 
derecho y potestad que sin ser temporales se extiellden 
a lo temporal en virtud de los derechos espiritnaies." 

De estas premisas, deducen los' doctores de la 
Iglesia, a uno d<~ los cuales denominan El Doctor Sutil, 
por antono111asia, que esa subordinación í1zdincta de! 
Estado, respecto al Poder eclcsi;istico, no es nieramen 
te negativa, es decir, no sólo exig-e que el Estado nada 
haga contrario a los derec:)10s de la Iglesia, sino que le 
obligue a aquel, a prestarle el apoyo que necesita para 
el cumplimiento de sus fines sobrenaturales. 

Lo cual implica el reconocimiento de la Iglesia con 
un carácter de universalidad, católica. con exclusión de 
todo otro credo o aspiración religiosa, amén de una con-· 
dición subalterna de los Podt>res del Estado. 

Es doctrina contraria a ésta, la que a~epta la doc~ 
trina de Cristo, como la expresión sociológica más 
avanzada, bolchevique, en la época de su aparición, co
mo amparadora de los derechos humanos, y niega el 
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!;1 multiplicidad de las manifestaciones espirituales dd 
¡:ulto, ·'y dec1arél al Estado como al suprenio definidor 
y amparador d~ todos los der(~chos hum~l'nos; ef>lá doc
trin;l profundamente armoniosa de todas las aspiracio
IICS espirit11ales y temporales de la humanidad, es la 
doctrina liberal, opuesta a las concepciones teológicas 
de los doctor'es Eximi'os y Sutíh~s de una parcíalidad 
religiosa. · · . 

La gran guerra europea de 1914, que ha señalado 
la épocá novísima del progreso, ha cóncluíclo con él an- · 
ti'gmJ fantasrna político, relativo al órigen divino de los 
reales gobernantes. Los pontificados del Czar y del 
Sultán, ·des;:.parecíei·on en d oleaje de la convülsión Ji. 
bertaria eumpea, y sólo qúcda el Vaticano enclavado 
en el durO rcñÓn de S\lS intransigencias, COmO la última 
fortal'eza de la Edad Media espiritual, que aún no con
cluye en Europa, y qüe prevalece con inmenso vig;or en 
las ti<~rrat; de América. 

Esta muerte del derecho divin'o al gobierno de los 
pueblos, no ;-¡fecta al sentimiento religioso, expresión 
imprecisa de Jos misterios que circundan a la existencia 
human<~, sino que su culminación más alta-la cruz--
el símbolo del c:ristianismo, sigue arriba desaliándo al 
sectarismo que quiere ·h1 exclusiva definición de las as· 
piraciones espirituales. La doctrina de Cristo, en su 
inmen'so humanismo, producto genuino de l::ts fuentes 
misteriosas del más allá, es la ley de libertad y rE.:ivin
dicadón humana en el presente siglo, como lo fue en 
l'os pasados de su exil;ltencia, y ninguna infabilidad hu· 
mana será C:lpaz de enturbiar el ;:tgua viva del Evange
lio, para los qne no se someten a las sutilezas teológiCas 
de una religión que no .es universal. · 

Y la contradicción en las relacionf!s de la Iglesia y 
el Estado, sólo sirve, como todo choque d~ id.eas, para 
iluminar de tiempo eii tiempo la oscurida'd de las con
ciencias fanatizarlas, por el opio de todos los dogm?~· 
tismos. 

Quiero r~ferirme al incidente más ruidó'so de estos 
tiempos, en lo qúe toca a los conflictos del Estado con 
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la Iglesia catélica, para descubrir el criterio de gobicr. 
no liheral en esta éDoca histórica. 

El Papa envió a Méxíco, eFJ calidad de N tlllCÍo 

Apostólico, a Mo,.-.:;efior Filipi, quien reso;vió, como su 
mejor obra, dar al traste. con el Gobierno líber JI del 
gran estadista don Alvaro Oc; tgó'J, El Pr~sidentc 
mexi;;Jno llamó la atención éll Ddr~gado del Papa, res
pecto a lo absurdo de su pretensión, y como é!;te iosi.s
tiera en su propósi:o /asústa, Obn~gÓ¡¡ le co,H .. edió pa. 
saporte y 'le embarcó con rumbo al mar! 

N<.>turalmente, los prel<ldos rnexicanos reclamaron 
por esta. despedida, y entonces Obrq~ón suscribí{, su 
famos0 oficio de 2.3 de enero de 1923, ~~n el que def.nía 
así los derechos del Estado frente a frer. te de lo~> de la 
Iglesia: "El Partido Liberal, dice el P~esidente Ob,.e 
gó.1, ha sufrido una evolnción completa en su estructu
ra política, d3.ndo preferente atención a los po .ulados 
sociales, que están llarnaclos, seguramente. a regir las 
futuras generaciones y <IU~ ~wn en su esenci<t funda 

.ment:almente cri:;ti<.'.nos, enunciado:> que no afc:ctan en 
nada al programa fund::tm(cntal de la Iglesia Católica, y 
si no son enteramt~nte paral(~ios, sí se completan en 
su esencia.- El Programa fundamental ~de la Iglesia 
Católica según nos lo presentan en teoría los encarga· 
dos de su desarrollo, consiste t)··incipalmente en encau
í-:a,· t0das !;1.s almas por el sendero de la Virtud, de la 
Moral y de la Confraternidqd, en la más amplía acep
ción de la palabra, tratando, de;¡tro de estos nobles pos
tulados, de asegurar una ventura infinita para todos en 
la virla eterna. -- Los postulad<bs funcLtmc:Jtales del 
Gobierno a~.· u al, que cree inte·,·lJretar fielmente los 
ar,helos populares, pueden considerarse así: cnc<~lll.ar 
a todos los hijos de México por d sendero de la Moral, 
de la Virtud y dt" la Confraternidad, en la más amplia 
acepción de la palabra, tratando de encontrar dentro de 
estos postulados un mayor bienestar para la vida terre
nal, y si los do~• programas llegaren a reali7.arse, sería 
Ja conquista máxima del bienestar para todos los que 
habitamos la Tierra, porque .la ventura y el bienestar 
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~¡ucdaHan definitivamente conquistéldos en esta y r:n la 
r.)tra vida." 

Con lo qne ha planteado d ·Presidente ObrPgón 
los cánones cristianos de los ministros, para el fin tem
pt>ral y eterno de la ri•Jdadanía. Y wmo el caso de. 
Monseñor Filipi, corriprobara la presench• en México 
de la antigua y caduca doctrina de la supremacía de la 
Iglesia sobre el Estado, y su intervención en ·la vida 
polír¡ca: "Yo' deploro, dice Obrecón, muy sinceramt:n 
te, que los miembros del alto clero cat<Slicv no hayan· 
sentido la transformación que se está produciendo en el 
espíritu colectivo hacia orientaciones modemas, en cu 
ya transformación esd.n perdiendo fuerza cada día las 
doctrinas afectivas y abstractas y robusteciendo las 
efectivas- sociales, y que a esta l igurosa solución le es-

, 1 . 1 ., , y 1 ten neganc o su contmgente e e cooperacwn. a 
pugna provocada por el sectarismo es contraprorlucen 
te; porque. en esta época "ya no se trata de t1n só'o 
fanatismo metafísico, que mnnopdlizó por más de. dos 
mil aflos el espíritu de las masas pnpu!ares, sino dé la 
pugna de dos fanatismos que se disputan ese c~spfritu: 
d uno afectivu, y por consiguiente, abstracto, y el otro 
efectivo, y por consiguiente, material. El primero que 
nutre el espíritu y lo prep1ra para el sacrificio; el se 
gundo que nutre el estómago, el cerebro y el espíritu 
para evitar el sacrificio. Y en esta lucha que tan des
ventajosamente se presenta, serán muy pocos, induda
blemente, los que que act~pten el primero de los fana 
tismos." 

He aquí, corno un Gobierno liberal hispano-ame
ricano comprende y define la posición política del 
Estado, frente al fanatismo católico que pretnde invadir 
todos los terrenos, el espiritual y el tempr.ral. 

El liberalismo doctrinario no acepta dist:ngos ni 
sutile~as. RecofJoce al catolicismo sus dominios espi
rituales, pero su intromisión en el gobierno temporal lo 
rechaza resueltamente. Y con esto queda cumplido el 
precepto cristia.no: dad al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios. 
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LIV 

LA CUESTIÓ.N RELIG\OSA ~:-.¡ EL r~:CU.\DOR 

Sin la teocracia de García Moreno, los partidos 
políticos se habrían constituido sobre bases éticas y pu
ramente económicas, con prescindencia de la cuestión 
religiosa, semillero de grandes clivergencias en el cam
po de la opinión pública .. 

Contra el ~obierno militarista del General Flor~s, 
se op\ls'o con la denominación de pa,rtido n<~cional, co
mo lo llama don Pedro Moncayo al núclf'o revolu.ciona
rio d.e "El Quiteño Libre", la primera manifestaoiót. 
del senti.miento liberal ecuatoriano. L~ exprosión "na 
cional" denunciaba el concepto de la protesta contrá d 
gobierno de los extranjeros, como calificaban a Flores y 
su Ejército; pero en el cenáculo político del filósofo in 
glés Hali, germinaba algo más que el sentimiento na· 
cionabta, y que el gran ideal liberal, lo que compactó 
decisivamente a la juventud ecuatoriana, en los albores 
de la Rep'ública. 

No se puede hablar sino con elogio del liberalismo 
genuino de Rocafuerte, cuya administración comparte 
enteraítlente del derarrollo ideológico 3ustent~clo en sus 
libros. No sé que se haya estudiado a Rocafuerte co
mo estadista y pensador, sólo ronozco (llonogr~fías 
cronológic::1s de su e, so~;, sin examen apn!ciabli.~ de las 
enormes dotes de organizador, filósofo y reformador 
político. 

La oligarquía de Urbina que tuvo como antece
dente dinástico a Roca y como ;cons~cuente a Robles, 
para reaparecer seguramente er bastón de mandú en 
las manos del m~smo Urbina, se inspiró. y tomó su gran 
influencia en la ideología de Roc<~fuert~; y sin llegar a 
la altura de este gran estadista, ·el pensamiento liberal 
germinaba francamente en los campos políticos satnra-
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c\ns de una gran ¡;asión por el predominio de la libertau 
!·.in res tri ccio nes de secta. 

Después de García Moreno el liberalismo católico 
de Borrerr), de V<-:intemilla, de Caamaño., de Flores, 
can~ció de intransigencias religiosas, y. la pugna con el 
lib.!ralismo doctrinaril> que aparecía ya con fqertes 
raigambres en M(mtalvo, Portilla, Riofrío, Alfaro, 
Mestanza y otros, discrt:paba preferentemente en pun
tos de respeto a las libertades cívicas, q11e a las religio
sas. Es únicamente en la teocracia garciana que asu 
ma el clericalismó su cabeza 'de hidn, y el catolicis'mo, 
de aspiración religiosa para fines sobrenaturales, se im
pone como sistema de gobierno temporal, y como par
tido político lucha por desal~1jar al progre!•ismo que se 
inicia con don Antonio Flores, en su aspecto científico, 
y preter.de aniquilar al liberalismo, que ensaya sus pri
meras armas con esa fusión católica, transición política 
explicables en un ambiente s;-¡turado de fanatismos se 
culares. • 

La perspicacia de un observador político puede des
cubrir en la obra de Rocafuerte el íundamento del senti
miento político liberal, así como la nacionalización de las 
fuerzas vitales ecuatorianas, y er1 las olig-arquías~ de U r
bina y Caamaño, y en la Dictadura de Veintemilla una 
cooperación ~ibera! indefinida, vagamente doctrinaria, y 
en conección política con la clerecía, según las urgencias 
de la administración, pero ~in ardor relig-ioso contra el 
liberalismo. En el crisol de la nacionalidad se agitan 
confundidas las tendencias políticas, pero el liberalismo 
aparece como el colorido dominante de la albción, a 
pesar de la tendencia reaccionaria del ejército romano 
imp<;rtado por García Moreno, para perpetuar su teo 
crac1a. 

El pueblo ecuatoriano se apasionó siempre por el 
sentitniento liberal, solamente que los estadistas de este 
partido. han descuidado en el Poder, sensibiLizar ese an · 
helo natural, y. hacerlo .. mable, con obras y con ideas 
que arraiguen en las conciencias, y no. limitarse tan só
lo a la cultura administrativá y la reforma legal, como 
el máximun de un programa ideológico. De aquí pro-
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viene el desencanto, y la base para provocar la reaccíóu 
tradicionalista, como la ohra sectaria del ejército negro, 
que dominará al fin, sino se opone el ·liberalismo a lo~ 
elementos burgueses y sobre todo a las multituJ'es, tan 
imp•·esionables y volubles. 

No es el rnonwnto de inculpar y probar las defi
ciencias doctrinarias de los gobiernos Jiberale" :télcidos 
de la Tra11sformación del Noventa y Cinco, pero la 
reacción netamente ckrical, de l~tctura .teocr.átic;' g<~r
ciana, que se alza a!1H:~n;_;zante en estos días, tiene :;u 
origen en el olvido del liberalismo como doctrina hurn<l· 
namente civilizadora, que exige toda la atención de los 
gobierno:; personajistas, caudillistas o puramente oli· 
garcas. No es el conservadorismo lo que se co¡Jfro·,ta 
corno progra1na opue~to al liberalismo, es la teocracia 
garciana qU<~ renueva sus brotes, en el troceo no dd to .. 
do podrido, que el cleri·:alísmo cultiva en la sombra. 

Hasta hace muy poco se tuvo ·:1 pndor del disfraz, 
y en Cuenca st~ Ji ;cuti6 la conveniencia de rcn,:gar del 
nombre de pila garciano y Jlamar Partido Rer!ll blic;~no 
a la facción reaccionaria; en Quito se dividió la opÍ· 
nión, a~Yrupán~!ose los clericales en el un anrisc(l, y los 
conser~~dores amplios en otro. En este ;nomento en 
que sienten los pies tocando tit~rra f1rme, ya c~os gru 
pos arrojan las caretéls y se Lh~cbran "Partido Cc..tólico" 
sin reticencias. 

Dice "El Porvt~nir" en sn edición de ayer; "Ya es 
tiempo de que los católicos ecu;.¡torianos Ílltervcngan en 
la vida políticél con arclimcnto y deci--iión incontrasta
bles, de modo tal que cunstituyan una fuer::a poderos(]. 
e innegable y que no pueda ser nwn,lspreciélda por el 
gobierno y los otro part;clos, n1al sucede actualmente. 
El país ganaría inm::nsamente con esta renovación, 
porque los católicos ecuat01 ;,l11CJS aporL'rían a las luchas 
políticas la alteza de sus ideales, la austeridad rle su 
moral sublime, la probidad de su educac{ón enlÍnP.nte" 
mente religiosa. Durante largos y ominosos años, los 
católicos ecuatorianos han estado postergados y escar
necidos, proscri~os de la legislatura y de la admini~tra· 
ción, porque no han querido intt~rvenir, dentw de la 
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·~:sfera de la legalidaJ, con todos los medios que di~po·· 
nen los partidos modE~rnos para in1ponerse en los deba .. 
tes cívicos. Pero y::1 es tiempo de que se inicie una 
reacción en este sentido. La prin1et'<t necesidad para 
llegar a ese desiderátum sería la tttÚÓJ.t, el sacrificio d(: 
lo~ estúpidos prejuicios qne élhora separan a los cat51i
cos ecnatorianos. La fór,nula de armonía se encontra 
ría fácilmente con un puco dl~ buena voluntad de una y 
otra parte, si a las conferencias· preliminares se aporta 
espíritu de generosidad y comprensión clara de las gra 
ves necesidades de LA HOI{A Pld~SENTE. -- Otro de los 
elementos indispensabl(-~S ¡Jara el lHtCII éxito dr~ esta in 
tervención eficaz en los cert;Ímenes políticos, sería la 
adopción de zm pro,r;-rcema moder1w en sus aspiraciones 
y métodos .. , No cstamo~. y;¡, en el tiemp<l de colocarnos 

, en el campo de la t<.~sis pura, y d mundo hél. evolucio· 
nado mucho para que los católi(m; rll:j(~n de manifestar 
sus propósitos en la e:.;fcra sona!, ahora, sobre todo, 
que comienzan a introducirse lo~; pri;t~\~rr)s gé1 menes de 
socz'alismo entre nusotro:;." --N·, se h<lhla de ciudacla 
nos, sino Je cat61í.:o", de organÍz<~ción política católica, 
es decir, la teocréll:ia garciana s;.1le de nuevo a la pales
tra, armada de todas armas, y aJemás, socialista .... 
católica! r . 

Con quien va a medir sus armas el liberalismo, no 
es con el Partido Conservador, definido por los publi 
cistas, sino con el clericalismo desahuciado, en la histo · 
ria, por anacrónico y retrógrado. El programa ya lo 
exhibió oportunamente Monseñor Pólit, quien también 
ha declarado su ultimatum. 

LV 

LA VERD.\.DERA SITUAC!ON CORDOVIS'fA 

Ayer publicó "El Comercio1
' una información polf

tica relativa a la conferencia celebrada .entre los candi .. 
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datos señores Córdova e lntriago, en presencia del St·. 
Dr. Tamayo, que obliga a ·rectificaciones y comenta. 
ríos. Dice así el diario citado: ''Ayer á las cuatro d1~ 
la tarde, el Sr. Dn. J. Federico Intriag-o estuvo en d 
gabinete presidencial con el Sr. Dr. Tamayo, cuando 
casualmente llegó también el Sr. Dr. Córdova -Los 
tres expresados personajes departieron coh entusiasmo 
y cordialidad.--El señor Pre~idPnte de la República 
manifestó que no tenía ni tenoni candidato oficial y qn<~ 
su única aspiración; para bit>n de la Patria, era la unión 
del Partido Liberal, por el cual tanto había trabajado y 
seguirá trabajado con alrinco.-En seguida pidió a los 
candidatos que en,Ia lucha electoral buscaran la forma 
de hacer efectiva la unión. del Partidb, haciendo, si es 
preciso, abstracción de sus aspiraciones pi.~rsonal.es.
El' Sr. Intriago manifestó entnnce~. que estab;-¡ de 
acuerdo con el señor Presidente de la República, y que 
para realizar estos propósitOs le pedía que presenciara 
una conferencia que tendrá con el Sr. Dr. Córdova, a 
fin de que le constase la abnegación y desinteré" con 
que procedía.-El Dr. Córdova a su vez expresó que 
estaba de actkrdo con el Sr. Tamayo y con el Sr. In
triago.-Se excusó el Dr. Tamayo de tomar parte di
recta en esta labar e indicó a los candidatos que sería 
preferible que designasen delegados para un arreglo, 
uejando la responsabilidad histórica sobre el candidato 
que pusiese obstác1;1los para esta labor de conciliación. 
-Aceptada esta idea, los sei'tores doctor Córdova e 
Intriago convinieron en que hasta el medio día de hoy 
numb,·arí.in los delegado)> p<ira qne inmediatamente 
procuren llevar a la prá,tica los propósitos del Sr. Dr. 
Tamayo". 

Era indispensable reptodur.ir el texto íntegro de la 
información, porque cada paldhra tiene en estos casos 
una importancia absoluta .. , 

Y por este método sabemos: ~~ que .el encuentro 
de los candidatos fue casual; 2? que el Sr. Dr. Tamayo 

·aspira a la unificación del Partido Liberal; 3? que desea, 
así mismo, que se busque la forma de que en la lucha 
electoral se llegue a ésa unión como resultado;- 4? que 
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el Sr. Intriago encontró admirable esa insinuación y 
~un quiso que· el Sr. Dr. Tamayo fuese testigo de su 
desinterés y abnegación; s? que, naturalmente,· el doctor 
Córdova, expresó su conformidad con ·.esa aspiración 
unionista, para la perfecta concentración liberal; 6? que 
el Sr. Dr. Tamayo se excusó de intervenir en esos arre
glos, insinuando la conveniencia de que los candidatos 
designasen sus delegados para la solución política pro
puesta; y 7? que los candidatos convinieron en qúe has
ta el medio día ·del sábado, enviarían sus ddegados 
parq iniciar la entente cordz'ale previa a la lucha elec 
toral. 

Hay dos datos equivocados, en la información de 
"El Comercio''. El que se registra en los títulos y 
subtítulos ele la información y que dice: "El Sr. Dr. 
Tamayo manifiP-sta no tendr_{t candidato", particular 
que no existe en el texto de la misma noticia, y el que 
afirma que el Sr. Dr. Tamayo insinuó que a la unión 
debía llegarse "si es preci~o; con abstracción de slis 
aspiraciones personales". (Las de los candidatos}. 

Estoy autorizado para aÍirmer que en la conversa 
ción casual acerca de las cnestiones electorales, se habló 
de la necesidad de que éstas se efectúen sin dividir más 
al PartiJo Liberal, y si fu·ese posible unifi,:ar la acción 
frente a la emergencia clerical en descubierto, pero sin 
que esto significase ni la remota insinuación de una re
nuncia de candidaturas, a lo menos, en lo que al señor 
doctor Córdova se refiere. 

Y es absolutamente falso que el Sr. Dr. Tamayo 
haya expresado que tendrá o no candid;}to en l_as próxi
mas elecciones. Esta afirmación sólo consta errónea· 
mente en la sumilla de "El Comercio". 

Además, hasta el momento en que escrib.o esta 
crónica-las·. ocho de la noche-el Sr. Intriago no ha 
designado su delegado, y el del Sr. Dr. Córdova estu 
vo ayer a las doce del día, en punto, en el lugar conve
nido. 

Rectificada la información de "El Comercio" en los 
puntos equivocados¡ este incidente sin consecuencias de 
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ningún género, invita a reflexionar· acerca de la verd:·l. 
dera situación política del cordovi~;mo. 

Antr~ todo es preci:;o n~cordu q11e, en· la entrevista 
que tuvo en Guayaquil el Sr. Dr. Córdova con el Sr. 
Intriago, aquél invitó :1 éste, a formalí;~,ar una lucha 
leal, culta, que no <kje para de~~pllés d resquemo;· de 
todo procedimiento vio~t:nto, quizá ultrajante a la per
sonaliclad de los candid;1tos, y sobre todo, que produzca 
la o<liosidad que en los partidarios produ ·e todos los 
"ismos", cuando éstos no luchan por un idenl, ~1ino por 
aspiraciones personaiísimas. El Sr. lntriago contestó 
-con asombro ele tndw;-q tw consultaría con sus par 
tídarios esta invitaci6n y qtH~ daría su resp11esta; pero 
ésta no llegó nunca1 

En esta st>g-utida entrevista proporcionnch. por la 
casualidad, para que el .liberalismo no se divina como 
consecuencia de hs (··lecciones en un nuevo "ismo", 
tampoco el Sr. lntriago ha nombrado su delegado, para 
ajustar los mutuos respetos cívicos en la lucha. 

Pero si esta cordialidad aún no se define, la posi
ción del cordovi•;mo sí está ya sólidamente constituída. 

Porque si el Sr. I nt:riag-9 ne,:esitó consnlt;:~.r con 
sus amigos para dar garantíé1s de cultura en la lucha 
elcccíonaria, el Sr. Dr. CórJov;t no es duei'ío de su si. 
tuación de candidato de la Asamblea Liberal, para 
aceptar, ni en principio, transacciones que impliquen' la 
renuncia de b candidatura, cot11o lo dice "El Comercio" 
en su información. Sería la Asamblea, o su represen 
tación, el Directorio Supremo Líbl:r~11, el que tendría 
que ve( en esto, y act'ptar la ren11t1 j;¡ de L1 candidatu
ra, para abstenerse de la lucha e> recomendar otra ros 
tulación al Partido Liberal. Este antecedente funda 
mental destruye el alcance qw: se ha querido obtf~ner 
con una información equivocada. . 

Y por otra parte, el conlovismo es ya en este mo 
mento una falange podt:rose~, auspiciada por la opinión 
de todo cuanto en el liberalismo ecuatoriano tiene una 
posición, un prestigio, una fuerza. No st: trata de una 
aventura política, sino de un movimiento cívico, cons 
ci ente de los peligros de la hora actual, por la reacción 
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ttltramontana, que cree haber encontrado el subtel'fugio 
para lega \izar su as pi ración al Pode: t. 

Y es tan íntima esta convicción, que el mismo Jefe 
•.Id Estado, no vacila ya en recomenda¡· a los candicla 
tos liberJ.Ies alguna entente previa, a fin de que, si el 
pcli¡rro pa; a la conservación de la paz y el progreso 
que garantí¡,a el liberalismo, llegare a comprometer es
Los elevados ideales, se acuerde la unificación del es
fncrzo para rechazar todo conato subversivo, que atente 
a la hegemonía del Partido. 

Pero hay datos muy significativos que evidencian 
la segmidad del éxito del cordovism<;>, por obra ele la 
concentración liberal. El partido alfarista que en los 
prolegómen-os ele la cuestión eleccionaria, si no mani
festó públicamente su pensamiento abstencionista, lo 
dejó entrever con alguna claridad, el sentimiento liberal 
que depone todo prejuicio, se ha producido en la forma 
leal a la doctrin21, como lo atestigua este documento 
aún no conocido por el público: 

_ "Telegrama de Guayaquil, diciembre I 5 de r923. 
-Dr. Gonzalo S. Córdova.--En contestación a su te
legrama diré a U d. que el Partido Liberal--Radical 
alfarista, ve hoy en Ud. al portaestandarte de la ensel1a 
roja que el Viejo Luchador enarboló haciendo triunfar y ... 
llevando con ella las nttevas ideas de libertad y progre
so para la República. El liberalismo no podrá jamás 
dejarse arrebatar esas victorias conseguidas con tanta 
sangre en los campos dt~ batalla. Nuestros amigos y 
copartidarios en estas horas de prueba, confían en Ud. 
y en su patriotismo que sabrá mantener siempre con· 
firmeza y en pie nuestros principios doctrinarios. Den
tro de pocas horas lanzaremos a nuestros amigos y co· 
partidario~; un Manifiesto firmado por Jefes y liberales 
alfaristas, haciendo ver y aconsejando a nuestro Partido 
que su candidatura encarna nuestros principios y doc
trinas que es necesario se adhieran y trabajen por ella. 
He hecho trascendental su mensaje al Dr. Eduardo 
López, Coronei Acevedo y muchos otros amigos quie
nes han quedado sumamente contentos del contenido 
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de su telegrama. Su afP.ctísimo amigO.--(f.) Harto!umt! 
H·zterta". 

Todo esto evidencia que el cordovismo no tietltl 
por qué apelar a intentos que impliquen la renuncia (.k 
la candidutura de la Asamblea Liberal, y que esa posi 
ción política es absolutJmente firme.-

LVI 

GoNzÁLEZ SuÁREZ, POLÍTICO 
"1' 

Con motivo dd sexto aniversario del fallecimiento 
de Monseñor González Su á re~: ( t 1 ~ de diciembre de 
191 7), la prensa de todos los colores políticos ha con
signado sus recuerdos en honor a la memoria del insig
ne prelado, hombre de ciencia y de gran acción en la 
vida política ecuatoriana. 

Se ha recordado su vida de ciudadano combatiente 
y combatido, su tarea erudita, pródiga en lé.ls investiga
ciones históricas de la época colonial, preferentemente; 
su cultura liter_aria en las faces del escritor y el orador; 
su intervenciót1 en los grandes acontecimientos nacio
n.--des, y en fin, sus virtudes de apóstol y sus bondades 
de amigo. 

Acostumbrado a esta literatura necrológica y es
perando siempre el libro que ha de juzgar las múltiples 

-actividades de González Suárez, habría guardado el 
respetuoso silencio que el ángel de las tumbas impone 
en estas conmcmoraci('nes, si no hubiesen venido a he
rir vivamente mi inquietud espiritual, los conceptos 
bastante dogmatizantes de LABRIOLE, el colaborador así
duo de ••El Día". Porque en la vacuidad de la produc
ción periodística, L<1briole suele poner una generosa 
contribución de cultura humanitaria y mística. 

De las distintas faces o talentos de González Suá
rez, hay una que, a mi juicio, no ha sido estudiada, 
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l·ez, pol!tlcn. 

, Y eso que para mí, es fntima la persuación que 
abrigo, ¡·especto a a.u~ ante todo y sobre todo Gonzálei 
Suáre;;; ft!f! un consumado político, y no así como quie
ra. sino un político ele acción, tal como esotro gran es· 
;tadista católico León XI U; y la conducta del prelado 
ecuatoriano no discrepó una línea del programa político 
del pontífice de la famosa Encíclica "De la libertad hu
mana". Solam~·nte la intolerancia clerical, más que Ll 
incomprensÍÓ!l; le proporcionó a González Snárez el 
noble oq.{'ull(> ~le tener enemigos, y la distinción de ser 
calumniaJo. Pero él supo aprovechar de esta situa
ción, como de todos los momentos culn;inantes de la 
historia ecuatoriana que prefirió hacerla, mejor que es
cribirla. 

L<t visión ¡.wlítict de González Suárez le pen>1itió 
diferenciar claramente, (ksde su primera juventud, las 
líneas que caracterizaban la política ecuatoriana. No 
aceptó el clericalismo, <{U<~ habí.t sido derrotado ya por 
las nuevas corrientes del ¡wnsamicnto humano en otras 
latitucles. Ejemplos n<)tab!es suministraba no sólo la 
realización de la unidad italiana con la derrota del pa
pado, sino que el abismo infranqueable que estableció 
el Syllabus de Pío IX, permitió ver muy luego con gran 
claridad, que ese docutnt~nto provocó una enorme reac
ción, que en lo alto Je las fortalezas tremolaban hs ban
dercJS roja del progreso y la blanca y gualda dc!l Vatica
no, con anuncios de nuevas y san¡;·ricnt:as guerras de 
religión, que tanto habían retrtrdado la civilir.ación eu
ropea. León XIII, el gran político católico, enca1·eció 
a sus generales una nuev:t táctica: deponer la actitud 
desafiante y provocar una aproximación, cubriendo pia
diosamente los anatemas del Syl!abus con el manto de 
la tolerancia, y por ese camino "tomar parte en la cosa 
pública, no para aprobar Jo malo que hubiere en el mo
do de regirse los pueblos, sino para trabajar en mejo
rarlo e impedir que llegaran a implantarse cosas peores". 
Y para lograr esto era preciso olvidar el pasado, impo
nerse en los pueblos por los prestigios de la sabiduría y 
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:la virtud por las sugestiones del patnottsmo, y sobrt: 
todo, dominar por la acción, por la acción y por la ac .. 
S.::ÍÓ11. He aqu! en síntesis la doctrina política de León 
XIII, que tuvo en I3almes un comentador desenfadado, 
·y en los países de América, en González Suárez, tm 
estrateg;> de primer orden, Ya Montalembert, pm 
otra parte, había dicho aquello de "no se dt~be sacrifi. 
r.ar la Patria por s.1lvar la Religión'", expresión jesuíticét 
que obtuvo una fácil aprobación del Delegado Apostó 
líco Gaspari, que encontró inj.usta ·la querella contra el: 
autor de una fórmula politica ya sancionad2: por el Va
ticano, ocultada por la t·mtdadon dd clero, y descono· 

. dda por la intolerancia g;uciana, 
Este conjunto de i'deas que germinaban en el cere

bro de Gonz~iez Suárez, dcsrle que fue un simple clérigo 
de la diócesis ~zuaya, le permitió alarmar impunemente: 
al rebaño, cuando con ocasión de la oraci6n fúnebre 
que pronunció en la mi~;a ck requie~11 de Ga¡·cía More. 
no, dijo ante el túmulo sonsagrado al jefe dd cle1 ica 
Jismo: •·No pertenecí yo a su parti lo político, como es 
notario .. _ " 

Dest"JUés, encontró en }os estudios históricos d 
camino para tener la figuración política que nect~sitaba. 
satisfaciendo él la vt~'l. su curiosidad por el pasado, y 
sus felices disposiciones de escritor grandilocuente. Y 
en esos mismos e~;tudios históricos ha trazado su pro
grama de puHtico y el afianzamiento para el éxito en 
lo porveni1·, inspirando la escuela de tolerancia que 
predicó sin descanso. Porque sólo a favor de la tole
rancia podía llegar a destruir el radicalismo como logr6 
verlo ya casi en. ruinas en los días anteriores a su muer· 
te. "Argumentos científico~>. razones filosóficas, reso
luciones de la Silla Apostólica, esas son las armas 
adecuacl?ts para combatir el radicalismo", recuerda La
briole, que aconsejaba González Suárez a sus discípulos, 

En la paz se consigue más que en la guerra, cuan· 
do se trata de imponer ideas, Las multitudes sólo 
asesinan o se dejan asesinar por lo que no comprenden, 
y una acción destructora inteligentemente dirigirla con 
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;unción apostólica; es más eficaz que una carga úe c~f ... 
halleda en un C<1mpo de combate. ¿Verdad, Labriole?' 

Dos momentos culminantc5 de la historia ecuato
riana· de los últimos treinta años, élCrcditan la visión y 
.Ja sagacidad política de González Su<Írcl, (j_LIC es preci
so sr~a reconocida en su honor. 

Triunfante ya el Part!do Liberal, la reacción dcri
oeal garciana,--·dc ese partido frac3.sado en la historia--·· 
con el que nullca simpatizó González Suárcz, intentó 
reaccionar é!poyado por e! clericalismo colombiano--
otro santo od¡o del ilustre polftico--.. -y en tal emergen .. 
·CÍa, mÍen tras Jo~; Ínva:;orcs con·§ a 11 a UO fracaso defini
tivo irremediahl(•, y la turbación y f~l dcsalir~nto por 
divisiones de.i día anterior, cundía en el liberalismo ya 
·én el Poder, sólo un político vió cl:uo en la confusión~ 
González Suárel. Y se clccl·icó a una bella y sugestio
nante predicación de paz, de toler:wcia, de pri.triotismo, 
las tres grande~; palabras de toda!.; sus proclamas en 
tiempos de guerra y turbación nacionales. Ante tan 
desconcertante actitud, el libt~ralismo de,;pués que 
.ganó con las armas ·la hegemonía definitiva, se declaró 
deudor del apóstol católico; y el cle;-icalismo rugió fo::
troz alribuyendo a sus c;:;rtas pastorales líricas su ver.-

):?;OUzosa derrota. J.:l!ero la ver'dad fue que: 

"Vinieron los sarr~ceno~; 
Y los molieron a palos, 
·~lue Dit•s proteje a los buenos, 
cuando son más que los malos'\ 

Y desde ese momento de la derrota del clericalis
mo en el Ecuador, ya no encontró obstáculos la labor 
de aniquilamiento del partido liberal en que emprendió 
González Suárez. · · 

Cree Labriole que "la transfornuci6n del 95 tuvo 
que verificarse, debió verificarse", p0r la sencilla razón 
de que "no podía darse entre nosotros, el caso especia
lísimo de que el Partido Conservador quede para siem
pre, dueño y árbitro único de la Patria. La transfor
mación del 95 fue eminentemente jurídica) vino después 
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de que hechos afrentosos demostraron el agotamientt> 
del antiguo régimen, vino después d~ que las rwg·olla., 
mismas no pudieron impedir el aflojamiento total del 
histórico partido". 

En la imposibilidad de discutir en un solo artículo 
las causas complejas de la caída del ·régimen clerical, 
añadiré a lo dicho por Labriole, la circunstanda de que 
los partidos caen porque carecen de programas concre· 
tos o porque no los cumplen; pues sin fe, pierden c1 
fanatismo, único poder espiritual que conduce a todos 
los sacrificios, y entonces los partidos caen en el re·· 
manso de la tolerancia sin reservas y buscan en los 
campos opuestos una colaboración que jamás puede 
faltar en las propias filas. 

Por ese camino de las contemporizaciones, se abrió 
la brecha d(~norninada ¡JrOi[1'es/smo, que hundió a lo~; 
clericales; y por la brecha del nacionalismo está zozo. 
brando el Partido Liberal. 

Hay que sumar a este hecho, la circunstancia de 
Ja división del partido, por obra de esa misma toleran. 
t:ia y por la ambición Jt;) arribismo carente de virtudes 
y repleto de audacia. 

Cnalesquicra que hubieren sido las causas que de· 
terminaron la caída d(~l régimen garciano, que con leves 
modil1caciones dominó hasta el 95, la revolución liberal 
fue de fracaso en fracaso en sus reformas, y Alfara que 
debió ser el Regenerador anunciado por Montalvo, 
fracasó por sus contemporizaciones, por sus tolerancias. 

En la angustia de afianzar en la paz el régimen 
liberal, aceptó tácitamente la colaboración de Gonzále:~. 
·Snárez ¡el salvador del liberalismo ecuatoriado ante b 
invasión de los bárbaros del Norte! Y su voz siguió 
resonando con autoridad y simpatía en d Gobierno 
Liberal. Aun no era Arzobia¡Jo, pero la insignificancia 
política de su antecesor le impuso de hecho como el 
primado de la Iglesia Ecuatoriana. Y Alfara celebró 
como un éxito la simple declaración de la tolerancia de 
cultos y la libertad de conciencia, como las garantías 
máximas de la Constitución Política; y solicitó a Roma 
la gracia de un ·nuevo Concordato y si el Clero de 
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Quito no le· da nn puerta·zo en la cara, Alfara habría 
continuado quien sabe hasta cuando en las prácticas de 
las ceremonias católicas. 

La revolución del 95 que anunciaba la reforma ra
dical en las instituciones del país, encontró en Ibarra 
el apóstol de la tolerancia, que se deja llamar liberal, 
que produce con el lirismo de una protesta contra las 
guerras fratricidas, un fracaso que no podía dejar de 
suceder en defmitiva, y que moralmente encabezaba esa 
revolución radical que ya era incontenible; pero la en
cabezó para conducirla al fracaso. Refíriéndose a este 
momento histórico dice Labriole: "Gonzákz Snárez es 
entonces el único ecuatoriano que domina la situación y 
penetra en el momento histórico. La gemrosidad de 
González Suárez es magnífica: ACEPTA LA LEY DEL CAl\I

BIO, la acoge bondadosamente, y desafiando la torpeza 
de los apasionados, predica la paz, la calma, el amor, 
en medio de ese fuego de odio, de ese volcán de muer
te y destrucción". De acuerdo con Labriolle, solamen
te que eso de la guterosidrtd, huele a una pasada de la 
mano por todo lo qne tiene de larga la cabellera de los 
liberales. 

AcGptada, pues, la ley del cambio del clericalismo 
y.detenido el primer ímpetu de la reforrn·a radical, por 
las ,g-ene1/osidades de González Suáre:.~, se encat·ga este 
apóstol del catolicismo, de dirigir las baterías contra 
los globos de papel pintado de las reformas de la pri
mera administración Plaza. Y después de de!;presti
giar las leyes en los documen_tos episcopales, se ocupó 
de poner en juego su enorme influencia nacida de su 
prestigio de sabio, de sus virtudes de apó >tol y su'> su· 
gestiones de amigo, para consumar el fracaso de 
aquellos. Y las leyes de cultos, de registro ci
vil, de incautación de bienes de manos muertas, de 
prohibición del aumento de frailes extranjeros, de ense· 
t1anza laica, etc., etc., son burladas unas, empujadas al 
desprestigio por el mal cumplimiento otras y condena
das todas a languicl<~cer y morir, porque después de 
cerca Je treinta años ele liberalismo, las reformas han 
sido traducidas al papel de los anuarios de la Legisla-
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c!ón, simplemente, pero no han llegado a las concí~·~1t 
ClaS. 

Pero no sólo la obÍ·;:t civilizadora de la tolerancia ) 
la paz preocupó a González Suárez en su acción polfli 
ca, sino que el recurso formidable del patriotismo, tenía 
que obrar nuevos prodigio~ en bien de su causa. 

Un u fa,· en uno de esos fervorosos entusiasmos d(• 
Alfaro, por el progreso del Ecu:-~dor, quiso contratar C<'ll 

el Conde de Charnacé un ferrocarril para el Orient<·, 
con la bé1SC de una conceción de tierras baldías, en pro· 
porción inferior a la que el Perú acaln de ce~. 
lebrar C'.on la firma Dunsmuir, sin que se provoque uu 
conflicto. Pue~ la oposÍ· ión contra Alfaro sostenida 
principalmente por él clericalismo, protestó con inlllt:n· 
so clamor contra ese atentado a 1~ sobe1·anía nacional, 
como se le calificó 'al contrato, y consultadq Gonzále;~, 
Suárez por los oposicionÍ~;tas clericales y liberales, este 
les dijo que e1·a preciso evitar la revolución, pues era 
apóstol de la paz, y les señaló el camino de la lucha 
electoral para obtener una mayoda oposicionista en el 
Congre~;o. 

"Bien sabido e.:; cómo terminó aquel entusiasmo, 
dice Nicolás Jiméncz, en la mejor biog•·afía de González 
Suárez, y cómo se ahogó en la sangre dr~ universitarios 
y artesanos aquel generoso despertar de h juventud de 
Quito.-Pero esos sucesos dieron dos resultados: fue el 
uno cavar un abismo entre la parte má? noble e inde~ 
pendiente.::. del Ecuador y el General Eloy A\faro, abis
mo que acabó por devomrlo en espantosa tragedia; fue 
el otro, el unir desde entonces para síetnpre al pueblo, 
al elemento joven y .·ano, con el ilustre Prelado, en 
quien veían al más patriota y desinteresado d~ los ecua
torianos". 

¿Qué añadir a esta declaración? 
En esa opereta mal encubierta:' que nos llevó en 

1910 a un conato de guerra con el Perú; en esa guerra 
en la que ningún hombre sensato del paí~ creía, pero 
,que se dejaba hacer por fines que se juzgaba patrióti
cos, el apóstol de la paz se declaró un heraldo de la 
guerra: "si ha llegado la hora, dijo, de que el Ecuador . 
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dt:saparezca, que desaparezca; pero no enredado entre 
lrH; hilos diplomáticos, sino en los ca m pos del honor, al 
.tire libre y con el arma al brazo: no le arrastrará a la 
¡:nen·a la codicia sino el honor!'' , 

La predominancia del Arzobispo de Quito en lcL 
política del liberalismo ecuatoriano fue completa. Ni
clll~1s Jinténez comenta este episodio guerrero de su 
J,iografiado, así: "Desde entonces, además de la adhe
:dón de' la juventud, que fue suya desde I 906, co?zquis
I!Íse !a del Ejército, al que siempre había amado y ha
l,ía prOcurado dignificar". 

El vértigo de la última revolución política ensan
¡~Tentó de nuevo los campos de la contienda civil, y 
Milagro, Yaguachi y Naranjito, presenció una terrible 
hecatombe. El radicalismo conv(~rH:ido de su:; erróneas 
contemporizador~ es in tentó recuperar el poder, pero los 
pueblos ya no creyeron en las promesas de Alfara, cu
yas cla.udicaciones estaban aun frescas, y por el con. 
trario, la matan7.a inútil le enfureció. Los Jefes de esta 
revolución y el caudillo cayer(>l1 prisiot'eros, y su suerte, 
o sea su sentencia de muerte estuvo echada desde el 
instante que se decidió remitirlos a Quito. El pro· 
ceso judicial, en el que intervine como Fiscal, de esta 
causa histórica, demostró la culpabilidad evidente del 
Gobierno que presidía el do :tor Freile Zaldumbide, 
pues habiendo sido enct~rrados ya los prisioneros en el 
Panóptico, una pl~queña guardia habría sido suficiente 
para impedir todo crimen. l\1ayorme11te una ~;úplíca o 
imposición Je uua gran autoridad como el Arzobispo 
Gonález Suárez, pero los presos fueron abandonados 
al asesinato en, el Panóptico, y el Ecm.dor se conmovió 
ante un crimJn tan bád1arG. 

U na de las hij<~s del General Al faro pidió al ArfO· 
bispo su interveudón oportuna para evitar el crimen. 
Cuál fue esta intervención, Jo dice el mismo Gonzálfz 
Suire¿ en este aparte de una carta dirigida a guisa de 
relato auténtico del suceso, al Obispo de !barra: "Traían 
dos cadáveres, dice:· el de don Eloy Alfaro y el de Ul
piano Páez: este desnudo hasta la cintura; aquel del 
todo ell cueros, enteramente en pelota. El cadáver de 
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Pát~z de espaldas, boca-arriba: el de don Eloy en ese mo
mento (eri que los arrélstraban frente al Palacio Arzo
bispal) no iba arrastrado pm el suelo, sino que lo lleva
han al aire, como columpiándolo: tan apiñada caminaba 
la muchedumbre, que el c:c1dáver no podía ser arrastra
do constantemente". 

"Yo intenté salir para procmar recoger los dos ca
d<lveres; pero los que me acompañaban me instaron no 
lo hicir.ra; resistí un momento, mientra!1 acercándome 
disimnladamente a b ventana, observaba lo ~ue en la 
calle sucedía; y luego desistí de mi intento, convencido 
de que mi presencia, habría sido inútil, para el fin que 
me proponía, y peligrosa para mi sagra(b dignidad; las 
gentes estaban locas de cólera y frenéticas de furor." 

Esta transcripción no intenta un reproche, sola
mente narra, y pretende anotar la circunstancia, de que 
al mismo apóstol de paz, tolerancia y caridad que había 
e0ntribuido poderosamente al fracaso de la reforma li
beral desde el 95, le tocó prescnciat· disimuladamente, 
dc~;cle las ventanas de su palacio, como pasaban arras
trados por las t.::alles, el caudillo y los capitanes que an
tes protegiera g-enerosamente con sus proclamas líricas 
en una reacción destinada a sucumLir. 

No sé si Labriole anote entre los errores de la bio
grafía de Gonzátez Suárez, escrita por J imé.nez, éste, 
imperdonable: "nunca fue político, dice, jamás se afilió 
a ningún partido ni se abanderÍ¿Ó a ninguno de esos 
casilleros, en que nos trae divididos, con el título de 
conservadores y liberales, muchas veces no la firme con
vicción, sino la momentánea convenienci;:¡1 cuando ter-
ciamos c-:n política." · 

¿Pero qué entenderá por política el amigo Jimé
nes? Si toda la vida de González Suárez se desarrolla 
dentro de un gran plan político: fundar el partido con-
servador. · 

Cuando González Suárez afirma su prescindencia 
de la política garciana, esto es, del clericalismo, no in
tentó asombrar con su declaración, porque el partido 
que dominó, con ligeras variantes, hasta el 95, habfa 
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ca{cló ya hlstódcamente. Esa ingerencia del Estado bi. 
~a !glesia, ,a HtLiló de défeilsor dd catolicismo, mereció 
h repl··obación del poHtico vidente, qtte compi·endía el 
peligro de lbs intereses r<~ligiosos, deiltro ele nna estre 
.cha unión, coti uh pártii:!b liiilit8hte. González Suárei. 
quería la ~;epar<ición del Estado·y d€ la Ig-lesia, como la 
garatitía para el desérivolvíniien to de ésta; y la [Jrescin· 
dencia del clero en la política, poK" la ségui·idácl. y púa el 
respeto que debe alcanz;¡r la disciplin;i eclesiástica. 
Esto no implicaba m-ia inmiscuencia ii1dirccta a título 
de colaboraci-ó!l en la villa nacional. .Se establecía, 
pues un liber<ilásmo cat61ico, en el qüc: podL1 afiliarse 
San Agüstfu y ouos doctores de h Iglesia. Es dec'ir, 
González Suáréi aceptó en el 95 la política que insinuó 
tímidamente don Pedro Carbo eh la Convención de. 
Ambqto, y que en ese entorices la rechaz6 con violen'cia. 
Pero los tieilipos habían cambiado, y entre aceptar la 
tutela del EstaJo para Li Iglesia o la Iglesia libre en el 
Estado libre, la dección no era,difícil. La evolución 
del libt"ralismo en el Ecuador la CJ¡:plicó magistralmente 
Juli · Moreno, en su conferencia "Liber;l)Ísmo y Con
servatisrno" b1 1920 .. Lo que cayó el 95 fue el régi
men clerical, insostenible h<ista con el barniz del 'tpro-

. " f ,~ '1 S ' greszsmo , y por eso ue que "-..XOnza <~z , uarer., no se 
afilió al clericalismo, por desa.crecEtado y al liberali:mw 
por incompatible~ con su <~stM.t.lo sC~.cerdotal. Y como no 
pudo ser soldado de una fracción fue el Jefe de un nue 
·vo g1 t.;po: el de los conservadores denominados "am
plio_," para dif(:renciélr~e de los clericales imjJropiamente 
Hamados con~ervadores. 

Y esta formacion de un nuevo núcleo conservador, 
lo efectuó sin aparato, con la prudencia que aconseja la 
sabiduría y prefirió para la renovación el elemento 'jo
ven, i!ustradó, trabajador, capai de sostener. el . nuevo 
evangelio de paz, tolerancia y patriotismo, tan repetido 
por González Suárez, c~n una argumentación bica ins
pirada por. Rodó, por Faguet, por el Maestro Posada. 
La cita. de los textos de los doctores de la lglesiá sería 
impertinente. N o s·óJo hay que predicar tolerancia sino 
apa-recer como que se .la practica. Y penetrar en la 
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entraña de los regímenes políticos, no para. aprobar To 
malo sin'o para impedit· lo peor, según el consejo clt:: 
León III. Y si a mano viene darles el zancádiUazo del 
siglo a los zoquetes que cr~en en la incompatibilidad 
del dogma con la fórmula química para tinturar zapatos, 
y predicar la conformidad con el derrumbamiento dt:': 
los regímenes por ineptos, por desorganizados y con· 
temporizadores. 

Gonzálcz Suárez fue, pues un gran político, y 
triunfa todos los días, por la acción de sus alunu10:i tan 
disciplinados; pues mientras unos hacl:!n la hi.storia, los 
otros la escriben y todos la. adulteran. Es tanto el pro· 

·greso alcanr.ado qqe ya se discute en los drculos polí· 
ticos si por medio delnaúona!ismo; el régimen es toda
vía liberal, o es ya couveTvador! 

Si González Suárez nH~rece una estatua no es sólo 
por historiador y por ·patriota, !;ino por político; 

Y como gran elogio conmemorativo, creo que ei 
que más cuadra a un prelado, es el que he trazado en 
estas lineas: La reforma liberal del 95 fracasó por d 
genio político de González Suárcz. El conservadoris
mo, amplio, triunfador, sería injusto si no reconociese a 
:,u Jefe en el prelado ilustre. (*) 

\ 

LVI l 

LOS SOFISMAS DF "EL PORVENIR" 

Insisto en afirmar que los. prolegómenos de las 
elecciones presidenciales, han tenido en esta vez una 
singt1larísima importancia, porque coincide con la reac
ción clerical más desenfadada de estos últimos años. 

(*) T~sto artículo que publiqué en ''El Día", el 7 Je diciembre 
de 1922, no corresponcle a la serie dll "Aspectos Políticos'', pero lo 
inelnyo aquí, porque la te~is r¡ue des¡tl'l'olla eR congl'uente con el 
pensamiento genol'al de estos eHt.udios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



L . ''? l ,, ' a sltlJaclnn se ac ara por momentos, repteta m~ 

peligros, en los campos de la más fr8nca conspirélción 
-tontra la paí~ públir.a, y en el terreno ·ideológico, en d 
que se plantean los sofismas justificadores de todas las 
trastadas políticas. 

Y para· dilucidar ·esos sofisrnas de la propaganda 
ultramontana, empezaré por fijar los límites de lo que 
las crónicas pülíticas aspiran, en sus rel'aciones con la. 
indüle del diarismo. 

Porque "El Porvenir", diario clerical de esta ciu
dad, pretende que el periodismo sea t•n el volumen final 
de un año, un nuevo tomo agregado a la enciclopedia 
precursora de la revolución france~;a, o la Semana Teo· 
lógicé?. de ··santo Tomás, expresión máxima de la litera
tura católica. Ni tanto, ni tan poco. Ni la erudición 
insoportable de los comentaristas del Rtnacimiento que · 
gastaban cincuenta pesados infolios para explicar las 
sutilezas 'dogmáticas, ni la fugacidad del comentario 
atropellado de las crónicas policiaca;; dei periodismo 
con temprwáneo, de"~~arradas y pálida~. e:1 la precipita· 
ción del producir rítmico con el casca.beleo loco de los 
linotipos. 

Las crónicas políti:ets y social,:s del minuto que 
pasa, dejando impresas en el papel periódico las inquie
tudes de la vida, para ser leídas, no han ele carecer de 
jugo y fl<~xibilidad; rehuyendo Je la rigidez de los dó
inine~; que despachan su sabiduría con la graved:::td de[ 
que manti,!ne su postura, como si se hubiese tragado 
un b3stón. 

La crónica no es sino una conversación inteligente 
con el público y los compafí~ros de la prensa, con al.
gunos puntos de documentación rapida y otro poco de 
espíritu en la entraila de la obra de vulgarización de 
ideas, para que éstas no sean recibidas tan vulgar
mente! 

Reconozco en Porcio Cantón un contendor de hu e~ 
na casta en el peráodismo capitalino, y la producción de 
fondo de '•El Porvenir'' gustó siempre del buen decir 
en sus prosas y el guante blanco en las discusiones 
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¡lástima q qe sea tan ~leri~~J! y el elogio habrf~ rerpata-
do nombrándole tolerante, con1o el mejor lema !=le sn 
escudo. · 

· 'y por esto. acuso a inquina sectariq, el gracejo qe: 
:esta parrafada de su réplica a uno de mis artículos: "NQ 
consiuer(i' del caso, dice, ir a refutar al adversario (ad
versario? no, al compañero en la milicia de la prensa, 
en el campo opuesto) ~n el campo de la inve~tigación 
filosófica a que parece convidar con arrestos de comen· 
tador sutil y erudito. Seda risibl~. pues sobre inútil y 
pesada para los lectores, sería labor de romanos (y lo 
somos ¿verdad?) desenredar la madeja de ideas confec 
cionada con la receta del cuento: doscientos litros de 
citas a base de una' mediana librería; éter volátil ele 
premisas falsas; extracto fluído de ·r~natisn)o radical; 
jarabe de pico para los de arriba y mortero p3ffi los de 
abajo. Sabido es que esta es la poción cC>n q~e el mé
dico Petronio quiere salvar al liberalis!'}}o ecuatoriano, 
suministrada por copas en '•El T)ía':. 

lJa rec~ta es graciosa y Porcio Cantón, graciosfsi · 
mo; pero así y todo, rechazo el sofisma qu~ contien,e 
como fórmula de periodismo adocenado, e invitq ql ca
ballero romano, a conversar serenamente en los atrios 
f1orecidp5 del Forum, sin inquina y con· amor ¿incero q 
!os grandes ideales, por contradictorios que parezcan. 
Y quien sabe si al final de la plática, advirtamos que el 
abismo ideológ-ico que nos separa ni es tan hondo corno 
nos habíamos figurado ~¡ de soluciones sangrientas cp
el vulgo aconseja. 

Y (lhora que P9rcío Cantón se ha dignado qírme, 
quieran los dioses concederme la gracia de q~e !:!1 Di
rector de "El Porvenir", don Manuel Sotomayor y 
~l)ll~· cabalkro cultísimo, de~.~~~él sn gesto olímRico, 
hmpH~ sus lentes de todo preJUlClO que' ~lescomponga 
falsamente los colores, y con la visión clara de lo~ ho~n
bre~ y las cosas, analice conmigo ciertos puntos de la 
política, qqc servirían de bqs,t: para una cqnvers~ciót~ 
interesan te. 
. ' E.n. la edición d,el vierne;; (¡ltimo .dijo q1Uy ;:~cer 

tadamente ''El Porvenir", en su editorial: "Necesidad 
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Urgente", lo· que sigue: "Ütro ele )os elrmentos indis
pef1sables para el b~i~n éxito de esta intervención elica~ 
en los cert~menes políticos, sería la aclopción de UN 

P!~9GI{AMA MODERNo· en sus aspiracione1( y métodos. 
No estamos yél en el tiempo <)e colocarno;; en el campQ 
de la tesis pura, y el mundo ha evolucionado mqcho, · 
para que Lo's CATÓucos dejen de manifqtar ~us pro
pqsitos f·n la ~sfera S?CIAL (socii'llismo católico) ~hora 
snbre todo que comienza a introducirse> los primer.os 
gérmenes del f>ocialismo entre nosotros." . 

Y con esta transcripción sabemos, que la agrupa· 
ción política que representa "El Porvc'nir'' carece de 
progrqma moderno, condición pr.evia, indispensable, p~· 
ra intervenir con eficacia en los ccrt:imenc<-; políticos o 
sea (~n las luchas eleccionarias, pr)rque sin prograrJ1aS 
~a confusión de las aspiraciones conducirá al fracaso 
Irremediable. 

Y sabemos también-y esto es lo sustanrial del 
caso_:_que •·El Porvenir" es el vocero qel caro}icjsmo 
que aspir~ a organizarse en Par~ido Político, para resq. 
citar, con e\,idencia, la teocracja garciana, cuyos som
bríos reflejos mantienen tint~s en sangre las páginas de 
medio siglo de la Historia ecuatori::~na. 

Tieiieraión "El Porvenir". Necesita un progra
mé! t)1odernísimo que excluya toda tendencia teocrática, 
inadmisible en esta época; asf como también está re
chazado en l::t es_tructura del Estado contemporáneo, el 
llamado Partido Católico, excluido cicntfficamente de 
alternar como poder civil en ningún país de. raigambre 
republicana, preferentemente. El catolicismo es un0 
religión de fines. ultraterrestres, y los partidos políticos 
se ocupan de disciplinar las energías nacionales para 
fines tempnrai('S. 

. y tan' si~ cien oteros precisoS: inconfundibles, como 
.ex!w~ qn' programa político, se halla la agrupación~ 
cuy\.) yocero es "El Porvenir", que en una carta que sq 
Dií·ector dedica al señor Presidente 9e 1ª Rept!blic~t, 
dice: "El señor doctor Córclova, en cart~ enviada ?,1 Sr. 
Dr. Larre~ Chirih~g~! y publicada eri ,"El Día'' ?e ~oy1 
refiere que el señor Presidente "hablo en los termmos 
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más elevados y patdóticos" de asuntos relacionados con 
las próximas elecciones y la reunión de las facciones 
liberales, para hacer frente ''al enemigo tradicional que, 
AUXiLIADO POR EL CLERO, tnbaja activamente por al
terar la paz pública." - "No hay traducción libre al de
cir: el enemigo tradicional, los conservador2s." 

¡Sofisma! Sr. Sotomayor y Luna. La traducción 
· exacta es esta: el clericalismo, he ahí el enemigo del 

liberalismo. 
El Partido Conservador, es un partido político sin 

entronques con el ejército del Vaticano, y el liberalismo 
no le desconoce sus dere,:hos para alternar en el Poder, 
ni declara enemigos' a los conservadores que luchan 
por su predominancia política sin la añagaza cld cato 
licismo. 

Los partidos liberal y conservador son las dos 
fuerzas que regulan el cqu ilibrio de las funciones del 
Estado. El clericalismo es el resto feudal de una do
minación extranjera para br:ileficios s~ct;.¡rios. Mídase 
la d1fercnda, y jú~guese 3Í l1a hecho bien quien ha de 
ciando ::nemigo tradicional al clerisalismo, que en el 
Ecuador ha causado daiios irreparables en el progreso 
y en la concordia de la gran fé1.milia ciudadana. 

"Y declarar enemigos, continÚ;\ el señor Sotoma
yor y Luna, a quienes difieren del Gobierno en asuntos 
de orden político y religioso es-trJ.tándose del Jefe 
del Est~do-un desconocimiento de los derechos aje
nos y de 1""' necesidades n3cionales; es u.1a alteración 
profunda de las relaciones ~ntre gobernaotc3 y gober
nados, un recurso ele fuerza ajeno a la paz." 

¡Snfisma! ¡Sofisrn,,.l El Jefe del Est~do realiza 
los fine:-; de esta institución política, con la preocupa
ción de un solo concepto político: las garantías ciuda
danas. Las cuestiones de orden religioso corresp•.mden 
a los Obispos: el catolicismo tiene su Jefe: el Papa; y· 
los partidarios de esa autoridad tienen que dirigirse a 
Roma en sus dificultades doctrinarias. 

"No puede OCLl]tarse a la observación del señor 
Presidente que el pueblo ecuatoriano es conservador, 
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dice el señor Sotornayor y Luna, en mác; de un setenta 
por ciento: declararlo enemigo, es negarle su soberanía, 
considerarlo como pueblo cautivo sujeto a la voluntad 
de -fieros conquistadores." · " 

¡Sofisma! ¡Sofisma! y ¡Sofisma! . Señor Sotomayor 
y Luna. El Partido Católico e~: extraño rolíticamente 
a la soberanía ecuatoriana; los adeptos de éste son es
clavos del cautivo del Vaticano, es dz:cir, doblemente 
esclavos; y si el setenta por cie-nto de los ecuatorianos es 
católico, hacen bien de serlo y practicar en sus templos 
sus creencias, pero de esto a querer ser gobierno y 
reducir a esclavitud sectaria, a los que no aceptan al 
clericalismo con fórmula de administración temporal, 
hay un abismo insalvable. No se puede confundir 
conseryatismo y clericalismo, hay en e1lo un error pro· 
fundo. Hay también una diferencia fundamental entre 
ser irreligioso y ser anticlerical. González Suárez fue 
anticlerical y su 1 eligi.,sidad fue edificante. El Ecua
dor salió ya dd período teológico, señor Sotomayor y 
Luna, y las cru:t,ad;¡s para la guerra de religtón ya n?. 
tienen presti:;io. El pueblo r.a descllbierto que debajo 
del disfraz de cada campeón ·religioso se esconde un 
ambicioso político. Por eso tiene que explotar simul
táneamente la eterna cuestión social, p<!ra impresionar 
a las masas aun no ilustradas ele! Ecuador. 

"La consideración elemental que me mueve a diri
girme al señor Presidente, concluye el señor Sotoma
yor y Luna, tiene toda su"importancia al con! ide:·ar la 
existencia de una minoría, por pequeña qne sea; la tie
ne mayor aún tratándose de la gran mayoría del país, 
MAYORÍA QUE ESTAMOS DISPUESTOS A P!WB:\RLA tan pron
to como el gobierno se resigne ;:~, respetar la ley y la 
sinceridad clectoralros." 

Aquí hay un t<eto y éste sólo pnede contestarlo el 
Gobierno. 
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LVI 11 

RL ÉN'Í'RESIJO EN DESCUBIERTO 

Ha concluído el período de las ententes previas, de 
las cl<::claracioiies de los candidatos, de las intrigas en 
las alturas oficiales, y conocidas ya las áspiráciones y 
¡irográmas de los contendienti:'s, los partidarios pueden 
ir a sus respectivos c;;ampamentos con el santo y seña 
pará la lucha. . . , 

, El cordovismo representa la defensa y hegemonía 
del liberalismo, según el pensamiento y el programa de 
la As.ámblea Liberal. 
. El intriaguismo es la facción disid,~nte del Partido 
Liberal, empujada por elementos sin color político defi 
nido, aunque enemigos declarados de los regíuienes 
erinnadcis de la Transformación del Noventa y Cinco, a 
mantener la desunión frente al compactamiento, mani
fiesto del clericali!;mo reaccionario. 

i~l la~;sismo pa:;Ó d~l período humorístico, simple
mente declamador, a servil' de estribo al .clericalismo 
que encontró la situación, para desenvolver las discipli
nas partidarístas que agrupep multitudes con miras sub
ver~i.,'as, para la restauración del Poder. El entresijo 
está en mantener al señor Lasso en el convencimiento 
de su popLilaridad insólita, con un programa socialis~a 
a cuestas, dcsmenl;do en hechos por el misino autor de 
la superchería. En otro momc~nto le he de explicar al 
sefior Lasso, cómo realizó don Francisco Madero su 
pro1;rama socialista mejicano, entre~ando previamente 
sus haciendas a Jos pobres indios y sus capitales al pro
letariado obrero. No se puede ya sugestionar al pue
blo con simples pülabras: ofrecer todo un programa de 
redención y auxilio popular; y luego suscribirse con una 
peseta para favorecer a los damnificados por el terre
moto de Tulcán! 
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Evidc:nciado el plan tenebroso, sólo el clcr!ca'lismo 
~i.poya en ~:ste momento al señor Lasso, y el tinte libe 
ral c;on que se qui~;o pt·opagar esta postulación, se ha 
d.:ú;vanecido, apareciendo en toda su crudeza el fondo 
negro de la intr~.nsigencia, en los periód!cos sectarios 
que apoyan al lassismo. 

En el ¡ncidente dt! la con versacion casual de los 
candidatos liberales con el Jefe del Ejecutivo, respecto 
3. vna entente para evitar la desunión del único "Ísmo" 
que quedaba, para que la concentración del liberalismo 
sea una hermusa realidad histórica, se descubre una in
fluencia malsana que lleva al señor lntriago a los últi
'mos términos de la intransigencia para la unión liberal, 
aun después de la lucha, cualesquiera que sean los re
sultados de ésta. Porque la negéüÍva a la renl¡ncia de 
una candidatura se comprende, cuandu aún p;dpita la 
última ilusión pc.>r el éxito; pem si la derrota se ha con· 
sumado ¿por qué negarse al recottocimíent'> de los he
chos ya incontrastables, y seg1.1ir conspiranrto -.ontra el 
liber:).lismo en alianza tácita cnn el clericalismo en ac
ción?-~ J-'inal muy triste el qlle le había reservado el 
tiempo al intriaguismo ya muy lnrajado! 

Recoi·ra bien sus filas el señor Intriiigo, y sepárese 
de lo incoloro, de ln que no g·aranticc a sn conciencia 
de liberal el consejo patriótico, ~;in rcsenns ment::lles, 
mejor dicho, asesórese_ de su propia conciencia, y cum
pla sus deberes de doctrina.rio, como la hora política lo 
exige. 

Porque no es que el codovismo, o lo que es rnás 
propio, el liberalismo, dude del éxito, sino que las nor
mas disciplinarias del Partido se quebrantan ~;in que las 
consecuencias favorezcan la pcn;onalidad del señor In· 
triago. Pues conocemos sus fuerzas, podemos contar 
aquí en Quito a sus hombres significativos en los de
dos de las .manos y sobran dedos. De Guayaquil avi
san repetidamente que existe un poco de intriaguismo 
más o menos conocido en el mundo político, pero que 
esa base populachera es tornad iza, por lo mismo que no 
obra por convencimientos espirituales. Y es de Gua
yaquil que se ha insinuado públicamente la renuncia del 
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tismo y· la unión liberal; pero el !icñor Intriago no h;:¡ 
querido ni pactar la lucha decorosa ni h:; respetos :d 
tri un fa dor. 

Ya que eso de las renundas de las c;:mdidaturas,. 
implica b revchv;ión candorosa de un entresijo que se 
de~ibarata con una simple y odiosa comp<lración de fuer .. 
zas, y se descubre la cabeza tonzurada que inspira esa, 
base anaí quizantc, sin mayor esfuerzo. Ha estado en 
lo justo el señor doctor Larrea Chiriboga1 cuando al 
rechuzar esta ~ugerencia del clclegado del señor lntria 
go, replicó diciéndo; "Si no fuera usted, señor doctor 
Salvador, el libera,! con altas ejecutorias que es y que 
como tal le reconozco, frnncamente creeda que cst:.:~: 
proposición es hecha por un miembro dt~l Partido Con 
servador (t!!) que anhela .dividirnos rnás." Con lo que 
se ha definido también el verdv.dero d,·.seo d<" los que in
t~iaguizan, con planes análogos a lu~> cofrades del las
sismo. 

Por su parte "El Porvenir" se muestra sorprendi 
do de que la concentración liberal no intente siquiera 
una conversación cnn el señor La5sO, quien, en las co
lumnas cld su~odicho diario clerical, se despacha a su 
gusto en la edición J¡~ ayer, con la ratifica~íón de sn 
programa socialista en (~n·ma ele reportaje concedido a! 
señor IsAAC DEu;,\DO (Epaminondas ). 

Y el mismo diario concluye su editorial con esta 
santa invocación de la unión clerical: •·Si para lograr 
este propó.sito, en e:-;te momento de iumensa gnrvedad y 
peligro, es indispensable el sacrificio de lícitas a~;pÍra
ciones, listos estamos a hacer esa renuncia, si elia ha de 
H.:dundar en ben<:;Gcio dd país y de la religión santa, 
suprema eno.,~ña de todos nuestros combates, norte de 
nucstro~i amores y programa de todos nuestros esfuer .. 
zos. " 

Y como d señor L1sso es el campeón admirable 
del clericalismo, tenemos descifrado el entresijo de la 
mentira convencional del espíritu religioso de los cleri
cales y del patriotismo y la alteza de miras que se atri
buye a sí mismo el señor Lasso. Desgraciadamente el 
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·:;error Intrlago está colaborando sin pensado en lo.; J:'Ya-· 
Ndad de! pelz:g-l'o de este lío político, r:on su a y u da tá
cita al lassismo. 

Y para que no falte nada en el entresijo, no se ha. 
olvidado la consabida hi~;toria de los arrcpentimientm1 de 
lo~; liberales en el Poder, cuando han puesto su simp:1-
tía del !arlo de un candidato de ejecutorias. ¿Se quiere 
:.;ugerir que eJ. ~'eñor doctor Tamayo C'>t:Í p0r el en:~r::;!>j · 
jo, y contra los anhelos de la Gr.ión liberal? 

Pero b nota hilarizante de la socarran<; fa de cier
tos grupos políticos, la han t'escrvado a don o~tavio 
ica:~a, Ministro de Guerra, Marina y Aviación, abusan
do, indudablemente, de su n:1tural afable y campr;cbano. 
Pues, señor, apenas se sospecha que puede quedar un 
pequeño hueco en esté-~ debate e!<! las CdtHlidatu¡-;~s, en 
el acto asoma la hojita dimimtUl ~vhtlllJndo al señor 
!caza, como el tercero t~n cualquier combinación. 

Y no es que el señor Icaz& pu<~Ja ver con agrado 
esa tercería que alguna m;tl~ sombr,1. s,; cmpefí.a en 
acomodársela, pues ya· protestó de lé~ especie~ canclida. 
turezca que deúmna indudablemente su prestigio de 
hombre tranquilo y Ministro simpfttico, por esa misma 
tranquilidad, sino que e~.;o del terc~:.~w, entra en el juego 
.del enmar<li1ado entn~sijo que comcnt<l. ' 

Felí;~,mente las c.o!;a<; csd.n ya muy claras y la lu
.cha se resolv<~rá así: de un LJ_do d liberalismo, con su 
~andidato señor doctor Córdo va, y del otro lado la en .. 
tente Lasso con el ckricalisrno, ;1yuchdo~; indircctamen· 
te por e1 grupo intriaguista. 

Confrontamos, pues, una crisis histórica, de la que 
saldrá triunfante el liberalismo renovado y depurJ.do. 

LIX 

LOS DOS FANATISMOS 

Mil gracias, señor Sotomayot· y Luna, por la cu1-
~ura de su respuesta. Estamos tan poco acostumbra-
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dos los·· periodistas ecuatorianos al trato respetuoso 
entre los del'gremio, que la hidalgüía de un pr0cedcr 
circunspecto e inteligente, obliga la atención. Desd<~ 
luego, el gran público sufre con esto un desencanto, pues 
que en lo' plebeyo de las frases, encuentra la fortaleza 
de la argumentación. 

Platiquemos nosotros y para nosotros, señor Direc-
tor ele ·•El Porvenir", que no nos faltará.un público de 
selección, que talvez difiera de nuestro pensar y sentir, 
pero que nunca nos negará la atención caba11erosa. 

Y, pues, me he afirmado en el convencimiento de 
que dentro del respeto a nuestras convicciones, estamos 
más cerca de estudiar l;;t y¡~rdad sin pa~ión y demarcar 
nuestro campamento sin enojo, que irguiéndose con la 
coraza de los fanatismos que encuentra en toda n~nova
cíór. liberal al jacobinista, y en todo principio tradicio
nal una expresión del clerica11smo. Son los dos fana· 
tismos, el de la lib~rtad y el de la tradición los que han 
mantenido la muralla china de todos los progresos, en 
la obra eterna de la; demolición y de la reconstrucción, 
quedando si.cmpre el acervo de lo perfeccionado en b 
lucha, en beneficio de la cultura humana. 

Soy conservador, y conservador convencido, dice 
Ud., señor Sotomayor y Luna, y tendr.ía como alto ho. 
nor y singular dicha agrupar todas las fuerzas conserva
doras, Ji los coopartidarios le dieran su confianza y su 
apoyo; no por satisfacer ambiciones personales, sino 
únicamente por servir una idea que considera salvadora 
para la Patria X la sociedad. 

Quiera creerme, señor, que siempre consideré a 
U d. el learler más digno, más capacitado y más moder 
niza<.lo para dar vida en <-:1 Ecuador al verdadero con· 
servati~;mo científico, profundamente humano, con pro 
gramas exentos de toda inlluencia clerical, y sin ese 
funesto fanatismo católico, que mezcla lo divino con Jo 
humano, para satisfacer su orgullo de hombre y sus pa
siones de· scctáreo. 

El garciamorenismo es ya inad;1ptable en el Ecua
dor, convénsase Ud. y toda tendencia para el restable
cimiento d~ una teocracia Cracasará necesariamente, 
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cualquiera que sea eJ· disfraz con que pretendan pres·· 
tigiarle. . · 

El estado moderno exige fórmulas claras como 
twrmas de gobierno, ·y el derecho divino a la adminis
t~ación de los pueblos concluyó ya su prestigio histó
nco. 

En el Ecuador tiene la política normas inalterables 
que han llegado a ser convencimiento: nada de hibrida
ciones político-religiosas: rechazo de todo despotismo. 

Fue González Suárez quién planteó en sus doctri
nas los lineamientos del verdadero Partido Conserva
dor, al formular elocuentemente el absurdo de los 
partidos religiosos, llámense católicos o puramente cris-

,tianos. Esas doctrinas contit!n\!l1 el rechazo más formi
dable que ha sufrido en ~1 debak histórico la teocracia 
garciana. No necesitó nombr8.r a ésta el señor Gon. 
zález Suárez en sus fulminaciones, pero todos los colores 
vivísimos de sw; páginas políticé!.s los proporciona esa 
época absurda, anacrónica, mezcla informe de dogmas 
y principios polítir::os, de cofi?.días y clubes, de intri
gantes d¡; bonete y de levita. Y es claro, de este ma
ridaje imposible brotó el jacobini:.;mo, justificado histÓ· 
t•icamente en las proporciones ell que la opresión exigía 
la reacción. Fue el choque dP. dos fanatismos que sa
turó la atmósfera política y fulminó el rayo en la cabeza 
de la tiranía. 

El desmoronamiento de la teocracia produjo el con-· 
vencimiento de los males que sufre la religión cuando 
apoya su eficacia, no en la bondad evangélica, sino en las 
bayonetas y el capricho de un déspota. Los gobiernos 
posteriores al régimen garciano, cuidaron de no hacer 
sensible su clericalismo, y sin ser lealmente cunservado
res, el barniz liberal no alcanzó a disfrazar el subterfugio. 
Caamaoo, f.1ctor de la Argolla, o sea de la oligarquía 
b;wcari;¡ y financiera que fracélsÓ en el negociado de la 
Esmeralda, fue un masón ex¡.nJlsado, con motivo del 
asesinato de Vargas Torres, miembro de la fraternidad 
universal. Ya en esa época lejana del progresismo, el 
pensamiento político se despreocupó de la cuestión re· 
ligiosa, como bandera de combate, y don Antonio Flo · 
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dos los - periodistas entatorianos al trato respetuoso 
entre los del gremio, que la hidalguía de un pwceder 
circunspecto e inteligente, obliga la atención. Desde 
luego, el gr;1n p{¡bJico sufre con esto un desencanto, pue~; 
que en lo' plebeyo de las frases, encuentra la fortaleza 
de la argumentación. 

Platiquemos nosotros y para nosotros, señor Direc. 
tor ele "El Porvenir", que no nos faltará.un público de 
selección, que talvez difiera de nuestro pensar y sentir, 
pero que nunca nos negará la atención caballerosa. 

Y, pues, me he afirmado en el convencimiento de 
que dentro del respeto a nuestras convicciones, estamos 
más cerca de estu<~iar la vP.rdad sin pa~ión y demarcar 
nuestro campamento sin enojo. que Íl'guiéndose con la 
coraza de los fanatismos que encuentra en toda n~nova· 
cíón liberal al jacobinista, y en todo principio tradicio. 
nal una expresión del clericalismo. Son los dos fana· 
tismo:>, el de la lib<~rtacl y el de la tradición los que han 
mantenido la muralla china de todos los progresos, en 
la obra eterna de la 'demolición y de la reconstrucción, 
quedando si.em prc el acervo d~ lo perfeccionado en la 
lucha, en beneficio de la cultura humana. 

Soy conservador, y conservador convencido, dice 
Ud., señor Sotomayor y Luna, y tendría como alto ho
nor y singular dicha agrupar todas las fuerzas c:on~>erva · 
doras, :.:.Í los coopartidarios le dieran su confianza y su 
apoyo; no por satisfacer ambiciones personales, sino 
únicamente por servir una idea que considera salvadora 
para la Patria Y. la sociedad. 

Quiera creerme, señor, que siempre consideré a 
U d. el leader más digno, más capacitado y más moder
nizado para dar vida en el Ecuador al verdadero con· 
servatismo científico, profundamente humano, con pro 
gramas exentos de toda influencia clerical, y sin ese 
funesto fanatismo católico, que mezcla lo divino con lo 
humano, para satisfacer su orgullo de hombre y sus pa 
siones de· sectáreo. 

El garciamorenismo es ya inad:1ptable en el Ecua
dor, con vénsase U d. y toda tendencia para el restable
cimiento de una teocracia (racasará necesariamente, 
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cualquiera que sea el- disfraz con que pretendan pres
tigiarle. 

El estado moderno exige fórmulas claras como 
norma.s de gobierno, -y el derecho divino a la adminis
tración de los pueblos concluyó ya su prestigio histó
nco. 

En el Ecuador tiene la política normas inalterables 
que hao llegado a ser convencimiento: nada de hibrida
ciones político-religiosas: rechazo de todo despotismo. 

Fue González Suárez quién planteó en sus doctri· 
nas los lineamientos cld verdadero Partido Conserva
Jor, al formular elocuentemente el absurdo de los 
partidos religiosos, llámense católicos o puramente cris-

, tianos. Esas doctrinas contil~O\~n el rechazo más formi
dable que ha sufrido en el debati: histórico la teocn1cia 
garciana. No necesitó nornbrél.r a ésta el señor Gon
zález Suárez en sus fulmit1aciones, pero todos los colores 
vivísirnos de sw; páginas políticas los proporciona esa 
época absurda, anacrónica, mezcla informe de dogmas 
y prindpios políticos, de cofradías y clubes, de inti'Í
gante!.; de bonete y d~ levita. Y es claro, ele este ma
ridaje imposible brotó el jacobini.,mo, justificado histÓ· 
ricamente en la!> proporciones en que la opresión exigía 
la reacción. Fue el choque dP. dos fanatismos que sa
turó la atmósfer;:¡ política y flllminó el rayo en la cabeza 
ele la tiranía. 

El desmoronamiento de la teocracia produjo el con
vencimiento de los males que sufre la religión cuando 
apoya su eficacia, no en la bondad evangélica, sino en las 
bayonetas y el capricho de un déspota. Los gobiernos 
posteriores al régimen garciano, cuidaron de no hacer 
sensible su clericalismo, y sin ser lealmente conservado
res, el barni% liberal no alcanzó a disfrazar el subü;rfugio. 
Caamafio, f<~ctor de la Argolla, o sea de la oligarquía 
bancari;t y financiera que fracasó en el negociado de la 
Esmeralda, fue un masón expulsado, con motivo del 
asc~inato de Vargas Torres, miembro de la fraternidad 
universal. Ya en esa época lejana del progresismo, el 
pensamiento político se despreocup0 de la cuestión re· 
ligiosa, corno bandera de combate, y don Antonio Flo · 
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res, primero, y González Suárcz después, intcntal'lltl 
fundar el Partido ConservadDr, secularizando las fun1 i11 
JH~s teocráticas que seguían ai1oranclo el ademán dcspf1 
tico rlc~ Ga1·d;¡ Mqrf'no. 

E~ claro qnc tenían que sufrit d rech~1w; la li1H'I' 
tad sólo se la saborea poco a poco, y lo <lllC en el holll· 
hre h<~y de ~~rcg-ario, quedó apegado a la clerecía, qu(~ 
juf~aha :~ h políticél, con los provecho~> que en el sig-lo 
XVI ~~xtraía de sus complicidé:lde~•. en el libertinaje de~ 
los con<JUÍstado; e' 

Toda esa tara encontró Gon;;;ález Suárc;~ en los 
clérigo~• de~ su época y tuvo el asco e~;tereotipado en su 
gesto, para la farsr político-religiosa. que condenó sin 
reservas. 

Esas administraciot1cs pesan como una montaña 
de plomo sobre los hombros lacerados del dedcalismo 
qne tiene aún renuevos que no se sienten con fuerzas 
para arrie:.gar un papel político, netamente conserva· 
dor. con desapego a las fórm11la'i teocráticas y el íranco 
anticlericalismo de González Suárez. Dejemos en paz 
a este grande hombre, dicen, sin quc1·er reconocer que 
todo grande homhr<~. es precis::tmente ¡;ran<le, porque 
sus doctrinas sintetizan una época, cristalizando con va 
lor las verdades. Cierto, que las de Gom~ález Suárez 
seguirán reso11ando como latigazos en lo3 hombros del 
fanatismo que, como la mujer de Lnt, se ha petrificado 
mirancl0 al pasado. Los verdaderos conservadores 
aceptan los problemas del porvenir, y el liberalismo los 
realiza.·· 

Es este el pensamiento conservador de1 señor So. 
· tomayor y Luna? 

''Al tratar de un programa modemo, dice, que 
reuna todas las fuerzas católicas, manifestábamos una 
necesirlarl que tenemos por imperiosa y nos referíamos 
a las cosas de orden meramente político y rtdJ7tiJtz'stra
livo, no de orden doctrinario en el cual permanecemos 
voluntariamente sujetos a los principios esenciales." 

¡Oh! la desilusión! Y lo que es peor, la contra
dicción. Si el programa ha de ser meramente político 
y administrativo, ¿quién va a desarrollarlo? ¿Los ciu-
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dada nos conservadores? - N o, las fuerzas católicas. 
¡Qué diantre! De nuevo en busca de la tutela clerical. 
A este paso, si así piensa la juventud tc:11ida y respeta
da por su amplitud de ideas; ¿cuándo va a tener el 
Ecuador un conscrvadorismo organizaJo como Partido? 

· Esta pennanencia en el tiempo del clericalismo 
como factor político, obliga al jacobinismo a no depo
ner sus armas. Son los dos fünatismos que aún no clc
flncn su secular inquina. 

Ese apego al clericalismo por parte de un partido 
político es una esclavi'tud, se aíirma por el liberalismo 
que, al organizarse, cree estimular la aparición df'l Par
tido Con:;;erv;ldor clásico. 

"Esclavos, no, señor Petr,~nio, replica el Director 
de "El Porvenir'', señures de su pensamiento y de su 
corazón, que voluntaria . y Jifl1'amente se doblega, no 
ante: "el criterio del Vaticano" sino ante lo que tiene 
por VERIJI\u DiviNA y ante la augusta autoridad que la 
representa, define y dciiet1de." 

A foj~ls primera. Esto es lo qu(~ se llama clerica 
lismo neto, redondo, y son los 'jóvenes amplios" los 
que se doblegan ante la Verdad Divina, y quieren a la 
vez hacer pl'Ograma de fines temporales, meramente po
líticos y administrativos, ¡)ero con las fuerzas católicas 
como suskntáculo. Es decir, una hibridación imposi 
ble, sin realidad política en este mundo ni en el otro. 

¡Jacobinos, a las armas! Aún no aparece el, Par
tido Conservador emancipado de las fuerzas católicas, y 
el país necesita que ·alternen en el Poder los humanos, 
no los divinos. Que se enfrenten los dos fanatismos. 

LX 

J U Ai'\ ~L\ N lJ l':LIZANDO 

¡Oh, los nuevos vocablos que surgen de la lucha 
electoral!, dice Alonso Quijano, el cronista sutil y de 
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claro ingenio que tiene en ''El Guante" levantadc1 st1 

tienda de bohemio bien. 
"A los que trabajan por Córdova, por ejemplo, fW 

les dice que cordovizan, ser partidarios de I ntriago 1 :~; 
intriaguizar. Queda la curiosidad de saber cómo se di. 
ría a los que laboran por Lasso. ¿Estos señores están 
Iassisando? Nó. ¡Qué fea palabra! Digamos mejor: 
juanmanuelizando, que resulta más elegante y más no. 
vecentista." 

Pertenece, pues, el voquiblo que sirve de· titulo a 
este articulejo, al inteligente Quijano, cuyas crónicas no 
tienen, ¡a Dios gracias!, la deliciosa málignidad de Er
nesto Mora, ni el, aparato melodramático de\ amigo 
Méndez. 

Quijano se demuestra con personalidad propia, y 
cuando alcauce a dar lastre a sus producciones por el 
e(.;tudio de algo más que las frivolidades literarias, triun
fará en toda la línea, entre los cronistas agotados del 
diarismo soporífero de esto~ trópicos, exhubcrante en 
pro~>a banaL , 

Asf k· predicen sus primeras envestidas al molino 
de viento de la prensa n<\cional. 

Y vean w,tedes, es Quijano, preá;amente, el que 
ha dado en el clavo de b candid<Jtura Lasso, en lo que 
ésta tiene ele interesante, y para regocijo de la propa
ganl~.a del ídolo populél.r, copio la siguiente nota fidelísi. 
ma, de las crónicas de "El Guante": 

"Cru~;;~;1do ideas, dice, con los partidarios del señor 
Lasso, nos hemos enterado del maravilloso programa 
que promete desarrollar en su gobierno, y del rumbo 
festivo, alegre, frívolo q¡_c piensa imprimir a la admi
nistntción y a la política, y casi casi hemos estado a 
rie~go de declararnos también lassistas. ¡Es tan simpá
tico el Coronel Lasso, y sobre todo, tan campechano y 
tan democrático! 

"Entre la democracia del !lCñor Intriago y la del 
Coronel Lasso, hemos anotado una diferencia esencialí. 
sima: el uno;abraza, el otro se deja abrazar .... 

''Por otra parte, a quién podría recomendar la gen
te alegre y de buen humor más que al Coronel Lasso? 
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"~íti adrnlnlstración, cuatro años de inocentes ba.ilcs '-'~ 
m8.t;caras perpetuos, cerveza y salch1cha a discreción. 
Ni Ro111a bajq el dominio de Nei'Ón. Hasta hernos. 
oído hablar de la creación de un nuevo Ministerio en su 
gobierno; el Ministerio qe Regocijos Populares, y la 
.designación de Manuel Z<~ldu mbide y Silva par :::l. esa 
Carteral 

"Entre hs mfjoras p~blkas de seguro poddamos 
contar con la abolición de la ley seca y de las disposi
ciones prohihitivac; para el ingreso en el p¡tfs de muje· 
1'Cs solas. Hasta se podda fundar un departamento ele 
fomento a b vida galaote y una Sociedad protectora de 
señoritas que se d{:dícan a las labores propias de su 
sexo.. Se stfprimirá e1 pago de la entrada en los cspec·· 
:t.áculos público~; y todo el mundo tend,.ia derecho a en
trar en bs heladerias y los saJo.nes de refrescoF;, para d 
.consumo gratuito. 

"Con d Coronel Laf;so habría además la ventaja 
de que se suprimiríctn los títulos protocobrios, de ;~.cuer· 
!o con su carácter democr8.tic<.>, y .ya no s-e trataría aí 
Presidente de Excelencia sino sencillamente de COl\Il'A

m:E. Los sobres de l<l'> comunicacione~; oficiales ya no 
dirían "Al Excelentísimo señor Coronel, etc.", sino "At 
Compadre Juan Manuel Lasso A., Presidente de 1a 
Ré:públka". ¿No es esto nna delicia?--- I-Iay que ser 
lassistas, no ha y más rem0.dio. ¡Viva e! Coronel Lasso! 
¡Viva el gusto!" 

La semblanza es maravillosa por el ing~nio y por 
ias realidade~.; o perspectivas del cuadro. 

Y esto que at1n no han llegado a las manos de 
Quijano, lor. dos últimos fetos del lassismo: un reporta
je de Epaminondas (Isa;¡c Delgado) al Candidato en 
Ja hacienda La Ciénega, y el "Ürigen de la Can.dida
tura Lasso", relación ingenua del Director de "Huma· 
nidad", que destruye el misterio favorable a todo el que 
asoma en la política, como un &luminado, para la salva
ción de las clases populares. 

El reportaje empieza así: "U nas veces tendido él 
en una butaca forrada de terciopelo carmesí, otras pa
·seando a lo largo de la galería, al fin nos encontramos 
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ii·ente a frente,. y. _ . . puse mi pie en ei campo de !'o 
i'mpenetrable, por donde sólo· se atreven a andai' los pe· 
riodistas y le indilgué a quemarropa l.as preguntas si .. 
guientes: 

·--l~s <:ierto que los clérigos hacen propaganda de 
su candidatura como sus partidarios? 

---¿No hubo curas en la guerra de la Independen
cia y en las de otras naci0nes, como México, que po1r 
:;u patriotisrno y heroicidad los ha inmortalizado la his
~oria? 

--Por qué persiguen a Ud. y sus partidados con 
tanto encarnizamiento? 

--Por lo original1 de mi Programa. 
·-Qué siente del momento político actual? 
·~Cuando se tiene plata uno está bien en cualquier 

emergencia. 
---Es verdad que si U d. triunfara impusiera como 

norma de gobierno el látigo de los ultramontanos, sobre 
todo para la disciplin;t de los cuarteles? 

----Soy verdadero demócrata y verdadero liberal, y 
jamás de los jamases querría confundirme con los dd 
régimen del látigo! 

--Pero es cierto que Ud. es gringo ecuatoriano~ 
Casi, casi. Nací (én París y me trajero11 al Ecua

dor de dos años de eJad. 
--Y qué opinan de usted sus íntimos, qué piensa 

usted mismo de su personalidad? 
-Con todo yo no me creo sino un pobre hombre, 

como muy bien ha dicho un magnate de entre mis 
parientP:s (¿el General Plaza?); pero un pobre hombre 
honrado, desinteresado y sincero, etc., etc." 

La verdad, dan ganas de ser lassita! 
Pero el génesis del lassismo sólo podía ser narrada 

por el propio autor del pentateuco político de esta pos-
tulación. · 

Y empieza así: A principios de marzo del año 
próximo pasado, si el recuerdo no falla, los señores -ta
les y tales nos honraron invitándonos a la oficina de uno 
de éstos, y resolvimos salvar al país mediante. una hoja 
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sc>da:lista que 1a decomisó la polida; quisimos repetir 'i';{ 
·:ensayo y de nuevo la policía! 

Con este frac::~so, una de lDs nuestr·os, ei más por
·fiado, dijo: nos falta un Cristo para esta redención, y 
pensamos: quién más adecuado que don Juan Manuel 
Lasso? 

Y fuimos a ·él y le invitamos a ''La Palmita" del 
amigo Murillo, y discurriendo en ágape amigable, el 
más porfiado de los nuestros dijo: ¿Queréis un Cristo:? 
He. aqLd a don Juan Manuel entre nosotros. Y el 
e . . . '1 nsto se res1gno. 

Allí mismo en "La Palmita" trazamo-s d programa. 
<le la redención ecuatoriana, declarando que nuestra 
Carta Fundamentéll es la más sabia de todas las del 
•planeta, y de allf. salimos a comunic<J.~ la buena nueva 
.a otros amigos, y los amigos se multipltcaron ellos soli
tos, y vino el lanzamiento de la candidatura y 

¿Dónde, pues, estirnadisimo Petronio, pregunta 
"'Humanidad7

' el origen clerical de la candidatura Lasso? 
Ciertamente, :;e ha preguntado el público al palpar 

!a interventi6n de la curia para el éxito del lassismo, 
¿por qué se empuja a las cofradías al quebradero de ca
beza del fregado electoral de una candidatura socialista. 
que naci6con la palmita de la gracia popular? 

LXI 

ií.'OlR \JN PARTWO CONSEl<VADOR 

Aun cuando, positivamente, la charla iniciada cbn 
~~ señor Director de "El Porvenir" fracasó en los prole
gómenos, porqúe los puntos de vista netamente deri
cales, suste;ntados como base de un partido político, 
entorpecen definitivamente toda I.a posibilidad de pro
gramas para el gobierno temporal de los pueblos, quie
ro aclarar algunas afirmaciones, por el respeto que 
merece mi culto contendor. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J\1 tocar a ·somatén en el campo jacobinísta, que t:Ll 

·d Ec1:1ador pudiera-fijarse bien, jttdiMa----encontral' 
su expresión en el radicalismo alf~rista, quise signi{icat, 
}a idea precisa de que un fanatismo sólo puede ser Sll!i 

tentado t'n todos los terrenos, por otro fanatismo: f(ell 
te al clerit:alismo está el jacobinismo. 

Esta expresión no significa en mi pen!;amientu lil. 
nepativa de la eficiencia dtl radicalismo como éi.ctitud 
polltica, ni le:! dcclat·atoria de un entusiasmo f.1 náticc· 
por la fórmula roja en el m11iz cle los enunciados [>ovie· 
1istas. Mani(¡esto un estado de espíritu qut~ no niega 
d bien de una dictadura ínteligente y generosa, y que 
rechaza ese mismo píen, cuando en la balanza de lo~.\ 
beneficios obtenidos por el impemtivo de los fusiles, la 
cultura humana queda estropeeda en las almas, sin em
bargo de que el brillo de los bendidos ma~erk~le:; invo·· 
que una justificélción en la historia. 

Si la transformación del Noventa y Cinro no ¡:..ro
Llujo todn el bien de ~m sacudimiento radical que con· 
1'1oviera d Ct>píritu aletargado por la teocrada y la~> oli·
garquías que la precedieron en la administración, fue, 
precisamente, porque Alfaro renunció a la post~1ra 1'<1-

dical que precisaba el cambio de régimen, y C11tró en d 
campo de las contemporizaciones aún después de <1fian · 
zaJa la situación en Sanancajas El único brazo racii
cal que se alzó a la altura de la situación, fue el Jd 
General Manuel Antonio Franco, Su t:scarapda e~;tu· 
vo a tono con el clericalismo que se derrotaba a~~otando 
energías preciosas para la vitalidad nacional. ¡Sangría 
inútil, que apenas aicanzó a fecundar un liberalismo que 
casi se convirtió en cenizas con Alfaro, dando lugar ai 
nacionalismo, transacción inculora que es síntoma de 
toda caída política irremediable! 

Sólo 11na fuerte reacción clerical sería capaz de 
agitar el alma anquilosada del liberalismo, que se en 

-rrentaría en la posícion que exige las grandes conmo·
ciones radicales. 

Pero es preferible la evolución a la revolución, y 
ya que el liberalismo ha inscrito en sus banJeras la 
nueva conquista política de la última gran guerra euro-
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pea, en la que directa o indirectamente todas las nacio
nalidades participaron: la modalidad socb!hta como 
programa de gobierno, después de las purificaciones de 
(~sta doctrina en la sangre lustral de una inmensa heca
tomb(~; ·ya no urge ir de nuevo a reafirmar con las ar
mas esas conquistas, que flotan en el ambiente, acepta
das por los partidos de las derechas, y mantenidas i.lor 
el d(~sastre económico mnndial, mientras las fórmulas 
socialistas se cumplan lealmente, y no las adopten ·cier
tos partidos con la manifiesta intención d~ burlarlas. 

Explico el jacobinismo invocado en mi réplica, a 
propósito de un proyecto de Partido Católico, con la 
sevicia de un doblegamicnto a las fuerzas clericales, se
ñor Director de "El Porvenir", en los dos aspecto:, his
tóricos: como equivalencia relativa del radicalismo en 
ciertos países, y según el pensamiento de Rodó, que es 
el generalizado, como el absolutismo dogmático del 
conc;;pto de la verdad, con su expresiór, caract,:dstica: 
"la intolerancia inepta para comprender otra posición 
de espíritu que la propia; incapaz de percibir la parte 
de verd<úl que se mezcla en toda convicción sÍllCera y el 
elemento genernso de idealidad y de belleza moral que 
cabe hnllar unido a las más palmarias manifcc;taciones 
de la ilus!ón y del error, determinando a menudo una 
n·at(~lllidad de móviles y sen ti m ieutos que se levantan 
por encima de los deslindes de ideas y vincula con la
zos más íntimos que los que establece le escuelJ, el 
partido o la secta, a los hombres qu<" militan por el 
mundo en campos distintos". ("Rodó.- Liberalismo y 
Jacobinismo"). 

Es por la idealidad y la belleza del senti112}ento 
conservador que usted sustenta, señor Director de "El 
Parvenir", y por la belleza y sincera convicción cld li
beralismo que yo iuvuco, que sigo creyendo que nues 
tros campamentos no tierH.:n del adversario sino la 
fónnu 1a, y que a pesar del error del sentido clerical 
rectificable, que usted persiste en infundir al conserva
dorismo, estamos s,ietnpre más cerca de un e.stado.espi
ritual para estudiar la verdad sin pasi6n y demarcar 
nuestros campamentos sin enojos, que para hacer pre-
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va}ece'r }a soberbia que es intolerancia, CO!J inmenso da
fiü para los mismos ideales •1ue generosamente acari-
ciamos. · · 

Y permítame también que me excuse de· contestar 
como lo hiciera en forma documentada, si no me lo 
prohibiera la actitud impersonal que me he propuest9 
mantener en esta campaña de ideas, la invitación que 
hace "El Porvenir" al liberalismo, cuando al impúgnar 
la frase de Garnbetta, coricluye :1sí: •·Compárese la si· 
tuacióll actual con la anterior a la cual empezó a domi. 
nar el liberalismo, y se verá que durante los veintiocho 
largos años corridos, la decadencia del Ecuador h:1 sido 
marcadísima, h1sta. que hoy, con pena nos consta que 
somos el pueblo menos progresista del mundo bolin ... 
riano".--"De la época liberal son las más sangrientas 
luchas fratricidas que registra la historia del país; obra 
del maquiavelismo liberal es el desquiciamiento de la 
armonía nacional, finanza ele un gobierno liberal el de
creto por el cual entramos en el régimen del papd mo 
neda; por el derroche y el descuido liberal no tenemos 
un cartucho en los parques de guerra nacionales; las 
exacciones liberales tienen postrados al trabajo e in
dustria nacionales; la solivian tadora política liberal ha 
creado el problema social en el Ecuador; la tiranía libe
tal ha restado al pueblo muchos de sus derechos y ga 
rantías, y continuar la reseña de c6mo se ha cumplido 
el programa sería alargarnos demasiado y aumentar la 
tt·isteza e in<luictud reinantes". 

No soy de los que creen que rehuír la verdad sea 
·patriótico; podrá ser cómodo el método, pero absoluta
mente inconveniente. 

Afimar que los gobiernos liberales de los últinios 
lustros han sido maravillosos, impecables, sería absurdo. 
Han cometido, indudablemente, grandes errores, y tie
nen, por lo mismo, responsabilidades. Pero es también 
evidente, que el progreso que se ha operado, favorecido 
por el criterio liberal de los ~obiernos, ha sido inmenso. 

De las imputaciones hechas p<ir "El Porvenir" al 
liberalismo ninguna resiste al argumento por pasiva: 
las luchas fratricidas más sangrientas han sido las susci-
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tadas por el motivo religioso, que desquíci6 la anuonfa 
naci,>nal; el desastre económico del mundo por efecto 
de la Gran Guerra, comprometió por repercusión nues
tro pobre crédito fiscal, que trae una herencia de ruina 
desde la funJación de la Hepública, impidiendo un ex
celente pie de fuerza del éjército o la marina; la depre
ciación del papel moneda es ·obra de una oligarquía 
uancaria; el problema social tiene sus raíces más hon
das de lo que el·terreno partidarista puede quitar o po
ner .en la siembra de las ideas; el exotismo en la legis· 
!ación ha producido quiebras legales incontenibles, y el 
Ecuador tuvo siempre Constituciones políticas de tras
plante, :.in viabilidad posible en un medio saturado de 
perjuicios, y además de todo esto, la resistencia de los 
partidos y las oposiciones a los gcibiernos liberales. N o 
es justo que todo el inmenso acervo de las quiebras re
publicanas qus registra la historia se impute a la una 
sola parte de las que han gobernado el país, al partido 
liberal. 

Las odiosas. comparaciones ele los partidos, para 
ser justas, no deben concretarse a saber quién cometió 
más · errores, sino cuál partido hizo mayores esfuerzos 
para cometer menos en-ores. Las comparaciones ex
clusivistas son las que de antiguo sólo hrtn servido para 
enconar más el odio de las banderías. Es deber de la 
juventud modernizar el pensamiento político, saturán
dolo de generosidad, y sobre todo, de verdades científi·· 
cas que quiten a la vida su amargor !!terno, para darles 
un sentido cuya última expresión se traduzca por la 
gran palabra que sintetiza el cristiani:;mo! el amor fra · 
terna) ! ! La vida política sólo es pasible sobre la base 
de arraigadas convicciones morales, y esta perogrullada 
es la que se olvida a cada instante, para ser justic,iero 
en el re¡;roche, para no aumentar el odio en la lucha de 
los partiJos, para no herir la dignidad humana cuando 
ésta triunfa o fracasa, para no abusar de los rifles como 
la expresión de la fuerza convincente, ni esclavizar las 
conciencias con la religión, para fincar, luego, en el 
fdnatismo, la base de un pod;:lrÍo político. 
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Si Ün periodista tiene que ser ante todo un perfecto 
caballero¡ un' político tiene que ger un lwmbre, en tod¡~ 
la acepción de esta palabra. Toda mistificación con lo 
divino, es absurdo, ridículo en la lucha de partidos. 

Si nos despojásemos por un momento de nuestl'O!; 
fana.tismos, la vida aparecería. razonable, y la política, 
como expresión de1 gobierno de los pueblos, recobrar[;,\ 
su prestigio, la cultivarían los bue11os, excluyendo a los 
logreros, y las altas voces de los campamentos no lle· 
varían el eco del rencor, sino la palabra del progreso 
para todos. 

Así es c~mo querríamos ver surgir al conservado
rismo ecuatoriano, desppjándose de sus pesados y faná
ticos dogmatismos, como el más poderoso estimulante 
para la vida del liberalismo. 

LX l I 

DEL C!USTIANISMO 

Estuve ~entado a escribir algo acerca del pensa
miento político del cristianismo, con motivo de la fiesta 
de N ~vidad, y recordar la evolución, mejor dicho la 
transformación que ha sufrido en el tiempo, una reli
gión que fue norma de la política en una época históri· 
ca, y cuya influencia se descubre en esta misma época 
de grandes transformaciones sociales. 

Querí::t significar que el cristianismo ha triunfado 
porque conmovió el sentimiento humano, necesitado 
de consuelos espirituales, en los momentos en que la 
plutocracia militarista romana había aplastado a medio 
mundo bajo su escudo blasonado de águilas rampantes, 
y- el epicurismo reía en sus banquetes olvidando a la 
inmensa masa humana que gemía abajo por hambre y 
por despecho. La esclavitud era una institución del 
Estado, y el poder de las castas constituía un hermetis
ma aplastante, exc1uyente de toda posibilidad democrá-. 
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~ica. . La fi)Qs.of;a p.ag~na carecí.a de consudos p:nra hr:>: 
humildes; las relígioü~s. con sus t·aíce? profundas en. 
mitologías or1erítales, acentuaban la urgencia de la~: 
•l'astas para el goce tranquilo de los magnates que coro 
naban lq: pirámide soda\. La hum;u1idad sm;piraha por 
nna pal;¡bra .de amor cuando apareció Cristo con su: 
doctrina de un esoterismo iltnninado con pr~~:.dgios y 
prorru:~sas para los humildes, y sus grandes voces evan- · 
gélicas que interpretaban un estado soc.bl, cayero11 ce 
mo el rocío, et~ el sahara sediento del conglomerado 
sin redencióo por el despotismo de !os césares. 

La ftlosofia cristiana :¡ustentó Jos principios políti
cos democrá.tico;; insospechados por los estadistas Anti
guos. Hablar de ig.ualclad a. los h.umild(!S, de libertad 
<> los esclavos, <ie fraternidad a las víctimas y lm' victi 
marias, fue atgo inusitado, desconcertante, mayornH~nte 
<eon la añadidura .de ,un origen divino que se é\tribuía a{ 
verbo del Profeta! 

Y ·las doctrinas podfan tener éxitos fonnidables, 
sin embargo del origen oscuro .de. los ~p.6stoles, porque 
no eran exigencias intelectuale::; ni económicas las de 
las muchedumbres, sino afanes de temura, hambre de 
amor, sed de justicia, :lo q~.;~e reclamaban. Por eso el 
s.erm.ón de la montaña tuvo y tendrá resonancias in.rrwr-
tal~s! . 

La·s complicadas teogonias griegas y latinas nece
sitaban una simplificación. El Jehová mosaico era el 
Señor de los ejércitos, la crueldad de la guerra, la pu
rificac.ión por el dolor y !a sangre. Júpiter y su corte 
de dioses sig.nific<~ba l;j. glorificación de los césares. V. 
el .contraste de esta mitología con la leyenda de nn S~,i<l· 
ve calor humano, con la lcyenria de Belén, tenía el poder 
<le herir al sentimientQ, de agitar a los .corazones, de it;l· 
fundir la comricción de .honradez que debe ten.er toda 
doctrina para que se;,t aceptada si.n _reset·v,ls. Y por 
eso el cristianismo .triunfó, por q.t),e s~mplificó .el do.gm.a 
r.eligioso, porque su ftlosofía .tespot1di6 a la .urgen.ci~ del 
momento histórico, porque con la~ promesa del Reino de 
los Cielos equilibr.6 el fracaso de la igualdad humana, 
que se rige por. la 1ley .de los Juert.es, por q,t.le ,el 1o;tás 
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aHá ya es una e~peranza, y "los que no tienen esp..:·:. 
ranzas son convencidos fácilmente". 

Pero una de bs doctrinas más ~raseendentales de~ 
Evangelio e!1, sin duda, la que deslinda el reino de lo~;. 
cieJ¡•s, del simple. batallar del egoísmo humano, ern lo~. 
humiÍgueros poHtico!>, q>Je traducen la convivencia so 
cial. Mi reino no es de éste mundo, clamaba d 'profeta 
'::.in poder ser comprendido. Dad al César lo que es 
del César y a Dios lo que es de Dios, acon<;ejaba a sus 
iuiciados. Y lo que produjo la caida del Imperio Ro· 
mano, y la exaltaciórJ del cristianismo al Poder. fue l2~ 
enseñan.ta de la disciplina y la resistencia pasiva al po 
derío de los césares. Y esta fuerza negativa, al pare
cer hl!milde, insig¡;¡ificantc, tue la que produjo la caída 
estrepitos<'. dt toda la civilización que precedió a la Er;;, 
cristiana. 

La sociedad ¡SUerrera de fa antiguedad tuvo un des
quiciamiento con l<1 resistencia cdst;,ana al servicio mi·· 
litar. Muchos soldados entregaba el cinturón y la es
pada, y- pé\Saban a la categoda del mártir. La filosofía 
estoica del martirio fue la resultante de esa re
sistencia cristiana que n1inó las instituciones públicas, 
hasta qne culminó en la conversión del Emperador, re 
matando 1<~ ornamentarión guerrera del {;asco militar 
con la cruz simbólica, que mantiene abiertos sus brazos 
sin cans;,.m;e, por los siglos, en un inmenso idt:al de la 
fraternidad univer!.;al. 

Pero cuando el cristianisrno llegó a ser gobierno 
temporal, ya no existían los apóstoles auténticos, y la 
doctrina de Jesús el N azaren o, tuvo que sufrir la intcr· 
pretación de sesenta y tantos doctores de la Iglesia, 
dando lugar con sus inter;>retaciones humanas al cisma 
del cristianismo en ir;meusas fracciones protestantes? 
ortodoxas y católicas, que derivando del Evangeiio de 
Cristo la doctrina, han sufrido en d tiempo todas las 
vicisitudes que las pasiones de un orden temporal, sim. 
plementc político, imprimen a las organizaciones cuya 
finalidad ya no es el Cielo. 

Y con la caída del Imperio Romano y la invasión 
de los guencros del Norte, llamados ?árbaros impro-
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~;iamente, íos c.auces anchurosos de la civilizaciór~ s<~ e:s
l;rcch.tn y se internan por túneles y cscabrosirhclcs, pa·· 
)'a reapt>;.recer en la fracmentación de los estados emo· 
peos, absorvidos y regidos por los ob;spos y pr.fnrip<~~ 
qtÍe tienen el tutelaje de éstrJs. La ciencia se rcf,1gi6 
·en los conventos. La religión se volvió guc.rreré1, in 
-tentando la dominación universal y s.jgnif.icó e!:te p:·o. 
pósito con el término "cató'ica", pero armada y:¡_ rw 
sólo de la Cmr., sinu también de la esiJada, de es3. e~ 

. pacla sangrienta que Cristo mandó a Pedro envainar, 
~n la noche romántÍC6~ de la oración en el huerto d<~ los 
olivos! 

V a el cristianismo hecho poder, no respetó fronte 
us, y sus conquistas p<1ra el reino cie;los Cielos la reali:di 
a cuchi\\ada \imp\a e11 \o~' Países Bajos, y co11 bs hogue-

• l I ... , ' I 1 ras d~ a nqms1cton en too as parte:,. Jos succ~;ores e e 
Pedro, el humilde pe~cador, se llamaron Soberano~; Pon 
~ífices, habitaron palacios y ciñeron a su cabeza tonsu 
rada, la triple corona que la sobera.nía de los reyes ci 
viles no alcanzaron a ceñir. La~ gue:ras de religión 
fueron terribles p;>.ra reconqnistar el gobierno temporal 
de los pueblos para !os reyes, obligando al sacer·· 
·docio, al gcbiemo exclusivo d~~ sus templos. La lucha 
tuvo éxitos desiguales: cu;¡ndo triunfaba ~;in re:~tric· 
ciones el rey, se establecía con la Iglesi<~ un modu·; vi 
vendí denominado Patroruzto, pues el rey er;;o. c!eclara
rado el patrono del sentimiento religioso y por sus ma.· 
nos se concedía rní~ras y se distribuía cayados; cr;ando 
triunfaba la !glesia, entonces el Estado suscribía Con
cordatos para evitar rozamientos. ~¡ esos concordatos. 
los dictaba discreciona!me te el Papa, la presem::ia Je un 
gobierno teocrático era un hecho; si ese Concordato 
era impuesto por el Estado, las aspiraciones lib'erales 
podían ser cumplidas. 

Fue en plena dominación católica en Europa, cuan 
do la Inquisición aún no apagaba sus últimas hogueras, 
que América fue entregada por Colón a los Reyes de 
España, y un Papa español dividió el Cont1nente Atlán
tico para la dominación pacífica de los reyes. Ese 
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mismo Papa tuvo la ruagnan1iriidad de . declarar "horu 
b¡res" a los indios americanos. 

Dajo ~aJes auspidos~ la Edad Media cüropea rC11;· 

tendió sus influencias a las tierras de América ; la lu 
'luisición ejerció sus oficios; la matanza th~ los ind1gen;u:. 
tuvo una exculpación, extirpar la herejía; el despojo, 
una virtud, enriquecer a los conventos; y la eruelda<~ 
conquisüvlora, un gran fin, imponer el tatoEcísmo. 

V las tierras de América siguen viviendo su Eda\r. 
Medi,i. Merced a los inventos diabólicos, ya la trav<:· 
:-;}a del rú<:1r no es una hazaiij de próceJ·es, l0s ferroca 
uiles han dominado la pampa y escalado los Alidcs; d 
telégrafo mantiene vjbrantes lm> pensamientos dd mun 
do tontemporáheO; la itüpretita ha dettwcratizado la 
cultura; la aviación ha so·rprendido a 'lt>s có11dores en 
sus nidos ; y la inmigracion acliniata culturas ex6ticaF, 
que al fin produce uria cultnra autóctona, y todas e!;tas 
fuerza~> mantiehen su lucha con la tradición medioeval 
sustentada en sus cánones por el catolicismü. 

Las relaciones con el Vaticano, tiene11 eh América, 
la suerte contradictoria de toda política. Cua11do el go 
bierno es fuerte el catolidsmo suscribe patronatos coltio 
\m; que heredó de la Gran Colombia, y lo m<indene en 
vigor Venezuela; y w:~ndo son débiles, los concordatos 
!5on más o rnenos elásticos; y cuándo ·son desorgal1Íza
dos, no hay patronatos ni coi1cordatos y el·clero se aco
moda siempre con ventaja. 

También se han dado casos ele teocracias auténti
CétS; consagrando oficialmente la República al C6razón 
de Jesús; pero estas tüodalidades. han sido raras y 
si·en1pre· derwcadas pór el liberalismo, expresión eterna 
del progreso. 

Todo esto y mucho más quería decir a propósito 
del festival cristiano de Navidad, y saludar con am<Jr 
evartgélicü, la conmenwradóh del advenimietüo de 
Ctist<>, que átth mantiene exteritlidos sus brazos, 
¡Jara sdrvir de amparo a los huínildes; a !'Os que tie
nen h<Hnbre y sed dt~ jlistlcia, a los que luchmi po• 
la ¡¡benad, a 'los que 11b á'ce'pbn tráb:is para la t:OJ\-
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dencia; a los que sin hallar consuelo en la tierra tienen 
fijos los ojos en el cielo, a los que no quiea·en rique1.as 
~;ino amor! 

LX 1 l 1 

EL DERECHO DE INSURRECCIÓN 

Repito, que el proceso de la elección de Presidente 
ele la República en enero próximo, ha tenido t0dos los 
aspectos políticos, para obligar al estudio y a la medi
taciótl de ciertos vicios que se van incorporando al de
venir sociológico, con inmenso daño para el Pártido que 
lo soporta. · ·"'· , · 

Ouiero referirme a la manera cómo está abaldo
nánd;<>c el derecho a gobernar, c6nw las grandes posi
ciones para regir los destinos histórico; de un puel~lo, 
ya no s<~ conqliistatl como el r~snltado de una larga y 
penosa disciplina en el servicio abnegado para el bien de 
la República, sino por actos de audacia, de cinismo, de 
simple asalto bandolero, que reclama el voto o la vida, 
para llegar a ser Presidente. 

Esta ambición de posiciones .espectantes que se 
nombra arribismo, ha hecho su record rtiáxirno en la 
últirha jornada para la sucesión presidencial. Un cro
nista de "El Día" llegó a catalogar rnás de treinta can
didatos! 

¿Y se ha pensada eti lo que esto significa? ¿Acusa 
un exceso de gente de virtud, sapíeosía y patriotismo 
para regir al Ecu::J.f!or con el carácter de prit,ner cjuda· 
dano? ¿O es que el nivel moral de un gobernante y 
sus dotes .:h: adminissrad<>r ha bajado tanto, que ya no 
se ne.cesita sino rl.tldacia pan1 llegar a ser Presidente? 
¿Por que s~ ha roto la tradición así bruscamente, en 
Li na como bancarrota rcpublica na y democdi.tica, para 
canclidatizar al primer quídam, al más cínico logn~ro, al 
simple ricacho, o al despabilado que explota una situa-
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ción social pat·a al?::trsc a 1nayvr~:; cDo d reto de ~;11 
patriotismo y las facultades de gobl:rnante sin cornpr'' 
baciones previas en la virla política del rafs? 

Yo ücuso a la fzdta dr~ norm1.s nolítisas el triunl;, 
aparente de lo<> arribistas; a la angÚstio:;a hora critit:1 
de la bancarrota er~onómic:1, la cotización de las ¡;0~;i 
ciones poiíticas; al degg,>biemo por causas comp kj .\'i, 
el matoni:)tno erig-ido e¡l razón de Estado para pre~;io 
nar la opinión pública en favor de tipo:; sin má·; impot·· 
tancia ~u e su audacia, para reclamar una posición a ) :\ 
qw~ no tienen ningún dereeho pM sns vil"tu Jes p(:r-;q 
nale~. Hasta aquí, b Presidencia de la República 
siempfe fue ejercirla por hombres de historia y figu
ración política, y lós candidatos p<1ra llegar a cst<~ 
puesto, necesitaron de un prestigio pm,itiv'J, traducido 
en mereci,nientoc; por obras realizadas. Es cierto gue 
los Ministerios sólo significaron barajétS políticas eq el 
juego no siempre limpio de los gabinetes, y por eso, el 
Ministerio no ha dado honra~;; rnf'jor dicho, pocos Mi
nis'tros dieron honor a su posició.1 y merecen un recuer
do. Muchos ciu:.~adanos llegaron a Ministros sin saher 
por qué, r cayeron del pnest0 por la mhma razón. 

Pero si esto no afecta sin o eo parte a la seriedad 
de la política del país, las pretensiones a la Presidencia 
de la República, no pueden, no deben atropcllat·se, por 
nín~ún motivo, ni pm· r?zone!' de simple complacencia, 
ni por un'- fán subversivo para dividir u,n campamento 
y caec luego sobre los despojos a título de redentw! 

Pues vengamos a cuentas: por qué los señores 
Intriago y Lasso amcnaza.ll ton la revolución si no lle
gan a la Presiden,ia de la R,. ~)Ública?; qué grandes 
merecimientos cívicos les acredita p:wa gobernar a 
dos millones de ciudadanos con un derecho exclu
yente a toda otra postulación? ¿Porque han exhi
bido no programa? ¿Se podría saber si los demás 
ciunadanos podemos exhibir también nuestros respec
tivos programas y lanzarnos, garrote en mano, a con
vencer a los pueblos de nuestra idoneidad para Presi
dentes de la República? 
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. Porque este es el caso, y la cobardfa amblm1ío In 
reconoce, pero no se atreve a decirlo. 

La candidatura I.ntriago tiene el origen oscmo d" 
una consp:racíón tramada a favor del desempeñ(> de la 
Can,·ra de Guerra. Es decir, no tuvo un origen leal. 
} kspués, todo lo demás ha sido obra de porfía, y gas
ll\ de capilales, en una como suscripción por ;1cciones 
al afjú'r presidencial. 

Políticamente, el señor lntriago sólo tiP.ne la figu
ración histórica en la massacre de los Alfaras, en su 
coi1dición de Ministro. 

Y en cuanlo al señor Lasso, el origen de su 
candidatura ya !0 sabemos, por confesión de parte, que 
no ha sido sino cuestión de copas alegres en "La Pal
mita". 

¿Y es con estos antecedentes cómo se pretende 
gobernar ;l\ país? Nó, mil veces nó. Cuantos nos 
propusimos sd meros espectadores en la cuestión elec 
cionaria presidencial, tuvimos que abandonar la posición 
indiferent<~ y buscar un puesto de combate, por el ho
nor nacional y por las convicciones liberales, que impli
can une¡ respons<tbiliclacl. La multiplicidad ele candida
turas nos alarmó y (:! aspecto fanático <le ciertos 
candidatos, y la broma pesada de otros, unida a la 
·indiferencia que abandonaba la conquista. Presidencial 
al voto libre t"n un país sin preparación pará el buen 
uso de derechos políticos, que se regula en su ejercicio 
por el estado de cultura cívica, decidió nuestro ánimo a 
ocupar un sitio en la prensa, posponiendo toda preocu
pación de orden personal. 

Y aunque creemos que la actitud resuelta del Go
bierno para que llegue al Poder un elemento de cultura 
política y de antecé·dc!ltes históricos que llenan honro
samente toda una vida de labor en bien de la Patría y 
del Partido, pond1;á a raya toda sublevación demagógi · 
ca,. e<-; precbo anotar las informaciones que n~gistra 
"HumanidaJ" en su edición del día miérc0les. 

Publica el informe de una comisión que ha ido de 
parte de] lassismo a pedir al Ministro de Gobierno la 
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stispr.nsión ordenada para las r.euniones de caráctet' 
subversivo,. a pretexto de sosteher una candidatura d<' 
un súbdito extranjero. El Ministro rechaza con reso .. 
lución el pedido y ofrece comprobar los planes revo
lucionarios de quien as¡yira a que un CongrP.so propio 
dé v.alidez a la ciudadanía extranjera para gobernar el 
Ecuador. Y declara que no permitirá que se llegue a 
otro I 5 de noviembre por falta de reprensión pr,evia. 
Los ddegados protestan, y el Ministro se ratifica, 

Entonces el periódico que publica el señor Lasso, 
pone el grito en las nubes: ¡violación del derecho de 
sufragio! ¡Revolución, revolución! 

Y decla.ra seriamente: Pque el ciudadano que sea 
designado por las bay'onetas y por la fuerza de la impo
sición del oficialisrno, para {jercer la Pr:imera Magistra-. 
tura, en e1 próximo período presidencial, no será reco
nocido como tal, por los pneblos .del Ecuador; quG el 
oficialismo, con e:-itos procedimientos antirepnblicanos, 
ha puesto a la N ación al borde ele la guerra civil, la que 
de presentarse, a causa de! conculcamiento del derecho 
de sufragio, hallaría plena justifica :ión aun en los mis-

, • 1" mos paises extranJeros. 
¡Aníba! ad portas/. La revolución· se nos viene 

encima, ap·.)yélda por quién? ¿Por los matones del Sr. 
Intriago, de los que tanto se envaneée? ¡Quiá! ¿Por 
la .opinión liberal que dice ¡-epr.csentar el. señor Lasso? 
¿Dónde están esos comités liberales? Suponemos que la 
comi:úón que aparece en el Miniscerio es la élite del 
lassismo y eso políticamente es ridículo! 

Pero entonces, con qué fuerza cuenta el Sr. Lasso 
par.a ejercer el derecho de insurrección que invoca an · 
ticipadamente al fracaso? 

Con ésta. "Reclamad, no os canséis de r~clamar, 
la sincera libertad electoral, garantizada por nuestra 
misma Constitución; :haced uso de ella, cueste !o r¡u~ 
costare, en las .elecciones municipales, legislativas y pre. 
sidenciales,~No, ·no podemos creer que se os .nie· 
gue el ejercicio de .esa libertad, hase fundamental 
de toda República y gobierno democrático, .ni que 
vosotros ni los católicos en general renunciéis tácita y 
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CüfiAiU1gMENTE a tan sag-rado y vital derecho,.------"St no 
~;<-~ ,·espeta la libertad el~ctoral, fatalmente se excita y 
;promuéve LA 1u:vn LUció;\'!" 

He aquí cómo la Pastoral de Monseñor Pólit, b.n
zacla. en diciembre de hace un afio justo, coincide con 
"Humanidad"; Pastoral publicada cuando germinaba 
precisamente el la.ssismo en los ágapes cordi.-l.les de 
"La Palmit:t". 

Y esto concluye de descntt·afiar ese lfo tejido en la. 
Curia para soliviantar a las m::1sas contr<~. el liberalis· 
tüo, sobre la ba~e del incumplimir~nto seguro de ofertas 
arranc.::tdas acere;¡ del gran p1 incipio teórico de la li
bertad del sufrag-io. Había que bu-:;car el hombre para 
provoca1· el conflicto y ·el hombre ha sido el Sr. Lasso. 

¿Conque el derecho de .insurrección, Monseñor? 
¿Simpatiza en verdad con una conmoción ~;ocíalísta? 

Bien. Acept::tmos los libet·ales el gu~.nte que se 
arroja a nuestro c:unrnmr~nto. rero cumplimos con re· 
con-lar al clero que a la autoridé'\d hay que obedecer 
aun cuando seadb:ola, según [<)<; tét·minos ~vangélicos, 
y que esta proposición del "Syllabus" está condenada 
por la Iglesia: "Neg;:lr ob::!clir-:ncia a \os príncipes legf· 
timos, y, lo que es más, reb(~hrse contra ellos, es cosa 
lícita". 

¿Conque se puede saber al fin, señores Intriago y 
Lasso, por qué vamos a morir en la revolución? 

¿Qué gran ideal re;:>rescnt:áis para imponemos tan 
cruento sacrificio? 

¡Que dejéis de ser Presidentes\ Creédmelo, no 
vale la pena hacetse matar por tan pocu! 

¿Que el liberalismo necesita consolidar su situación 
y mantener la dignidad nacional con un Jefe del Eje
cutivo digno por sus méritos de gobernar al país 
y representarlo en la comunidad internacional? 

Adelante, señor Ministro de Gobierno, que su ac
titud merece el apoyo ttnéÍnime del liberalismo. 
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LXIV 

m. PODER ClVLL 

l~is sabido que el actual gobierno colombiano en d 
poder es netamente clericéll. Hasta el Ecuador llega, 
en la frontera del Norte, el rumor de ese poderío ele! ca 
tolicismo que tiene en sus manos la candencia pública: 
de nuestros hermanos en la Gran Colombia de Bolívar, 
y si ya no existen dcicioncs como en la é¡.wca del obis 
po Moreno y el doctor Schumacher, están frescos h~ 
recuerdos de ciertas tendencias ¡ntervencionistas de 
Monseñor Pueyo del Val, Obispo de Pasto, y son de 
ayer los avisos acerca del retonio de los C<~puchinos ;-, 
las tierras imbaburenas, de esos capuchinos que Gon 
;~ález Suárez denunció como conspiraqores de la peor 
espede, pues tienen, dijo, tintas en sangre hurn:wa las 
mano~. consagradas para los sacrificios eucadsticnt>. 

La intervt:nción del clero en la política colornbiana 
es tan aplastante, que el gobierno se siente 'ohibidt} 
por esa fu.erza que tiene en un concordato la fuerza de 
sus operaciones. 

Y 1w sólo e~; aplastante, sino también ultr;1jante, 
como llegó a culminar en un desacato al Ministro ele 
I. Públicél, doctor Arroyo Diez, como significación de lo 
que acontece en las provincias, ciudades y villorrim;, 
donde el Poder Civil está abatido por el Clero. 

El doctor Arroyo Die1., (jlle fue Ministro Plenipo
tenciario de Colombia· con residencia en esta capital, se 
había propuesto modernizar la enseñanza, contratando 
para el efecto a m1a misión pedagógica extranjera, pa
ro que de acuerdo con profesores 11<1cionales emprendie
sen en la obra de una rt:forma escnlar. 

La prensa católica tronó contra el Ministro Arroyo, 
quien so:>L:nía con enterez;¡ la aprobación de su proyec
to por el Congreso. 
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ritlallzaba el año escolar en los di:t~; (ll'<~ciso~ en 
,._aue la campaña referida se acentuaba con ~~1 ¡;w;II.Í~;Ilio 
propio de toda intransigencia de secta¡ y d Miui~;l ro 
.A rrovo lu vo de concurrir a n n certamen e~r.nh· r en uuo 
dé Jo~ conventos de Bogotá. El Nuncio Apostólico, 
.Monseñor Vkentine, acompañado de otros !Jrel;tdos y 
eclesiásticos oeupaba un estrado sobres<-tli·~nte, en el 
que también tenía su asiento el Ministro del Poder Ci
viL Al presentarse éste en el acto público, los prela
dos que acompañaban al Nuncio saludaron de pie y es
trecharon la mano dd Mini..:;tro, quien a su ver. presentó 
sus respt:tos al Nuncio que se mantuvo sentado, y ai 
t·xtenderle "u diestrrt el Sl~ñor Arroyo, el Nuncio le ne
gó la correspondencia de estilo. El desaire fue obser
vado y sentido por todo~; los pn~sentes. 

Parece que el doctor Arroyo protestó en ese mis
mo instante por el desacato, pue~; tan pronto como se 
retiró, el Nuncio quiso s.1tisfar:crlc por una carta priva
da que el Ministro rechazó, obligando con esto al Ple
nipotenciario del Papct ;1 dar una satisfacción plena aJ 
Ministro de Relac¡onr~s. por su incultura con el repre
sentante del Poder Civil. 

Toda la JWensa colombiana sin distinción de colo
res políticos se ocu¡JÓ del incidf'nte, y los canjes del úl
timo correo traen el detalle del éxito completo que ha 
tenido el señor doctor Arroyo Diez. 

Pues dicho incidente sólo valió para que el proyec
to fuese aprobado y obten:;::> sin restricciones la sanción 
del Ejecutivo. 

Y en 'la tarde en que los grandes carteles de los 
diarios bogotanos d~ban cuenta de la sanción del De·· 
creto acerca de la misión extranjera para moderni2.ar la 
enseñanza en Colombia, se improvisó una manifestación 
enorme, en honor del Ministro Arroyo, quien, al agra
decer el honor desde los balcones de su casa, 1110 vaciló 
en decir desenfadadamente: "Vuestra hermosa actitud, 
hija sólo del amor a la patria y superior a todas las dí
vt"siones, constituye la mejor reparación al ultraje que 
se me infirió a mí, y más que a mí a la dignidad del 
Poder Civil y del Gobierno. Vosotros estáis demos-
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trando que la opinión colombiana está -siempre lista y 
de píe cuando se trata de defender la dignidad y la so
beranía de la Ilación." 

En la concurrencia grandiosa que desfilaba frente 
a la casa cld Ministro Arroyo, y que pasó también por 
la del Nundo, pudo apreciarse, dicen los canjes, la me'~ .. 
cla armoniosa de todos los partidos, q11e vivaban por
que el Poder Civil sea respetado por los representantes 
del-Papa, sean éstos nacionales o extranj~ros. 

Conocido el clericalismo que reina en Colombia, 
el movimiento político anotado, sirve para realzar d 
concepto moderno del Derecho Público, y para deslindar 
radicalmente el camgo de ;}Cción de los dos poderes se
culares: el civil y el religioso. Y para diferenciar tam .. 
bién d anticlericalismo del sentimiento mistico de los 
pueblos. 

La intervención del Poder Eclesiástico en los ne
gocios políticos del Poder Civil, exige la regulariza .. 
ción por co!lcordatos, y donde éstos no existen, el di
vorcio está. consumado de hecho. 

Hace poco, en una de mis crónicas recordaba al
gunas disposiciones pontificias acerca de las cnestiones 
político-religiosas, condenatorias de esta hibridación. 
A propósito de la misma propaganda que se hace en el 
Ecuador, con las declaraciones del Obispo chileno 
I:;uenzalida de Concepción, que impugné en su día, el 
señor doctor Cesáreo Carrera en una reciente carta 
abierta, publica esta nueva amonestación del Vaticano: 

En la circular del 23 de abril se lee: "El infrascri
to Cardenal (Gasparri) tiene el honor de participar a 
U. S. l. y Rdma., que el Padre Santo, refiriéndose a la 
circular envíacla por esta sl~Cretaría a todos los Ordina· 
ríos Je Italia con fecha 2 de Octubre de 1922, vuelve a: 
·recomendar su ob,íerva?tt:Út. Su Santidad desea que 
todos aquellos que en cualquier momento o medida re
p'resenten los intereses de la Religión, se atengan a la 
regla de la más estricta prudencia, EVITANi::.o HASTA LA 

SOLA APAlUEi'ICL\ ni~ ACTrTUDES Y DE io'AVOH.ECIM!ENTOS 

DE PARTWOS "f'OLITICOS,'' 
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Y añade el señor doctor Carrera: "La vi:-;it:a del 
Cardeual Benlloch, puso término a la difícil situación 
creada por el limo, sefior Fuenlalirla; y para poder 
darse cuenta de la importancia del triunfo del limo ~)r. 
Err'ázuris (Arzobispo de Santiago), basta saber que el 
mencionado Cardenal, a pesar de hab<.~r sido invitado 
insistentemente, se abstuvo de concurrir a un Congreso 
Mari<1no que se celebraba en la ciudad de Concepción, 
~.~n los días de su permanencia en Chile, y que su con
~epto favorable a Monseñor Errázuris lo expresó sin 
reticencias en ,un reportaje de "El Men::ttrio". 

El incidente de Colombia y el ocurrido en Chile, 
manifiesta que se halla lat(:nte en los pafses suramed
canos del Pacífico, la antigua querella entre los pode
res civil y eclesiástico, pronunciándose siempre la opi
nión, por el rechazo de toda preponderancia de la Igle
sia en el Poder Civil de las naciones. 

Aquí en el Ecuador estamos confrontando en estos 
instantes, la an1eN1za de guerra religiosa declarada en 
el subterfugio electoral, en un documento de la Curia. 
Y no solamente como simple exhortación expectante, 
sino como proclama de política activa, según d~clara
ción expresa a la nutoridaJ de Policía. 

En la prensa diaria se registra este telegrama del 
corresponsal señor Luís Gabela, siempre bien informado 
y atento a la inquietud del minuto que pasa, según la 
característica dt·i v·r iodÍ<;mo moderno: ''El Telegrafo". 
-Gu<)yaquii.-EI lnL\'lld<-'nlc de Polida se acer1~6 al se
ñor i\rzubispo doctor Manuel María Pólit a prevenirle a 
nombre del Presidente de la República la abstención de 
los clérigos en los asuntos políticos del pafs, si quieren 
continuar gozando de las actuales garantías y tolerancia. 
El Jefe de la Iglesia le ha contest:Hlu que ignora la· la· 
bor lassista de los curas; que no puede impidir que se 
predique desde el ¡1úlpito, y que la participación de los 
católicos en las elecciones de Presidente de la Repúblj. 
ca les atafie también dcsJe que son tan ecuatori.anos co
mo los deinás.-El Coronel Santos se ha retirado, se
gún versiones, diciendo que queda cumplida su misión 
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oficial y que ni él ni SU'> compañeras de armas permiti
rán que' el clero atente contra la paz pública.--~;ABgLA.'' 

E:;ta comunicación es del r 2 de diciembre, y como 
la versión ha sido, efectivamente tan pública, no ha po .. 
dido ser contradicha. 

Hé aquí un cisma entre las disposiciones conclu
yentes, clarísimas del Vaticano, y lo que dice Monseñot· 
i'ólit en su pastoral política de diciembre de 192 2, rati
ficada a la autoridad de Policía, un año después, en el 
Palacio Arzobispal. 

¿Prevalecerá en el Ecuador, como en Colombia y 
Chile, la preeminencia del Poder Civil? 

LXV 

EL LENINISMO CRIOLLO 

Al fin vamos a saber con precisión lo que el lassis
mo ha significado en la política de este momento. Y 
los que han sostenido que era un nuevo z'smo liberal el 
que aparecía han sido desmentidos por los hechos, en 
los que no aparece el elemento liberal apoyando al Sr. 
Lasso; los que afirman que es pura y llanamente el cle
ricalismo con antifaz rojo, van palpando las contradic
ciones del susodicho candidato; el dicho aquel sustenta
do con los testigos del caso, relativamente a que el las
sismo no es sino unr:~ alegre f<1rra política, sin seriedad 
ni consecuencias para el candidato, empiezan a tomar 
en serio la broma y defiende ya una situación que creen 
propia. Ha sido preciso que •·Humanidad" defina ex
cátedra, lo que es el lassi':lmo como modalidad polftica 
y religiosa, para que nos desayunemos todos con el al
cance monumental de la candidatura Lass11. 

En la edición del viernes dice asf el periódico men
cionado: "El !assismo o sea el Partido del Coronel 
Lasso, no es católico, pero ni siquie1·a cristiano (peor 
que masón, porque éstos creen en Dios y en la inmor-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 24-7-

i:alidad del alma) sólo es simple y esencialmente socia
lista; es el grupo de los deshereclctdos, de los que tienen 
hambre de pan y de justicia, de consuelos y de espe
ranzas; y muerden el flt'rro de las rejas, y rugen al ver·· 
se. impotentes, Y SIGUEN A UN CUALQUIERA QUE OFREZCA 

RENOVACIONES, compensaciones y felicidad de cualquier 
clase v duración." 

¡éon razón la inusitada popularidad del lassúmo, 
al que nó se han resistido ni los clérigos, conventos y 
cofradías! Estamos ¡oh ecuatorianos! frente al más 

·exaltado Le'llÍttismo, y muy pronto tomaremos cada uno 
por nuestras propias manos las compensaciones para 
salir de );\ pobreza, y las gangas de los afortunados pa
ra ser felices aunque sea por cinco minutos. Eso de la 
duración de la felicidad no imiJorta al caso, la cuestión 
es juanmanuelizar aunque sea un día, y luego que ven· 
ga el diablo y cargue con todos! . 

Es cierto que la situación económiLa es violenta, 
sobre todo por aquello de la moratoria, pero no es más 
ventajosa In que soportan países tan clcric<,les como 
Colombia, pues los reportajes de los diarios bogotanos 
tienen notas desesperantes, y a los arbitr,ios de la Co
misión Técnica que se ocupa de arreglar' las finanzas, a 
esos arbitrios desesperados, denominan los escritores 
"la cortina de hunw" para cubrir la crisis. Y mal de 
muchos consm~lo dt> todo~.\ 

Pero lo i11t<~re~~~nte es que el.socialismo tiene entre 
nosotros el ap(Jyo del clcrica1i~;mo, y como e\ gobierno 
líbn;d .sólo está representado en el paÍ'> por la burocra 
cía, y ese liberalismo popular sigue siendo aún desca
misado, he aquí, que el socialismo práctico va a estallar 
apoyado por la gente adinerada. Monseñor Pólit inclu
sive, y que en el día de la ira, de las venganzas y de las 
compensaciones, lo primero que habrá de caer en las 
fauses de los que están mordiendo el fierro de la reja, y 
rt1giendo en la prensa socialista del señor Lasso, al ver
se impotentes para trastornar el orden público, serán 
cuantos tienen que perder dinero. Y es bien sabido 
que en los Bancos hay más dinero de la Curia que de 
ningún otro capitalista! 
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Si el lasSt'smo no resulta en último término sino 1111 

tenini~mo criollo, adelante con la conspi1·ación contn1 
e1 capitalismo, contra el latifundismo y contra todu 
cuanto significa riqueza. La sublevación tendrü de ~~tl 
parte a la gran tnasa proletaria, que se dice católica co 
mb podría llamarse mañana budista, si d budismo s1· 
impusiera como religión oficial, con la misma instru<:· 
ción superticiosa y fanática, que tiene en los sentidos el 
instinto místico y en la conciencia y en las almas la má'; 
negra ignorancia religiosa! 

Y ahora se recuerda la propaganda taimada dt• 
cierta prensa equívoca que abogó por el fascismo, pot· 
la dictadura militar, pot· el derrocamiento de los regf 
menes nacidos de la Transformación del Noventa y 
Cinco, por la revolución social capaz de anular los va
lores políticos antiguos y poner en circulación otros 
nuevos, por el reparto equitativ•.) de las granjerías dt:l 
Poder_ ... ¿Sería esa propaganda la precursora del las
sismo? 

¡Porque el intriaguismo sólo representa a !a oligar· 
quía bancaria de Guayaquil! . 

Pues, no, señores, esa prensa ya dá pie atrás, ate
rrada del lassismo socialista, y se pronuncia así: "Que
remos ocuparnos también del señor Lasso, porque ya 
ha figurado como candidato, aun cuando, dr: todos los 
que aún quedan en píé y de los que sonaron un día o 
dos como probables, él sea el único que no puede abrí· 
gar esperanzas de ocupar legalmente la Silla Presiden
cial. -Supongamos, en efecto, que sean auténticas las 
tr~scientas mil firmas de sus adherentes, y que esos par
tidarios consigan depositar sus votos en las sagradas 
urnas y que lo saquen triunfante con abrumadora ma
yoría ¿podrá decirse que le estaba ya allanado el cami
a la Presidencia y que la ocupará algún día? De nin
gún modo." ("El Comercio"). 

Y hace eco el decano de la extranjería del sefior 
Lasso y del apotecma suramericano: el que escruta 
elige. 

Refiriéndonos al socialismo lassista, añade el De
cano: "La triste situación que actualmente nos abruma 
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<,'.!> dernas!ado compleja. N o obedece solamente a cau
~;as locales; ni {~stas, en la parte en qu(~ <:ontribuyen a 
ese malestar social, ~;on tan fáciles de remediar, oue 
\»asten unos cuantos decretos o leyes par<t una tra~s 
f.ormación completa.- El señor Lasso puede tencl', de 
hecho tiene, buenas intenciones (¿quién las tuvo mayo
res que el señor Tamayo? Lo que prueba que no sólo 
bastan las buenas intenciones para gobernar 1), pero esa 
misma facilidad con que ¡womete cosas imposibles, ma
nifiesta que no se halla penetrado de la amplitud y com
plejidad de las cuestiones sociJ.les que se propone re
mediar." 

Y prueba enseguida "El Comercio" que e! señor 
Lasso como dirigente del Municipio de~ Quito, resultó 
un perfecto fracaso. 

Con lo que, en términos c:;colásticos deja probada 
la proposición mayor. ¿';)ué ser6. el socialismo lassista 
gobernando el Ecu<ldor? 

La lógica se impondrá sÍ\:~tnpre sobre el capricho 
de los hombres, es lo indudablE'. 

Y por eso a nadie ex.trai1ará que al final, examina
das sin pasión las candidatur;::¡s de los señores Lasso e 
J.ntriago. se concluirá por eliminar estas dos postulacio
nes, que prometen un profnndo trastorno social, con la 
ünica compensación de que alguno ele ellos llegue al 
honor de ser Presidente. 

Pero todo esto es explicable, menos que el clerica
lismo, la burguesía ultramont~na, apoye el socialismo 
lassista, ya que ellos pagarían, sc-·guramente, los platos 
rotos, en un desenfreno anárquico. El liberalismo no 
tendría que hacer otra cosa que encauzar ese movimien
to para que sea lo menos cruel posible, y lo menos des-
t~;uctor de la honra y la propiedad. , 

La oferta lassista relativa a devolver a los con ven· 
tos los bienes de manos 111uertas nacionalizados, es ei 
anzuelo que tiene la carnaza más gorda en este timo del 
leninismo curuchupa del señor Lasso. 

El juego es peligroso. Felizmente ya se afirma 
que el GobiP.rno no vacila en sus determinaciones libe
rales. Y es lo justo. El mayor bien que el país quiere 
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deber al señor doctor 'famayo es la paz, y por lo nlit1 
mo, en estos instantes, toda vacilación significa lllt;l 

complicidad en la revolución. 

LX VI 

· EL cAso DE MoNsEÑoR D' AN uREA 

.Dos ideas contradictorias que flotan en el amblen 
te político de este momento, exigen algttn comentario, 
en lo posible documi:!ntado. En cuestiones ideológic:,~; 
el testimonio de autoridades es indispensable. 

Las ideas antitéticas se plantean así en nuestrH 
prensa: "La política no puede prC'scindir de las re~·dida 
des de la vida sin fracaso lamentable: el sentimiento, la 
idea relig-iosa son un hecho; preciso e:s tenerlo en cuen
ta y darle todo su alcance. De !0 contrario la acción 
sería estéril y la resistencia, pasiva casi siempre, activa 
a veces, debilitará las fuerzas nacionales y quebrantará 
las ciegas iniciativas" ... _ ·•El Part\do Liberal deseo· 
noció esa verdad evidente de las cosas, v acaso ese 
error es una de las causas principales de Sl; fracaso po-
I' . , t " lttco aqut como en o Tas partes . 

El planteamiento de esa faz de la cuestión perte
nece a don Manuel Sotomayor y Luna, leader consern 
vador. 

El otro <{spedo lo traduce esta expresión del cola
borador de "El Comercio", Rix-Rax, en sus apunta
mientos que denomina 1'.Rápidas'', y dice así: "Las 
doctrinas políticas modernas, amigo Petronio, ya no s'tt· 
freo los dnelos y quebrantos del odio ancestral ni se 
sustentan sobre la base de las creencias religiosas; allá 
cada cual prenda Sll cirio a Beltzebú o a San Martin de 
Porras. TalltO dá! Los ·partidos políticos son hoy 
síntesis, programas económicos para el fcnnento de las 
industrias, para d desarrollo de la riqueza. Radicarlo 
en otro fundamento, es como el esteta famoso que, 
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viendo a un mendigo pedir limosna, se preocupa de 
vestirlo elegantemente, antes que de alimentado. Los 
partidos polfticos persiguen reformas ( ammmdmmts) a 
l<~yes arancelarias, contributivas, de protección al esfuer
:w individual, etc". 

Y conciuye indicando a los Estatlos U nidos del· 
Norte de América, como el modelo en b política, con 
elogio exaltado. · 

Coincido con el criterio del Sr. Sotomayor y Luna, 
pprque traduce una realidad, y me aparto de un modo 
absoluto de las sugestiones del . inteligente Rix-Rax, 
porque en ellas radica el desquiciamiento de las demo
aacias suramcricanas, imitadoras simiescas de cult:UI·as 
inadaptables en a m bien tes históricos de distinta proce
dencia étnica. 

Desde luego, ambos criterios son sustentados en 
términos absolutos en el campo político, y era indispen
sable estudiarlos. 

Por mi parte, sostengo que la diferencia fundamen
tal de los programas de los partidos políticos, en el pri
mer siglo de la existencia republicana, está basada en 
el criterio religioso reflejado en la constitución, leyes y 
desarrollo político administrativo de los gobiemos ecua· 
torianos. Y esta característica no só1o es nuestra, sino 
continental. En C!>tos mismos días, en que merced a la 
reunión de la Asamblea Liberal, la ideología doctrinaria 
ha tenido un renacimiento, provocando la discusión de 
programas e ideas, la prensa de la Argentina, Chile, 
Colombi<t y Bolivia, sostienen por su parte el acalor?.do 
debate de la cuestión político religiosa, con mayor es
píritu que el que anima a la prensa del Ecuador. El 
eterno problema místico sigue preocupando a las almas, 
sin embargo del contraste con las inmensas conquistas 
materiales de los países prósperos. Solamente que, en 
los países de culturas incipientes, el problema religioso 
domina casi totalmente el pensamiento político, con la 
saturación de grandes intransigencias, y en las naciones 
ilustradas, el retorno a la espiritualidad, tiene las pro· 
porciones de la satisfacción delicada de quien interroga 
a su conciencia, para afirmar el convencimiento, de que 
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Ja prosperídad material no ha matado ese sentm11entn 
de lo divino, que presta' sus alas pata la compren!d/n• 
.armoniosa de la vida. 

En alguuas de mis crónicas me he ocupado de lat. 
cuestionf~5 político- religiosas de Chile y Colomhiil 
Quiero anotar hoy el caso de Monseñor D' Andrea, pn~ 
conízaJo por el Gobierno argentino, en uso dei patro 
nato vigente, Arzobispo de Buenos Aires, postulación 
rcaliz<~d.a por el Papa, con violación de ese mismo Pa 
tronato. Y con este motivo, concluye así Luis Campo!•· 
Aguirre, su i11ve:;tigación en esk conflicto; •·¿Hast;~ 

, 1 d , • , · ·- d 1 11 1 · e , Clléllll O Ul'CJra ,a eqUlVOC1 SltUélCIOil e a. xg t'Sla atO·· 

licü en el país, que, por una parte permite ser sostenida 
por el presupue~to nacional y por otra·Je faculta para 
violar por c<UllÍnos oblicuos el derecho de Patronato? 
¿Deberemos al nanfragio arzobispal de :Monseñor D'An
drea un feliz despertar de la conciencia y del patriotis · 
mo de los argentinos contr<.l las seculares intriga!> que 
desde el extranjero maneja el Estado Pontificio? ¿Quién 
manda en la Patria Je los arg·entinos? ¿El Presidente: 
o el Papa? 

Y el conflicto se ha suscitado así, según el resu
men que publica ·•Renovación", boletín de id.eas editado 
por los. universitarios bon<1erenses. 

Ha existido en la capital de la /\rgentina una anti
gua rivalidad entre la Curia Ecl~siác;tica y la Compañía 
de Jesús, motivada por la dispu'fa, no por secreta, mejm· 
conocida, de la primacía en la influencia política, en el 
prestigio mundano, en la obra educacional y en las aso-· 
ciaciones de beneficencia. EsLJ escisión llegó a com
plicarse con !a prescn(~a de lln tercer grupo católico 
qm~ intentaba empujJr a la Iglesia en una acción de ca 
rácter político-social, bajo la jefatura de su líder ·inicia
dor del nH•vimiento Monseñor Miguel D'Andrea. Y 
nació la Unión Poptllar Católica Argentina, mirada con 
desconfianza por la Curia y por los jesuitas, temerosos 
de conflictos futuros entre la Iglesia y el Estado. 

El programa de Monseñor D'Andrea es amplio y 
trata ele org;mizar las huestes católicas. en círculos de 
acción, soc'iedades sindicales y centros de estlldiantes" 
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Es decir, convertía al catolicismo en factor po1.ítico mi-. 
litante. Y cobró tanta fuerza ]a institución, que en 
19 I 6, por ciertas circunstanCias electorales, el Partido 
Radical necesitó recurrir a los votos de la Unión Cató
lica Po¡.>Ul~u· para impeJir al Partido Socialista la mayo
ría del electorado en la Capital. 

Otra manifestación ele la fuerza del Partido Cató 
lico rle Monseñor de D'Anrlrea, fue la manera como . 
pudo quebrantar la Rt:volucíón Universitaria Of~ Córdo
ln, íhnqueando con alumnos egresados de los jesuitas 
la actitud triunfadora del anticlericalismo cordobés. 

Y todo marchaba favorablemente al socialismo ca
tólico Je Monsei'ior D' Andrca hasta el momento de la 
"Gran Colecta Nacional" para reunir fundos y combatir 
al maximalism(' invasor en América, aun cuando Juego 
hubo de comprobarse que sólo se trataba de reunir fon
dos para la propaganda católica. Este entresijo mere
ció el honor de que el dramaturgo Martínez Cusiño, 
denunciara el negociado en su obra "La Santa Madre" 
y quedó desacreditada la Gran Colecta. 

Pero mientras en Bu e nos Aires germinaba el com · 
plot contra Monseñor D'Andrea, para destruír su pres
tigio, obra seaeta del maqJiavelismo clerical, el Papa 
Benedicto XV le elevó a la categoría de Obispo, con 
asombro general. ¡Política interna del Vaticano, excla
maron los sabi.:lore:,! 

Elevado, pues, Monseñor D' .. \ndrea al pináculo de 
una gran popularidad; reconocida su influencia por el 
mismo Gobierno argentino al que ayudó en las cuestio
nes eleccionarias, no obstante el radicalismo del Presi
dente lrigoyen, la situación del Obispo elegante e in
fluyente en las esferas sociales y políticas de Buenos 
Aires, tenía a la vez el odio secreto de la Curia y los 
jesuitas que levantaban formidables oposiciones al triun
fante Partido Católir:o. 

Y como se esperara desde hacía algún tiempo la 
muerte del Arzobispo Espinosa, afectado por una enfer• 
m edad crónica, apareció la candidatura de Monseñor 
D'AnJ.rea, frente a l<l de los Obispos Duprat, Alberti y 
Ba:l.ás. !\sí las cosas, falleció Monseñ1>r Espinosa, y la 
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candidatura de Monseñor D'Andrea para el ArZG>bispa
do de Buenos Aire~. figuró en primera línea en la terna 
que el Senado elevó al Ejecutivo para la designación 
dd Metropolitano, según lo c-statuído en la Ley de Pa
tronato argentino. Y Moflseñor D'Andrea fuf1 desig
nado Arzobispo por el Presidente Alvear, el 4 de julio 
de 1923, proponiéndolo a la Santa Sede "para que ~~sta 
se sirviera conferirle la investidura canónica con todas 
las prerrogativas quf' corresponden" al Arzobispo de la 
Arquidiócesis c-lt~ Buenos Aires. 

Entonces estalló fulminante la conspiración contra 
Monseñor D' Andrea, y se vió desfilar a Roma, por dis
tintos caminos, comisiones de los jesuitas, embajadas 
de los obispados, influ'encias de distinta procedencia. 
La confirmación del nombramiento d0. Arzobispo pro
puesto por el Gobierno argentino, sufrió un aplazamien
to que se palpaba indefinido, y toda~ las gestiones para 
dese u brir'd pensamiento de la política del Vaticano, no 
alca11zÓ una solución, hasta que Monseñor D'Andrea 
fue requerido por el Nuncio de Buenos Aires, para que 
renunciara su candidatura arzobispal, seg{m instruccio
nes pontificias. Y el arzobispado de Monseñor D'An
drea naufragó por su renunc:ia obligada! 

Mientra~; tanto <~l Presidente Alvear ha declarado 
a "La Prensa": "El Podf'r Ejecutivo envió a la S0 nta 

, Sede en fecha oportuna la· presentación de práctica. 
En consecuellcia, para nosotros, el Arzobispo de Bue- · 
nos Aires es Monseñor Miguel D'i\ndrca. Es .:it·rto · 
que el prelado necesita para ck~~cmpcfiar sus. ele:v<Jdas 
funciones la investidura canónica, que debe conf, rirle 
el Papa. El Gobierno de la N ación esperará la pala
bra de la Santa Sede y cuando esta llegue definirá su 
situación. Por ahora mantendrá la designación de 
Monseñor D'Andrea, y no aceptará la renuncia de éste, 
formulada ante las autoridades de la Nación." 

¿Qué reservará un futuro inmeuiato a las relacio
nes de la Iglesia con el Gobierno argentino? ¿Queda
rá burlado el Patronato? ¿Quién mandará al fin en la 
Patria de los argentinos, el Presidente o el Papa? 
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Con lo que se prueba que las doctrinas políticas 
modernas sufren duelo y quebranto, por la cuestión re

.)igiosa palpitante en el fondo de las resoluciones vitales 
dd Estado. 

El caso d.e Monseñor D'Andrea suscita la reflexión 
co~firmatoria, relativamente a que el Gobierno no solu
ciona nada, cstablf'ce conflictos continuos en los cam
pos políticos, y compromete su propios éxitos en la 
administración para el progreso del país, abandonando 
la westión religiosa como tema sin importancia, y ne. 
gando la atención a un· estado de conciencia nacional 
que tiene que s<:r estudiado si q_uiere hallar correspon
dencia entre las realidades de un programa de acción 
liberal, y la realidad del pensamiento religioso de un 
pueblo. Abandonar la cuestión como lo han hecho los 
gobiernos liberaks del Ecuador, es imposibilitar el de
senvolvimiento armonioso de las tendencias liberales y 
comprometer en la opinión pública el prestigio de una 
doctrina que debe cumplirse por el convencimiento en 
las C( nciencias y no por el imperativo de la fuerza. 

Cierto que las intransigencias clericales imposibi
litaron todo intento de Concordato, resolviendo la in
transigencia liberal la dificultad con un Patronato sin 
cumplimiento efectivo. Y por eso es falsa la situación 
del Clero en sus relaciones con el Estado, y falsísimas 
las reformas liberales fi·acasadas en la realidad de los 

/ hechos. 
De todos modos, el caso de Monseñor D' Andrea, 

ha probado una vez más la inconveniencia de un Parti
do Católico militante en la política, desahuciado por la 
centésima vez en el Vaticano. 

LX VII 

EL GOBIERNO DE LO:S 1',\RTIDOS. 

No asistimos en este torneo de cultura cívica, dijo 
el señor doctor Agustín Cueva, en su discurso · poHtico 
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del "Edén", en representación de los comité:> cardo
vistas, a la exaltación de un caudillo, ni a la con<;:¡g~a
ción de una nueva oligarquL1. Asistimos a la organi
zación histórica dd Partido Liber<Jl Ecuatoriano. 

Porque hasta aquí han gobernado las facciones, las 
banderías, las oligarquías, el caudillismo; hasta <:1quí 
hemos exaltado al Poder a políticos liberales, la rloctri· 
na la han sustentado ¡Jensadores liberale:.;, han tratado 
de organizar la vida funcional los cstadist:1s liberales, 
pero un Partido Liberal propiamente dicho, no ha exis
tido. Lo mismo puede decirse de los congénere~; con
servadores. 

Desde luego, un pq.rtido no se improvisa y su na
cimiento obedece a las leyes de la necesid:vl cultmril, 
cuando el sentimiento de la responsabilidad histórica 
clarea ya con fulguraciones vivísimas en la conciencia 
ciudadana. Es en el momento en que el cauJillaje ha 
perdido su prestigio, cuando las monto·mras de guerri
lleros ambiciosos son rechazadas por la opinión, cuando 
las balas caen inanimadas para siempre, paralizadas por 
la fuerza de las ideas, con qué los partidos iniciaron su 
organización. 

"El partido político, dice el señor doctor Cueva, es 
organismo espiritual, viviente y dinámico, que cordina, 
concentra y armoniza en un momento histórico las so· 
luciones que una gran parte de la conciencia social en
cuentra adecuadas para la padfica convivencia política. 
Una concentración, un dinamo poderoso de crencias, 
intel'cses, deseos y a'lpÍraciones comunes hay en d fon
do de los partidos políticos. -- El partido políti.co es 
hasta hoy el invento supremo de la civilización para 
darnos el mi1ag-ro del equilibrio y de la armonía en la 
vida social. - El partido político es organismo de se
vera disciplina de inteligencias y voluntades. - El par
tido político es una parte de la conciencia social que 
manda. Por esto los partidos señalan, dirigen y en
cauzan la acción política de los gobiernos." 

El liberalismo, que no maldice a los caudillos que 
llegaron en los momentos críticos de la historia, que 
sembraron' el bien a su manera, y que impulsaron el 
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progreso con recursos extraordinarios; el liberalismo 
que ha sufrido la acción diso!vente,.,;-marqui'l.<lnte df~ las 
facdoncs; el liberalismo ya cooscicnte de su fuerza i'deo-
ló¡~ica y de sus rr~sponsabilidades histórica~;, rcchaz<1 el 
caudillismo aun. en lo r1uc tiene de genial y urganizCJdor 
con sus facultades·extranrdinarias, y anC~.tem;:ttiza a las 
facciones. qtw hdn sembrado con ~;us "z'smos" el germen 
de la anarquía, del a,Jtagonismo matador de toda orga· 
nización so~~ial. El libc:ralismo ecuatoriano quiere el 
gobierno de lo~; partid!Js, la. extinción de todo p<~rso· 
nali·:;mo en (~1 Pod~r. h ;1t1ulación dt~ todo círcnlo o 
trinca oligárquicc.. Soiarnent(~ la organiz:'lción dd li
beralismo como poder emanado ele su propia virtud, 
garantizará el aparecimiento de 0tros partidos, sean 
consc.rvadore:., s·~an fhlcialísLt'i, pero siempre organiza· 
dos, e~ decir, t·csponsabl~~;. 

Y ese liberalismo r¡ue se~ nr¡..:-8.niza como partido, y 
gobern<~rá corno alta<~ aspiración ideológica. no erltÍf~nde 
el gobierno de la naci6n como 11:1<1 caprích•JSa y lucra
tiva ~;ituación de ma:ido por la vaní l<1cl ckí mando, sino . 
que ese liberalismo se define, según la feliz t.::xpresión de 
Ortega y Gassct: "como la emoción r<Jdkal. vivaz siem· 
pre en la historia, que tiende a ex.cluír del E!>tél.clo toda 
influencia. que no sea mera•nen te humana, y e~;pera 
"iempre, y en todo orden, de nu~vas forma~; sociales 
mayor bien que las pretéritas y caducas." . 

Por lo mismo, el liberalismo, dice el Sr. Dr. Cueva, 
según este nuevo concepto de ~;u esencia "no es ni 
quiere ser inquisidor de crcetlci<is reli~;ioc:;as; ve en las 
religiones una eterna elaboración espiritual de la hu· 
manidad y respeta esa eclosión misteriosa ele las almas 
como algo intensamente humano y s~cial." 
• En fin, el liberalismo quiere s~'i· poder C\ltnO gc) 

bierno, pMa realizar suH ideales de ~onformidad con las 
realidadr~s de los problemas socblcs que asedian al mun
do ~!n esta hora de la gran crisis histórica universal. 

Y el liberalismo cree y espera que esta inaugura
¡;ión de un Partido, por el imperativo de las ideas, y la 
exaltación de un candidato a la Presidencia de la Re
pública, como expresión del pensamiento de la', gran 

·C. 
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Asamblea, inicia la era del gobierno <:le los partidos en 
el Ecuador, y la derrota de todo personalismo y la muel·
tP. de toda oligarquía. 

, Tal es la síntesis del discurso del doctor Agustín 
Cueva, pronunciado en el Teatro ''Edén" a nombre de 
los Comités que tt"abajan por el triunfo del Candidato 
de la Asamblea Liberal. 

Y este ideal del gvbierno de los partidos, lo ratifi
ca así el St·, Dr. Gonzalo S. Córdova: 

"Por fortuna, para no arredrarme con la visión de 
las responsabilidades, allí estaba alentándome y estimu
lándome, e\ fecundo significado del hecho de la organi
zación forma} del Partido Liberal entre nosotros. Gra
cias a esta organización', desaparecerá el vicioso sistema 
del prest'denct"aHsmo, en que se concentran todas las 
atribuciones, pero también todo los deberes y todas las 
respo11sabilidades. ,'\1 Gobir~rno presidencial en que se 
pretende que el Gobierno lo haga todo y responda por 
todos, sucedería el gobierno colecti'vo, e] de los parti
dos, en la apreciación de rumbos de la dirección del 
país." 

"Necesitamos una política liberal que adquierél por 
su comprensión, la autoridad necesaria para mantener 
el equilihriú de las diversas fuerzas en pro del bienes· 
tar común, para favorecer eJ adelanto de este nuestro 
país- de pobre industria,· de quiebra económica, de men
guada higiene, de n'lezquina existencia socia], de educa· 
ción ajena al verdadero sentido práctico." 

He aquí la base de una situación. política que por 
sí sóla implica una nueva orientación nacional: el go
bierno de los partidos. 

¿Qué dificultades ofrecerá en la práctica? Podrá 
realizarse una verdadera disciplina en el liberalismo, 
capaz de convertir en una fuerza política poderosa el 
P1·ograma del Partido? 

¡Oh, porvenir, trae en tu seno las promesas rea
izadas! 
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LXVIII 

"CUESTE LO QUE COSTAR!!:" 

Hay frases que condensan el pensamiento político 
de una época, reflejando un estado de espíritu y las nor
mas de acción que obligan la defensa de un alto ideal. 

Para expresar la manera cómo ha de recuperarse 
un prestigio político y quizá la hegemonía de un parti
do en el Poder, le ha tocado a Monseñor Pólit definir 
la f0rmula precisa en su tan conocida pastoral política 
sobre lucha elecdonaria, para el triunfo del clericalis
mo con esta frase: "cueste lo que costare". 

Y esta frase ha tenido la resonancia de una clari
nada de guerra civil, y ha encontrado, como era na tu
ral que sucediera en un país de cepa fanática y propen
so a las convulsiones revolucionarias, las repercusiones 
que anuncian el derramamiento de sangre humana, ca
honestando la revolución con el reclamo del cumpli
miento del programa máximo del liberalismo: la liber
tad sin restricciones! 

Y la ambición personalísima de los señores Intria 
go y Lasso, ha expresado también su ultimátum contra 
la paz pública y el onlén constitucional, con la misma 
frase diocesana, que es el lema revolucionario de este 
momento .. 

Al despedirse el señor Intriagu dice en su comuni
cación dd 3 de enero a "El Comercio": "Voy pues 
resuelto a que se cumpla y respete la orden del señor 
doctor Tamayo, "cueste lo que costare". Por su parte, 
el señor Lasso ha expresado su determinación de llegar 
a presidente, aunque sea "con el sacrificio de ~m fortuna 
y de su vida", expresión equivalente a "tueste Jo que 
costare". 

Pero en respuesta a la frase arzobispal, el Jefe del 
Ejecutivo ha pronunciado ayer la aceptación del reto de 
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las <Unbiciones sectarias y bastardas contr;{ la paz de la 
nación. "Estoy rc~mclto, ha dicho el ~eñor d(lctor Tama
yo. :;e~ún la información política de "El Comercio'', 
e.~toy r~suclt:o a defench,r en todo caso al P<lrtido Libe 
ral, aun yen do hasta el ~•acri fl cío''. Con lo e u a 1 q 11eda 
definida la situación política del Gobír~rnu. 

"Cucsle lu que costare", t~d t:s !;: fórmula poiítica 
de e;;te momento. 

Por ~u parte "El ConH:,·cio" h~.l c~;tudí:Hlo \':! estos 
días, con gran ccuanimicL>.d de espíritu, dejando a un 
lado sus prejuicios fa~;cistas y nacionalistas, las posibi· 
lidades revolucionarias de cada ntJa de los prctf~ndien. 
tes, y ha encontrado que ni el señor 1 ntriago ni el 
señor Lasso triunfarían en sns propositos subversivos, 
por una razón clemerltal; la falta de :tiJOyo en la opinión 
nacional. · 

Y tiene razón e1 D··:cano, pnr·s cornn ya lo expresé 
claramente en olra oca~;Í<Ín, t:qué motivos poclero~;os in 
vacan los señores Intri0go y I .a~so para amenazar al 
país con la revolución? 

El sei'ior lntriago· en su circubr del 31 ele diciembre 
habla dd derramamiento de sangre, como si se tratara 
de algo de que pucrle disponer con derecho propio. 
"Hay que prevenirse y luchar, dice a su gente, aunque 
corra sangre, y es<l sangre caerá sobre los traidores y 
farsantes". Esté~ es ya !111 caso patológico, mejor que 
una cuestión política. Y !>Í el "caso" de don Juan M a. 
nnel tiene en el estudio clínico anota(lé'.:; las t8.ras 
que le candidati;.:arían a un trJ.La'mie11to médico sin equi
vocar el diagnó~;tico, la m;\nÍa "s<~ng·ui11aria" del señor 
[ntriago, ya pasa ele raya ¡.>a··~¡ justificar ese como dere 
cho divino a gobernar a los ecu<üoriano!;, que padecen 
estos Jos cnfei'I\1\)S de importancia lhllíticil! 

¡Cómo se n~irá Md1stóf~::les, autor dP. la f(mnula 
"cueste lo que co:>tarc", de la situación en que ha cul
minado su afán de dividir par;1 reinad 

Y es también muy significat iv~t la porfía de los qüe 
franca o sobpauamente han tralado ele mrintt-ner en la 
prensa una situación de alarma t~n el ambiente político, 
respecto a la candidatura que podía men~cel' \a si'mpatla 
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del Gobierno, conservando la tradición de todos los go
biernos, que han garantizado la par. y el progreso, en 
países sin llna cultura cívica generalizada. Porque es 
con~;ervadora y tradiciollali~:ta la usanza anth:rua de un
g.ir nna postulación con la simpatía oficial, c~lé.lndo ésta 
1 e presenta una garantía par~t la t~stJ.bilidad rle las insti 
tucinnc~;; y la (-!ducación lenta y f!oloroq para el (~jcrci. 
cio de los derechos políticos ciuda·lanos, con plena 
conciencia de la responsabilidad q\1(~ im¡;li.:a i:oda r~lec
ción, en América aun no al< an1.:1, en las pr<Ícticas demo· 
cráticas un dc[·;arrolln ,;in limitarionc.; ofici:des. Esta 
es la verdad. r'\quello de la libertad Írrt~stric.ta, aún 
pertenece al género de !as grandes aspiraciones! 

Pues concretando esí.as generaliz<tciont~s a la pos· 
tulación sustentada por la Asamblc<t Lib·~ral. es preciso 
signific~r que, nnnc;t co111o en r:~;ta v¡~z. se ha podido 
palpar la eficacia de un gran idt~al, cu:~ndo éste es 
plantc;;¡dn con sinceridad, mantenido con fortaleza, y 
propagado desenfacJ;_¡damente. 

La candidatura Córdova, es la candidatura oficial 
de la Gran Asamblea del Liberalismo Ecuatoriano, qu~, 
además, ~•ancionó un programa doctrinario. ' 

. El Gobierno podía o no adherirse desde el primer 
momento a esta postulación; pero el Jefe del Ejecutivo 
quiso consultar la opinión dornin::1nte en el país, y pre
firió que los hechos condensen la situacÍÓll anómala 
creada por el ap<trccirniento de un exceso de candida. 
turas. El compás ele espera abierto para pronunciarse 
en un S\~ntido conveniente, no indicó vacilación, sino 
reflexión pn:via indispensable ~ 'as grJ ndcs resolucio.
nes. 

Y el tiempo que contiene el de~;ciframiento de to. 
dos los enigmas se ha encargado de eliminar sin esfu~r
zo toda c:-~a flora tropic,d c;:w J icLa tu (esca, que tiene la 
vida de todo lo efímero, y cristalizó los n,úcleos que 
responden a realidades del sentimiento nacional, en tres 
agrupaciones representativas de este momento históri
co: la organización del liberalismo con el apoyo de todo 
el cle111cnto consciente y vit3l d'e e~·,te ¡nrtido histórico, 
expresado por la candidaturd Córdova; la intriga cleri· 
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cal persuadi~a de las dificultades del Gobierno, por la 
crisis reflejada en la nación, por obra del desquicia. 
miento de la economía mundial, que exige solucionei> 
en la cuestión socialista, empujando a las masas a b 
captación del Poder, con el nombre del primer ambicio
so, y surgió entonces el lasszsmo, en una hibridaciótl 
de ideas y de hombres inaceptables como gobierno; la 
permanencia en la historia del afán caudillista, de la 
jefatura de facción, de la lepra oligárquica aún no eli
minada del organismo nacional, tiene su símbolo en la 
candidatura del señor Intriago. ¿Por cuál de estas 
agrupaciones debía decidirse el Gobierno, para no ex. 
presar un interés personal, sino el bien general en sus 
determinaciones? 

La candidatura de la Asamblea ha logrado presti
giarse hasta el punto de operar la casi total concentra
ción del liberalismo, con la adhesión del alfaris
mo; esa candidatura que ha vencido por la eficien
cia de su prov.ram::.t, por los altos ideales que 
sustenta, no pudo avenirse a una entente en un 
mismo plano de valores políticos con el intriaguis
mo, que no alcanza talvez ni a ser facción, y menos 
con el lassismo, ya sin barnL~ liberal y claramente apo
yado por el clericalismo; esa candidatura de la Asam
blea que se ha impuesto en la opinión nacional, podía 
ser propuesta honradamente por la simpatía oficial, en 
la comparación de valores con el intriaguismo y el las
sismo? La respuesta no es sino cuestión de sentido 
común. 

Y este mismo análisis comprueba dos cuestiones: 
1': que el gobierno al dejar el libre desarrollo elecloral, 
para decidir al fin su influencia por la candidatura que 
signifique Un factor político positivo, capaz de garanti
zar la paz :y el progreso por las fórmulas del gobierno 
liberal, ha procedido con acierto; y 2~ que todo intento 
revolucionario por fac.::iones personalistas, o simple
mente encubridot·as de la reacción clerical, que como 
Partido Católico, no puede alternar en el PClder, debe 
sufrir el rechazo enérgico del Gobierno, obligado tam-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-263-

bién a mantener la hegemonía del partido que repre
senta, según la fórmula sustentada en los campamentos 
revolucionarios, es decir, "cueste lo que costare". 

LXI X 

f'üit LA LIGA DE LA J'Al INTERNA 

Después de la guerra sangrienta de los partidos 
liberal y conservador colombianos, en la que no se dis
cutía propiamente un ideal sino la ambición personalis
ta de los caudillos, se produjo un sentimiento positivo 
de la realidad de la situaeión que destruía irremediable
mente las energías vitales de la nacionalidad, sin que la 
revolución sangrienta garantice al país, cualquiera que 
sea el éxito de los partidos, la solución de las cuestio
nes económicas, base sólida de toda renovación ideoló
gica. 

Y refiriéndose a la horrible carnicería oue culmi
nó en Palonegro, con una pirámide de cráneo~, como un 
obelisco bárbaro de los tiempos de Nambrod, apunta 
Carlos Arturo Tan·es, en su famoso libro "Los !dolos 
del Foro'', un-dato desconcertante de la psicología re
volucionaria en Jos países del trópico. 

Es el caso, dice, que alguna vez, en el campo de la 
matanza, después del vértigo de una hecatombe inmen. 
sa, de una de esas interminables batallas de las guerras 
civiles colombianas, un médico filósofo preguntó a uno 
de los heddos que retiraban, destrozados los miembro&, 
de en medio de un montón de cadáveres, ¿qué motivo 
supremo, qué indiscutible santidad de causa le había 
impuesto en forma tan cruel, el abandono de su hogar 
a la miseria, la matanza de sus conciudadanos, y líltí
mamente la ofrenda de su propia vida, por qué iba a 
morir?-"La defensa de los principios de mi partido", 
dijo el moribundo con noble }' fiero gesto ele convicción. 
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-·¿Y podría usted decir en qué consisten esos princ:i 
píos?, im;istió el cirujano.----Quuló:>e el interrogado tal 
si como por vez tHinH.Ta con front;:~.se su inteligencia se 
nwjantc ctwstión, y luego dijo e:nbJ.razado y amarga. 
mente: "Es verc.bd, no lo só, y nunca h,1bía pensado en 
ello". 

Piéns<~nJq bien lm> lJ(}rnb~es qu~~ se disl;onen a ha. 
cerse matar en las gnerra!; civilr~s. y d(~scuhrid.n que, 
de cien combates uno quizá significa la defensa de los 
idealt::s que afirman el bien nacion;d, y en los noventa y 
nueve casos rP.stantvs, sólos<~ traL: del encumbramiento 
político de un ful<m~. ¿Defensa de la religión?--Mcn. 
tir~, la relig-ión no prop:lt~i sus doctrinas a balazos, ni 
necesita del odio secdrio para prcvéllccer en las con
ciencias. ¿Los programéiS que ofrecen d advenimiento 
de una edad de oro, en la qlle d Gobierno ~;e cncargadt 
de suministrar la fclicirLHl a domicilio? --Mentira, toda 
revolución es pc~or que cualquier mal gobierno. Sólo 
la paz puede garantizar el desarrollo de las energías 
p~\ra el bien pa1 ticular. E~• dolencia de países enfer
mos exigir y C'>perax todo de lo~' gobiernos. 

Estas vcr(l'adcs clcscubn:·n la impo:>turél. de los re 
dent:ores y apóstole~> falsos de la c~1usa ckl proletariado, 
que fr:li:"ml~!üe no existe en el Ecuador, paí~• despobla 
do, que pide el contingente de brazos con salarios que 
fb~etúw ya sin la ergástula de cunccrtajes infamantes, y 
cuyr) rna!t:sta.r económico actnal se puede atribuír en 
part·~ a la dr:snaturalizJ.ción de lnc; ';Í '.tc~nas bancarios, 
y en proporción máxima al de~;cqnilibrio del mundo, 
por decto de la inmenc:a guerra europea que ha des. 
quiciado todos los basamento~; de la viej;\ arquitectura 
económica. En Colombia están gobernando los con· 
servadores, y su situación ha sufrido todas las fluctna· 
dones de la prosperidad monwntánca y la miseria 
efectiva, ~;egún las indicaciones del fiel de la balanza 
internacional. N o está la fiebre en las sábanas, sino 
en d ambiente caldeado ¡.>Or conflictos múltipl~s y com·, 
piejos, los que t~stán eonmoviendo al mundo financiero, 
y cuyas repercusiones se sienten en los trópicos ilumi-
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nados por la imaginación, que busca víctimas y no razo
nes filosóficas, para explicar sus males. 

Pero, en fin, es muy explic;1ble que la gente no 
· .acostlimbrad<t a la reflexión ~erena, se exalte con las 

promesas no siempre realizables, que se exhiben como 
plataformas el(~ctorales. Lo qne entristece el ánimo, 
io que invita a renegar de los mejores prestigios del 
mundo inteh~ctual obligado a guíar, no a extraviar el 
criterio público, es la campath porfiada para cxpre3ar 
con sangre, para empujar a la matanza a la clase obre
ra, y declarar que se persigue un ideal, cuando sólo se 
trata de encaramar en el poder a un hombre, inferior a 
veces, en virtud y en saber, a Jos que han precedido en 
el gobierno sin resolver la crisis, que sólo akanzará la 
solución por el sacrificio colectivo, la paz siempre fe· 
cunda en bienes, y d desinflamiento de la situación 
económica del mundo, próxima a reventar, sino ínter· 
viene a tiempo lo inesperado, que trae siempre las 
grandes soluciones. .(J) 

Las dificultades financieras del Ecuador, que com
plican o resuelven la vida social y política, se ha pre· 
tendido que las resuelvan los gobiernos exclusivamente, 
sin considerar que éstos son éasi siempl'e la expresión 
del medio en que se desenvuelven los problemas. En
tre nosotros la crisis es, en primer término, fisral, porque 
las fortunas particulares, singularmente las que se apo
ya'l en la agricultura, encontraron en la emergencia de 
la guel·ra. un motivo singular para aumentar la riqueza. 
Se bah improvisado fortunas durante la crisis a que se 
refieren estos apuntes. La industria y el comercio han 
sufrido alguna paralización por los artificios del cambio, 
pero no ha llegado a producirse en el Ecuador el ktac 
que han silfrido otros países, incluyendo entre é.:>tos a 
Colombia y Chile, por la quiebra del negocio cafetero y 
el paro en las explotaciones mineras. El abuso mismo 
de la moratoria desnaturalizado como suspensión ge :fa 
entrega de circulante metálico, ha llegado a comprome· 
ter en tal forma el crédito de los mismos banc'os, y a 
descubrir la ficción de las ganancias· comerciales, que 
concluirá pronto imponiendo la normalidad,· porque esta 
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situación y no la ficticia del papel fiduciario desvalori. 
zado, representa el verdadero negocio de los qu<~ han 
usado y abusado de la moratori.1. Sospecho que las 
dificultades innegab'cs de la hora presente en los as 
pectos económicos, están agravados por la imaginación, 
que la exaltan tos muñidor~·.s de \a política oportunista. 

U no de los hombres representativos en el país, 
poseedor de un gran talento y amplísima ilustración, el 
señor doctor Luis F. Borja. ha declar~tdo a un repórter 
de la prensa quiteña su criterio re~>pecto. a la situación 
del Ecuador, en su relación con L1 urgencia de mantc 
ner lapaz. 

"Creo, ha dicho, ~orno nadie, que es absolutamente 
necf~saria ·}a paz; porque la guerra civil convertiría en 
cadáver a este pobre enfe1 mo que se llama Ecuador. 
La situación económica es desesperada; la agricultura 
está en ruina por las heladas y sequías; el comercio se 
debate en medio de la más cspantm;a crisis; nuestra 
1noneda está siguiendo el mal ejemplo del marco ale
rúán; hay un grito de angustia en todos ·]os ámbitos de 
la República y un sello de inquietud en todos los sem· 
blantes, y si a todo esto se agregara la guerra civil, no 
habría sino que preparar· el st1dario p<1ra amortajar un 
cadáver, el cadáver del pueblo ecuatorÍ<lno". 

Debe el país, al señor doctor Borja, una gran ver· 
dad. Entre el asesinato del Ecuador por una guerra 
civil, por ambiciones a la Presidencia de la República, y 
el bienestar futuro de ésta por la conservación de la 
paz, la elección no es difícil, si deponemos nuestras 
cuestiones personales, si tenernos la abnegación de sa
crificar el fulanismo, de no conceder importancia exa
ge·rada. a la ruindad de los círculos polfticos, resolvién
dose mejor a combatir a éstos desenfadadamente por. la 
prensa, si hay motivos. raíl,onables para ello. 

Es posible que 'el seiíor doctor Borja, que tan alto 
concepto tiene del General U ribe U ribe, como político 
de alté! talla, coincida wn este manifiesto del ilustre 
caudillo liberal. · 

Cuando d General U ribe U ribe dedicó todas sus 
grandes energías a reconquistar para d liberalismo las 
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garantías a que tenía derecho para asegurar su inge· 
renda en el gobierno del paÍ3, se le insinuó que volvie· 

_ ra a ser 'el guerrillero antiguo, y obtuviera por las 
.armas lo que por el convencimiento de escritor no al
canzaría, y replicó ante la cspcctacióo de Co'lombia: 
"Hemos ensayado la guerra, hemos ensayado la revo· 
iución, hemos ensaya<Jo hasta la anarquía, y todo ha 
fracasado para el bien nacional; ahot·a, creo que es pt·e-
. 1 " ctso ensayar a paz . 

Y la paz fue la que volvió a Colombia la valoriza
ción de su moneda depreciada, y la paz ha dado al libe
ralismo la prestancia en la opinión pública, que no pudo 
alcanzar en la guerra. 

¿Por qué no ensayar la paz en el Ecuador? 

LXX 

¿PAX VOBIS, DOMINE? 

Ciertamente que era indispensable que no condu~ 
ya la lucha electoral, sin que se defina el alcance de las 
palabras de la pastoral política de Arzobispado, qu·e 
sintetizaba el género de acción a desenvolverse para 
llegar al poder, con esta fórmula que declara la guerra 
a muerte: "cueste lo que cóstare". 

- El documento arzobispal ha sido preciso citarlo, 
repetirlo, y desentrañarlo en su origen y alcance, por 
estar suscrito por quien lo suscribe; por haber sido la o· 
zado a la publicidad sobre los restos humeantes del 
desastrado suceso de Guayaquil, que costó lo que costó, 
.aún Ro esdarecido históricamente, y bendecido ya por 
Monseñol' Pólit; por haber expresado con claridad un 
programa de acción social y político, sin reticencias; 
por haber invocado el derecho de insurrección con pa
labras inequívocas; por haber incitado a deponer toda 
cobardía o transacción con el liberalismo, y recuperat· 
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el poder par~ las mayorías católicas, "cueste lo que 
costare". 

Por su parte, la prensa católí,ca ha ampliado sufi
cientemente el pensamiento polítiCo de la Pastoral, 
llegando a lanzar personalments:; el desafío al Poder Ci
vil, afirmando el hecho de la caída del régimen si se 
llegase a conceder la libertad irrestricta elector«l, mer
ced a cuya eficacia se demostraría, el poder del clerica
lismo, que tiene aÚ!' en s'us manos el máximum del 
porcentaje del electorado, para dar al traste al Gobiér
no .~n cua1quier <~nsayo dl~ ,libe,rt,ad ab~ol,ut,a, jamás 
concedido por los g,9\:;>it;n)os li~.crales o cot!servadores 
que han alte"rnado en el Poder, des(~e 1~30 h<:tsta nues-
tros dias. ' 

Esto en el terreno de las teorías, pue en la prácti-. 
ca, ha coincidido,-nada más que ha coir~cidido--la 
visita arquidiocesana de Mo!\s~ñor Pólit, a las diócesis 
de lbarra, Pichincha, León, Tungurahua, Chimhoraw, 
Guayas y Manabí. en los precisos momentos en que se 
intensificaba la lucha de las agrupaciones políticas, pa
ra el éxito en las elecciones que designarán el suce:=;or 
del señor doctor Tamayo. ·Posteriormente a estas visi
tas, el clero se ha declarado por la candidatura de don 
Juan Manuel Lasso, y en los comités de esta postula· 
ción prevalece el elem'ento anodino, sin coloddo políti
co, y visiblemente actúan los conocidos corifeos del má~ 
ciego fanatismo católico. Esta actitud ya sin cmboso, 
ha producido en el liberalismo el rechazo absoluto, de 
la candidatura del señor Lasso, quien por el hecho de 
haber aceptado el concurso del clero, renunció, por lo 
m,ismo, a la simpatía que pudo tener su empefio, sino 
por la propia capacidad política y civil, por su progra · 
ma socialista. Resultaba el caso insólito de un caciqu~ 
latifun~ista, de un accionista de bancos y empresas iq.
du:;tr iale·;, stbl\:ntan: ¡,, una plataforma de renovación 
social, cou el ataque al c(lciqnismo y al capitalis.mo, al 
que <-l candi Jato pertenece por ley de hercnt;ia, y p.o~ 
convicciones irrepundabies; pues para ser ~póstol del 
proletariado, ya iodicó el profeta el Cátnino, "carga tu cruz 
y sígueme", dijo el N azaren o; pero ott·os apóstoles de 
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'~coje ~u botella y charla". 

Desde luego, se necesitaba ser ciego para no ver. 
el- enredo a que conducía ese apoyo del clero a una 
caüdidatura que tenía que empezar por pro,bar su ecua
torianidad, y presionar para esto un doble éx}to en !~, 
opinión, en l~ lucha para la presidensia y en la nueva. 
lucha para la for'mación de un Congreso lassista. Es
fuerw dople en qtJe la tención política tenía qué reven
tar r~w~adamente, Cl) una crisis revolucionaria. K;to, 
s_in contar con el h(~cho seguro de que el liberalismo de
bía repudiar a un candidato del clericalismo, disfrazado 
de rojo, para el paso por las horcas caudinas de las 
elecci.ones. 

Por este cúmulo de circunstancias la propaganda 
de la prensa fascista, nacionalista y netamente clerica], 
adoptó . un lema para la lucha, triunfar, cu.este Jo que 
costare. Y por otra coinr:id(~nda, este lema lo enunció 
como arriete eleccionario la Pa.storal de Monseñor P6-
lit, tan couocida! 

Pues bi~o. si la antedicha frase ha sido repetida 
todo el año electoral de 1923, y nadie reclamó por los 
justos términos de su alcance político, es en estos días 
anteriores a las elecciones, en los que va n sortearse la 
paz o por la revolución la ruina del Ecuador, que la 
prensa adicta al Arzoqispado, define lo que signifiGa 
"cqeste lo que costare" (:ll lenguaje de los. curas de 
atinas! 

. "La ft·ase cueste lo que· costare, bien así como 
puede significa~ un llamamiento a la abnegación y al 
sacrificio, dice Porcio Catón, en "El Porvenir", no im
plica por fuerza derramamiento de sangre en luchas 
fratricidas n,i un reto a los poderes constiú1idos.-"Cues
te Jo que costare," es frasf:' ql,le lo.mismo puede a.plicars'e 
a la autoridad y n los gobernantes, a los tiranos y a las 
v.{ctirnas y a los ve_~cidos". -··En dónde pues los sínto
ma:> de fnror que p,~fronio ere<;: encontrar en esa frase, 
ni la renovación de l~cha sangrienta en aras <;le la am· 
bi.Qión de cuatro dei-nagogos? ¿En dónde el toque a 
somat~n en ese petv;amiento, que ~1 fin y a la postre. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-270--

no es sino el grito de la cunciencia herida, el deber de 
consejo saludable a un puz~bl~) que padece, la voz que 
Barna a las luchas incruentas y salvadoril.s del más puro 
patriotismo?" 

Los distingos resultan forzados, Porcío hermano 
en el revoltijo de la prensa diaria, y en todo caso la 
frasesita tiene un valor recíproco, porque si una situa
ción es declarada costosa y sin embargo se la afronta, 
ese costo tiene que pagarlo alguien. ¿Quién? ¿Los 
vencedores? Imposible, ya se dijo una vz~z en la histo-
ria ¡ay de los vencidos! · 

Y aquí está el azar de la· jugada; en un desbara 
juste revolucionario ¿quién pagaría los platos tatos? 

"LaVO~ cueste lo que costare ES TI~MlllLE, continúa 
Porcio, no en los labios de un pastor de Jesucristo, sino 
en los de quieues profieren insultos contra el pueblo 
llamándole fanático, (¡Oh Porcio! eso no es insulto, es la 
repetición de una triste realidad de la vida nacional), es
clavo de la soberanía de Roma (otra evidencia), esclavo 
del patrón (hablad, si podéis, peones conciertos) y es· 
clavos del cura (murmurad priostes y pong-as inocentes 
de las casas parroquiales). 

Y aquí llegamoi a coincidir Porcio Catón y Petm
nio, como la pastoral política de Monseñor Póli t con la 
candidatura Lasso. Ni más ni menos. Petronio de
nunció la frase cueste lo que costare de Monseñor, co 
mo un<! clarinada de guerra civil, y Pordo Catón decla
ra que es T!ó.M!ilLE. ¿Por qué? Sencillamente; porque 
en el Ecuador, esa frase equivale: ¡A las ann<~s, gue
rra sin cuartel! Y nada más TEMIBLE que una guerra 

-así, sin cuartel, cueste lo que costare! 
Dice también Porcio, que esa frase comentada es 

temible pronunciada po1· los liberales, por qué en labios 
de un Pastor, significa una simple y dulce llamada del 
rebaño al aprisco. 

Conformes ¡óh Porcio, que extremas la injuria al 
final de tu réplica, como un derrotado! conformes otra 
vez, porque, vamos a cuentas, la lucha electoral, así co
mo la ha planteado el lassismo es peligrosísima. Es 
lucha de clases. La lucha del proletariado contra el 
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capitali:;m•>. Se :.n,)uja a la m \sa obrera y campesin:t 
contra quién ¿contra el Gobierno? ¡equhrocación! contra 
lo-; patone:> y \:a)tt t1i ;tls. E! G Jbierno en este caso 
no.expre<;:\ en ú tim) té·· rui,ln, :)in.> unJ. entidad que no 
ha podi(lo 'l n) h 1 ~abid) Jef~,llter:;e de la expoliación 
de los ban<1uer0:> y de lo5 mon )p:>lio;;; de lo~ industria.. 
les. Quiénes han· presionado la situación hasta hacer!&. 
insoportablr:, son lo:> bur;{u~ses del Sr~nado con b apro
bación de Ls impuest<)S; la pre.;ión ,_l::l capita!Lmo que 
ha juga·Jo con el cambio un jtw~o malab.1r que hace 
creer al público :;in ilust,·a::ión, aunque nieg-ue Porcio 
esta realidad, que es el Gobierno el único responsable; 
los ricachos h tcen hd 1s qne <tlzan d l-lredJ de los víve
res con cualquier prct :xto, purque llueve o pórque no 
lltteve; y co·no la Curia e~ 1a enticla l banquera que re
presenta el m 1yor ,1ccioni .;tl, iguJlmente que las comu
nidades rc!ligio;as y la flor y- nata del curuchupismo, 
contra quién convergería al final cualquier movimiento 
revolucionario, que por la situación económica actual se 
convertiría en furor sucialista? Contra el conservado· 
rismo, representado por bauqüeros, industriales y agri
cultores. Y en la Costa, donde no existe la superche
ría lassista, contra el que tiene diÍlero, contra.los 
explotadores, que n0 satisfecho,s con haber succionado 
la riqueza al país, quiere también gobernar, para eter
nizar la expoliación, ¡Al fin vamos entendiéndonos! 

Y por eso dije, que evitar a una lucha con la TEMI

llLE FKASE ''cueste lo que costare", pasa de imprudencia 
si quien la pronunciaba es un Arzobispo. Y comprobé 
también, como esa frase ha encontrado (~co en el in· 
triaguismo, y forzosa.nente en el Gobierno, obligado a 
mantener la paz por encima de todas las farsas políticas, 
sin consiJeracíón de círcub:1, y con. la vista firme en la 
defensa de los intereses generales d'":! la N,Lció¡L . . 

Y porque subrayé con claridad el alcance de la 
temible frase diocesana, me dice ••El Porvenir": "¡qué 
qniehra más evidente del ln1en sentidó, de las nociones 
de dig-nidad republicana y de la libertad bendita!, ¡oh 
Petronio, heraldo del liberalismo actual!" 
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Gracias porlo del heraldo, pero la quiebra foa·aui 
dable s·obn~vendda, contra todo buen sentido, si :w 
atizara el clero para una guerra santa, con la careta di:l 
lassisr'no o con cualquier otra, a la revolución social dd 
capítaHsmo contra el capitalismo, caso único inspirado 
por el odio sectario, en la historia del bolchevismo col\ 
bonete! 

¡Pax vobis, dominé!-¿Ql1eréis la paz, señor? 
' No tenéis sino que reproducir las pastorales de 

vuestro ilustre antecesor, y la paz será ti n hecho. 

, LX XI 

LAS. fiASES DE UN PARTIDO CONSERVADOR 

Corresponde a don Manuel Sotomayor y Luna el 
honor de haber planteado con claridad los lineamientos 
que servirían de bases para la organización de un par
tido conservadot· ecuatoriano. Antes que este señor 
asumiese la Dirección del diario tradicionalista, sólo se 
ha tratado de la defensa católica, de los derechos cato
licos, del partido catóÜco y de la ciudadanía católica. 
Manera política esta, que sólo ·ha servido para confir
mar en el tiempo el concepto político clericalista, que 
tiene en la teocracia garciana el espejo del buen gobier
no y· f'n el odio sectario la coraza invulnerable de toda 
reforma política, con perspectivas a la formarión moder
na y científica de un verdaderd partido conservador, 
presentido ya com~ urgencia nacional por González 
Suárez v don Antonio Flores. 

El ~lerica:lisrno garciano, ya un tanto modificádo 
en la segunda etapa histórica comprendida desde la 
Restauración hasta la caídá de Cordeto, por una espe·
cie de conservadorismo denominado progresismo, tuvo 
un momento de regresión violenta a la teocracia gar
ciana, regresión sintetizada en la frase central del dis
curso del Presidente doctor Luis Cordero, en el mo· 
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mento de la consagración de una lla•dllt'il foLc•·ÍHIIitl ;d 
·Corazón 'de Jesús. Dijo el Joct:or Cord1~n,: ot• ;¡ ,d¡tlfll'' 
vez fuese posible que los ·interese~; d<· la 1¡:1,.!,1.1 ,.,,¡,¡ 
viesen en conflicto con los' de la política, y~:, .l'lfo''f'' ,, 1, 

··los inezquinos intt~reses d~ ·Ja tierra a los dt: !;, f{;·li 
gión". Y con esta base de gobierno tempo1'al, ya ~;~· v1· 

·que el clericalismo reafirmaba su poder en· el progre
sismo fracasado, y el garcianismo tenía ya su lidor (!11 

don Camilo Ponce, para la súcesión al gobic:rno d(~ Cor
. clero, cuando aquel cayó hecho pedazos, sin consistencia 
·en la tierra, porque la intervención oportuna del poder 
divino, se derrotó ante el empuje ideológico de· los 
t'hapu!os de Alfaro! Es indudable, ya los ángeles·no 
gustan de combatir en esta época al lado de los israe
litas, y a Santiago el Apóstol que tuvo sus últimas 
intervenciones en las guerras de la coüquista en Amé
rica, se le ha cansado el caballo! Hoy el mundo ya no 
se gobierna por los mitos, sino por· las ideas. 

Fue en 1918 que el ultramontanismo av.uayo quiso 
reorganizar un partido tradicionalista, y el intento fra. 
casó, porque aun en Cuenca, la ciudad blasonada por 
su lealtad católica, por su ambiente doctoral, galante y 
espadachín, la juventud opuso reparos matadores a to
do retardamiento ·en la evolución partidarista. 

Y el señor doctür Rafael M. Adzaga, se expres6 
así e11 el discurso inaugural de las sesiones para el es. 
tudío de un programa: "Pongámonos, pues, a h1 obra 
de reorganizar el Partido Conservador, con firmeza y 
entusiasmo. "LOS SAGRADOS JNT~RES!~S RELIGIOSOS, tan
to como los sociales y materiales de la República nos 
lo imponen". · 

Al empezar la discusión, lo primero en que se 
pensó fue en adoptar un nuevo nombre para el partido. 
"El partido político que hoy se organiza no es el ante
rior al Noventa y Cinco. Si éste, como el nuevo;_ es
tán basa.dos en los mismos principios religiosos, son 
distintos en el ·personal. compuesto hoy de hombres 
completamente nuevos que'·no actuaron en la política 

·activa antes de I895.-Hemos declarado muchas veces 
que aceptamos la herencia de nuestros mayores, conclu-
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ye don Remígio Cre~:;po Toral, en "El Progreso" de 
Cuenca, fM'O con beneficio de inventan·o". 

Con lo cual se formuló a la vez, la acusación má~~ 
formidable al clericalismo imperante por más de medio 
siglo, como gobierno en el Ecuador. 

, El mismo scíior Crespo Toréll opinó porque se 
cambiara el nombre conservador por el de Católico·-· 
Republicano, y otros so~;tuvieron la denominación "Par· 
tido Católico". La discusión fue larga, bastante agria, 
que tuve e\ honor de comentarla en "La Nación", y ato· 
dos repugnó llamarse conscrvauori~S. Algo más, mienl 
bros prominentes del antiguo partido, como el doctor 
Alberto ·M uñoz Vernazp, S(~ ne¡,;arnn a fórtnar parte del 
Directorio, y le tocó al gran p~~riodí:-;ta clnn Ricardo 
Cornejo, sostener la mejor impugnación contra la de 
nominación "Católica" del partido en proyeno. · •Aun 
que no pretendemos levantar d.t(~dra de maestros,·clijo 
en "El Ecu;ttoriano", ni de ent<~ndidos en achaqacs de 
disciplina eclesiástica, ello no embarg;u1t.e, se nos viene 
a la memoria, que el in1I1ortal L<~Ón XI [ 1 dejó sentada 
la prohibiúón de que un partiJo ¡wlítico se distinguiese 
con el dictado Je catóhcu; Jeclaración que, desde lueg-o, 
produce en nosotros ;-¡lgo más que el efecto de 1JJat,·/ster 
dt~-r:et en el ánimo Je un cliscípulo.-En bnena lógica, 
la voz t:atólica se ha de considerélr, en países como d 
Ecuador, término w~neral, dentro del cual se compren 
den las especie~; o denominaciones !)olíticas, caso de 
q;,_¡e ninguua de éstas estuviese ceñida con la moral; e<s{ 
los políticos de b Madre Patria dcnomina'dos carlútas 
o aifonsistas, todos son católicos, sin que ninguno pre
tenda la cxclu-;iva del nombrc._:_En nuestra República, 
donde todos lo'> individuos ele! Partido Conservador so
mos hijos de la Iglr~sia Católica, y, a Dios gracias, 
queremos vivir y morir en d seno de tan S:-tnta Madre, 
el cambiarno:; a r~stas horas de nombre, valdría tanto 
como declarar que, por no haber sido antaño bantÍt.á
dos los conservadores ni comprendídonos, p0r ende, en 
el seno del catolicismo, solicitamos ogaño la gracia re
generadora dd bautismo._ .. " 
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En la época de esta discusión an.)té la incongruen
cia que existía entre el concepto azuayo del conscrvaclo
rismo, que implica una protesta (lel pasado, rechazando 
toda solidaridad histórica, y la simple cuestión denomi
nativa que anota el señor Cornejo. Y en cuanto a la 
herencia histórica que requien~ la aceptación con bene-· 
ficio de inventario, y a organií:al" un Partido Católico, 
como la milicia civil del Vaticano, el criterio de Crespo 
Toral es exacto, y la ~octrina del Pontífice Roman8, la 
sustentada en el Ecuador por Gonzálcs Suárez. 

Pero todo el empeño del ultramontanismo azua,yo 
fracasó, por el sectarismo que se plantea e.n el capítulo 
fundamental del programa aprobado, que dice así: 
"Coníormidad de la política con -las enseñanzas' y pre
ceptos de la Iglesia Católica", con lo que el clericalismo 
del doctor Corckro retoñó vigoroso del tronco podrido 
de la teocracia garciana, que exige el beneficio de in
ventario histórico, para aceptar ese abolengo conser
vador. 

En Quito no corrió mejor suerte ese intento de or
ganización de un Pal'tido Conservador, aconsejado por 
González Suárcz, por esa misma intransigencia clerical 
de los viejos godos, que viven en cisma abierto con to
do intento de reforma, cualquiera que sea la amplitud 
de ésta. Por eso la invitación repetida de los jóvenes 
conservadores para unirse en oportunidades como la 
motivada por las actuales decciones presidenciales, si
gue fracasando por el fanatismo garciano, ele.vado a 
dogma religioso, por Monseñor Pólit, en sus documen
tos diocesanos, que son verdaderos autos de fe, de los 
tiempos que ya pasaron! 

Y en estos días, ya lo dije al empezar este artículo, 
corresponde a don Manuel Sotomayor y Luna el empe
ño de plantear con claridad, condición precisa para el 
éxito, las bases de la organización conservadora. ••No 
queremos, dÍCI'!, en su "Charla con Petronio" del 2 7 de 
diciembre próximo pasado, no queremos mezclar lo reli
gioso con lo político, queremos que cese el agravio a la 
conciencia católica, la injusticia inscrita en las leyes del 
país y que, restablecido el orden, el partido conserva-
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dor, como:el. Jiberalismo.y cualquier .otro, olvide el,.pa, 
sad0., se ·perdonen mutuamente lp~. errores y empr~n-. 
dan en la organización de ]a República, . aprovechando 
d,e! las lecciones de la experiencia, atendiendo a lqs as 
piraciones populares, consultando la geografía del país, 
dando mayor flexibilidad r eficacia a la administración' 
del Estado; con vida amplia; generosa y auoaz para to
dos los problemas propios de la época actu<ll; respetan
do toJo lo que de .respetable haya en la herencia del 
pasado y.en el acervo del presente, todo para la prepa
ración de un porvenir más humano, noble y bello.-Esa 
es labor de un partido político; no la querella perma. 
ne'nte, menos la oposición tenaz al alma nacion:1l." 

¡Respiremos, ya clarea la verdadera conciencia de 
los, partidos políticos; ya el conservadorismo depone 
sus viejas intransigencias: aspira a dilucidar y realizar 
una. fórmula de gobierno temporal, .con el respeto a lo 
religioso, pero sin declararse falange de la milicia ce
lestial! 

Estos conceptos que tanto le honran al señor So
tomayor y Luna, capacitado como muy pocos para di. 
rigir el .verdadero y científico. nwvimiento conservador, 
me recuerda y obliga a reproducir las bases de un par
tido conservador, según el criterio de don Marco Fidel 
Suárez, quien, en ¡:g¡ 7, decía lo siguiente en una Carta 
Política dirigida al Centro ·Conseryador Universitario: 

··El Partido Conservador no,es, pues, según .Id lu
minosa idea de ustedes: que estoy explanando, un par
tido estacionario ni regresivo, sino un partido de pro
greso racional y cimentado sobre la experiencia. Mira 
hr1cia el porvenir, pero sin olvidar las lecciones del 
pasado; y experimenta los estímulos ch•l movimiento, 
pero sin salir de la ,senda ni desP.char el freno.- U na de 
las consecuencias de este concepto es que todos debié~ 
ram~>s aspirar a que la República poseyera una Consti
tución propiamente nacional, aceptada y definida por la 
sociedad como el compendio de las bases de .la. legisla
t:ión política y civil. Descartado de este. estaWto todo 
lo accidental y .discutible, .los partidos qu~daríary. ,identi· 
ficados en una grande obra conservadora y formarían 
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sus programas sob~e. pü'rúos relativañiente accesorios, 
lo cual aseguraría la 'paz, mitigaría las discen'ciones, y 
)as reemplaiada con u'úa sóluble emulación de progreso 
y mejoramiento. -- Entemlida 1así la' Constitución·, como 
at;ca dé paz y j~tstic.:ía, sería en· cierto modo irreforma: 

' ble, o reformable en casos raros y excepCionales, c!ue 
era lo que aconsejaba a sus conciudadanos Jorge Was
hington, cuando al despedirse de ellos, les recomendaba 
11o escUchar a quienes quisiesen can1biar'Ia basey cam
biar ;:quellas instituciones fundamentales." · 

. Y la organi; ación del Partido Conservador con 
base$ precisas, acerca de su sometimiento a la Consti
ti.ici6n Política del Estlido, como estatuto común a todos 
los partidos, y la expresión de la suma de· tolerancia 
religiosa, para la convivencia armoniosa de todas las 
civi,lizacio'oes y razas en su aporte cultural inmigratorio, 
una organización del' conservadurismo con pres'ciriden
cia ciel factor ~lerical. plantearía lbs programas de los 
¡úrtidos en, diferencias de criterios ,científicos para la 
adopción de las reformas, producto de cada . época, con 
mayqr ó tn<!nor ániplitúd, eliminada's ya de la's almas el 
fanati,sn1o religioso, origen de grari'des pe.rturbadones 
sociales. 

LX XII 

, He aquí como t~na gran doctrina política ha flega~ 
do a gobernar e] múndo, sirviendo de sustentáculo a Iá 
civilización en crisis, por efecto del desúwronamie'nto dé 
los vi~jos sistcm,as de gobie~no. 
, , {Jna.vé! más el liberaHsmo inscribirá en sus aria
le~ •. que la prOdigiosa fuerza de su i'dealisnío ha salvado 
.a la cultura lltihi~lha eh: una quiebra irremediable. . La 
actualidad histórica de este instante así lo prueba. 
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Conmovidas las viejas normas administrativas por 
efecto de las múltiples causas que precipitaron la con
flagración guerrera en el continente europeo, los siste
mas conservadores del mundo se denunciaron· como 
fórmulas sin eficacia suficiente para la reconstrucción 
social y económica, pues si el respeto a la herencia del 
pasado es una fuerza de conservación histórica, la obrd 
positiva del aquilatamiento de valores políticos para 
nuevas y graneles organiz:aciones, pertenece de modo 
incontrastable al liberalismo. 

Porque el liberalismo en sus fórmulas novísimas 
señala estas grandes aspiraciones, como las bases in
sustituibles en la arquitectura política: la seg-uridad de. 
la vida, com.o la prirnéra función social ·que garantiza a 
la especie la seguridad de su existencia y al Estado su 
razón de ser; el respeto al propio poder, (self-mastery), 
mediante el cual se garantiza a todo hombre el libre 
ejercicio de todas sus facultades; l(~ autonomía política, 
individual (self-governement), por la que se establece, 
juntamente con la libertad de opinión, el sentimiento de 
de la responsabilidad histórica; el derecho a gobernar 
(leader-ship ), gue garantiza a todo hombre, capaz de 
imprimir alguna dirección eficaz política y social, cual
quiera que sea su procedencia, la jefatura (leader) de 
ese movimiento ideológico, con lo que ha caído la mu
ralla de. los prejuicios para la soberanía del talento y la 
virtud cívica. 

Estas bases preconizadas por el liberalismo inglés, 
son las que en estos días han devuelto al liberalismo la 
dirección de la más grande democracia de que puede 
ufanarse la cultura de esta época. 

Y no podía ser de otra manera; la derrota del li
beralismo en la persona de Llody George, tuvo que ser 
mo::nentánea, porque el espectro del sovietismo no po· 
día ser uu motivo de temor para Inglaterra, que ya ha
bía ensayado el cromwdt'smo, fuente remota de la sur
gente fascista, por los hilos subterráneos que llevan la~ 
aguas vivas de todos los grandes evangelios a las tierras 
sedientas de reformas. 
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El triunfo de las 1idcas liberales en lnglaten·a, du
rante las elecciones de diciembre pasado, para la reno .. 
vación del Parlamento, se caracteriza con la siguiente 
proporción de asi!-'ntos gélnados por el derecho de su~ 
fragio: Conservadores, 2 59 púes tos; laboristas, 18 s; 
liberales, 148; inde¡Kndientcs, 10. Según la informa
ción del cable los conservadores han perdido más de So 
puestos que h::n gar:laclo liber<tles y l:1boristas ( expre
sión. liberal-socialista), en proporciones casi iguales, 
pues cada uno de esto~; partidos ganó al rededor de 
cuarenta cunlles. ~- En las últimas elecciones, antes de 
la guerra, liberales y laboristas .unidos obtuvieron 298 
curu!es y los conservadores 288. En las actu;~les elec
ciones liberales y laboristas tendr<ln 333 puestos y los 
conservadores 259. La caída del gobierno conservador 
inglés es, pues, un hecho. 

Mientras tanto ese mismo parlamentarismo que en 
Inglaterra sufre una renovación radical, en varios paí 
ses de Europa ha sido disuelto para obtener la variante 
inglesa1 por métodos ]?_tinos, es decir, con golpes de 
Estado, que en Italia se llama fascismo y en España 
simplemente militarismo. r~ro la finalidad de estas 
dictaduras, como las de Lenin y Kemal y la revolución 
alemana, aspiran en definitiva a imponer las fórmulas 
liberales como las únicas capaces de resolver la crisis 
de las viejas normas de gobierno, que por la in!1exibili 
dad misma de sus ideas clásicas, necesitan q 11e una gran 
presión del pens(lmi~nto político contempo1 ánco obre 
con eficacia. para el ;_tc,;arrollo de los m1~vo~> programas 
obtenidos al rojo resplandor de un gran cataclismo po 
lítico, iniciador de una t; LH va éra. 

La revolución francesa que inscribió en las nueyas 
tablas mosaic:1s el decálogo de los Dt:rechos del Hom
bre, fue un gran paso histórico para quitar a las monar
quías el despotismo y hacer posible la vida constitucio
nal en la que gobierne el pueblo y ·sean los reyes 
simples figmas decorativas. Y en lo social, la burgue
sía fue propiamente la triunfadora con la ruina de las 
viejas aristG~Í·acias. Las ambi·ciones populares alcan
zaron el reconocimiento de preciosas prerrog;1tivas, pe-
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ro todo .como razón teórica de sus grandes anhelos. La 
práctica de las ..funciones políticas quedó siempre en 
manos de la. burguesía. Y a la corimoción popular de 

.las comunas sucedió el ,Imperio. Napoleónico, y ~trof> 
, imperios continuaron gobernando por derecho divino. 

Fue preciso que de las estepas rusas, donde .el m u· 
jik vivía su vida gregaria, como un rebaño 'para las es 

. quilas en beneficio del zarismo, se alzare la protes.ta y 
tuviera el apostolado rojo a sus grandes precursores 
como Kropatine y Tolstoy: que el 'verbo se hiciese car-, 
ne en Kerenski y Lenin, para qne el soci\llismo infu~cla 

.. al liberalismo el soplo reaccionario, para imprimir una 
nueva modelación, a los clásicos Derechos del Hómbrc: 

, ya estratificados y venerados por _el·' conserva·d¿~ismo, 
como las fórmulas definitivas de las coiJquistas ideales 
de la política positiva. · · 

Solamente antela formidable reacción sovietista, 
~despertó el Occidente aletargado por el opio católico, a 
.la reconquista de posiciones, y apareció el fascismo, co
mo la reserva industri;ll y burguesa que defiende al país 
de la inv?sión del morbo moscovita, pero justificando 

. su actitud con r,enovaciones vitales, c:on irrespetos . al 

. clasicismo político de los parlamentos decrépitos, y con 
la poda radical a la complicación de los artificios buró 
cratas, que huyeron de las grandes simpliñcaciones, de 
toda obra w~nial. . 

, Y los viejos partidos clásicos, el ul~ramontanismo 
. apegado al derecho divino, el const'rvadorismo avaro 
para la. modificación de todo progreso, el. liberalismo 
anquilosado por supersticiones políticas democráticas, 
y e1 radicalismo ya sin nervio para cortar lo podrido, 
cauterizar .las llagas superficiales y modelar con mane• 
de hierro a las nacioiwliuades según los dictados de los 
nu~vos programas revolucionarios; todos los viejos par· 
tidos, tuvieron que sufrir su crisis, con mayor o menor 
resistencia en el continente europeo, y en América se 
inició tambié1;1 esa misma lucha espiritual. . Y ese so 
cialismo moscovita desacreditado hasta ayer. como des 
~ructor ciego de todo principio de . autoridad, puedt· 
gloriarse ahora de encontrar en todo el )inovimiento po· 

. . . . ' . ' ' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-··- 281 ·-· 

lítico del mundo la saturación de su ideología, y cons
tatar en todos los programas liberales sus grande!_:; 
enunciados, sobee todo en lo que toca al nnevo scnLido 
del derecho de prppiedad, base de todas las libertades, 
<:on la condeilación del latifundismo. Por eso la reno
vación de todos 1tos programas de los partidos ctísicos, 
nd es obra arbitraria de los polfticos, sino imperativo 
inaplazable del tiempo presente. 

Y por eso también la caída estrepitosa de ese apa
rato inflado de farsa y de ineptitud que se llama Con
greso en los regímenes presidenciales y Parlamentaris
mo en las monarquías y sistemas políticos de ese mismo 
nombre. 

No hay que extrañar que el primer acto de Musso
line y de Primo de Rivera haya sido disolver los parla
mentos. Crisis de la democracia ha llamado con pro
piedad a ese acto Llody George. Porque el sufragio, 
base del parlamento es la primera gran farsa derivada 
de los Derechos del Hombre de la Revolución France
sa, hoy defendidos por los conservadores. Se aspira a 
vivir de realidades y hacer gobierno de responsJ.bilida. 
des, según los predicados políticos de este momento. 
¿Cómo? 

Por la dictadura si es preciso, como en Italia; por 
la revolución desde arriba, como en España y Chile. 
Las revoluciones pleb~:yas está.n con igual descrédito 
que los viejos parlamentos burgueses. Constituyen los 
dos extremos de una misma corrupción: la farsa demo
crática erigida en razón de Estado. Y lo que la nueva 
política quiere es salvar a los pueblos del gran mal que 
azota a los gobiernos: el plebeyismo. Se quiere la ga~ 
llardfa del gesto, la belleza de las formas, la elegancia 
en las determinaciones, Si el m un do político h'a de su· 
frir el mareo de los programas, que éstos sean de gran 
aspecto; si las ideas han de dominar como factores de 
fuerza en la vitalidad nacional, que no discrepen de to
das las arrogancias varoniles y palpiten con amor su 
época; y si hay que volcar los regímenes caducos, que 
no sea con el pacto oscuro en las encrucijadas plebe~ 
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yas, sino a la luz ud sol, con el valor de las grandes 
responsabilid.ades históricas. 

Y de esta renovación audaz, que tiene en la Nueva 
Rusia el germen, en Inglaterra la forma griega, en Ita· 
lía la 2,udacia romana re-;urrecta, en España la espada 
toledana y en Chile el ejemplo heroico para las demo
cracias indígenas de este continente; esta renovación 
social y política, sólo puede realizarla el liberalismo, 
capacitado por su fuerza ideológica para gobernar el 
mundo. 

LXXIII 

LA SlTVAClÓN DE Ml~X!CO 

Los que s~guimos ron admiración el desarrollo mo
dernísimo que imprimió don Alvaro Obregón al pro 
greso de la nación mejicana, siguiendo las inspiraciones 
de Vasconcelos, en lo tocante a la instrucción y educa
ción de las clases populares, preferentemente, hemo's 
deplorado la nueva revolución _provocada por la ambi · 
ción Je manclo, y que compromete toda una gran obra 
civilizadora. 

La paz auspiciada por el Gobierno de Obregón, 
parecía iniciar con sus renovaciones y respetos cierno 
cráticos, una nueva era de cultura, ~~xtinguido ya el 
pot:Ji1"ismo reeleccionista y sancionadas importantísimas 
leyes agrarias, motivos, los dos, inscritos en la bandera 
que fia'meó triunfante sobre los restos abatidos del feu
dalismo que demolió Madero, el apóstol leal de las reí. 
vindicaciones socialistas. , 

El mal de México c1rece de un diagnóstico preci
so. La no reelección que se impuso como base de los 
nuevos gobiernos, t:n oposición a las prácticas porfiris~ 
tas, ha sido respetada, y Obregón se ha nega/do termi
nantemente a h reelección que sus partidarios le han 
propuesto. Lo que motivó la caída y el asesinato de 
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Carranza fue la imposición oficial de una candidatura, 
la del señor Bonillas, y Obregón queriendo aparecer 
leal, con el motivo <je su ocupación del poder, df'claró 
su absoluta neutraHCíad en el debate para la elección del 
que debí<1 snced¡rle en la presidencia, y esta inic\:tción 
de una práctica republicana, ha encendido la guerra 
civil feroz que C(Jmpromete el progreso nacionai y la vi
da del gobernante respetuoso de los principios demo
cráticos y la de sus colaboradores. Ya se cuentan al
gunos fusila1nientos de gobernadores y generales leales 
:1 la libre elección garantizada por don Alvaro. 

Ni la no reeleeció~t. ni la imposición oficial de un 
candidato, ni la libre elección presidencial. garantinn la 
·paz en México: ¿qué enseña esta situación a los demás 
países indo-hispánicos de este cnntinente? 

Porque los dos pretendientes a la presidencia que 
se han lanzado a disputarla con las armas, fueron hasta 
hace poco, nada menos que Secretarios de Estado del 
Gobierno de Obregón. El General Plut<~rco Calles, 
fue Ministro del ¡;1terior y don Adolfo de la Huerta, 
Ministro de Hacienda, reinando entre estos dos altos 
funcionarios la mayor cordialidad garantizada por una 
antigua amistad. Fue Calles el primero en plantear su 
postulación separándose del Gabinete, y aún llegó a 
merecer el apoyo de su compañero de la Huerta, quien 
pactó un compromiso para garantizar la libre elección 
prometida por Obregón. · 

El anuncio de la libertad electoral despertó la ambi
ción de mando y aparecieron múltiples candidaturas, 
entre otras; las de Raúl Madero, hermano del Presidente 
mártir; 1~ del General Angel f<'lores, antiguo goberna
dor de Sinaloa, y la del licenciado Carlos Zatina, indus
trial de la ciudad df~ México. 

Fue la divergencia de programas lo que despertó 
en la opinión pública las corrientes de simpatías que 
han concluído por producir la revolución, inevitable aún 
por el hecho de. la amistad personal de los contendien
tes. Calles· lanzó un programa en qm~ se solidarizaba 
con las actuaciones de Obregón respecto a las cu~stio
nes agrarias, financieras y obreras y proponía además 
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medidas mucho más radicales en materia social. En 
gran parte, el programa ele Calles es netamente socia
lista y provocó la adhesión popular. En el Partido Coo
penüísta causó mala impresión que Calles no se limita
ra a adoptar el programa de ese partido constituído por 
la Revolución, sino que hmara uno propio. que en mu· 
chus puntos se apartaba de aquel. Comentando este 
hecho, ••El U ni versal" de México, dice que él indica una 
lamentable regTesión a las campañas electorales que 
giraban. en torno a la popularidad del candidato y no a 
la politicct del partido que lo sostiene. 

Aquí aparece ya uno de los motivos de la revolu
ción: guerra al personalismo, y la exaltación de la polí
tica disciplinada de los partidPs. 

La actitud de Cailf~s. que se apartaba del Partido 
Cooperatista al que también se había afiliado de la 
Huerta, provocó la reacción de los cooperatistas que 
formaron inmediat<wH-:nt(! clubs eleccionnrios ~;n todo el 
paÍS' y lanzaron la candidatura de la Huerta, que aceptó 
esa posición política renunciando el Ministerio, y que
dó planteada la lucha para la sucesión presidencial en· 
tre dos Ministros de Gabiuete de Obregón, señalándo
se como civilistas los huertisL_1s y como ·militaristas los 
partidarios dei General Calle, nueva modalidad que ha 
inflqido también en el éÍnimo de los electorés para es
cojer su campamento. 

Parece indudable que la popularidad de la Huerta 
en México e~ muy grande. Refiriéndose a este candi
dato dice: "El Detnócrata" de México: "De la Huerta 
es el único estadista que ha producido la Revolución. 
Entre sus principales obras <~stá el arreglo de la deuda 
extema y la negociadón que acaba de celebrar para es
tablecer el Banco Nacional de Méjico, que rehabilitará 
completamente las finanzas mejicanas. !-\ la caída de 
Carranza gobernó el país, en época excepcionalmente 
difícil, con tacto y habilidad insuperables y pre~.t6 en
tonces a Méjico los más grandes servicios. Todo esto 
y la autlwidad y prestigio de que goza por su labor 
en la Secretaría de Finanzas hacen de él. un candidato 
prominente". 
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Calles tiené para el éxito el apoyo del militarismo 
mejicano, y de la Huerta los elementos liberales que de
sean para Méji9Ó el civilismo, la tranquilidad y una era 
rcconstructi va. 

Rotas las hostilidades en el catnpo revolucionario, 
la candidatura de-,Calles está resueltamente sostenida 
por el elemento militar y el socialismo populachero; y a 
de la Huerta no le han faltado valiosa~; adhesiones mili
tares y el apoyo del Partido Cooperativista. 

Frente a esta emergencia revolucionaria parece 
que la neutralidad ele Obregón se ha quebrantado con 
el apoyo oficial a Calles, candidatura militarista ú~1ica, 
capaz ~e sofocar la revoluci6n y as~:g:urar la paz en Mé
jico, por las armas y por la oposición socialista exaltada 
por las ofet·tas de este candidato. 

La situación en Méjico había mejorado económica
mente y las estadísticas relativas al año pasado, de
muestran un progreso inusitado sobre todos los an
teriores. Refiriéndose a esta situación dice la "Re· 
vista de Revistas" de Méjico: ••Durante los diez años 
de la última guen·a civil, de 1910 a 1920, la sociedad 
mejicana y los <!xtranjeros relacionados en nuf'stro país, 
quejábanse amargamente de las pérdidas maleriales su
fridas en sus intereses, lamentando no sólo la destrucp 
ción de propiedades, maquinarias, industrias, bancos, 
sino los "perjuicioc;" causados por la rcvo 1nción, es de
cir, lo que dejamos de ganar, sobre todo durante el con
flicto europeo, r¡ue fue sin duda una cifra que eleva a 
muchos millones ·--Si Méjico conserva la paz y el or
den, si en lugar de los métodos de violencia, el porfiris
mo. Sf" hubiese liquidado en forma evolutiva y sensata, 
s~da el nuestro el país más floreciente cleJ. mundo, y el 
bienestar eccnómi.co de todas las clases sociales habría 
traído el sotiego a l_as t·oncÍt:IJcias, que es el sec~eto de 
la paz orgánica.". 

Y todas las nu.evas cspnanzas de pro~reso, vuelven 
a ten.er en Méji.co un gran retroceso por obra de la re
volución que ha estallado con esos caracteres de guerra 
a muerte, que ya un día t·~"P'lntó a todas .las barbaries 
revolucionarias, creando un mito legendario, de las re~· 
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vueltas mexicanas en la figura interesante y grotesca eh 
Pancho Villa. · 

Lástima que toda la obra civilizadora de Obregón 
inspirada por la fe poderosa y el cerebro de Va:.conce· 
los, tenga un desquiciamiento por no haber consultado 
las conveniencias generales del país, ton prescindencia 
de todo prejuicio democrático, en un país sin cultura CÍ· 
vica recién nacido a la vida republicana. 

No es el porfirismo lo que motiva la revuelta. 
Obregón no ha querido reelegirse. No es la impusición 
oficial de una candidatura sin aceptación de la opinión 
del país ni de partido alguno, como en el caso de Ca
rranza. Es un ensayo de libertad de elecciones que fra. 
casa en países nuevos, indisciplinados, sin conciencia de 
Ja responsabilidad republicana, sacrificando hermosos 
ideales como los sustentados por el civilismo, en estas 
tierras a'zotadas por el militarismo despótico. 

Obregón, que al final de su gobierno había obteni. 
do el reconocimiento de éste por los Estados U nidos, 
que se negó a relacionarse con un gobierno de hecho, 
lucha en estos momentos por asegurar a Méjico la paz, 
sobre todos los convencionalismos democráticos. 

LXXIV 

El. PRESIDENCII\LISi\10 

En estos días en que el parlamentarismo sufre una 
crísis en Europa y en América, en que las dictaduras 
han1llegado a ser aceptadas como único correctivo de 
las degeneraciones políticas, y en que, por· otra parte, 
el jwesidencialism.o, es declarado también nocivo, urge 
concretar algunos conceptos, ya que el señ0r doctor 
C6rdova se pronunció en su discurso del "Edén", sobre 
esta materia, en estos términos: "Por fortuna, para no 
arredrarse con la visíón de las responsabilidades,' allí 

·están alentándome y estimulándome, el fecundo signifi-
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cado del hecho de la organización formal del Partido 
Uberi't entre nosotros. Gracias a esta organización, 
desapa~ecerá el vicioso sistema del presidencialúmo, en 
que se concentra todas las atribuciones, pero también 
todos los deberes y todas las responsabilidades. Al 
Gobierno presidencial en que se pretende que el go· 
bierno lo haga todo y responda por todo, sucedería el 
gobierno colectivo, el de los partidos, en la apreciación 
de rumbos en la dirección del país". 

Nadie ha tratado con mayor autoridad y gran 
fuerza de conceptos, el alcance del término político pre
st'de1tcz'alz'smo, que el señor General don Leonidas Plaza, 
en su tan discutido Mensaje al Congreso de 191 s, en el 
que proponía la reforma de la Ct>nstitución para esta
blecer en el Ecua.lor el sistema :nrlamentario. Cedo' 
al señor General Plaza la dilucidación del tema Je esta 
crÓI)Íca política, reservándome d comentario posterior. 
Dice así: 

"La experiencia que he obtenido, H H. conciudada
nos, en dos períoJos ele gobierno. t:omo Jefe de la Na
ción, me ha brindado convenr:imientos iw:lestructibles, 
libres de todo prejuicio, ajenos a t,>da pasión. 

Y de esta experiencia he Jeducido esta conclusión: 
el régimen presidencial ahoga nuestra libertad política, 
se opone a nuestra educación cívica, esteriliza la acción 
de los partidos, impidiéndoles organizarse. y es fuente 
inagotable de conspiración y revoluciones. 

Voy más )P.jns, sostengo que el régimen presid(~n 
cial, por más excek..tnwnte inspirado que obre el Jefe de 
la Nación, nada puede ya dar de sí, porque todo lo ha 
dado; y porque, después de haber experimentado en 
totlas las pruebas imaginabiP-s, ha caído en la sima de 
un desprestigio absoluto, tanto, que el ciudadano más 
ilustre- y más virtuoso, elevado por lns pueblos a la pri
mera Magistratura del Estado, perderá en el ejercicio 
del poder todos los títulos que antes tuviera en la con 
sideración pública. 

Por qué? Simplemcn te, porque en la orgía poHti· 
ca en que hemos vivido durante casi un siglo, hemos 
perdido o no hemos auquiri-io la noción Jel bien públi-
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co, ni hemós aprendido a practicar la virtud cívica qtw: 
enseña a 'subordinar dhcretainente los intereses partí 
culares a las conveniencias comun~s; y, en C8.mbio, 
hemos concluido por reconocernos con derecho perf•:cto 
a poner en servicio exclu':>ivo de nuestras aspiracion<;!) 
personales¡ los más caros, permanentes y vitales intere .. 
ses del país. 

Y como es imposible que un Presiden te de la Re· 
pública pueda dar gusto a todos y ni siquiera a sus 
amigos, resulta inevitable. la desintegración diaria de 
las fuerzas políticas o personales que lo exaltaron al Po· 
der. Pensarllo bien, conciudadanos; cada rechazo de 
una pretensión insóJita, cada fraca.:;o en alguna ·gestión 
administrativa inaceptable, cada postulación no lograda, 
cada dádiva negada, c:ada inedicla disciplinaria, cada 
sanción, cada acto de ju·>ticia, cada rectitud, significa 
para el Presidente de la República, para él sólo, uno o 
varios amigos o partidarios menos y algunos cuantos 

•' , 1 enemtgos mas. 
En el orden social, los pueblos rara vez se preocu

pan de averiguar de donde vienen los beneficios que 
reciben, pero siempre buscan la entidad o persona res .. 
pon~able de los malt~s que los afligen. Y de los desen .. 
gaños y contrariedades públicos, el cuípable es el Go
bierno, y, en nuestro país, el Gobierno es el Presidente de 
la República, solitario. aislado, enhiesto, en la ciudade· 
la de un n~gimen político que ha concluido por hacer 
del Jefe del Estado un supremo dispensador de bienes 
y males!-Pregunto: ¿Qué reputación de Jefe de Go 
bierno pudiera resistir a semejante concepto de lo que 
és y debe ser un gobh~rno? 

Si el Presidente es el todo de la N ación y si a su 
voluntad arbitraria está subordinando todo, es natural 
que para derribarle, se fragüe diariamente una revolu
Lión; y es también muy natural que el brillo tentador 
de ese poder autocrático despierte ¡ay! tantas y tan si
niestras ambiciones de ejercerlo. 

Y ved, cuan fácilmente se explica que de tal régi
men nazca irremediablemente el personalismo infecun
do. ¿Cómo no ha de nacer, si la vida naciO'nal se cris· 
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tf!liza en la voluntad de un hombt·e, y los ciudadanos 
q¡'ue repudian a ese hombre, por cualquiera causa, an
d~n presurosos a la busca de otro caudilio, para formar
le campamento, escolta y prestigio? 

Repasad nuestra historia, conciudadanos, y decid
me si en sus páginas no está escrito este hecho carac
terístico de nuestra malaventurada democracia: hemos 
derribado dictadores, francos o encubiertos, para recla
mar Amo!-Y h~mos desp(~dido a éstos, para caer nue
vamente en aquéllos! 

El observador ele criterio superficial está expuesto 
a equivocarse en el diagnóstico de esta enfermedad po
lítica que nos viene siendo casi exclusiva. Se pudiera 
atribuír los orígenes del mal a solamente la naturaleza 
moral del Jefe del Estado. Y al discurrir a base de ese 
prejuicio, no se estaría en lo justo, porque si es verdad 
que muchas de esas dictaduras que culminaban en 
nuestra historia, fueron la resultante de la complexión 
cesareana de algunos de nuestros presidentes, también. 
lo es que esas tendencias no hubieran triunfado sin el 
medio ambiente qtw les ofreció nuest1·a pobr.ísima y de
testable educación fhica. 

Yo no os hablo con la autoridad de innegable ex
periencia, y no vacilo en declararos que el Presidente 
de la República ha de ser un virtuoso a prueba de todas 
las tentaciones diabólicas, para no caP-r insensiblemente 
en la convicción aquella del Gran Rey, que sintetizó 
las prerrogativas del poder real en la célebre e histórica 
frase: El Estado soy yo! 

Sí, en nuestro país, a través de un siglo, el Presi
dente de la República viene siendo el Estado. Todo 
se subordina a la voluntad del Presidente, a él se le pi" 
de todo, se le consulta todo y se le atribuye todo; y de 
él se espera todo; como de su Mesías el alma judaica_.-
Quiéralo o no, el Presidente debe ser providencial.-
"Como él lo quiera" ..•• Dicen las multitudes-"Como 
usted lo quiera!"._ .. Le argumenta el pretendiente a 
algo.-Y grandes y chicos; amigos y enemigos; ciuda-

.. danos activos y pasivos; individuos y masas; todos, to
dos, conscientemente unos, inadvertidamente otros, 
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co, ni hemós aprendido a practicar la virtud cívica qw· 
enseña a subordinar dhcreÚlinente los intereses p:1r1\ 
culares a· las conveniencias comun-.:s; y, en calllhil), 
hénos concluido por reconocernos con derecho perf·~cto 
a poner en servicio exclusivo de nuestras aspiraciotl<'!l 
petsonales; los más caros, permanentes y vitales inten: .. 
ses del país. · 

Y como es imposible qlle un Presidente de la Re· 
pública pueda dar gusto a todos y ni siquiera a su!• 
amigos, resulta inevitable. la desintegración diaria de~ 
las fuerzas políticas o personales que lo exaltaron a\ Po
der. Pensadlo bien, concilidadanos; cada rechazo dt: 
una pretensión insólita, cada fraca~o en alguna ·gestión 
administrativa inaceptable, cada postulación no lograda, 
cada dádiva negada, r.ada inedida disciplinaria, cada 
sanción, cada acto de justicia, cada rectitud, significa 
para el Presidente de la República, para él sólo, un.o o 
varios amigos o partidarios menos y algunos cuantos 
enem'igos más! 

En el orden socia\, \os pueblos rara vez se preocu
pan de averiguar de donde . vienen Jos beneficios que 
reciben, pero siempre buscan la entidad o persona res .. 
pon!'!able de los males que los afligen. Y de los desen. 
gaños y contrariedades públicos, el cuipable es el Go
bierno, y, en nuestro país, el Gobierno es el Presidente de 
la República, solitario. aisbdo, enhiesto, en la ciudade. 
la de un régimen político que ha concluido por hacer 
del Jefe del Estado un supremo dispensador de bienes 
y males!-Pregunto: ¿Qué reputación de Jefe de Go 
bierno pudiera resistir a semejante concepto de lo que 
és y debe ser un gobi~rno? 

Si el Presidente es el todo de la N ación y si a su 
voluntad arbitraria está subordinando todo, es natural 
que para derribarle, se fragüe diariamente una revolu
dón; y es también muy natural que el brillo tentador 
de ese poder autocrático despierte ¡ay! tant,l.s y tan si
niestras ambiciones de ejercerlo. 

Y ved, cuan fácilmente se explica que de tal régi
nwn nazca irremediablemente el personalz'smo infecun
do~ ¿Cómo no ha de nacer, si la: vida nacional se cris· 
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tali:r.a eri la voluntad de un hombt·e, y los ciudadanos 
{aue repudian a ese hombre. pot· cualquiera causa, an
d<i.,n pt·esurosos a la busca de otro caudilío, para formar
le campamento, escolta y prestjgio? 

1 

Repasad nuestra historia, conciudadanos, y decid
me si en sus páginas no está escrito este hecho carac
terístico de nuestra malaventurada democracia: hemos 
derribado dictadores, francos o encubiertos, para recla
mar Amo!-Y h~mos despedido a éstos, para caer nue
vamente en aquéllos! 

El observadm de criterio superficial está expuesto 
a equivocarse en el diagnóstico de esta enfermedad po· 
lítica que nos viene siendo casi exclusiva. Se pudiera 
atribufr los orfgenes del mal a solamente la naturaleza 
moral del Jefe del Estado. Y al discurrir a base de ese 
prejuicio, no se estaría en lo justo, porque si es verdad 
que muchas de esas dictaduras que culminaban en 
nuestra historia, flieron la resultante de la complexión 
cesareana de algunos de nuestros presidentes, también 
lo es que esas tendencias no hubieran triunfado sin el· 
medio ambiente que les ofreció nuestra pobr.ísima y de
testable educación física. 

Yo no os hablo con la autoridad de innegable ex· 
periencia, y no vacilo en declararos que el Presidente 
de la República ha de ser un virtuoso a prueba de todas 
las tentaciones diabólicas, para no caP-r insensiblemente 
en la convicción aquella del Gran Rey, que sintetizó 
las prerrogativas del poder real en la célebre e histórica 
frase: El Estado soy yo! 

Sí, en nuestro país, a través de un siglo, el Presi
dente de la República viene :siendo el Estado. Todo 
se subordina a la voluntad del Presidente, a él se le pi
de todo, se le consulta todo y se le atribuye todo; y de 
él se espera todo; como de su Mes(as el alma judaic<\.-· 
Quiéralo o no, el Presidente debe ser providencial.--
"Como él lo quiera" ... o Dicen las multitudes-"Como 
usted lo quiera!" .... Le argumenta el pretendiente a 
algo.-Y grandes y chicos; amigos y enemigos; ciuda
danos activos y pasivos; individuos y masas; todos, to
dos, conscientemente unos, inadvertidamente otros, 
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contribuyen a formar este ambiente azfixiantc de Ia 
omnipotencia presidencial, que achata todas las ener· 
gías políticas de la masa ciudadana y· deprinH~ caracte· 
res a millares. ¿Qué suc~rtc le está deparada a un 
Presidente, en tal atmó~;fera de vida política?--La de 
ser víctima, siempre víctima: de sus pasiones, si cede a 
la fuerza tradicional que le empuja al absolutismo; y de 
su rectitud, si, contra vit~nto y marea, quiere mantener· 
se en su simple condición de mandat.:u-ío del pueblo! 

Y hay aún más.--El sistema presidencial ha hecho 
inútil si no ha impedido la actuación racional de los 
partidos políticos, efi, ientemcnte organizados. Si obra 
ran los partidos. con sus directorios y asambleas, en 
ellos nacieran los asp¡rantes a la 'Pre>-iclencia de la Re
pób1ica y los que ambicionan p!l('stos de primera fila en 
la vida política del país. Mas, como en el banquete de 
nuestra democracia no tienen puesto los partidos políti
cos en que necesariamente se divide la upióión pública, 

. es de rigor que aquellos aspirantes se consagren por sf 
mismos conductores d·.: pueblos, gracias al concurso 
que fácilmente encuentran en los más desc<1lific<1dos 
elementos sociales y políticos, siempre ;1nhelosos, como 
los antiguos mercenarios, de hallar capitán, bandera y 
soldada!-Y de aspirante a caudillo, a caudillo indiscu 
tibie, hay sólo un paso. Suponed fracasada esa ambi
ción de hacerse elegir Presidente, y ese paso ·est:1rá 

dado, de un brinco, sin extrañeza d~~ nadie y con la 
conformidad de todos. 

Es nuestra historia. 
El Gobierno presidencial nos ha deprimido hasta 

perturbar todo concepto de !->ana vida política y hasta 
hacernos olvidar la historia que escribi(~ron los fumla
dores de la República. Los creadores de la · I ndepen· 
dencia americana, que se rebelaron contra los semidio
ses de esa epopeya y negaron obediencia y vasallaje a 
Bolívar y San !Vbrtín, a Sucre y Páe%, a Santacruz y 
O'Higgins, y a tantos otros, nada más que porque odia
ban todo gobierno absolutista, cualquiera que fuera su 
origen, jamás se imaginaron, seguramente, que, cien 
aúos más tarde, en una de esas nacionalidades que ellos 
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crearon, existiría un regtmt!n político de gobierno ca
. racterizado por la omnipotencia del Jefe de la. Nación, 

)
que debiera ser un simple administrador de los interc·. 
ses de la misma! 

Excusadme la franqueza que gasto, conciudadanos, 
en obsequio a la sinceridad ue las convicciones íntimas 
que os confieso. Me enferma el servilismÓ de esta que 
juzgamos democracia, no importa que en ese servilismo 
se hayan apoyado lo~ v,obier:1os de Juan José Flores, 
Urbina, García Moreno, Veintemilb, Caamaño y Alfa. 
ro, Para mi conciencia republicana, el mal es uno y 
tmas las consecuencias. Me repugna que el ciudadano 
acuda siempre' al Presidente de la República en deman
da de gracia, cuando debiera alegar derechos. Me 
apena que hayamos concluído por subordinar toda la 
vida nacional al gesto caprichoso del Presidente. Me 
desanima el hecho notorio de que hombres, círcülos y 
partidos, nada ha¡~an ni nada pJ:oyecten, sin inquirir 
previamente la voluntad del Jefe del Estado. Me en~ 
tristece nuestra pobrez~ de altivez cívica, no como en· 
ti~nden esa altivez los poseídos del delirio revoluciona. 
rio, que es otra forma de la abyección política, puesto 
que entre nosotros no hay revolución sin caudillo-sino 
como la comprenden quienes quisieran ver a nuestros 
presiden tes, ministros, legisladores, hombres públicos y 
luchadores políticos, pendientes del veredicto popular, 
que Ievan.ta y aplasta ,reputaciones, y esclavos de la 
ley, que ampara y castiga a grandes y pequeños. Me 
abate el triste espectáculo de nuestra anémica vida po · 
lítica, que no tiene más altos relieves que los de la. 
revolución, erigida en sistema por la sola fuerza de los 
intereses personalP.s contrariado~;, y los de la lisonja, el 
servilismo y la ,indiferencia, actitudes que conspiran a 
porfía por el imperio del gobierno personalista! 

De descenso en descenso, hemos llegado a perder 
la brújula de las orientaciones. Nuestra , vida política 
se ha corrompido. Todo lo vemos al través de crista
les empañados y bajo el influjo de pasiones calcinantes. 
Nadie hace justicia a nadie. Y cuando se quiere inte
rroga¡· a la opinión pública, la· opinión no tiene quien 
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conteste por ella. Estampo una verdad solemne, por
que basta observar la negativa desconsoladora del 95 
%de nuestra socieda~l culta a participar en Ollestra vi
da política, para que nos d~mos cuenta de cómo hemos 
llegado insensiblemente a la más completa perplejidad 
en cuanto a la manera de conocer los objetivos de las 
aspiraciones nacionales y los anhelos de la opinión pú 
blica. 

¿Quiénes son los heraldos de esa or1inión?-¿Lo 
:;crán acaso las facciones en armas, que, a título de. rei
vindicación, vienen cometiendo no ya solamente los 
crímenes que registran los códigos de la penalidad hu 
mana, sino todos aquellos que escaparon 'a la fantasía 
de los criminalistas?-¿L~ pueden ser: por ventura, los 
dirigentes de esas faccionm;, ayer no más replldiados 
por el país a causa de su conducta inaceptable en el ma
nejo de la cosa pública?-,..¿Lo serán talvez esos elemen 
tos maleantes, anónimos, que pululan en calles, plazas 
y tab<~rnas, comentando las crónicas chisnwgráficas de 
la política personalista, y a la espera dt: alguna canfor· 
tante invitación a constituirse en clnb político, en favor 
de cualquiera, fuere Dios o el diablo?- ¿Lo serán, aca
so, los órganos de la prensa diaria, que ya, desgracia· 
damente, no representan más opinión que la de sus 
escasos redac;tores y que, por otra parte, en fuerza de 
haber abusado infinitamente la mayoría de ellos, de las 
garantías de la libertad de imprenta, se han descalifica
do en el concepto social, hasta el extremo ck que a na 
die ,:onvenzan, y en n~die inspiren fe, y nadie se crea 
ni se sienta representado por ellos, porque no supieron 
sobreponerse a las pasiones personales, o porque inju
riaron sin medida, o porque, al amparo de esa libertad, 
fnnH·ntaron la revuelta, perjudicaron los intereses extef'
nos de la República, atizaron la discordia de la familia 
ecuatoriana y nunca ofrendaron ~n aras del bien púb'i. 
co ningún tributo apreciable, ni siquiera la propaganda 
de una fórmula salvadora i.~n d desconderto de nuestra 
vida interna? ¿Dónde está, pues, la voz de la opinión 
pública, h voz de la inmensa mayoría de nuestros con
ciud:J.danos honrados, serenos; justos y amantes de la 
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patria, fon ese amor que se traduce en tolerancia y be. 
nevolencia para juzgar al adversario, en respeto a la 
'iUtoridad y la ley, en noble adhesión a. la paz pública, 
en acatamiento al derecho ajeno, por natural apego a 
los derechos propios, y en razonada y decente propa
ganda en favor de las reformas que cada cual anhela pa
rí\ el m'ejor y más rápido progreso de nuestra tierra? 
¿Dónde está esa brújula, conciudadanos? 

Sírvanos de experiencia nuestro pasado. Guíenos 
E'l ejemplo de otras nacionalidades. N ucstra historia 
regist¡·a todos los matices del presidencialismo. Ho 
nesto y puro con Rocafuerte, Borrero y Antonio Flo
res; sombríamente dictatorial con Juan José Flores, 
Veintemilla y Alfaro; autocrático con U rbina; teológico, 
hasta la tiranía y la tragedia, con GarCÍé) Moreno; fé
J'reamente reaccionario, con Caamaño; tímido y semi 
laico con Cordero; indf'finible, con los demás. ¿Y qué 
nos han dado en organización política, a través de esas 
mutaciones? Nada, absolutamente nada. Estamos 
como estuvimos al iniciarse nuestra vida independiente: 
esclavizarlos al gesto arbitrario de un autócrata, con 
nombre de Presidente, sin partidos orgánicos, sin co
micios, sin luchas de opinión, sin válvulas de escape a la 
opresión revolucionaria, ayunQ,s de educación cívica y 
en casi una barbarie política! 

Rehagamos la Rep{tblica. Dejemos ,d Jefe del 
Estado como primer funcionario del país y por sobre 
todos los partidos políticos, pero subordinado, en su 
acción rolítica y adlllii!Í·.;trativa, a· las decisil)nes de las 
mayorías parlamentarias. Fomentemos la organi%ación 
estable de los partidos, creando 1 a necesidad evidente e 
inmediata de que se organicen. Hagamos sincera· 
mente efectivo el derecho de sufragio. Provoquemos 
lc:ts luchas pacíficas de la opinión pública en la tribuna, 
el comicio, la.,prensa y el libro. Y matemos las revo
luciones, con la adopción de un sistema de gobierno 
que qfrezca lealmente a todos los partidos si: no el ex
clusivismo en la posesión del poder, a lo menos la se
gt,uidad de que influirán decisivamente en el ejercicio. 
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del mismo, fuere desde el Gobierno, fuere desde la opcv 
sición parlamentaria. 

·No hemos conocido las asambleas o convenciotW!l 
polític~s que, dentro de cada partido, eligen por candida · 
to a la Presidencia de la República al ciudadano más di¡:·· 
no de ese alto honor. Y han llegado a tan deplorable ex· 
tremo nuestras malas prácticas al respecto que, en 1905, 
Jwbimos de asistir al espectáculo de t1na asamblea for. 
mada por los delegados o representantes de tres perso 
najes polfticos. qne se creyeron autori~ados para elegir 
ellos .solos al ciudadano que debía ser el candidato Jd 
Partido Liberal a la Presidencia ele la República, y pa 
ra expedir ellos solos el programa doctrinario del mis
mo Partido! ¿A qué equivalía esa <1samblea? Al n~co· 
nacimiento ex¡.>líeito del poder dictatorial de esos tr<~s 
ciudadan1 s para ·representar la idea y la fuerza libera) t 
Eran, simplemente, tres caudillos que disponían de la 
suerte del país. El ideal no e<; ese. Y el concepto de 
1a democracia, choca abiertamente con sem(·jante exclu · 
sivismo y con cualquiera otro que no implique la mani
festélción franca y categórica de las autoridades y ele· 
mcntos dirigentes de los partidos. Y es tan profunda 
mi con vi: ción en la materia, que juzgo d~l caso declara 
ros el patriótico afán con que me interesé en los traba 
jos que se efectuuon a principios del año en curso con 
el fin de obtener que la designación del candidato libe
ral a la Presidencia dr: la República en el próximo pe
ríodo constitucional se hiciera en una gran asamblea 
del partido, en la que se proyectaba que tuviesen re 
presentación todos los elementos sobresalientes. del 
liberalismo. Y análoga hubiera sido mi situación, si 
los mismos trabajos se hubiesen hecho en el seno del 
Partido Conservador. ·Desgraciadamente, y no obstan
te el aplauso general que mereció esa iniciativa, 1~ idea 
no ha sido llevada a la práctica, por dos sencillas razo 
nes, que conviene no olvidar, como enseñanzas para el 
futuro: no hubo autoridades, dentro del·partido, que. se 
encargasen de organizar Jos trabajos consiguicnte3 a 
ese propósito; y la idea se estrelló contra los intereses 
creados de postulaciones a la Presiden~ia, ya trabaja-
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das (con carácter . netamente personal. Conceptúo el 
fracaso de esos nobles y bíen intencionados propósitos, 
como positiva desgracia, porque, sintiéndome ciudada
dano amante de mi patria y de mi partido, me hubiera 
sido profundamente grato ver adaptada a nuestra vida 
política esoa práctica electoral, de sana y vigorosa dcmo
cracia, que pondría un dique a las ambiciones I.Jersona
les, permitiría reconocer la voluntad de los partidos 
políticos y contribuiría aficazmente a mantener unidos 
y compactos sus respectivos elementos .. 

El Gobierno presidencial, con los caracteres que ha 
tenido en la América espai'iola, se instituyó en nombre 
de la suprema necesidad de cstab~ecer un poder central 
personal fortísimo, que ·refrenase los avances de las fac
ciones en desesperada y permanente lucha, y que per
mitiese la organización política y administrativa de los 
países recientemente salidos de la tutela española, los 
cuales, por lo mismo, no tenían la menor práctica en el 

_uso de la libertad. 
Se quiso evitar que los manumitidos cayesen en la 

licencia anárquica, por exceso en el uso de las regalías 
del nuevo régimen. 

Y bien, ese período ha pasado, pasó hace ya mu· 
eh o tiempo; y, n1ien tras tanto, nosotros hemos conser
vado el gobierno personalista creado para otras épocas. 
-Suprimámoslo.-Ese sistema engendra el descanten-· 
to y la resistencia.-Crea para el Jefe del Estado, 
responsabilidades y atribuciones incompatibles · con 
nuestro ·modo de ser.-No responde a ninguna conve
niencia.-No satisface a 11adie, aunque muchos no se 
expliq11C11 el por qué de nuestra eterna Vía Crucis.-Y 
ni siquiera armoniza con el cará.cter de. la raza latina, y 
especialmente de la latino americana, que se desespera 
en regímenes que no sean ampliamente liberales y He
mocráticos, manifestación genuina ele la voluntad de las 
mayorías". , 

He aquí la voz autorizada de un Magistrado que 
es preciso recordar y estudia1· con serenidad; para apro· 
vechar los frutos de una experiencia ilustrada, en bene
ficio del país. 
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LXXV 

EL I'ARLAMENTAR!Sl\10 

Ya expresé en otra ocasión que la característica 1ld 
movimiento político de la post guerra, es la crisis de l:1 
demacrada, entendiéndose por demacrada la creaci6u 
del parlamentarismo, como 1a expresión suprema 1\d 
querer y pensar del sentimiento popular. 

Complicada la organización social por la multipli 
cación humana y las aspiraciones espirituales, el n~¡: i 
men patriarcal. de la intervención directa del ciudada11•• 
para resolver en las ágoras o en el foro los grandes i u 
tereses nacionales, fue preciso modificar e inagurar ,.( 
sistema de las delegaciones que simplifiquen y coonli 
nen todo anhelo de mejoramiento social, por organiza 
dones de diputados o mandatarios del pueblo. So11, 
pues, los parlamentos la expresión democrática por ~~x 
celencia, y toda quiebra de éstos afecta a la democracia, 
concepto político anterior a todo sentimiento liberal ', 
conservador. 

De esa tradición que autentica el hecho de la ac 
ción directa del pueblo, en sus propios negocios, sobn· · 
vivió hasta los días. de la independencia, el cabildr' 
abierto, que sancionó en muchos pueblos de América d 
movimiento separatista de la Metrópoli española. Fw. 
ron las nuevas Constituciones las que reconocieron la 
independencia municipal, pero borraron toda ingen·rwL¡ 
directa de los ciudadanos en las resoluciones del auti 
guo cabildo. Fuimos, pues, los americanos al sist!'lllll 
parlamentario, aunque no con la amplitud que esta or 
ganización concede, sino con las restricciones del p11• 
sidencialismo, y el falseamiento histórico de la instillr 
ción misma, resolviéndose el parlamentarismo en llllít 

caricatura de la <'!xpresión democrática, con el pompo:111 
nombre de Soberano Congreso Nacional. 
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Y la fals'ificación radica en un concepto elemental: 
en América hispana no ha existido dcmocradas sino 
oligarquías, g<~neradoras del caudiliismo. Y es claro, 
bajo regímenes despóticos inspirados por el militarismo 
e;, el clericalismo. los Congresos de origen popular, por 
el libre ejercicio de p'rácticas democráticas, tenían que 
degenerar y convertirse en un simple artificio guber
nativo, practic;:¡do en igual forma, y con ignal des
precio del con(:epto democrátieo por liberales y con
·~ervadores, cuya diferencia de programas estuvo con
fundida en los orí~enes de la Repiíblica, y en países 
.como el Ecuador, ahora empieza el liberalismo a con
cretar el suyo, y el partido conservador carece· de fór
mulas civiles de gobierno, pues no alcanza aún a ernan~ 
ciparse de la tutela clerical, alma mater de los partil]os 
tradicionalistas. 

Quiete decir esto que dehen supritnirse las repre· 
sentaciones democráticas, sea en la forma parlamenta
ría que tiene gobit>rno .sobre !os ministerips, o en l.a ' 

' for·ma de congresos en regímenes presidenciales, en Jo.~ 
que son mero instrumento del Ejecutivo, por el fals~a
miento del sistema electoral? 

¡Imposible! El parlamentarismo armoniza con la 
complejidad de la actual cultura política y el mecanis
mo de la organización social. El idealismo que entra
ña la democracia es insustituible, y podrá arbitrarse 
maneras de llegar a las prácticas puras de la expresión 
popular, pero renunciar al ideal, por el fracaso histórico 
del desenvolvimiento democrático, jamás! 

Ya en algunas naciones como·en Suiza, se ha in
. traducido ciertas reformas tendit·ntes a quitar el abso-

. lutismo en que culminan las Cámaras, dictando leyes 
a-rbitrarias. Se ha establecido la consulta plebiscitaria 
en ciertos casos; el derecho ciudadano de la iniciathr'a 
para presentar directamente proyectos de ley en er 
Congreso; y por fin, el derecho de revocación de las 
leyes, por la misma forma plebiscitaria. Naturalmente, 
todo esto es posible, donde el derecho de . sufragio ha 
llegado a tener toda su eficacia y todos los respetos 
políticos. 
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También en América se ensaya ya en el Uruguay, 
Jna fórmula mixta de gobierno parlamentario, por el 
{UC sólo pueden ser censurados ciertos Ministros nom
:>rados por el mismo Congreso, y declarados invulnera
bles los designados por el Ejecutivo, quien sólo respon 
:le por limitados servicios admiiiistrativm>. El Poder 
~n el Uruguay está repartido entre los dos porleres: 
Legislativo y Ejecutivo, con un control recíproco, que 
tiende a eliminar las demasías del Ejecutivo (presiden 
cialismo) y el despotismo y nulidad del Congreso (par
lamentarismo). 

La evidencia de la esterilidad delparlamentarismo, 
comprobada en los hech9s, {la OLasionado la aparición 
transitoria de las dictaduras, toleradas aún en los paÍSC!i 
más liberales como los europeos en general, por la es 
peranza de ver anulado el fárrago de la legísbción en· 
revesada por tantas nulidades alzadas a la categoría ()t: 

poder, y por alcanzar la depuración de las aguas vivas 
de la democracia, envenenadas en sus fuentes, por las 
oligarquías, el cJciquismo, el militarismo, el clericalis
mo, y el judaísmo plutócrata, gran constrictor que p1'o 

vocó la guerra, negoció con la guerra y vive de. los res
tos de la guerra. 

El parlamentarismo había Ulred;}do en sus mallas 
a todas, las fuerzas positivas, convirtiendo al Estado Cll 

el responsable de la gran f,nsa denominada democraci:1, 
y el pulpo insolente pretendía seguir succionando todo 
el jugo vital sin responsabilidad y con grandes provc 
chos. La obra de todos los fascismos, para usar est<~ 
término comprensivo de la actualidad política del mun 
do, es la de cortar los tentáculos de ese pulpo. 

Se debe al genial Mussolini <·1 ;¡puntamiento de 
una de las bases críticas del parlamentarismo, o seu el 
desprestigio de éste, por obra del incremento del pi: 
riodismo. 

"El parlamentarismo, dijo d duce en su cékhrc 
discurso aute el viejo parlamento cuando la ocupaci{H• 
fascista de Roma, el parlamentarismo ha sido grav(~ 
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mente herido por dos fenómenos típicos de nu.~:;tro 
tiempo: el sindicalismo y el periodismo. El sindicalismo 

·;-¡grupa en ciertas clases u organizaciones a los qne tie
nen inter~eses especiales y quieren sustraerlos a la i'1l

·competc-Í1cia manifiesta de las asambleas políticas. El 
periodismo es un parlamento cuotidiano,: una tribuna. 
diaria, donde hombres procedentes de la Universidad, 
de la industria, de las profesiones, con preparación cicn
tffica y experiencia de la vida real y vivida, examinan 

· los problemas del día, con una competencia que se en
cuentra difícilmente en los bancos del Parlamento." 

Esta apreciación exacta de Mussolini no afecta a 
toda la. crisis del parlamentarismo según sus observa 
cioncs; sino a la faz típica dé esta época; porque, en 
efecto, el perjodismo ha pasado (le simple auxiliar infor· 
mativo del régimen constitucional de los pueblos, a in
fluir tanto o más que los mismos Congresos, formando 
la opinión pública; sobre todo los diarios desligados de 
todo personalismo, que tienen vida independiente, y no 
exhiben la producción literaria periodística dentro de la 
vieja anonimidad del periódico primitivo, sino con la 
firma o pseudónimo de los e!-'critores responsables de 

· sus campañas o producciones ocasionales. Es tan fuer-
te la presión del periodismo sobre el parlamentarismo, 
que un simple compromiso de los directores de diarios 
para callar absolutamente todo lo que se ,dice y se hace 
en un Congreso, ha bastado para anular a éste y pro
ducir hondas crisis en los campos políticos. Lo que 
fue, pues, relación informativa de los parlamentos, mer
ced al desarrollo inmenso y el prestigio del diarism·o 
serio, ha llegado a constituir la verdadera vida y acción 
influyente del parlamentarismo. Suprímase mental
mente la información y discusión del periodismo acerca. 
del Congreso, y éste queda asfixiado como bajo la cam
na de una máquina neumática. 
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LXXV 1 

LA SITUACIÓN DEL SEÑOR ALitSSANDRI 

Hice remmtsccncias rápidas dd parlamentarismo 
chileno en crisis, al tratar de la quiebra de este sistem~ 
en muchas naci611es, y hoy quiero concretar el caso de1 
Presidente Alessandri, cuya situación es violentísima, 
por los obstáculos que para el cumplimiento de su pro
grama de gobierno le opone el Senado con 11na hostili
dad temeraria. 

El célblc comunicó el hecho dict;1toriaÍ de la disolu
ción del Parlamento realizado por el seiior Alessandri, 
y se sospechó un caso "fascista" en L1 América del Sur, 
ya prevenida de la eficacia de los gobiernos de fuerza, 
cuando son impuestos por temperamento~; ilustrados y 
prontos a deponer ambiciones personales, que pudieran 
llegar a comprometer el bien general de la nación. La 
noticia no ha sido ratificada y los canjes ofrecen algu 
nos antecedentes que pueden dar la clave del conflicto. 

Es d caso que la exaltación del seilnr Alessandri a 
la Presidencia de la República de Chile, constituye d 
hecho insólito del arribo de un clemcn to joven, demó
crata y radical, casi socialista, a la f)ilh qnc siempre fl1e 
ocupada por el gamonalismo constituido en Poder, por 
obrade grandes y férreas oligarquías, qlie constituyen la 
aristocracia del dinero, de la s<~ngre y alguna ve'!.. del 
talento, orgat\Ízando un sistr:ma de gobierno dt~ líneas 
y pretensiones monárquicas, Hace pocP, y como una 
invitación a la resistencia que se t:jcrce contra el Ejecu
tivo de la escuda raclic~l. el señor Alberto Edwards, 
desarrolló en una conferencia pública muy aplaudida 
este extraño tetn<1: "La monarquía absoluta como régi
men del gobierno clei país", conferencia que flnalizó con 
esta afir111ación: "Se )JUede ser buen monarquista, sin 
querer por eilo cambiar las formas externas del gobier· 
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no. Amar la fuerza y unidad de mando, no su disper
slon e impotencia; lener más fe en el sentimiento de 
las altas respórÍsabilidades individu<llcs que en el ins
tinto ciego de colectividades irresponsables, amorfas 
<¡ue, por el hecho de ser colectividades y no por su ma· 
yor o menor grado de cultura, sott t"ttcapaces (le pensa
miento y acción." 

Es frente a este prejuicio del gobierno oligárquico 
"de las altas responsabilidades inrlivicluales" que el Pre
sidente demócrata Alessandri tiene levantatla su tribu
na pará inculcar la renovación social chilena y presti
giada con la do~uencia de los hechos realizados. La 
Alianza Liberal de todos los partidos de la izquierda 
opone el valor de sus convicciont:-'.S a los ataques del 
Partidos Unionistas, ·expresión de todas las fuerzas con
servadoras, que"tienen en el Senado su baluarte formi
dable. Y en fa mayoría de la Cámara de Diputados, 
cuenta Alessandri con el apoyo para sus reformas libe 
rales. 

Desde el instante mismo de la ascensión al Poder, 
el Presidente Alessandri sintió la opresión del círculo 
de hierro de las oligarquías, y la política parlamentaria 
ejerció su actitud desafiante, que anula toda actitud, 
que no concuerda con la tradición se<i:ular del gobierno 
insolente de la riqueza y la preponderancia social. Y 
como Alessandri llegó al Poder por el prestigi-o incon · 
trastable de su programa liberal que prometía ocuparse 
de las cuestiones sociales palpitantes en estos tiempos 
de renovación política mundial, el Senado obstaculiza o 
niega tod0s los proyectos del liberalismo erigido en Po
der Ejc~cutivo, pero anulado por el ·querer despótico del 
regimen parlamentario. El Senado censura ministros 
cada veinticuatro. horas, y los gabinetes se deshacen co 
mo en tin tablado Je titiriteros y vuelven a aparecer 
para :sufrir la caída irremediable. A las oligarquías no 
les importa la suerte del pueblo chíleno relegado en un 
ambiente nada propicio para alcanzar la conciencia de 
los derechos cívicos. La> cantinas políticas de los ca· 
ciques influyen en el derecho electotal, con la eficacia 
no alcanzada por los novísimos sistemas pedagógicos! 
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Sabido es cómo se cotir.a <>n Chile el voto ciudadano en 
las elecciones libres! · 

Esta situación violenta del Senado contra el Eje
cutivo y la discrepancia de las dos cámaras legislativas, 
tenían que tocar el límite de resistencias, y éste ha !le .. 
gado a colmarse en forma cstal1ante, como en un duelo 
a muerte entre dos fuerzas históricas: la del liberalismo 
que repr.:.~senta Alessandri, con la inquietud por despla
zar a la tradición oligárquica adueñada del gobierno 
del país, y la de efla tradición que hace la defensa 
resistiendo con sus mil tantáculos adheridos a la pose
sión Je la tierra, de la que extra~ la riqueza para com-
prar el poder en las subastas de las ficciones democrá
ticas electorales. 

Desesperado Alessandri ante la terquedad de) 
Congreso que se ha negado a toda renovación propues 
ta y aún -a despachar la ley de presupuestos, sin la cual 
toda gobernación es imposible, apeló repetidas vece~ a 
la opinión popular, que le exaltó al Pod~r, por medio 
de m~nsajes y publicaciones oficiales, denunciando los 
atropellos del parlamentarismo, y esa opinión consulta
da no respondía; pero al fin ha despertado y fue el r 2 
de diciembre, en gran comicio altancista, que el pueblo 
ha interrogado en el propio Palacio de la Moneda, la 
ratificación verbal de las denuncias ya hechas por el 
Gobiern'o. 

Sería preciso reproducir todo el formidable discUt'· 
so ele Alessandri para apreciar en su valor tnda la vid· 
lidad de esas frases, toda la gravedad de las acusacio
nes contra el ['arlamentarismo, toda la santa indignación 
que fulminJ contra las oligarquías, y la santidad del 
apoyo popular que pide para salvar a Chile de las ga · 
rras de sus antiguos explotadores. 

"Estoy de acuerdo con vosotros, dice, en que 1;~ 
actual ley electoral es un escarnio para la democracia, 
es una institución legal que no puede mantenerse, eH 

una burla a los ciuda-danos de este país, porque entrega 
a un grupo reducido de capitalistas la generación del 
poder electoral, arrebata, mediante subterfugios, el de 
recho sacrbsanto que todo ciudadano tiene para ínter 
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venir en los destinos ele la República por medio del su-
e • " ,rag¡o, 
/ Y refiriéndose a la actitud del Senado, dice: "Y o 
he presentado al Congreso proyectos de ley que con
sultan todos, absolutamente todos los puntos de mi 

··[0rograma presidencial, pero esos proyectos se obstacu
lizan deliberadamente para engaiiar a la opinión públi
ca, diciendo que el candidato del pueblo no ha cumplido 
sus promesas, y nlÍs idr.:ales cristali~ados en un proyecto 
de ley duermen el sueño de los justos entre el pudride

. i-o insondable de la resistencia que :>e opone en una de 
·!as ramas del Congreso." 

Las ley<!S propuestas por el Presidente Alessandri 
son: el impuesto a la renta, la jubilación de los er.nplea
eos ferroviarioR, el C6cligo dd Trabajo o sea un com
pendio de las garantías dd proletaric: do y otras leyes y 
reformas de gran trascendencia. Y todo fracasa ante 
la rigidez de las prácticas del parlamentarismo. 

"Y yo pido al pueblo, dice Alessandri, y pediré al 
país entero, que haga un supremo esfuerzo para mante
ner el orden público y la paz social dándome dos Cá
~aras homogéneas, un Senado que concuerde con la 
Cámara de Diputados, porque si esta solución no llega, 
por mucho que amemos a este país no podremos evitar 
el trastorno y el desordt:n ql1e tiene que existir forzosa
mente mientras impere en las altas esferas de los pode
res constitucionales la anarquía blanca que es peor que 
la anarq u fa negra." 

Y concluye: '' Oesd~~ el momento en que sé que el 
pueblo está conmigo, desde el momento en que sé que 
el pueblo cubre mis espaldas, yo quiero deciros también 
que d Presidente de !.1 República está con vosotr.os. 
A la provocación cabe responder: "no doy ni pido 
cuartel.'' 

Es que la resistencia del Senado prepara la caída 
del liberalismo, ra sea no permitiendo reformas de carác~ 
ter social, ya produciendo u na situación d(! miseria en el 
país, al negarle al Gobierno los recursos tributarios y 
presupuestarios; ya en fin, annlando registros de ins
cripciones electorales, para q~;e, en las próximas elec-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~- 302 -

Sabido es cómo se cotiza t>n Chile el voto ciudadano en 
las elecciones libres! · 

Esta situación violenta del Senado contra el Eje
cutivo y la discrepancia de las dos cámaras legislativas, 
tenían que tocar el límite de resistencias, y éste ha lle
gado a colmarse en forma cstallante, como en un duelo 
a muerte entre dos fuerzas históricas: la del liberalismo 
que repri.~senta Alessanori, con la inquietud por despla
zar a la tradición oligárquica adueñada del gobierno 
del pafs, y la de e!;a tradición que hace la defensa 
resistiendo con sus mil tantáculos adheridos a la pose
sión Je la tierra, de la que extrae la riqueza para com
prar el poder en las subastas de las ficciones democrá-
ticas electorales. ' 

Desesperado Alessandri ante la terquedad del 
Congreso que se ha negado a toda renovación propues 
ta y aún ·a despachar la ley de presupuestos, sin la cual 
toda gobernación es imposible, apeló repetidas vece~ a 
hi opinión popular, que le exaltó al Pod~r. por medio 
de m~nsajes y publicaciones oficiales, denunciando los 
atropellos del parlamentarismo, y esa opinión consulta
da no respondía; pero al fin ha despertado y fue el 12 

de diciembre, en gran comicio altancista, que el pueblo 
ha interrogado en el propio Palacio de la Moneda, la 
ratificación verbal de las denuncias ya hechas por el 
Gobiern'o. 

Sería preciso reproducir todo el formidable discur
so de Alessandri para apreciar en su valor tnda la viri
lidad de esas frases, toda la gravedad de las acusacio
nes contra el parlamentarismo, toda la santa indignación 
que fulmin..-l contra las oligarquías, y la santidad del 
apoyo popular que pide para salvar a Chile de las ga · 
rras de sus antiguos explotadores. 

"Estoy de acuerdo con vosotros, dice, en que la 
actual ley electoral es un escarnio para la democracia, 
es una institución legal que no puede mantenerse, es 
una burla a los ciudadanos de este pafs, porque entrega 
a un grupo reducido de capitalistas la generación del 
poder electoral, arrebata, mediante subterfugios, el de
recho sacrbsanto que todo ciudadano tiene para inter-
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venir en Íos destinos ele la República por medio tlel Sll-

f . " ragw. , 
Y refiriéndose a la actitud del Senado, dice: "Yo 

he presentado al Congreso proyectos. de ley que con
su! tan 'todos, absolutamente todos los puntos de mi 
programa presidencial, pero esos proyectos se obstacu
lizan deliberadamente para engañar a la opinión públi
ca, diciendo que el candidato del pueblo no ha cumplido 
sus promesas, y mis id,~ales cristaliz-ados en un proyecto 
de ley duermen el sueño de los justos entre el pudride
ro insondable de la resistencia que :>e opone en una de 
las ramas del Congreso." 

Las leyes propuestas por el Presidente Alessandri 
son: el impuesto a la renta, la jubilación de los emplea
cos ferroviarios, el Código dd Trabajo o sea un com
pendio de las garantías del proletari' do y otras leyes y 
reformas de gran trascendencia. Y todo fracasa ante 
la rigidez de las prácticas del parlamentarismo. 

"Y yo pido al pueblo, dice Alessandri, y pediré al 
país entero, que haga un supremo esfuerzo para mante
ner el orden público y la paz social dándome dos Cá
maras homogéneas, un Senado que concuerde con la 
Cámara de Diputados, porque si esta solución no llega, 
por mucho que amemos a este país no podremos evitar 
el trastorno y el desorden qtie tiene que existir forzosa
mente mientras impere en las altas esferas de los pode
res constitucionales la anarquía blanca que es peor que 
la an:uq u fa negra." 

Y concluye: "Desde el momento en que sé que el 
pueblo está conmigo, desde el momento en que sé que 
el pueblo cubre mis espaldas, yo quiero deciros también 
que el Presidente de ],, República está con vosotr.os. 
A la provocación cabe responder: "no doy ni pido 
cuartel.'' 

Es que la resistencia del Senado prepara la caída 
del liberalismo, ya sea no permitiendo reformas de carác~ 
ter social, ya produciendo una situación de miseria en el 
país, al negarle al Gobierno los recursos tributarios y 
presupuestarios; ya en fin, anul<1ndo registros de ins
cripciones electorales, para que, en los próximas elec-
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dones obtengan los unionistas el éxito, y con esto l:1 
elección de un Presidente de la oligarquía. · 

Consultado en el plebiscito el señor Alessandri Hi 
podía disolver legalmente el Parlam<~nto, dijo que nó en 
d período ordinario, síéndole potestativo en los congro· 
sos extraordinario~;. 

De suerte que la disolución de las cámaras en el 
Congreso Extraordinario, según anunció el cable, se 
ría legal. · 

Asistimos, pues, a la lucha del pueblo chileno, re 
presentado por el Presidente Alessandl'i, contra el po. 
der de las oligarquías plutócratas amparadas por el 
parlamentarismo, ¿Triunfará el liberalismo? . 

LXXVII 

¿HA MUERTO LA REPÚBLICA? 

Qué tal noticia la que nos había tenido reservada 
el intriag11ismo en sus ya exhaustas alforjas, para el final 
de lo que siempre se ha llamado la farsa electoral. ¡Ha 
muerto la República!, d.iceP. ¡Viva la República! 

Y como en las sucesiones monárquicas se decía: 
¡Ha muerto el Rey! ¡Viva el Rey!, el intriaguismo sa· 
luda el advenimiento de una n·ueva época, que sepulta 
el pasado. Que tod::t esperanza frustrada fue siempre 
una muerte espiritual dolorosa. 

Lo que ha muerto no es la República por una farsa 
realizada en mejor o peor forma-pues todos los diarios 
coinciden en que siempre fue el poder electoral una far
sa en el Ecuador, solamente que el "nacionalismo" pre· 
cipitó los sucesos en la peor forma-sino que, lo que 
ha muerto e~1, esta ve~, definítívamentP¡ es el ·Íntriagnís· 
m0, · y tambren el lassrsmo, dos aspectos de una sola 
farsa. Mejor dicho. han muerto todos los "Ú11ios". 
Porque es mejor estudiar las cuestiones de frente, si11 

· emparapetarse en las frases hechas, ni usando .de cil'-
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· cutV9quios que sirvan de disfraz a la verdapera , intcn
ci6n. 

·' Investiguemos el !Junto de la farsa electoral. ¿Es 
posible en países incipientes la libertad electoral abso
luta, cuando aún no existen partidos organizados poi· 
férreas disciplinas cívicas? En toda la América, y qui
r.ás con la única excepción del Uruguay, el mito electo. 
ral es un hecho. Las más fuertes democracias tomo 
Chile no han podido conceder sin restricciones el dere-

. cho de sufragio, porque de cotl'cederlo, no resultarían 
elegidos los mejores, sino los audaces, los que elaboran 
para el éxito programas que son una farsa. Para 
mí, la mejor prueba de que es todavía impracticable el· 
ejercicio del 5ufragio sin limitacion~s. es lo que acaba 
de pasar al olvido, quiero decir el las¡.;ismo, que ha 
entrañado una doble far~a. Porque la idoneidad que 
se le ha atribuído al candidato para salvar al Ecnadot 
es farsa, y porque el apoyo ~lerical denunciaba una do. 
ble farsa. Si el clericalismo hubiese reputado i<lÓi1eo 
al lassismo para que presida con éxitó la cóntínujCÍÓn 
del régimen liberal, no le apoyaba l11.mca. Es/ [.Írecisa. 
mente, porque ellassisrno significa una gran mascarada 
política, llamada a fracasar al día siguiente, pí·oducien 
do un río revuelto de pasiones en d que sólo podían 
ganar los pescadores solapad9s, que el clerkalismo arrí. 
mó su fuego para freir, mejor dicho. pára guisar la 
g-ran farsa electoral, que, producida en forma adversa, 
dejaba por lo menos luga1· a la teatralidad de una pro
testa. Esta es la verdad. 

Y esa farsa habría sido tolerable si por lo m~nos el 
lassismo no hubiese pretendido corrompet· d Ejército 
ni aliarse con el clericalismo. Pero la audaz aventura 
llegó a soliviantar a las masas con promesas irrea1iza· 
blés, dada la complejidad de la política ecuatoriana •. No 
~t! puede negar que el programa lassista hiere a las¡ 
realidades apremiantes de 1a vida nacional, y este des" 
conocimiento sería peligroso para la paz pública y,ef 
futuro del liberalismo; y, por lo mismo, afirmo, que ese 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-306 

programé\1 debe ser estudiado y adaptado en lo posible 
~~ programa presidencial de 'lcción en el espacio limi: 
tado por el periodo con'ititucional de cuatro años. El 
Programa de la Asamblea Liberal es puramente ideo· 
lógico, para desenvolverlo en un período de tiempo ma·. 
yor. En él se han consignado los principos que infor
ma la renovación liberal de esta época. pero de realiza
ción lenta, históricamente lenta. Todo atropellamiento 
producida un fracaso. 

Esto por lo que t,w:a al lassismo; que d fenecido. 
intriaguismo, ese simpático "caso" de obsesión personal 
a la Presidencia, guiado por una especie de derecho di 
vino al pastoreo tempo1;al dd rebaño <:'cuatoriano, se 
presentó en esta vez ya casi sin prestigios propios, y 
había tenido que recurrir a ciertos apoyos muy discuti
bles como elementos genuinamente liberaks. si era en 
verdad liberal la candidatura de Intriago, quit;n se ha 
bría convertido al islamismo con tal de ser Presidente. 
¡Qué tal chifladura.Ja del agradable don Federico! Hay 
males que se curan con bailas fríos, y es posible que se 
hayq curado con el que recibió ·últimamente, el alegre y 
confiado intriaguismo, que murió estoicamente gritando 
como en los funerales de un monarca: ¡ha muerto el 
Rey! ¡Viva el Rey!-que ¡viva! le habrá contestado el 
cordovismo ya triunfante! 

Y si,_el lassismo y ~1 intriaguismo sólo hat1 sido los 
dos aspectos de up;1 sola farsa, ¿a qué negar que las 
simpatías del :Gobierno hizo triunfar al Dr. Córdova 
con la repetición de la eterna farsa dectoral? . 

Y farsa por farsa, al menos la candidatura del Dr. 
Córdova, corresponde al pensamiento de una mayoría· 
liberal que tuvo en la Asamblea su representación; a la 
urgencia Je impedir un trastorno social, imperativo que 
constriñó al Gobierno ~n los último::; reductos en ·que 
sostenía la posibilidad de que se efectúe una elección 
libre sin consecuencias anárquicas; y p1)r fin a la com·· 
probadón evidente <le la farsa que jugaba el clericalis
mo, empujando al país con el pretexto Iassista a nnm 
guerra· civil san gr.ien ta. 
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Luego, pór qué producirse en ese tono dcgiacc 
Heno 'de reproches, con amenazas de niños engañado 
y con exigencias descomunales a la administración qu 
vendrá? Si a lo menos se tuviera el valor de las cor 

· vicciones, y se planteara la cuestión política en el tern 
no de una discusión sin embozos, sin aparecer asen 
brados por la repetición de viejas prácticas rlcmocrát 
cas, ya se adelantaría al menos en el crédito de ur 
propaganda sin segundas intenciones, para. adular 
pueblo ni regañar al Gobierno con debilidad femenin 

Bien sé que en este momento en que la adulaclé 
~~stará rompiendo los tímpanos del candidato triunfant 
habría sido bueno seguil" el uso antiguo y empeñan 
en probar que lé\tfarsa electoral no ha sido fars~t; y qt 
el doctor Córdova ha triunfado por su exclusiva pop1 
laridad; pero Pctronio se debe ante todo a la integrid< 
de su espíritu, y haría mlly mal en iniciar una prop: 
ganda que convence fácilmente a los hombres que n 
gan al Pod(~r. ¿Aca:m no· hemos visto y oído a Pres 
dentes que llegaron a convencerse de su popularidad 
~obre esta base falsa dcsanroll:1r administr.1ciones a 
surda~? 

No, compañeros de la prensa liberaL procedam• 
sobre· el reconocimiP.n't.o de las realidades, que ést 
guiarán las situaciones . políticas ·por resolverse, e< 
gran expectación del país en favor o en contra de l 
ideales liberales; procedamo~ como hasta ayer, depm 
tando toda nuestra fe v toda nuestra 1:onfianza en 
organi:~.ación del PartidÓ y en los trabajos magnánim 
del Directorio Supremo. ¿Que ya triunfó el candida 
de la Asamblea por la virtüd de los. ideales que encar 

·y la concurrencia de factores esperados e inesperadc 
Muy bien. Pues ahora a procurar la rcconc:entr<\d 
total, a llamar con ·lealtad a los liberah~s que no cp,rd 
vizaron, para que colaboren en la obra de afianzar 
Partido con la organización efectiva,, definitiva, sin " 
mos'' y con ·el olvido d~ todos los . rozamientos ,.de la 1 
eh~ pasada y que pudo haber producido, rencor. 

La lucha ,electoral de esto:; días ha descubier,to 
su desnudez las amenazas sospechadas. Hoy saben 
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que el clerícalismo guiado_,por el propio Pastor conspira 
sin escrúpulos, sin rechazar cualquier lassismo, para 
conseguir la caícla del Partido Liberal; sabemos que la 
ficción nacionalista es perniciosa para los gobiernos, 
aunque éstos los rija el Pre:\idente más puritano y el 
patriota más exaltado. Ser o no sér liberal en las rea
lidades de la administración práctica, esta es la cues
tión. Sabemos también que el liberalismo no ha llega· 
do a la -.conciencia popular que se halla en manos del 
clero, porque el liberaiismo ecuatoriano sigue siendo 
una creación oficial para uso y abuso de círculos estre
chos, de prestigios de papel pintado. Es preciso una 
intensa propaganda cult~1ral c~n el país, en consonancia 
con un programa simplificado de obras urgentes para 
la reaiización inmediata. Las cuestiones d?. orden eco 
nómico y social no admiten más aplazamientos ni con
temporizaciones. La presidencia del doctor Córdova, 
es por sobre todas las eventualidades electorales, ex· 
presión de la Asamblea Liberal, y se juega, por lo mis· 
mo, tod~ el prestigio de una prometida renovación libe
ral, que si como lo esperarnos tiene éxito, el liberalismo 
entrará resueltamente en una nueva éra vital, o el fra
caso quedaría sumado a otros inexcusables, comprome
tiendo sustancialmente la hegemonía del Partido. Por
que no hay que olvidar que los partidos sólo tienen . 
det'echo a gobernar, i11ientras corresponden a las reali 
dades de la vida nacional, pi"oduciendo con esto una 
opinión favorable. 

¡Imprudencia! dirán los oportUnistas al recorrer 
estas afirmaciones. Lealtad, repite el sentimiento libe· 
ral, único guía de esta campaña por el éxito del Candi
dato de la As3mblea. 

Si hemos de vivir de las farsas, denunciémosh\s, 
para alcanzar días mejores. Y sobre todo coloquemos 
las cuestiones en su verdaderc punto de vista, sin exa
gerar los fracasos. No digamos como los intriaguistas: 
jHa muerto la República! ¡Viva la República! Sino 
que, persuadidos de que el éxito del . Candidato de la 
Asamblea qberál, afianza la organización· del Partido, 
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anulando todo personalismo, matando todo "ismo" di
sociador, disolvente, digamos los liberales augurando 
una nueva ér<1: ¡Ha muerto el co•·dovismo! ¡Viva el 
''beralismo! 

LXXVII X 

SEMBH!\NDO VIENTOS 

Cuando en el libro nacionál "El Ind¡o Ecuatoria
no" se planteó desenfadadamente la existencia de la. 
cuestión social como un sentimiento que dcspiertacde la 
vaga i nconscien e ia de un tkrecho, a la vida de.las reali
dad es, que plantean ya sus reclamos perentorios, en lo 
que se refiere a la extinción del latifundismo setialada
mentt~, la prensa burguesa aco.stum brada a resolver la. 
situación nacional en la apoplegía de una digestión 
adormitada en la silla de Director dt: un diario para la 
exportación, sindicó a ese libro como el sembrador de 
la simiente socialista en las tierras ecuatorianas, que la 
fantasíá tropical ha declarado un Edén perdido entre 
las breñas y las punas áridas dt: las sierras andinas, o 
bajo el cielo inclemente de los grandes ·pantanos semi· 
lahot'ables, en las orilléiS de los estelth palúdicos de 
tierra baja. Se afirmó la candidez de que los conflictos 
sociales pueden qUedar sepultados si nadíi~ los denuncia, 
y quc·el e-.tudio acervo de las realidades para la difu
sión ('ntre el escaso núcleo pt:nsante y dirigente, basta· -

. b:.1 por su sola eficacia ideológica para sembrar el virus 
socialista en las campífias, donde sólo existe la didla' 
paradisiaca perpetuamente en eneros, porque el árbol 
del biei1 y del mal se ha cstnilizaJo, produciendo tan 
sólo el jugo flmargo de la ignorancia eterna! · 

Y el autor del libro nJerido dijo a aste propósito: 
"Pero en este punto salta el argumento burgués. . El 
reparto de las tierras implir.a una política socialista, y el 
s.ocialismo es una importación exótica a los países ame· 
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ricaiws escasos aún de población y abundantes en tie. 
rras baldías.--Error gravísimo. Las actividades socia
les son la resultante de los hechos, en pri·m.er término. 
La .fu~rza de los ideales es po::lerosí">i.na, pero éstos·' no 
germinan sino cuando encuentran una rep'.::rcusión en 
la realidad de b vida. El socialismo es un sistema 
político que lo encontramos palpitando Pn todos los si 
glos pasados de la historia, y en todos los lugares del 
planeta. Y la anarquía no es la invención de los bol
cheviques de este siglo. Nos inquietan las palab!·as de 
los vocabularios introducidos por los sistemas políticos 
en perpetua renovación, p<~ro los hechos son permanen
tes. El sistemú político incaico resolvió la aspiración 
socialista que todos .Jos so; iets actuales son incJpaces 
de consolidar. La cuestión agt·aria es el problema irre
soluble desde la época romana hasta nuestros días". 

Y en la réplica a la impug-nación que hizo la cdtica 
ilustrada a ciertos capítulos de "El lnJio Ecuatoriano", 
dijo el autor: "Es snpe.rficial conceder a las palabras, 
signos ele las ideas, todo el so1·tilegio del ideal, pero sin 
fijarse en que el hecho J(-·terrnina la creación del voca 
blo. Se o ice ¡s(1ciali.1 nw! para aterrar a la burguesía, 
y se def,cococe la iniquidad social o económica perpe
trada, que contiene por ese desconocimiento voluntario 
el peligt·o_ Puede la flexibilidad y la vida de los idio
mas inventar palabras para hechos determinados, y el 
cambio filológ-ico no conjura el peligro del hecho inicuo 
latente. Llámese! como se llame la denegación de jus
ticia al proletariado, é;te se defenderá: este es el hecho. 
¿Socialismo? ¿Comunismo? ¿Bokhevismo? No im
porta el nombre; lo radical es el hecho injusto que defi
nen esos signos v~rbaJeq, No nos a~;uste el ¡socialismo!, 
asombrémonos de la injustici.l. La reclamación del 
patrimonio familiar para el campesino constituye la 
aspiración universal, que habrá de triunfar por la lenta 
infiltración de la justicia en las leyes, y este hecho cons-

• tituye la fuerza del ideal; o triunfará también por el 
supremo derecho a la conquista de la vida, por la fuerza 
de.l propio brazo, y, esta es, la cuestión soci?l". 
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De.modo que preguntar como amen::~zante imputa
ción ¿cuáles son en el Ecuador los verdaderos socialis
tas?, resulta una interrogación de fácil respuesta. En 
d Ecuador, en la hora presente, plantean las reivindi
caciones socialistas, los liberales y radicales de un modo 
sistemático, y los conservadores y clericales por la in
consciente exaltación de los odios políticos. El libera· 
lismo ha inscrito en su programa novísimo las grandes 
conquistas del De1'echo Público contt>mporáneo, según 
los dictados de·la jurisprudencia de· la post-guerr.1, y 

-el clericalismo soliviantando a las masas obreras y cam- . 
pesinas en favor del programa leninista del Sr. Lasso, · 
contribuye al éxito del socialismo, no sólo con teorías1 

sino con hechos, y con het:hos de s~ngre, que valen pa-
ra realizar una conqui:-.ta ideológica, más. mucho más, 
que lé~ mejor cártilla doctrinaria de propaganda popular 
bolchevique. 

¿Qué esperan del lassismo los afiliados a esta can
didatura? E., preciso oírles a los cbreros y campesinos 
para darse cuenta del alcance de esa propaganda: creen 
que si triunfara el lassismo volvierau los tiempos en 
que el pan se vendía a ocho por un real, las galli1~as a 
peseta y las tierras al precio de hace veinte años y que 
pasó a la leyenda. Creen que la botella de agual'dien
te se venderá a veinte centavos, que los arrendamientos 
serán casi de balde, que se suprimirá todo i1:npuesto y 
que las tierras de los ricos se repartirán t·ntre los po
bres. Los, campesinos ahogados p1)r d 1;.-~tifundi:-,mo, 
explotados por los p.1trones, _en estos días d,~ elecciones 
han asumido su venlaJ·~ra personalidad, y ha sido caso 
ordinario el faltamiento a LoJos lo" respetos que tuvo· 
para el amo. El gamnnalismo- n1r.1l, que se creyó 
siempre el dueño de las parroquias, no ha podido en la· 
mayoría de éstas contrarrestar el lassismo campesino, 
absolutamente persuadido de que había llegado ·1a hora 
de reivindicar sus seculares derechos a la propiedad 'de 
Jos huasipungos o a dividir las hacienJas para repartir
las gratuitamente en parcelas. En alg-unos· pueblos 
del Norte y especialmente en Latacunga, Tungurahua 
y Chimborazo, enorm'~~ in .. liadas han asomado con sus 
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gritos de guerra, y como en los siglos coloniales, confia
ban vencer con d tumulto inconsciente. ¿Y qué piden 
esos campesinos, la derogación de la moratoria, la ex
plicación filosófica del programa de la Asamblea. que 
Córdova mande o deje de mandar? No, lo que piden 
los indios es tierras, tierras y tierra•;. 

Y empujando a esi-\s masas ubreras y campesinas 
apareeeel cura, y la disciplina impuesta por el episcopado 
se denuncia clarp.m,~nte en tod~s péirtes ¿es que el mes· 
tizo urbano y el indio campesino si(·~nte heridas sus 
creencias religiosas? ¿El indio. reli.~~iosn, cruzado he~ 
roi.co del cátolicisrno? ¡Qué sélrcasmo! Si d cleri-.:alis
n}o fuese sincero encontraría que la'> obras de Las 
Casas, el P. Arriaga. la de los seglares Jorge Juan y 
Ulloa, y las de toclo~ los que df!tlltnCÍaron al mnnd•J l<\ 
idolatría grosera de los inclius americanos, que como 
mistificación del catqJicismo. es peor que la misma ig
norancia religiosa, cncc>tll:rarían q•.1c esas obras son de 
palpitante actualidad con haber transcurrido tantos si· 
g~os. . 

Y aquí a\'ioma de r.elieve h incongrueilcia política 
del clericalismo, metido <t fdctor activo del so• ialismQ. 
agrario. 

La pasión polí[ica que oscurece a las má-> altas 
mentalidades, cua11clo Do han c.lcanzadü el dominio de 
sus sentimientos, se ocupa en 1lespertar a la verdadera 
gleba socialista, creyendo cándidamente que la empuja 
contra el liberalismo, y que una vez desplazado éste del 
poder, red11cirá de nuevo el rebaño ahito ya de sangre, 
a la santa tranquilidad de los apriscos. Error mons
truoso! Ya no son ovej.\s st~cuLH·mellte esquilmadas 
las que regresan a rumiar su hambre de tit~rras, es la 
j;mría humana que hincó ya sus dientes en la carne de 
¡,,s detentadores de sus tierras, y éstas l~s obtendrá 
matando y haciéndose matar. Y ¡.:pmn e! clericalisnlo 
no afrentaría jamás la cuestión agraria, con10 l.o está ha· 
ciendo el liberalismo en México, esa indiada pasiva, 
maltratada, humillada; ese campesino embrutecido al 
ig11al que en México, y del cual ya no se esperaba . una 
reacción, reclamará sus tierras aJ que las posea y ple-
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gará tumultuosamente al partido que pueda afrontar la~ 
oc:uestión social con valo~. Posiblemente para esa época 
no lejana, Y" el Ecuador que copió de Colombia sus 
pritneros progran1as políticos y aun las denominaciones 
dá.sicas de los partidos, habrá copiado y organizado el 
programa y d p:lt·tido socialista, ya deslindado de los 
otror partidos de la izquierd;~, en el país de Santander 
y Uribe Uribe. 

f'iei·to qtoe el cátolicismo en su sabia organización 
. no podía perrhanecer inflexible ;-¡nte la re_clartüición so 

dalista, y fue León XIII en su Endclká Rerum Nové( 
rum qui<~n planteó las primeras cuestiones del socialis
mó católico, abogando por los derechos obi·erbs; cierto 
qúe en e~te momento la bibliografía socialista catqlicci. 

·es abundantísima y Ketteler sigue siei1do una gra.n at.i· 
totid;:~d ·en la m;:¡teria; cíert~> que en el Ecuador ya no 
es extraña esa literatúra usada pór gi·andes dignidades 
de la Igle<>ia; pero lit inneg-ab!i~ política lassista desarro-

. Hada por el deric:ilismo eh . estil. émergeücía electoral,. 
discrepa absolutamente dé !ó t¡'.H! se entiende por só· 
cialismo católico, avanzad,t de paz cri~tiána para solu· 
donar, no para provocar conflictos, entre el capitalismo 
y el proletariado, entre el latifundista y el campesino 
despojado de sus tierras · . . 

· Si el catolicismo sf: aparta ck su misión de pú. 
·anula Sll prograíiül político-religioso, 91UY. fuerte. cuan-

. do señala el cido como lá compeilsaéiói\ 'de los atrope
Has de la tiefra; pero si el campesino emp•ijado por él 
clericalismo a la ~;tierra civil entie·nde éfhe es mejor po
seer la propiedad de la ti(~i-ra que lá. ihcertidürribré dé 
la gloria édestial, ¡oh ilustres terratenie·iltes, no dudéis 
que el campesiho preferirá ser propiétado, y no ren un
éiará a este deréchó por ínás qüc _aconseje f~l cuhda. 
misétia para evitar las tentaciones dd pecado! · 

Sabemos; pues, quienes SOÍl ]os verdaderos socia
listas en el Ecuador . 

. Y ya podemos tratar, ~;on _el conocimiento de los 
hechos, y ensolfarnos_ en la~ teor'fas, por ahora sin con
!ietüencia, en las teodás del sodálismo roniáritico de la 
Asamblea Liberal. · · · 
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LXXIX 

Dlffi LhS DORAD.\S ESCLAVITUDE:-i 

"Me enferma el st;rvílismo de esta q~e juzgamot> 
democracia, dice el Preshlente Plaza en su Mensaje es· 
pedal de 1915, acerca del parlamentari~mo; no ·importa 
que en ese servilismo st:! ·hayan <l!Joyado los gobiernos 
de Juan José Flores, U rbina, Garda iVIoreno, Veinte
milla, Caamaño y Alfaro. ' Para mi concicnci~ republi 
cana, el mal es uno y unas la··• consecucn:.:ia!>. Me 
repugna que el ciudadano acuda sir;:mpre al Presidente 
de la República en demanda de gracia, ·cuando debiera 
.alegar derechos. Me apena que hayamos conclufdo 
por subordinar toda la vida nacional al gesto CC\prichoso 
del Presidente. Me desanima el hecho notorio de que 
hombres, círculos y .partido!>, nada hagan ni proyectP.n, 
sin inquirir previamente la volut'tad del Jefe del Estado. 
Me entristece nuestra pobreza de altivez cfvica, no co 
mo entienden esa altivez los poseídos de} delirio revolu
cionario, que es otra forma de la abyección poHtica, 
puesto que entre nosotros no hay revoluci6n sin caudi
llo, sino como la comprenden quienes quisieran ver a 
nuestros presidentes, ministros, legisladores, hombres 
públicos y luchadores político:?, pendientes del veredicto 
popular, que levanta y aplasta reputaciones. Me abate 
el triste espectáculo de nuestra vida política que no tie 
ne más altos relieves que los de la revolución, erigida 
en sistema ,por la sola fuerza de los intere~es personales 
contrariados, y los de la lisonja, el servilismo o la in di· 
ferencia, actitudes que conspiran a pqrf\a por el impe
rio del gobierno personalista". 

Estas declaraciones del General Plaza tienen ma
yor acttialiclad cada día. El grave mal de los gobier
nos personalistas ha ?i:'oducido consecuencias desastro
sas que están afect'ando a la vida misma del Pa~tido 
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Ub!;ra·l, para referirme concretamente al tema uotidia
u~o- de estas crónicas. El horrible mal de este país es 
d personalismo. Nos h(>rroriza el pensamiento de que 
puedan prevalecer las ideas sobre las conveniencias de 
los hombres; y la organir.adón .misma de una Asamblea, 
de u~~ Partido, no puede trar.at·sc sino sobre la pauta de 
intereses netam~nte personales. Y por eso, los que 
estamos advertidos de este m;tl, apoyamos la conve
niencia de discutir ante todos los principios doctrina
ri0s uel Partido con anterioridad a la designación de un 
candidato, a pesar del desagrado· de muchos, que no 
piensan en los ideah~s sino en los hombres. 

Es un lugar común c~n L1 pren~;a la conminación 
contra lo.,; actos del Poder Ejecutivo, y nadie ha con. 
cretado cargos más comprometedores· contra el presi 
dencialismo, que el ex-Presidente General Plaza. Pero 
el examen atento de los hechos descubre que los regí
menes personalistas seríar1· imp<,sibles, sin la cornp!ici. 
dad del servilismo disfr<tzado de incondicinnalidad, a 
título de antiguas devocione~ pef-;ouales. El presiden. 
cialismo es el producto de la converg·encia de mucha~ 
dolencias sociales y polítkas, que pudiera librar al país 
dd agachamiento espiritual, pero que sin servir ese im
perio de la voluntad de un hombre para regenerar el 
ambiente, acentúa el servilismo denunciado por el Y:e· 
neral Plaza, con una responsabilidad mayor en el cri
terio histórico. 

¿Es verdad que un presidente en el Ecuador resuf. 
ta un Luis -le Francia capaz de poder formular aquello 
de "el Estado soy yo", sino fuera un varón virtuóso?
Creo que como tesis general la afirmación es insosteni. 
ble. En las naciones los rumbos del progreso son 
señalados por los grandes caracteres del gobernante,. y 
(!ll el Ecuado1· la administración resulta un gran ensayo 
de republicanismo sin temor de llegar al despotismc 
como en el caso de Rocafuerte; un absurdo teocráticc 
cohonestado con algo de progreso material como er 
Garda Moreno; Ur;l arriete del progreso con la guía ins 
tintiva de hacer, aunque sea imperfeétamente, como er 
Alfaro; y es tan s6lo el valor personal de un hombre e 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡ue acent~~ "na situación de gpbiernp lindante con d 
lesp9tismo,. perq d castigo ha sido crut;l con el Plf~si ~ 
~~ncialismo que por su sola fuerz~ pretend'ó apl4star :-. 
a opin.ión y ~Izarse insolentemente con lé)s libertades 
>úhlicas, para an.ular en lo~ l-.ombres la aleg-ación de 
;us derechos9 ¡1bandonando al servilismo la obra de los 
!!)cumbramientos políticos. ., 

Y más bien por falta de prestancia persnnal hemos 
risto las más ruidosas quiepras del p,residencialismo,. 
¡ue ha convertido al primer cíudadan(.) (k 1~ ~{epública, 
!O el esclavo de factores inferiores, que por la influen
:ia del propio servilismo concluye p0r annlar, por aple
>eyar todéls los órdenes de la admini!>tración, y, lo que 
!S peor, desconceptuat· al Poder Lr~gislativo que, servB 
' todo, llega a supeditar al Gqbit~rno c_:on sus despotis 
nos de mayor trascendencia que los que pudie.ra.ejercer 
!1 Ejecutivo. Para míi el coogresismo o sea el <,lesen · 
•olvimiento aQárquico del Poder Legislati")q, ha ejerci
to en la histoda ecuatoriana mayures conculcaciones. 
le las leyes y derechos ciudadanos, mayores dictaduras 
unestas para el bien nacional, que muchos presidente~· 
i.ndh:ados como reos de altas responsabilidades. 

No creo un mal, en lo,s países de rudimen~~ria orr
~anización política el ejercicio transitorio. de las di,ct~· 
!mas responsables. Los regímenes de las anonimi~ades 
:n (orma de congresos son inac~ptab1es. porque giran 
omo ruedas locas en el mecanismo nacional, entorpe . 
iendo todos los planes de administración, desquiciando 
~s hé\ses fundamentales del sistema legal, exaltat)do so
lfC el p<;tbés de la prensa inescrupulosa, que en s.u afán. 
nformativo no recha.za la farsa, a tipos de opereta con
·ertidos sorpresivamente en líd(;;!res de la mesn<\da, que 
u_ego reclaman. arrogantes una Carte1:a de Ministro o. 
:1 mismí~imo si~lón presidencial, que y~ no infun.cle re
el.o af élrribismo. 

Pero el presid~ncialismo y el c(:mgresismq, los qqs . 
·id,o~ e~huberantes eq las. ti~rra,!,> del, trópi,cp~ resp~tªn 
1\ S.\1 l9cura, X s,orort~ll. 1.~ e,sclavitu,d <:1,~ tq qu<:) el G.e~ . 
teral Pl~~a llan~~ "t;i ver((dic~o pop,ul~,r", o se~ t;l imp.e.~ 
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do de la o-pinión pública, falseada también en su esen
cia según la denuncia del mismo eminente General? 

"De descenso eti descenso, dice, hemos llegado a 
perder la brújula de las orientaciones. Nuestra vida 
política se ha corrompido. Todo lo vemos a través de 
cristales¡· ·empañados y bajo el influjo de pasiones calci
nantes. Nadie hace justicia a nadie. Y cuando se 
qu·icre interrogar a la opinión pública, la opinión no 
tiene quién conteste por ella. Estampo una verdad 
solemne, porque basta observar la negativa desconsola
dora del noventa y cinco por ciento de nuestra sociedad 
culta a participar en nuestra vida política, para que nos 
demos cue'nta de cómo hemos llegado insensiblemente 
a la más compleja perplejidad en cuanto a la manera de 
conocer los objetivos de las aspiraciones nacionales y 
los anhelos de la opinión pública". 

De modo que en definitiva ¿quién gobierné'i en el 
Ecuador según la'~ prácticas denuÍJciarlas por la elo. 
cuencia pavorosa de los hechos? Los presidentes sólo 
alcánzan a serlo cuat,do lo merecen por· sus capacidades 
o degeneran en un simple empleado de categoría. . Los 
congresos sin idoneidad y sin una organización que 
compagine la jurisprudencia parlamentada, si es inde. 
pendiente se estrella con cuanto encuentra en sD cami 
no y si es servil no vale para nauie, ni para el amo que 
les. eligió ni para el pu :blo qlle los soporta, ¿Quizá 
guíe la opinión p(lblica? ¿Y quién es la opini6n púbJi. 
ca entre nosotros~ Dónde está la opinión pública? En 
los clubs políticog? ¿En el periódico? ¿En dónda 

Y sin embargo el presidencialismo, el congresismo, 
los concilios. políticos, el periodismo, s.e juzgan unos 
pequeños I..uises de Francia, en capacidad de impoáer 
su yo con el imp(!rativo de u·n déspota, y la verdad es 
que todos esos factores sólo son las doradas esclavitu
des de nuestra fndpknte democracia. 

Desde luego, esta es sólo la opinión de un escri
tor, y una golondrina no hace el verano; quizá sólo al

. canze a preludiau la proximidad. del invierno. 
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LXXX 

LA Rli:FORMA ELECTORAL 

He resuelto concluír en la presente semana mí 
campaña en favor del liberalismo, iniciada con motivo 
de la crisis política que produjo la sucesión presidencial 
(~1\ favor del candidato de la A~amblea Liberal. 

Volverá PetrollÍO ocasionalment~ a pedir un minuto 
de atención para sus crónicas, pero h<·:V ~;e retira a stl 

amado silencio, a cootinuar el estudio de los precurso
res y apóstoles del liberalismo. Pronto publi~:ará lo~ 
juicios crítkos relativos a· la personalidad histórica de 
donJuan Benigno Vela y el doctor Luis Felipe Borja, 
en su aspecto político, tan importante como su f;¡z de 
sabio jurisconsulto. Y entiendo que esta obra no es 
sino la continuación de la campaña ideológica susten
tada en las publicaciones anteriores, prolongada como 
actualidad histórica en "AsPECTos Pouncos" y conti 
!lllada en los estudios que se anuncia. 

Pero ante::> de finalizar el análisis de los "Aspectos 
Político<;" de t·sta emergencia tan singular, urge diluci
dar alg nnos t•·mas relacionados con la pasada lucha, en 
lo que toca f·xclusivamente con los altos principios de 
las reformas liberales y ~on las esper;¡nzas fin~.:adas en el 
gobierno que vendrá. Pues si no ha sido posible evitar 
el choque, cuerpo a cuerpo, con los persouali~;:J¡t"':', en 
lo que han afectado a la clara exposición de la do~l' ina 
y a l;;t urgencia de despejar situaciones ambigüas, nun
ca han influido eú mis pensamientos los prejuidos, y es 
el bien general del país estudiado en sus finalidades por 
el criterio liberal, lo que ha inspirado toda la obra del 

. periodista. 
Y como en todas las luchas por los altos ideales · 

políticos, confío que en mis estudios quedP. constante et 
desinterés que los inspirau. 
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Voy a tratar de \a reforma electoral, como la base 
de la GStabilidad de nuestros ensayos democráti~;os. 

Ha sido •·El Telégrafo" el rrime¡·o en tocar la 
conveniencia de una reforma para 'evitar esos cuatro 
días ang9stiosos de las elecciones parroqui:.1les, que pu
dieran r~ducirse a las ocho horas del primer día. V 
cita ~ varias naciones americanas qtH~ han introducido 
f:sta reforma. 

Tambié.n deplora el Decano de la prensa nacional 
que los comités electorales no sean cc~ntros de cultura 
dvica, en los que los candidatos y los propagandistas 
de Ios programas de éstos, se encarguen de inculcar las 
virtudes cívicas políticas sustentadas como plataforma 
para llegar al poder ejecutivo o al poder legislativo, sino 
organizaciones conquistadoras de votantes, y lo terrible, 
orgai:lizaciones de matones, marwjadores ·del insulto 
procaz, del ¡Jalo y la pistola! · 

El Decano ha señalado ia reforma ~n lo que toca a 
la paz de las poblaciones <!n los t.lías del ejercicio del 
sufragio, y su deseo de una v:uiante t~lectoral, ha des
pertado en muchos espíritus la angu-;tia de ver adapta
da una reforma intP.gra! de la Ley de Elec<ionf!S. a las 
r~~alidades polític<lS de este momento dt~ la vida ecuato
nana. 

El reproche agresivo, el insplto, la amenaza o la 
paladina confesión de lo que se llama por todos la farsa 
electoral, no remedia nada; y la permanencia del error 
que motiva esa inquietud, que a veces se transforma en 
revolución, desacredita ,en la concienc ict social el presti
gio de principio de autoridad prf'g(•nado ilegalmente 
por el fracaso democrático del derecho de sufragio, con 
inmenso daño para la paz orgánica, constructiva, capaz 
de impulsar el progreso nacional. 

Las dos batallas, la que organiza la farsa, y la que 
producida, se satisface con' la protest<l, son dos escenas 
de un:1misrno sainete. Y las dos batallas deben librarse 
para alcanzar t1na reforma electoral que traduzca la 
¡·ealidad política, por elemental y pobre que ésta sea. ' 

Y para llegar a las reformas políticas con éxito 
hay dos !llétodos, observa Agustín A1varez, gran ensa-
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yista de la psicolo:.¡ía política argentina: graduat; st1ce. 
sivanwnte las lentes q\h~ produzcan la visión perfecta 
según las necesidades del órgano, y éste se reconoce 
corno el método inglé,.;; O; colocarse ante los ojos, con. 
venga o no, la lente ele mayor potencia, que aumenta 
!ás dímensionss visuaies, y da, por Jo ri1ismo, una falsa 
illterpl·etación del paisaje exterior, ocasionando con ('ste 
error originario la falsa comprensión de }as realidades; 
y éste se preconiza como el método francés. 

No hay para qué probar qne las lentes que se han 
empleado para la formación de las leyes ecuatorianas, 
corresponden al método francés, exageradfsimo en d 
amüehttl,con el poder Ímrginativo del trópico. . 

. Si ge J'evisa nuestr:í legislación vigente, y si esa 
revisión bastara para jmg~r de la ciiltura política de un 
ptieblo, habrÍa que declarar que el Ecuador marcha a la 
cabeza de toda cultura política contemporánea. Po· 
seernos una leg·islación ideal, y de aplicaciones prácti
ca~ desastrosas. 

Nuestra Constitución política garantiza las 1Íberht
des y derechos humanos sin límite alguno. En ella se 
ha cupiadn cuanto las leyes fundamentalec; de otros 
pueblos han llegado a sancionar después de grandes 
fracasos históricos y tremendas convulsiones políticas_ 
La Constitución de Washington tradujo to~as las gran
des luchas por la libertad realizadas en Inglaterra. y 
consá~~rádas pnr la Revolución Francesa. Los liberta
dores trasplantaton esa literatura libertaria a países in· 
cultos, poblado<; por razas sin ana!ng-í:1•> con lás anglo
sajonas. Y ya se ve, mientra~ r¡d~ d 1üoJdo apenáS 
ha sufrido alteración, los p~(;t:s a1héricanos ca111hi lii de 
Constituciones cómo de camisa:>, y todas resultan de 
once varas, quiero decir, exóticas. 

La .rafz de todas las farsas de las democracias in .. 
do-americanas, se nutrf'n de la gran farsa de la legisla· 
ción exótica que hernos adoptado con la infantilidad de 
un yutfbÓO que viste levita sobre la itidumentaria pai'a
disiaca! Es mliY dura la realidad, pero es preciso rc
conouerla, para mejorar la situación. 
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Y aún el modelo de las naciones que han recibido 
una segunda colonización, y que h<\n han aclimatado 
culturas por lá gran corriente inmigratoria que fertiliza 
y hace g-erminar las nuevas corrientes del progreso po· 
Htico, como la Argentina, el Uruguay, Brasil, cuya cul
tura es ya muy respetable, no puede aceptarse sin re· 
serv)-'31 sus mudelos de leJ;Ís1aci6n, sino observando ~o 
-:luehay en ellos de autóctono y lo que importó la po· 
biación inmigrante. 

El Ecuador precisa de reformas urgentísimas en sú 
Constitución y Leyes, singulat:mente la electoral, base 
dd desarrollo democrático. Pero esa t·eforma debe 
t.:onsultar los caracteres esenciales de la naciünalidad, 
t::;pigando en otras legislaciones los lineamiento.=; gene. 
ndes, y respetando la base indígena de nuestra manera 
de ser política, mejor dicho, impoiítica. 

El pensamiento c~.encial de b refol'lna debe refe
rirse al porcentaje inculto, ::lnalfaheto, de la gran máyorfa 
ecuatoriana compuesta de mesti~.os, indios y mulatos; al 
hocho real de la no exi~;tencia tlc partidos políticos or
ganizados "para b responsabilidad histórica; a la crisis 
de hombres, mejo1· que de elementos económicos, para 
encabezar las reformas administrativas, casi siempre en 
manos de arnbistas o farsantes; al factor clerical y bur. 
gués que cnantiélW el fanatismo d~.: las masas en toda 
su colonial intransigencia; al jacobinismo así mismo in· 
transigente, m<-ts por formulismo burocrá.tico que por 
convicción sincera de los sentimientos radicales; a la 
existencia de oligarquías bancarias y r~gionalistas em 
peñadas en convertir al Gobierno en instrumento de 
!!iUS especulaciones y egoísmos lugareños; al servilismo 
creado por la persistencia histórica de regímenes perso · 
nalistas; a la existencia de un Ejército mercenario en 
oposición al servicio militar obligatorio, aspiración dvi: .. 
ca de esta época; y, por fin. a la abstención y la indife. 
rencía ciudadana para el ejercicio del sufragio. 

Para !a realización del sufragio libre, sin restriccio
<les de ningún género, como cree garantizar teórica
mef't~ la ley ele la materia, es preciso dominat• todas las 
dificultades de orden social y político esbo?.a<las en la 
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enumeración anterior o la farsa. electoral se perpetuad;. 
en la República auspiciada por liberales y conservadn
res auueñados del Poder. 

Y como es preciso iniciar de alguna manera la re
forma, hay que renunciar en primer término <1 la farsa 
legal; reconoct!r la incapacidad de ciertos grupos ciuda 
danos para ejercer sus derechos sin la influencia, la su
gestión y el mandato de los grupos políticos interesa·.los 
en sus triunfos persona listas, y restringir el voto, adop · 
tanda una forma cídica del ejercicio del sufragio, par
tiendo del elemento culto al ignorante. Es absurdo, 
políticamente, el supuesto de la ley actnal quP. concede 
igual capacidad al campe!;in9 y al obrero, que al cientí
fico y profc:sional, para elegir gobernantes y n:presr~n
tantes en las legislaturas y en los municipio8. 

Además, los gobiernos tropicales remontan su ori
gen a la fuente impura de los gobiernos de hecho, jus
tificados en el tiempo y aún elogiados por el presti¡.;io 
de sus ob!'as. Sólo se conocen dos maneras de llegar 
al Poder: por la traición militarista o por la revolución 
popular triunfante, y los gobierno~; constitncionalc~ son 
hijos de los anteriores. La alternal)ilidad de los ban · 
dos poHticos opuestos por el sólo ejercido pacífico del 
sufragio aún carece de ejemplos en esta parte del con· 
tinente americano. Y como los partidos crien del Pod<~K" 
por el desprestigio inherente a todo desgobierno y aún 
por el cansancio de los pueblos que concluyen por odiar· 
a los círculos políticos adueñ.H\os del Poder, sin rf'no 
vación posible de valores gubernativos, por el q.;oísmr) 
excluyente de las trincas, es inútil porfiflr la entreg?
del Poder por sólo la eficacia del sufr;1gin, y es más real 
todo procedimiento jurídica para obtener la representa
ción de las oposiciones o sea el derecho de las minorías. 
Por no .querer reconocer estos hechos en el terreno le
gal, se sandona en términos absolutoR el derecho de 
sufragio, con la evidencia dt.l fracaso en la práctica de 
ese derecho. 

Es exiguo el marco de una crónica política para 
plantear una . reforma electora}, empresa que requiere 
un libro, pero juígo que la e~quema de esa reforma po .. 
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dda plantearse así para la discusión: Establecimiento 
del Registro Electoral sobre la base del Registro de 
inscripción militar; organización de las Juntas de Su· 
fragio y Excrutadoras; obligación ciudadélna de presen
tat· la ~-breta de Filiación individual para el ejercicio 
de los derechos políticos y civiles; obligación del voto 
ciudadano; restricción clel voto según el índice de la 
cultura y la renta; elección de los concejos municipales 
por el .voto de todos los avecindados en la circunscrip · 
dón con prescindencÍél de la restricción anterior; elec· 
dóo de representantes ;¡j Congreso según esa re.stric 
dón; elección de Presitknte por el Congreso; y seña 
iamiento del sistema electoral--voto incompleto o 
prorJorcional-para asegurar el derecho de las minorías, 
l:•:stas bases tendrían tudos los matices indispensables. 
de una reglamentación adecuada al carácter, costumbres 
y pe< uliaridades geográficas de los eiP.ctores. . 

Y con ·esto no se llegad;¡ a la perfección, pero se 
~tenuaría la injusticia política qrxe hoy perp<~tran lo~ 
gobiernos, amenazados por la <llteración del orden pÚ· 
.bhco, en el abuso de la !{:y actual utópica, realizado por 
!as oposiciones, no diré por los partidos que aún no 
se organizan para ejercer sus derechos con responsa
bilidad. 

En algunos capítulo': d •. ~ estos !\srECTOS PoLTTICOS, 
expuse la¡,¡ quiebras del sufraRio en Colombia, Perú y 
Chile, como si~ nificacicín dt~ la complejidad del derecho 
electoral. Debo a la gentileza de un distinguido amigo 
;u gen tino la lectur<t de la Conferencia sustentada en 
julio de 1923, en el ··Ate11eo dd, Centro de Estudia'ntes 
de Derecho de Buenos Aires" por el famoso orador, 
Profesor de la Universidad ele La Plata y líder socialis
ta, don Alfredo L. Palacios, en cuya Conferencia se ex· 
presa así del ejercicio del derecho de sufragio en la Ar· 
g entitJa, gran modelo de la legislación contemporánea 
en los pueblos de América. Dice así: 

. "Defiendo el sufragio universal que es \a base 
<.:sencial de la democracia y que en nuestro país está le .. 
jos de habel"se realizado, lo que no impide que se de
clare su fr,acaso por los partidarios de la dictadura. - . 
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H.l voto, desgraciadamente, continúa siendo en muchas 
partes de la Rep'ública, una entidad despreciable. De 
las formas violentas car.lctedslic•·J.s <k una época ya le
j<ma y siguiendo la ley de la evolución ('O materia de 
criminalidad, llegamos a las formas fraudulentas que se 
incrustaron en nu~~stras costumbres políticas hasta el 
extremo de que aún después de sancionado el voto se
creto y obligatorio, que libert6 el comicio t;n Buf~nos 
A.ires y en otros centros urbanos, subsiste en las pro· 
vincias del interior un política bárbara cuyo'> profesio 
nales . desnaturalizan el sufragio, lo que no les impide 
hablar de la soberanía naciqnal que antes de la ley ere 
yeron encontrar en los voto.s comprados por cualquier 
agente del Poder Público, y hoy, en el si\(·ncin de lo~ 
pueblos, pensando que del hecho de la obediencia, deri
va· para ellos, el derecho de mandar. -·- N o se· r.onoce 
todavía, en algunas regiones de la Rept'iblica, ~1 ejerci
cio del derecho del voto que <~xige una acción cultivada. 
¿Y vamos a renegar de la democracia, cuando tod<tVÍa 
no se ha practicado en gran parte clel rafs? --- La de·: 
moc.racia sigue siendo para nosotros un anhelo. -La 
democracia es algo más que una form~ de gobierno. 
Bernstein, la ha considerado como la supn·~sión dc.l go· 
bierno de clase, aunque no sea aun la suprP.!:dón de la~ 
clases, indicando con ello una con.dicÍÓll s(lcial en que 
lo~ privilegios políticos no pertenecen a una cl3se con· 
tra el resto de la comunidad, de donde resulta que toda 
corporación monopolizada, es en principio, anti--demo · 
crátiCa. - Con una clase obrera poco desarrollada en 
número y en cultura, el sufragio universal puede apa:re- · 
cer, según el escritor citado, como el derecho a escoger 
"el verdugo", pero con d desarrollo de la cultura, se 
convierte en instrumento para transformar a los repr~
sentantcs del pueblo, de amos· en servidores.- Hay 
que aprender a votar. El sufragio universal en· Alema· 
nía sirvió a Bismark, de instrumento, pero :-1l fin hi-zo 
un instrumento de Bismark.-El sufragio, según Berns· 
tein, es sólo una parte de J.a democracia. Esta va mu
cho más despacio de lo que se desea, pero avanza sún 
cesar y la democracia social ocupa un puesto sin reser-
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va ·en la teorírt de la democracia, en el Ú:!n·eno del su
fragio universal, para mejorarlos, para cpmplc.tarlo~." 

No se le ha ocurrido al gran publicista Palacios, al 
constatar la quiebra del sufragio en la Argtmtina, gritar 
con)O un simple alarmistn; . ¡Ha muerto la República! 
sip(o que aconseja como filósofo: ¡hay que aprender a 
votad 

LXXXI 

DI~ LA VIgJA POLITlCA 

. Con el prurito de imitarlo todo, se ha repetido en 
estos tiempos de la sucesión presidencial, la literatura 
política europea relativa a lo que se llama la "vieja y 
nueva política", especialmente las innovaciones fascistas 
y la comedia española de capa y espada de la que es 
protagonista el General Primo de Rivera. 

V aplicando esa influencia mediterránea a nuestra 
política casera, se auguró la regeneración ecuatoriana 
merced a la exaltación de un Muss.olini rrioJ.!o y se dijo 
horrores de los círculos políticos concéntricos, que han 
girado al rededor de la transformación del Noventa y 
Ci~co. La campaña fue tenaz y plena de insidia. Fue 
una manera de expresar la tendencia nacionalista, ya 
sindicada de ultramontanismo puro. Y el fascismo re
sultó a la postre una falange de la burguesía que me
reció la bendición del Papa y la sonrisa paternal de los 
reyes. . 

Vino de~•pués la sarg(Jntada de Primo de Rivera, y 
de nuevo la tra<ilición fortalecida en la prensa azul y ,¡a 
amarilla oportunista, repit·ió el cL1mor por el adveni· 
miento de un caudillo, se pedía que algún primo de los 
nuestros se alzase a mayores y matase de un goJpe de 
cuartel al liberalismo del Noventa ·y Cinco, declarado 
reo convicto y coafeso, de tod~) lo que ocurre de malo 
en el Ec.uador. 
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Todas las objeciones a la importación fascista, cv · 
mo inadaptable, tuvo rechazo!> inverecundos; toila ad 
vertencia al peli~ro de los cuartelazos y el recuerdo de 
que el mal del Ecuador ha sido la permanencia de la 
R"estación revolucionaria, ~e des~chó con rabia no encu 
hierta. Era qtle el fascismo y la sargentada española 

· sólo significaban reacción clerical, y pronto pudo verse 
encabezar el movimiento a la mismísima Curia Metro 
polítana, mO\'Ímiento que repercutió con la disciplina 
del caso en el ejército negro que se oponía a la acción 
de la Asamblea Liberal, que asumió la defensa doctri 
naria en vista de la manera equivoca o por lo menos 
desorientaila de los poderes' públicos, encaprichados en 
dar a los adversarios una arma d~ comb<1te en la liber
tad irre?tricta del sufragio par<~ elegir Presidt!nte de la 
República. 

Planteada ya la discusión sin la máscara fascista, 
ésta se produjo con mayor violencia, y poco a poco, la 
discusión de principios chocaba en el contacto persona· 
lista, inevitablemente, porque en último término desa· 
pare' ía el prestigio ideológico, quedando en descubier 
to el afanar ambicioso de los hombres ganosos del 
Poder. Y queríau llegar a ét por la suscripción de ac
dones, como en la subasta de una cosa para la explota
ción, o por el entresijo clerical que se presentaba con 
un nombre adoptivo y una escarapela falsa a la lucha 
fort:.det ida subterráneamente con el apoyo clerical, que 
empuj .1ba ;\ b guerra civil, para en ella jugar todas las 
cartas, inclu~ive la del cohechn del ¡;j<~ ,·.ítn. 

Minada así la paz pública, éun;.;n¡¡¿;:H.lo:> los grandes 
intereses de jeft~s de drcul,,s fJOiíticos, en de~;, ub;erto 
la mascarada por el esfuerzo de la prensa libe1 al. la 
candidatura de la Asamblea Liberal que había sufrido 
diversas alternativas, encontró al fin la conve-rgencia dt; 
varios apoyos, que dieron en definitiva e1 éxito, devol· 
viendo a la vida nacional esa tranquilidad que le había 
obliKado a suspender sus actividades vitales. · 

Definida la situación pot los antiguos métodos de 
nuestra democracia incipiente, vuelve otra vez lo que 
fue en diversos momentos el tema de la argumentación 
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tradicionalista: hay que acabar con los vtejos políticos, 
hay que renovar las prácticas administrativas ya gasta
das pór los hombres del Noventa y Cinco, hay que con
cluir con todas las trincas y gobernar con gente nueva. 

De todos los argumentos de la propaganda de 
oposición contra la Asamblea Liberal. en la que se ha 
creído_;ver reconcentrada la aliga.rqu.ía política si~dicada 
de h;-rber estancado el progreso nacwnal, la teona de la · 
renovación de valores políticos es el más fuerte de los 
argumentos y tiene todos los aspectos de una verdad 
incontrastable. 

PETRONIO ha cuincidido en este y otros puntos 
con la .oposición a la Asamblea, pero no en forma abso
luta, pues todas las afirmaciones absolutas son siempre 
vulnerables por la ley de la relatividad en la vida, que 
Eúzstein ha comprobado también en la existencia side
ral. PETRONIO ha repetido la acritud de los anate
mas para las trincas, ha m<~ldecido la permanencia en 
el Poder de esos figurone~; que llamó de papel pintado, 
y ha pedido la reo_ovación en los hombres, como el ca
mino que permitlrá la reali:>:ación de aspiraciones nue
vas, protadas de la inquietud eterna de la ambición hu
mana. 

Pero qued6 flotando la· duda. ¿E:-; que sólo. pre
cisamos una obra. de eliminación de políticos viejos 
para mejorar la vida ecuatoriana? Luego, uno de los 
corifeos del intriaguismo concretó así la acusación y el 
remedio heroico: "Desgraciadamente, dijo, el doctor 
Córdova no podría salirse del férreo círculo que le ro
dea, círculo funesto a quien debe el Ecuador todas sus 

. calamidades. Desgraciadamente , no podría dedicarse 
a los grandes problemas, como el económico y el inter
nacional, y atendería solo a la mezquina política partÍ· 
darista impuesta en el peligroso progr::~ma de la Asam-
blea_ . ___ . " Y 1 a receta para salir del paso es esta, 
según el mismo político oposicionista: "Con razón de
cía un ingenioso quiteño: Yo sería cordovista si el" doc
tor Córdova hiciera fusilar el noventa por ciento de sus 
partidarios. __ ._., y si después renunciara su candida
tura." 
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La ocurrencia macabra; digna en vel'dad de piado· 
sa sonrisa por lo exagerada, traduce esa pmtesta vaga 
contra los antiguos muñidores de las fiestas presiden 
ciales, y revela también Lt manera como tratamos en el 
trópico los más serios pwblemas nacionales. Después 
dle las más g-rand·:s Cl)lllrt<>cioíws políticas y sociales qu(· 
álteran la apatía cuotidiana que bosteza en los mentide 
ros públicos, quien espere producirse las gr:1ndes solu 
ciones que ruedan. anónimas para encanlar luego en 
los hechos, se equivoca. La solución la da el chistoso 
de moda; el público ríe del epigrama, y el rt~undo mat·. 
cha! Esta es una de las terribles modalidades del 
ingenio trágico en estos países frívolos, modalidad de 
la que no escapan 11uest'ros más ilustr:tdos hombre~, 
que suelen comprometer su crédito político, muy útil 
para ~1 bien del país, por no privarse de decit· có'>as 
que asombren! 

. Esa duela relativa a que la eliminación de unos 
cuantos políticos, no resuelve el problema de vida nue 
va para el Ecuador, y que no sabía q¡;:ncr·etarla diáfana
mente para exponerla al público, Hit~ncuentro solucio
llada pot Ortega y Gasset en su famoso artículo 
publicado en "El Sol" de Madrid, "Sobre la vieja polí· 
tica", que ha dado en qué pensar al propio Directorio 
Militar, que ha sentido minada la base de su prestigio, 
y ha producido en el mundo intelectual una reacción 
llena de clemencia para los viejos políticos, tan culpables 
como los vit:jos españoles. 

"Yo he de confesa!', dice el autor mencionado, que 
desde el primer manifiesto lan;;;;\Ju ~ur el General Pri-

, mo de Rivera mi simpatLt y mi adhesión a ~n ob1·a 
arrastran una grave inquiducl. Cada nuevo del:rdo, 
cada nueva nota oficiosa vienen a engrosar este inicial 
desasbsiego. Temo, en efecto, qu<"' la vieja política 
cbntra la cual dispara sus rayos el Directorio sea tll\ 
ente muy distinto del que yo quisiera ver aniquilado.-· 
El espíritu de aquel manifiesto y de cuanto ha seguido, 
pudiera, sin tergiversación, ser resumido así: las dcsdi· 
chas de la nación proceden de que unos centenares eh: 
hombres sin moralidad ni competenc:ia, se han adueña. 
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d() astutamente del Poder Público, y, usando de éste en 
beneficio propio, sin atender a lo:.; de~eos de l<\ .masa 
nacional, impiden toda obra fértil en lo púqlico y en lo 
pr\vadQ; annlan las iniciativas juiciosas, favorecen sólo 
a los cínicos y mantienen un puro desorden en todas 
la!'l funciones del Estado. Si esos hombres son elimi
nados del Poder, España por sí mism<l sanará." 

¿Es~ ésta, la cuestión ecuatoriapa eliminadora de 
lps vie}Ós políticos? 

Pues en Espaüa comó en m1e_stra patria los escri
tores h<m coincirli.:o con b opinión pública, y a pesar 
{!e esa coincidencia del :;{~ntido común, vulgar. precisa 
mente; pur ser común, Or[(~ga y Gasset, fino espfritu 
de selección, desconfía del sentir común de las gentes, 
y desentraña ;:¡~Í la tesis: ··Los vi~jos políticos fueron 
cr~aci(>n entrJ.fl;¡hte de una época española. El pueblo 
los ha hecho, los h~ seleccionado, los ha dirigido, \os ha 
niodelado. La mayor falsedaq que se ha diého--y se 
ha dichq innu¡nt-:rablcs veces--<·ra calificar de "ficci6Q11 

y ~e "farsa" el t ég imen que ahora quisiéramos aniqui
lar. Mirando bien las cos8s, se viene al coovencin:tien
to. de que la política de los últimos cincuenta años ha 
sido la expresión más exacta del sentimiento colectivo 
español. No conozco país en donde en esa época lpya 
gobernado tan plenamente la (J[:,Ínión pública/' 

"No es lo importante castigar los abusos de los 
gob~rnantes, sino sustituír los usos de los gobernados. 
Exactamente los mismos defectos que al aparecer en las 
funciones de Estadu atribuidéls a la "vieja política", los 
e{lcontramos en todas las operaciom:s privadas de los 
cil;lda~anos. LC\ economía de los particulares adolece 
de los mismos vicios que la finanza pública. La incon
petencia dd Ministro y del parlamentario, su arbitra
riedad, su caciquismo, reaparecen en el ingeniero, en el 
industrial, ~~n el agricultor, en el catedrático, en d mé- , 
dico, en el escritqf. Por eso es el mayor "quid pro 
quo" que cabe cometer, imaginarse el caso de Espa~(l. 
como. el de un país donc\G una sociedad sana s~fre los 
vicios y errores de unos cuantos gobert'\antes, de stl~.rte 
que bastaría c9n desterrar a ést()~ para que las, virt!ldes 
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nacíonales den su lucida cosecha. Desgraciadantenit·· 
el ca!'O de España es más bien inverso. Con ser d•~ 
testahles los ••viejos políticos", son mucho peor los vk 
jos españoles, ''esa gran 1nasa inerte y maldiciente, sin 
ímpdus ni fervor, ni interna disciplina." 

"No; la curación de España es faena mucho má·• 
grave, mucho má~; honda de lo que suele pt~ns;u·st\, 
Tiene que atacar estratos del cuerpo nacional mucho 
más profundos que la "política", la cual no representa 
sino !a perif~ria y cutis de la socíed<~d. '' 

"Llevamos cincuenta años en que derechas e~ iz·· 
quierdas, altos y bajos, por activa y por pasiva, no ha~ 
cen otra cosa que halagar a la gran masa de españolt~s, 
verdaderos respon~,ables de h mengua histórica uacio 
nal. Para rehacer España es forzoso resolverse a no 
contar con el español medí~>. Sólo ~m:1 concentración 
de todas las minorías selectas que formen una lrtgt'óJt: 
sagrada y arremetan contra la masa--por supuesto, sin 
otras armas que la nuda y pura voluntad-, puede ha
cer de la materia corrompida, que es nuestra raza, un 
nuevo Poder histórico." 

¿Ha escrito Ortega y Gasset para España o para 
el Ecuédor? Es fuerza qne la queden obligados los 
"viejos políticos" de los dos países Mejor defensa; im-
posible! • 

Las palabras de jnsticia y verdad transcritas, h::m 
traído a mi memoria una escena del Congreso memora
ble, por selecto y efica:~., de 1912, al que me honré corn .. 
corriendo como diputadt). 

Aún estaban achicharradas las gramíneas del "Eji
do", que soportaron el incendio de las piras que consu
mieron el holocausto de] liberalismo, quemando Jos res
tos profanados de los mártires inmolados en un auto de 
fe por la intransigencia política; se discutía en el seno 
del, Congreso la responsabilidad de ese crimen, cuando 
un día, Belisario Quevedo, nervioso, ágil, acusador, res
pondió lacónicamente a un discurso pleno de amor por 
las viejas glorias del liberalismo, pronunciarlo por el 
patriar~.:a del Senado, el doctor Juan Benigno Vela, 
eterno enamorado de su leyenlla de luchas y martirios 
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por d triunfo de su ideal democrático, respondió Que· 
vedo con frase lapidaria: 

· "Sí. mucho agradecf~ la juventud el sacrificio de los 
wiejos liberales, y para ellos tienen un Panteón históri
co, pero nada más que un Panteón." Y calló. 

El silencio de la Cámara que ~._'onvergió su mirada 
hacia el pupitre del orador, fue interrumpido por la vo11: 
$Onora de/Vela, quién, enterado por un vecino, pues era 
ciego y S(lrdo d prócer, de las palabras de Quevedo, 
''díganle al ingrato, rugió. que sin esos sacrificios de 
Aos vit:jos, no estada de diputado sino .dé proscrito:' Y 
también ca 116. 

Fue el pasado gl<H ioso y el porvenir prometedor 
que HC enfrentaban, reclamando una migaja de ·glúrÍa. 
Quevedo, irónico y despiadado. tenía razón cuando los 
viejos políticos anquilosaban con su consagración el 
progreso; Vela. de los precursores y fu o dadores del 
Partido Liberal, tenía razón. cuando reclamaba el res .. 
peto al pasado heroico y un~ trihma para colaborar con 
los nuevos en esa obra inmortal, re.alizabíe sólo por el 
concurso annonio-;o de todo~;. 

Pero el silencio dd pueblo ecuatoriano interpreta· 
do arbitrarian1ente por el interés de los p,olíticos de to
das las banderías, aún no ha sido tré1ducido P.ll sus--gran
des responsabilidades por ningún pe11sador ecuatoriano, 
siendo como es un gran respons,~ble de la situación na
cional. 

Y se ha ensayado la ;¡¡1::trquía, la rev,)luci6n, el 
liberalismo, el clericalismo, e.l nacionalismo, y todo ha 
fr~casado; ¿habrá que fusilar el noventa por ciento de 
los "viejos políticos lib1-rales" para que el Ecuador re
surja a la verdadera vida? ¿Habrá qu~ hacer asesinar 
a las masa:> incultas de obrt!ros y campesinos por i\lea· 
les que no" entien\len, para qu,e gobiernen los "viejos 
políticos clericales?" · 

No; pensemos con Orteg-a y Gasset: que solo una 
concentración de todas las minorías, de la gente culta 
de todo:'> los partidos, formando u na Liga de Acci6n 
Cívica, capaz de infundir la verdad en la conciencia po
pular, sin la influencia fanática de los dogmatismos par-
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tidaristas, será capaz de provocar reacciones· espirítualc~.i 
en bien de la nacionalidad. 

Los liberales creemos que esa cultura popular 'fa· 
vorecera la filiación a nuestro programa~ los conserva· 
dores creen que beneficiará al suyo; pues a trabajat· 
lealmente; porque mientras los partidos constituidos 
por grupos reducidos, continúen como hasta aquí señac 
!ando al campo opuesto, como a herejes que hay qut 
estirpar y traga hostias que hay que odiar, seremos tro" 
gloditas, pero políticos viejos o nnevos, jamás. 

Es preciso modernizar programas y sistemas, y ha
cer política de realidades. Las banderías han caido 
en el narcisasmo de encontrarse perfectos a si mismos, y 
repudiar a los demás. 

Y los demás forman el pueblo, la gran masa inco
lora, hurafia, que se guía por paslimes perr;onales y se 
hace matar por Alfaro o por Monseñor Pólit con la mis
ma ignorante indiferencia. Es preciso llegar al alma 

··popular y regenerarla, que de hecho quedarán regene-
tados los viejos y nuevos políticos, '. 

LXXXIX 

LOS GOBIERNOS ]i'ANTASMA<; 

Si se examina la administración política del Ecua
dor, estudiando cen independencia de espíritu la legis
lación vigente, en Jo tocante a la organización y fundo 
namiento, a lo que las leyes le permiten hacer al Presi
dente de la República y a lo que realmente acontece en 
la administración en el contacto con las . realidades, se 
encontrará que sólo existe un fantasma de Gobierno. 

Y lo que caracteriza al actual sistema de gohierno 
e1 la irresponsabilidad. 

El Presidente de la República, si es un hombre de 
personalidad acentuada, sin miedos al qué dirán, y toma 
pór el camíno del mt~dio para realizar una obra cons-
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tructiva, tiene primeramente que proceder a anular to
das las trabas legales puestas a su alrededor, injluym.
do, esta es la terrible palabra, influyendo para que el 
Congreso, el Consejo de Estado, y las infinitás Juntas 
que ac;lministl'an, aconsejan y ejecutan, es decir, realizan 
el Gobierno de la Nación, estén compuestas de perso
nas adictaS, t"tteo1tdiúo1zales,-otra palabra ca balística, 
-para que el Presidente no sucumbil bajo el peso de 
un andamiaje complicado, qu0. no es el edificio gubertla 
men_taVni deja sedo relativamente. · · 

Y en esta posición, si el Presidente vacila, si se 
demuestra legalista, si quiere alejar de sí toda recrimi
nación por despotismo, ha caído en la red y tei1drá que 
hacer política de contemporizaciones, y será esclavo de 
sus esc1avos, en una paradoja intraducible, según la cual. 
ni el _Ejecutivo manda, ni las Juntas dejan tátnbién de 
mandar .. Es decir, el fantasma, el gobierúo de nadie. 

Esta C()mplejldad ha producido el caso de que un 
Congreso, que se elige según !:as prácticas usuales de) 
palanqueo, el esbirrismo y rara vez el propio valer, se 
alza a mayores cuando funciona como Poder Legislati· 
'lfo, y si personalmente los representantes no ocultan su 
apego al Jefe del Gobierno, como organización congre
sil antil~n toda la obra que cae en sus manos, por sim
ple capricho y por ignorancia. Sobre todo por irres
ponsable. Y cu:1nuo el Ejecutivo ha tenido la candide:t 
de anunciar su respeto a la independencia del Congre
so, éste devuelve el respeto con el más franco proceder 
arbitrario, despótico en el fondo, y de aparienCias hu· 
rnildes ante el Gobierno. Y este ft:n6m.eno se repite 
igualmente en el Corisejo de Estado, supuesto Poder 
moderador del Ejecutivo. 

Los Ministros de Estado no son para el Ejecutivo 
Unos colaboradores responsables, sino simples secreta
rios para el despacho de órdenes, acuerdos y decretos, 
pudicüdo ser censurados por él Congreso, como un re
proche al Jefe de Gobiúno, mejor que como sand6ri 
penal, po'r mucho que esa cei1sura envuelva la aplicación 
de una pel'la. · 
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PorquP. esta irresponsabilidad ministerial, está res· 
paldada por el subterfugio de las Juntas, creación de la 
desconfianza en el Poder Ejecutivo, y que tienen en sus 
manos todo el mecanismo de la administración.-Hay 
Juntas de Obras Públicas generales y locales, y aun 
para obras especiales. Y no son solamente técnicas y 
consultivas, sino que tienen b gerencia absoluta de to· 
das las actividades, juntamente con el manejo de los. 
fondo~. La descentrali%ación del poder administrativo 
se quic~bra en mil fracciones sin control posible. Los 
caminos, los ferrocarriles, el embellecimiento de las ciu
dades, el dragamiento de los ríos, la constru,:ción de u;1 
puente, de Uf!a casa. eí saneamiento de las poblaciones, 
todo está a cargo de juntas irresponsables. 

Hasta la dirección espiritual de los negoci-Js jurí
dicos, como los referentes a la defensa nacional, al sen· 
timiento patriótico, a la regularización de las leyes e.::o .. 
nómicas independiéntes del capricho humano, pues son 
fenómenos de la convivencia universal, tienen en la 
Junta Consulttva de Rdaciones Exteriores, en la Junta 
Patriótica Nacional, en la de Incautación <le Giros co
lllerciales para el señaiamíento dd tipo oficial del cam
bio, el control del pensamiento del Gobierno. 

La instrucción pública es un Poder aparte. El 
Ministro es simplemente decorativo. Tiene la tutela 
del Consejo Superior, fortalecido en su pujanza por tO· 
do el <'jército ese• >lar, que en las provincias reaparece 
en.el depotismo de las Juntas Escolares, listas a anular 
la acción de lt)S Directores de Ec;tu lhs. Cuando el 
Consejo Supt-'rÍo¡· se alza a mayures, el ~lit1Ístt~rio del 
Ramo desaparece, sL: eclip·:a totalmente, desJc luego, 
imputando toda la r<.:sponsabilidad al tutor. 

El Ministerio de Guerra es un apéndice de gran 
lujo dei Estado Mayor General, verdadero árbitro de 
los destinos del Ejército. 

Por esta descentralización de servicios, energías, 
iniciativas, rcspo.nsabilidades y hasta de simples pensa· 
miento~ inofensivos, la irresponsabilidad ministerial es 
completa, y el control administrativo imposible. La 
economía nacional está divididay subdividida en cien-
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tos de tesoredas y mile~ de colecturfas, que marchan 
por su cuenta y éstán s~guras de la i111punidad cuando 
al rendir las cuentas a dos tribun;:1es sin inteligencia. 
entre sí, llegan a ser declararlos deudores del Fisco. 
Se han denunciado casos de descubrimientos de canti
dades oscurecidns en ese laberinto de la contabilidad 
fiscal, y el Congresn ha decrl'trldo un porcentaje por el 
descubrimiento! 

Las leyes económicas vigentes pertenecen a épocas 
históricas ya lejanas_ Así la Ley de Bancos que per
mite-emitir papel mone ia a qui(--:n tenga cierta cantidad 
de oro en su caja, tien<~ ~esr~nta años de atraso y ha 
motivado fraudes escandalosos Lo mismo puede de
cirse de la ley de tierras baldías, y otras que son pecli
das por los inmigrantes que desean saber cómo se 
gobierna el país qu•! quisieran adoptat·, si el capital 
fiduciario, metálico, y d capital tiet·ras tienen garandas 
suficientes. Pero un solo dato, suministrado a un in
migrante experto que quisiese invertir sus capitales en 
este país, le obligaría a reernbat·carse en seguida: el 
Ecuador S(,! gobierna sin presupuesto que regula el 
Congreso a ojo de buen cubero, porque se carece de 
estadística. 

·Por eso he dic!w qu'~ en (~1 Ecuador sólo 'existe un 
gobierno de fantasmas, 

Y además carece dt! orientaciones y un plan. de 
desarrollo orgánico. Gobiernan los prejuic!os. Se ha 
convenido que la Cancillería tiene que ser dest>mpeña
da por sabios desempolvados de los archivos seculares, 
y se olvida que hoy la diplomacia no es ya de sorpresas, 
sino de cartas francas. Se necesita al gentil caballero. 
ante todo, para quien el mundo no termine en el Ma
chángara-; y para la jurisprudencia internacional, cuya 
literatura en lo que toca a la cuestión Ot' límites es. tan 
abtmdante, agotada y mano~eada, basta un experto in
teligente en m;ttf~ria jttrídiea, en el personal del Minis 
terio, para que la Cancillería sea un Portafolio decora· 
tivo. En el ramo de Hacienda se ha convenido que 
sólo puede ser desempeñado por gente ocupada en 
negocios, aunque sea en el tráfico de géneros, en la im-
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portación }' exportación portuaria. Para otros ramps 
de la administración es indispensable ser viejo. 

¡Los fantasmas! ¡los fantasmas! El Ecuaclor, se 
ño"'es y amigos, s~ gobierna por fantasmas! 

Y esta desorganiz;:¡ción es la causa primera det 
fracaso de las administraciones. Es muy vulgar decir, 
no es leyes lo que faltan, sino hombres. Error. Fal
tan hombres de gobierno y leyes que salven al país del 
caos administrativo que pader.e. Se necesit~ gobiernos 
respons~bles. Y ~ólo es posible exigir la responsabili
dad, cuando 1<\S norm~s de gobierno se br~san en el 
principio político que sustenta todo el engranaje de la 
administración: la confianza pública en las autoridadt's. 

Un ho1Úbre sólo tiene, derecho a gobernar, mien
tt"as los gobernados tienen depositada e!} él su confian 
za; cuando ésta falta, expre~a o tácitamente, es rrincipio 
político y de dignidad humana, que la autoridad tiene 
qqe ser transferida a otro hombre. Porque la confian~a 
cfl libert~d de acción, y solamente quien desenvuelve 
sin tré;lbas sus actividades, puede ser llamado responsa· 
ble. ¿Es que el país ha retirado su confianza a los go 
biernos, por b expresión legislativa de los congresos? 
¿O es que los congresos, Í11terpretando el sentido co· 

'¡;nún lugareño, han moldeado con criterio aldeapo el 
sistema de gobierno nacional, ~11 el que ha p\lesto su 
~lma ~goísta, plena de un regíonalisnio bárbar.o que sa · 
cri ··ca todo por su bien particular, y que quisiera todo 
para sí aunque la comunidad perezca? · ¿Y. en el te111or 
~e no ser !:>referido en sus deseos, e11traba el mecanismo 
para que nadie haga nada, como en el caso de 1~ cons 
trucción de los ferrocarriJt.c;? 

. Y vuelve a producirse espontánea la terrible inte-
rrogación: ¿quién gobierna en el Ecuador de una 111a· 
nera responsable? 

¡Los fantasmas! ¡Los fantasmas! 
Es precisamente por esta convicción en los hom

bres dirigentes, o la intuición en el gran público, per
suadido ya del desorden administrativo, ele la ir~espon· 
~abilidad de los gobernantGs, que ha sido posible 
dis~utir con tranq,uilidád, la conveniencia o inconve-
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a1iencia de un gobierno de fuerza, tiránico, fascista, que 
derribe a golpes de piquéta todo el vetusto edificip, y 
plantee un nuevo sistema de gobierno, devolviéndole a 
éste la confianza pública que la perdió por el miedo de. 
obrar y por las consagraciones de la rutina. 

"Nada más ocioso qu~ t~stas div;:¡gacione5 de nues' 
tro tiempo si es un bien o un mal una dictadura, dice 
Luis Araquistain, refiriéndose a la sargentada españo· 
la. Todo depende del dictador, continúa, pero éste 
depende de las circunstancias. El dictador es siempre 
:;roducto~e la sociedad que él luego conduce .y aherro 
ja, ya porque ella Jo crea y !\ama como aoun ,CÍrujé'.nO de 
urgencia, ya porque se deja sorprender en absoluta 
inacción de gobierno por el primer condottiem clecidido. 
Sobrevienen l<ls dictaduras por sorpresa allí donde na· 
die vela por la democracia, abandonada de gobernantes 
y gobernados, y los despotismos por asalto allí donde 
nadie cuida de la LOmún libt;rtacl. Y hay algo peor 
que la dictadura de un Muss(lline efl Italia, y es la di!. 
los militares en Grecia. Pero la culpa no es tanto de 
los dictadores, como la • k un es lado de dec:adencia po
lítica, que justifica su ;lpariciót(. 

Y eso es lo que debe pensar y combatir elliberá· 
lismo, la dycadencia política que está justificando la 
aparición de los providcncial1.::s, pues se discute tranqui
lamente el tema fascista, aun por los más celosos de las 
iibertades públicas. 

Gonzálcz Suárez aconsejó a Alfaro la tiranfa radi
cal para acabar co11 la teocracia: garciana, el gtan cáncer 
nacional; pero h)s liberales, sin desconocer el caos ád
ministrativo que denunciamos, el gobierno de fantaS· 
mas que hemos creado, para después atribuír los fraca
sos a los pre~iden tes lega listas, no podemos aconsejar 
las dictaduras; nosotros queremos la rev0lución desde 
arriba; la organización férrea e•1 b paz; la recónstru'c· 
ción impuesta sin violencias, pero fuertemente impulsa· 
da, justamente realizada, con el brazo de un Rocafuerte, 
el cerebro de un Antonio Flores y el patriotismo de un 
Gon.zá:lez Suárez. Queremos que se devuelva al G()
biei-no· la confianza a que tiene derecho; pedimos la 
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centralízación del Poder, distinta del presidencialismo 
responsable por inepto y egoísta. Un Gobierno demo .. 
crático, con amplitud de facultades, encento de despo .. 
tismos ni claudicaciones, por el control moral de1 Parti
do organizado, eso es lo qne los liberales preconí~amo~~ 
como un tmperativo 

¿Que a esto se llama radicalismo? Muy bien. No 
nos asusta la etiqueta. Lo que queremos es que e1i 

país no siga padeciendo un gobierno de fantasmas .. 

LXXXIII 

POLÍTICA ECOhÓMlCA 

Ya la poHtica ha concluido en el mundo su pedo
do romántico. Hoy, lt.JS discursos sqnoros de lo<; lide
res no tienen importancia si no entrañan las resolucionef; 
económicas, las únicas capaces de despertar interés en 
el alma de las multitudes que ya no se apasionan por 
l:<ls cuestiones religiosas, que antes absorvían totalmen· 
te su atención. · 

Hasta los pueblos más remotos, acostum hrado~; ;;t 

vivir sin organización dementa!, han sido s<1cudido~; 
violentamente y llamados a lomar u na posición en la 
lucha por el ab?ratamiento de la vida, la valorización 
de la moneda y d equilibrio comercial en PI íntt:rcam·
bio de las negociaciones, r.on la pena de arruinarse si 
dejan a la casualidad la soh1ción de esta cuestión im. 
postergable. Esa sacudida la imprímíó la guerra eu
ropea, y cada país lleva la suerte de sus previsiones, 
mejor dicho, de las previsiones y responsabilidades d<: 
sus gobernantes. 

Y la guerra sor¡,n:ndió al Elmldor en su secular 
desorganización. Seguí<t vivil:ndo ccmercialmentc~ dt~ 
su cacao, como los záparos se proveen d'= indumentaria 
con el cambio de los productos espontáneos en su selva. 
Y además, de su deuda interna en constante crecimien · 
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to y de su abandono de las fuentes de producción a la 
eventualidad de la industria sin protección y de la 
agrícultura rudimentaria en sus métodos. El sist<:'rna 
bancario tenía b base primitiva empleada en las colo
nias para atraf'r capitales con concesiones extraordina
rias, como la emisión li.bre de billetes, con el depósito 
de un cincuenta ¡._¡dr cie11to de lildáíico ¡Jara garantirar 
esa emisión doble. Lo:. sistemas fiscales de recauda
ción (: inversión entref~ados al azar de si:;temas rutina
rios, y el gobierno sin ningún plan financiero, y con la 
dern~esp(:rauza de un empré'itito para invertirlo en 
{Jperacione,.; irn¡.¡roJu·.::tivas. particular· que, juntamente 
con el Je~.crédito dd pú.; en <:l exkrior, ha imposibili-
tado la ne¡~ocir~cÍÓll. · 

Y el cacao, es decir el oro único d~ que se dispo" 
nía para la realización de las importaciones, fue entre
gadoa una Sodr-:dad monopolixadora del producto, que 
llegó a acaparar también las letras de cambio, como 

. lógica consecuencia de esa c()ncesión monstruosa, co· 
hunestada con la oferta del alza de ¡H1~cio del cacao a 
los agricultores de la "pepita de oro"~ alza ficticia. porc 
que el monopolio de las letras de cambio elevó el pre. 
cío de éstas, y la eliminación de la competencia en el 
comercio exportador del cacao, puso el prcci0 de este 
fruto a merced de los especuladores. Además, el siste
ma de consignaciones del cacao en lo:' m<:rcados ex
tranjeros por cuenta ele la Asociación de Agricultores, 
proJujo la baja del pn:cio. por ci auaratamiento del 
artículo; y Ul esta situación <~:-:talló la Gran Guerra, que 
impidió el transporte, reglamentó lm> consumos y pro
hibió la· salida del o: u. El comercio <.:cuatoriano, la 
renta fiscal, el país entero ~ufdó inopina.danv::nte un 
paro brw.>eo en ~u:; transa::CÍr;n•~-:, en el incremento de 
la renta, en la vida económica abandonada desde ese 
momento <.1 las eventualid:.Hies de un;¡ guerra que la eo-' 
volvía en sus efectos desoiadorcs. , 

Todos los países se preocuparon de cambiar inme
diatamente los rumbos de .su vida financiera, en conso
nancia con las modalidades de su vida. En algunas 
partes:el Gobierno incautó la producción agrícola, en 
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otras se decretó la moratoria para el arreglo de las 
deudas, otros países abandonaron ciertas industria.!> pr~
ra dedicarse a trabajos que la guerra pagada en oro, y 
todos procuraron producir y exportar intensamente. S& 
la guerra reflejaba ~u incendio en todo el mundo era 
preciso ponerse en guardia para tomar alg\m partido. 

Y como siempre, el Ecuador se abandonó a la ca
sualidCtd que rige sus destinos. Algo peor. efe- tuó 
operaciones contrarias a sus interc:ses. Prohibió. pri 
meramente, la exportación y luego la limitó dejando al 
arb;trio de ciertos negociantes el manejo Je esa limita 
ción En cuanto al oro, que la guerra as;-dtó en los 
sótanos, el Ecuador prohibió, su desencaje, y declaró 
inconvertibles los billetes de banco, que dP.hían ser 
ace]Jtados sin respaldo metálico cambiable al portador, 
Es decir, se declaró la circulación clel papel moneda, no 
en beneficio del Fisco como era lo racional, sino en be 
neficio de los mismos bancos. Naturalmente, los bille 
tes se multiplicaron, el oro y la plata desaparecieron 
huyendo a donde la moneda tiene resp;ddo metálico, y 
el Gobierno en su eterna finanza "de apuro" recibió en 
préstamo millones de esos billetes desvalorizados ¿para 
pagarlos algún día en oro? A esta ope1·ación se llamó 
Moratoria, 

Y muchos creímos que esa ley era nect'saria y aun 
la apoyamos, pero en el supuesto de qne sería tan pre
::aria en su existencia, y no exenta de peligros, quf! 
para salvar y corregir abnsos, se dejó en manos del 
Ejecutivo la potestad para suspenderla cualquier mo·
mento, y por lo mismo la responsabilidad del mantenL 
miento de esa ley en vigencia. 

Pero !twgo se denunció el error, con absoluta cla
ridad, por uno de los mismos bancos, que protestó de la 
ley, y probó poniendo su oro a disposición del público, 
:1ue no lo retiró, sino que puso toda su confianza en ese 
~aoco que recogió de la circulación toclos sus billetes y 
os particulares los cotizaban también, corno oro. 

Pudo suspenderse la Moratoria nn año después de 
~probada, pero luego se han creado intereses, y lo que 
;e presentó como oper~ción precaria, constituye hoy un 
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problema nacional, que unos juzgan pavoroso y otros 
estiman que puede solucionarse de una plumada. 

Renuncio a esta indagación que exige más espacio, 
y anoto solamente algunos efectos de bulto: la depre
da.ción de 1<~ moneda ha conduído por envolver· en sus 
redes a los mismos pescadores en el rí.o revuelto de la 
Gran Guerra: las operaciones que se realizan tienen 
balances fictioios como resultado. Quienes formaron 
una sociedad comerc.ial con cien mi\ ¡;ucrcs en 1915, a 
favor de la Moratoria, han c<.lclstatado ocho años des
pués, que el volumen de los billetes ganados queda re
ducido a una·cántidad inferior de la que pus1eron para 
iniciar el negocio; porque, mientras los socios trabaja~ 
ban, el billete ha bajado al valor de veinte c_entavos, y 
el dollar, tipo oficial del cambio en d mundo, ha llega
dó a valer más de lo que valió en 19 I 5· Se ha nego
ciado en falso. 

Por su parte, el Gobierno ha aumentado su deuda. 
interna de seis millones que era en 1911 a treinta y dos 
millones y medio en 1922. Y el Presupuesto del Es
tado que en 191 7 tenía un déficit de tres millones en 
1922 tiene el de cinco millones. El Banco Comercia] y 
Agrícola ha prestado el mayor porcentaje. al Gobierno 
en billetes depreciados del valor de cien centavos al 
de veinte, y el pafs no consentirá que se le pague esos 
papeles sino con papeles de valor tquivalente. Porque 
los bancos son los únicos que han ganado, no porque 
haya entrado riqueza en los negocios con el exterior, 
sino porque se transformaron en pulpos de succión: 1~1 

porque negociaron con papeles depredados que no 
tenían respaldo alguno, y 2'? porque esas ganancias se 
invirtieron en. la adquisición de tierras, por embargos y 
quiebras producidas por la Moratoria, ya que la tierra 
representa en este momento el único valor real, en la 
inflación de las operacion:es con papeles depreciados. 
Y con esta situación, los banco!\ se convirtieron en po
der político, para defendvr su. neg-ocio. 

La propiedad ha llegado a tasars'; en cantidades 
fabulosas, falsame-nte, y los menesteres de la vida' ordi. 
naria ha aumentado el valor en prov,,Jrci6n del alza del 
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cambio. Los .agricultores y los rentistas soportan la 
ficción prote~;tando; pero quien ya no puede con la si· 
tuaci6n es todo aquel que vive de un sahrio, llámese 
empleado público, profesional, obrero o campesino, por 
que el salario no ha seguido la curva de las fluctllacio
nes del cambio! 

Y todos preguntan: ¿quién ha ganado con la Mo 
ratoria? ¿Dónde están lot; nuevos ricos que la guerra 
ha improvisado en tod;}s partes? ¿Por qué no.sé vuel
ve a la moneda sn valor afectivo? ¿Hasta cuándo vivi· 
remos en la ficción? 

Porqur! aquí ';urge una tesis C}IH! prenr.upa al mu'1-
do en estos. instant('S. ¿Somos más pobres o más ricos 
que en 1914? ¿No es un hecho que vencedores, venci
dos y neutros e~;tán endeudados?- Y por otra parte, 
¿cómo es que los ~obiernos han eleV<:\Jo sns presupues 
tos (hablo de los gobiernos que tienen presupuestos) y 
las gentes viven con igual y mayor confort que en 19r4? 
Menos riqueza y más gastos, tal es la tesis, que grandes 
economistas y pensadores como Guillermo Ferrero di
lucid<w, pero sin convencer con su argumentación. 

Por otra part(~, el gran problema que tienen que 
resolver en la acttialidacl los financieros yanquis se C(ln 
creta así: ¿qué hacer con el oro acumulado y que au
menta en cifras fantásticas cada mes? Todo incremen
to de las resP.rvas de oro, dicen, tiende a estimular la 
ex¡>ansión del crédito, y la expansión del crédito trae 
el alza de los precios, situación que debilita la compe 
tencia en el comercio mundial l-Lt y que tener en 
cuenta que los Estados Unidos reciben el pago de las 
deudas p0r los empré;;titos concedidos a las naciones 
europeas y por el comercio de exportación, y d pago 
exige úro en los mercados deudores, que lo buscan por 
medio de las importaciones, abatiendo al industrialismo 
yanqui, con detrimento de sus grandes factorías. V 
como el oro sólo es riqueza mientras es signo del cam
bio, cómo movilizar los tesoros de Creso sin desquiciar 
el equilibrio económico? 

Altas cuestiones que dilucidan los millonarios, pe
ro nosotros que soñamos con la Ethelburga fantástica-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-343 ~ 

mente, como Pn la promesa mestanica los judíos, ¿qué 
haremos con nuestra situación económica ha<>ta que lle
gue o no llegue el maná.'? · 

Si por lo menos nos convenciéramos de que tene
mos una legislación babélica, ineficC~z, absurda, ya ga
naríamos algo. Pero no es así. Nuestro orgullo infan
til mantiene fijado en los periódicos las afirmaciones 
pirarllida!es: tenemos la mtjor legís\aci6n, nos faltan 
hombres que están siemprf~ en l<l ~ oposiciones, y que 
llegando al poder fra~as;)n! 

--Otros países cm<Jclos ya de ese:: {lrimitivismo no 
piensan así y buscan el concurso técnico para reform~r 
sus sistemas. La misión financiera dt~ Colombia ha 
presentado al Congreso de e~e país las siguientes re· 
formas aprobadas con pequeñas variantes, aceptadas 
por los técnicos: Creación de un Banco de la República 
o sea un nuevo Banco Central de Emisión y Redes· 
cuento, incluyéndose en este proyecto la reforma mone· 
taria; la revisión completa de ias leyes internas de 
rentas; nueva ley de presupuesto nacional; creación de 
un D~partamento de controlería que compr"ende el plan 
de reorganización de los sistern:-~s.<le contabilidad nacio
nal; nueva ley general de establecimientos bancarios; 
ley que organiza la recaudación e inversión ele los im
puestos nacionales; ley reformatoria de h organización 
interna de los m.inisterios; impuesto a la n~ntél, dero
gando la que existía, basada sobre mejoras teóricas y 
prácticas morlern:.1s. 

He leído el ínfornv~ del Jefe de la Misión financiera 
yanqui, Nlr. Kemmer, acere~< de la manen1 cómo ha co
la'b::!·ado en su obra todo lo que Colombia tiene de pen
sante, y la abnegacÍÓil con que se ensayan las reformas 
poniendo todo para el éxito, que francamente la admi
ración se~ produce sin reservas, con los votos porque 
p_rospere ese país en el que predomina el buen juicio. 
"Acerca de la obra llevada a efecto por el Congreso 
extraordinario, dice, el técnico citado, afirma el Minis
tro cle Hacienda en su in forme: "]a más en la historia 
de Colombia, y acaso en la de ningún otro país se ha. 
realizado en tan corto tiempo una labor legislativa tan 
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intensa, tan honda, y tan trascendental en su signlfi-
cado". . 

Este es el secreto del éxito: un Congreso de gentt•: 
conocida, que posea inteligt'ncia, pa·actique el patriotiH 
mo y tenga repugnancia de la teatralidad. Mientras 
esto no ocurra, y lleguen a las Cámaras los incondicio 
nales y no los idóneos y racionales, toda reforma pasará 
por las horcas caudinas por las que ha pasado la Comi
si6n Permanente de Legislación y Mr. Hort, que no 
podrá decir a su regreso lo que sus paisanos han dicho 
del Con'greso colombiano. 

Así, pues, la política económica, que en esta época 
es toda la política, mantiene las características y todas· 
las dificultades que se esbozaron con la Gran Guerra, 
más la gravedad que el tiempo acumula en toda situa
ción de ruina. 

Y esta situación sólo podrá salvarse con grandes 
sacrificios, con verdadero patriotismo y sin el vene11o 
de los odios de las banderías. 

LXXXIV 

CHILENIZANDO 

Mientras mi querido amigo don Rafael Coronel G. 
dedicó su talento y energía a la nobk cruzada de la re· 
generación nacional por la erluc:1ción, seguí apasionado 
tan bella labor, que, además de necesaria, encuadraba 
t:n la profesión del educacioni:--:ta. . 

Pero esta mañana he leíJo en "El Comercio'' un 
artículo del señor Coronel, en el que se digna aconse
jarnos a los ecuatorianos la urgencia de salir a la calle 
a gritar ¡viva Chile! Y justifica este pensamiento con 
esto: ''Es que en el Ecuador, con razón, debe haber en 
el pecho de cada ciudadano un profundo cariño para 
Chile." Y encarga esta manifestación de cariño a los 
universitarios y a los obreros. 
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No discu'to al, señbr Coronel los mbtivos por lós 
qtli:! debethbs estar felices del cariño de Chile, ni 1':! nie-

. go que' en lás fechás clásiéás, en Santi~1go ~orlio eh 
Quito, han desfilad\) ante las Jegacion<~S manifest:indo 
esé ca'rifio internacional, los 'ciudad::inos chilenos y ·en;:-~ 
torianos, pero ·sf le observo ·que la cuestión Íiltert'lado 
üal ecuatoriana está 'muy 'p'or e~cima de esos acto~ 
séhtimentales, y que no es en la calle gritando viva esto 
o aquello, ~qmo ha de resolverse el problema viü\1 d'el 
Ecuar:l'or: la defensa del solar patrio. Un problema po 
lftico tári c:ómpl·ejo (iue ha conmovido a lás cancillerías 
todas de América, suscitado por la revolución de Boli
via, exige prüdentes re~:ervas, cordura· absoluta y abso
hlta cbnl1al1za en la Cancillería. única entidad llamada 
a dirigir lils negociáchnes y (~ncaiúax el sentimiento 
naéibnal. 

El prublt~ma de Bolivia <:;.·:; <::1 probF:~ma Je América. 
E'sl:utliarldo el publicista José. ·de Astorg·:.t esta cuestión, 
dijo 't!n 19 i 2:· "En todo caso, el grave pmblema plan· 
ti!ado pór !'os anhelos expailsic)histas de Bi,li'víá ha'ciá d 
Od!ário exigen un profundo estlldio de parte de los 
hdhibres de Estado de. esta Repúhlici'l. de Chile y Cid 
Perú. Es indispe'nsnble encdntr;u·le .a breve plazo 'una 
solución cüyas dificültades ap<m!:en más grandes cuán 
'to más se analizan los coinplicados. eletn'entos de la 
éliestión. · A mi modo de ver la paz de la América dd 
Súr depende de cothO ·s·e despeja esta incógnita: dar a 
Bolivia una salidad al Pacífico sin que sufrán los itlter·e
ses esencial~s de Chile y del Perú y sin qne se altere la 
a'mistad de las t'res Re[)úblicas." 

Y sin ·emb_argo de que "e agota y sigUe agotándo
se cuanta fórm'u1a indica la diplomada rlara dé'sp'ejar la ' 
incógnita, el problema perrüanece insoluble, a pe'Sar d'el 
cambio radical 'de la sitúación 'boliviana, por obra de ta 
revolución. 

La intervención de los universitarios de AmeN't:a, 
·cuán'do' tue invocada po·r motivos de pai en el Congreso 
Internácional de Estudiantes 'que. túvo su sedé eri Li
ma éri 1912, fue paVa provocar 'el adveriími'énto· 'edlas 
relaéiónés 'diplomáticas. rotas entre las dlÍlcill'e'das. de 
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Santiago y Lima. Entonces se operó el milagro dela jiY
venturl, relativo a oír en las calles de Lima elgrito de ¡vi .. 
va Chile! y en lás de Santiago el de ¡viva el Perú! Esa, 
Sr" Coronel, esa obra de cultura internacional es la que 
hemos de pedir a nuestra juventud, y no la aditud be· 
licosa, la pose ridícula prw la cual "los ecuatorianos dc
bemcs estar todos con los ojos hacia Chile y con la5: 
manos prontas a iniciar una acción común." Seamo!·: 
amigos ele Chile, pero no vasallos. 

Además, ¿quién nos dice que esta emergencia ha
brá de t~ner soluciones inesperadas? Los contendores 
son fuertes, relativamente, y los fuertes se respetan. 
Bolivia está perfectamente militarizada; sus arsenales 
han inquietado a sus veci,nos por lo bien provistos; su 
política ha girado en torno de programas definidos y 
con hombres preparados, sin otra alteración del orden 
desde 1899, que la revolución actual del doctor Saave 
drn. El Perú tllvo en 1910 la población de 4'900.000 
habitantes; el comercio exterior tuvo un valor de 
100'400.ooo soles; el presqpuesto fiscal, eón una suma 
Je ingresos de 2¡'960.000 soles, se saldó con un sup~ 
rávit de 1 '424.000 soles; la deuda pí1blica ascendía a 
¡'ooo.ooo de soles; y el cambio estaba a 24 peniques. 
Don Aníhal Maúrtua, en su libro "El Porvenir del Pe 
rú", afirma que la situadón del Perú cuando la guerra 
del Pacífico fue la signieute. Población. 2'704.998 ha
bitantes; comercio exterior 39'500 ooo de soles; presn · 
puesto 22'ooo.ooo de soles; arrojando un déficit de 
4'6oo.ooo de soles; la deuda pública externa e interna 
subía a 419'419.728 soles y el cambio estaba en 22 pe
niques. Compare el señor Coronel la situación y de 
ducirá que no importa Íl" a la gnerra con cualquier de
senlace, pero fiados en las propias fuerzas. El mayor 
desastre que le puede ocurrir a un hombre, como a un 
pueblo, es abandonarse a vivir en la confianza de los 
amigos" 

Si pue!;, Chile es fuerte y lo son también Bolivia y 
el· Perú, y la paz de America está pendiente de este 
conflicto, no se buscará Ia forma diplomática para dete
ner la conflagración? . Y entonces, cuando todos los paí-
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!1es de América guardan la necesaria reserva, en qué 
predicamento quedaría el Ecuador·, con sus alharacas 
cailejeras? En el ridículo, señor CoroneL 

Y esa forma de conciliación aparecerá. Ya la in
tentó Billinghurst después de reaoudadas las relacio
nes, a raíz dd Congreso Internacional de Estt~diantes .. 
El General Montc:f-agitó en estos últimos años tod.o!> 
los hilos diplomáticos para dar a Boiivi~ un puerto en el 
mar. La revolución boliviana cambia la .situación con 
la misma finalidad. Chile explota el sentimiento de los 
pueblos que tienen diferencias con el Perú y se arma_y 
confía en su braro, sin dejar d(.! buscar la fórmula pací
fica p<H3 el avenimiento definitivo. En todo caso, cada 
pueblo vela por la propia seguridad y tiene fijos los ~jós 
en la propia conciencia de su nacionalidad. Y las d1~ · 
más naciones, singularmente Colombia, guarda abso1u
ta reserva, y su situación internacional es análoga a la 
llUestra, sin embargo de estar preparada para la pa:~. y 
para la guerra. . 

Lo que toca, pues, al Ecuador ante la nueva situa
ción de Bolivia, es guardar prudente reserva, no provo
car situaciones falsas y pensar en la dignidad nado· 
miL (*) 

LXXXV 

Con motivo de la celebración del aniversario de la 
independencia ecuatoriana, publicó en Chile un escritor 
que firma R H. un interesante artículo, que se ha dig-

(~) Este artículo, así como d que sigue publiqué en 11EI 
Día", en 1920, y porque expone el criterio del autor de este libro 
t•elativo a la política internacional, asi como pot•qúe exhuma docu .. 
mantos no oonocidos acerc<t de García Moreno, los incorporl\ en 
f1Ste libro el nutor. 

.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



naqo rep~·oducir\o •·El C"omercio" d~ esta ciud~d, en h~ 
con~nemoración del 18 de Setiembre, y en la c"~l,, ~ 
vuelta de variadas consideraciones acerca de la simpqtfa 
y amÍ!';~ad q~e siempre ha reinado emre Jos puebl\)S dd 
E.cu;"ldor y Chile, se hace la transcripcióq de algpnos 
fragmentos de memorias minist~riales, con los qpe se 
Riega a. la. evidencia de que García Moreno, cuanc¡o 
estalló el conflicto americano que tuvo por wnsecuencia 
la ocupaci«$n de las islas peruan~s de Chincha, por 1~ 
armada del Gobierno español, traicionó did.o Presiden-. 
te la libertad ~e América, según se comp~ueba por los 
siguientes datos: 

"Cuando el 14 de Ab¡;jJ de 1864 el Almirante Pin-. 
zón, dice don Pedro Mon~ayo en su Historia del Ec~<i!~ 
dor, se apoderó alevosamente de las íslaq Chincha, de
clarando todo lo que llamaro11 tregna de cuarenta añps, 
corridos desde la victoria de Ayac'ucho, se miró esa pe
claración por los gohiernos y todos los patriotas ameri.~ 
canos, no sólo como un ataque a la soberanía del Per~, 
siqo como una ofensa y upa l;lmenaz? a tou;l la A111érica 
in~ependienle. Así lo consideró tam biéq el entonces 
Presidente d~ la !Vhmicipaliqad de Guayaquil, Pedro 
Carbo, y fue por esa convicción que presentó. t: hizo 
aprobar a ese Cuerpo una Manifestación contra tan in
sólito atentado. Manifestación que por poco no causó 
un atropello a su autor, pues e\ Presidente Garda Mo 
reno que se había declarado neutral en la cuestión en
tre Perú y la España, decretó el destierro de Carbo, lo 
cual ntl tuvo al (ln lugar, porque interpusieron su in
fluencia varios amigos del tirano." 

Sin embargo, García Moreno. dió ct1mplidas satis· 
facciones al E11cargado de Negocio~ de España, señor 
Mar ¡o del . Prado, <:u ando éste, en nota del 15 de mayo 
de I 864, dirigkla ;:tl Ministro de Rel(lcion~s Exteriore~ 
del Ecuador, le dijo-entre otras cosas--lo siguiente: 
"Que juzgando lamentable el extravío que está sufrien· 
dp. la, .op,\niqp p(1blica et:l e&te p~ís acer.ca de la cues.tión 
pendiente entre el Gobierno de Espaqa y la República. 
del Perú, el infrascrito esp~ra que el . Gobierno . del 
Ecuador dictará medidas a fin de· que nq se .reprgd~JZ·· 
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~~n maqi(estacion~s análpgas a la, publicaq\l p,m la Mu~ 
nicipalidad de Guayaquil." 

El 18 del mismo mes de mayq de) año cit~qo, el 
doctor Pablo Herrera,, cont~s~q al, Enca~g'\qO de Neg~~ 
cios de :B~spaña, ·to ~iguient~: "El Gqbierno del Ecu~-;' 
dor ha deplorado que el Il~:-~stre Concejc:J Ca.11W11al de 
Guayaquil hubiese pub.licaqo uq~ M;an.iJestación ajen~ 
de su incumben~ia y pe sqs atribqcio1,1es legaks; p~ro 
ha dictado las ¡nedidas. oportunas para que no se r,epj
ta,~ .actos de igual naturaleza." 

¿Y cuáles eran esas medidas oportunas que adop.t~ 
el señor García Moreno para favorecer a la Ccl4Sil d~ 
E~paña? En circt~\ar de 14 de m a yo de 1864, di~ig~~a 

·a los Gobernadores de Guayas, Manabí y Esmerqld~s, 
el Ministro de lo Interior dpctur Pablo Herrera, dijo: 
"E! Presidente de la República ha dispuesto s~ faciliten 
a los buques de guerra españoles que se presenteq ~~ 
el puerto de esta provincia las provisiones y combus~i: 
bies que puedan necesitar, ~ebiendo Vuestra Señor(a, 
hacer otro tanto co~ los buques de g4erra peruanos en 
el caso de que igualmente necesit~n de las r1ismas pro
visiones y combustibles." 

En v~no Ia's grandes voces. de d~m J Ué\n Mpnt~ly.9 
pedían la f1d\1esi9n de . América p~ra la defensa COQ\Ún, 
pu.es el atentadp contra el Perú era un atet;Jtado contra 
la libertad del N u evo M 4 nqo; en vano repetía con el a· 
m9res poderosos: "Ciegps. po<.lemo.s ser, perq en tanto 
extremo que no. columbremos peligro tan p~tente, nó,: 
de muy atrás ha preparado Espa(la l~ guerra que mue
ve a la América Latina: Chj\e no le había dado a~n e~ 

·menor pretexto, y yé\ en su meq~~ orclen~b~ 1(1 guerra a 
Chile: alPerú flO le habíél irroga~p la ~enor injuria, y 
ya ella hacía en su,~ proyectos . gm:rra ?~ P~rú; ~spaña ' 
ha p~esto ~n pie una gpu1 flota, ha cons~grf\~O fl la m;:t· 
rin~ gran p~rte de su ej~rcitq, y el de ~i~rra lo ha he~hq 
OUP'\ero~p, le tÍen(:! en punto de bata!l:;¡~" 

Y si~ empargo Garcí~ Moren<? segp~é\ aferrado COJ;l, 

itwreibfe qe<;~~~d.: a uoa neu~r~liciéld irqppsibl~ •. a ,uo~ 
ne,ut.r~licl'\4 q~e en e~te c"'~P np p,odía cali~~fJ.r~e PE: ~é\l,, 
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sino simple y ll.anamente de tt·aición a ]a libertad de 
América. 

Ardua fue la tarea que tuvo que efectuar el diplo
mático chileno don José Nicolás Hurtado, para conven
cet· al Presidente ecuatoriano lo grave del procedimien
to; y hablándole el lenguaje de la amistad, le dijo: "U. 
se pierde, porque va a quedar aislado entre las RepÚ· 
blicas del Pacífico; U. tiene poderosos enemigos en su 
Patria; y aprovecharán de este extravío para levantarse 
contra usted invocando el apoyo de las demás Repúbli
cas; y yo, agregó, le digo con un sentimientf> sincero 
que Chile y el Perú apoyarán cualquiera resolución en 
este País,· para echar por• tierra a un Gobierno anti-
americano." · 

Solo entonces, y cuando comprendió Garcí::t More
n·o el peligro en que ponía la estabilidad de sn despo· 
tismo, se convino, a su pesar, a b celebración de un 
Tratado con Chile y d Pert't para la defensa común, an· 
te las tentatívac; de España. 

Cogido en la traición ;1 la libertad de América, 
García Moreno no supo explicar su conducta ante el 
Congreso del Ecuador y cayó en contradicciones la· 
mentables, como lo comprueban estas palabras de su 
Mensaje a la Legislatura de 1875: "Para hablaros del 
estado de nuestras relaciones con el Perú y España, 
necesito recordaros los acontecimientos que desde abril 
del año último, pusieron a rrueba la moderación y fir
meza de nuestro Gobier-no. El jefe de las fuerzas na
vales españolas en el Pacífico procedió. sin formalidad 
previa, a posesionarse de las islas peruanas de Chincha¡ 
y en justificación de aquel acto DE ABIERTA HOS
TILIDAD INVOCO, entre otros motivos. un derecho 
de reivindicación y una tregua completamente quimé
ricas e inadmisibles. Pero aquel Jefe declaró al mismo 
tiempo que procedía sin instrucciones y por su propia 
cuenta, lo cual quitaba a sus palabras y a su conducta la 
fuerza amenazadora que habrían tenido en caso de estar 
conformes con las órdenes de su Gobierno. Juzgué, 
pues, que mientras el Gobierno español no desaproba· 
ra, debíamos observár una conducta de prudente es· 
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pectativa, guardando estrictamente neutralidad en las 
hostilidades que de hecho se habían iniciado, y reser·· 
vándonos el -obrar de acucrJo con los demás Estados 
hermanos, cuando por el peligro de uno se hallase ame
nazada la existencia de todos." 

Y más adelante dice en el Mensaje en referencia: 
"Las antiguas y amistosas relaciones con la España, 
no tuvt'eron interrupciót~, dura1zte aquel conjZ.icto, pero 
posteriormente 1a fragata española de guerra "Blanca" 
no saludó a lá plaza de Guayaquil.----Este incidente 
inesperado será sin duda improbado por la noble recti
tud del Gobierno de S. M. Católica." 

* * * 
El anterior capítulo demuestra de una manera con·· 

cluyente que el doctor García Moreno se pronunci6 e~ 
contrc:i de los intereses de América, favoreciendo a Es 
paña en sus afanes de reconquista, y a no haber ínter 
venido oportuqF,mente la diplomacia chilena, el Ecuador 
habría representado el tristísimo papel de una traición 
a los intereses libertarios de Améric.a. · 

Para cohonestar la deslealtad de su procedimiento, 
García Moreno recurrió a una de esas farsas muy fre
cuentes en su política, y en ve~ de salir por los fueros 
de la libertad de Améri~a, tuvo el desplante de ofrecf"r 
la mediación del Ecuador para dirimir las dificultades 
ocasionadas por el atentado español. Es claro, esa me· 
diaci6n fue desechada, y pas6 a enfilar en el grupo de 
los desaciertos internacionales que tienen en el ofreci
miento de la intervención ecuatoriana para restituir a~ 
Papa sus Estados Poutificios, un fracaso inicial, y en la 
locura de Guaspucl y Tulcán el triste final del sainet'e 
que representó el Ecuadot· con Gat·cía Moreno, resta
bleciendo un sistema político de la Edad Media, en los 
tiempos modernos. . 

Pero si es verdad que la exactitud histórica de los 
datos que quedan apuntados es incontrovertible, la pa 
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si6n barlderiza: imputa a 'desafecto lo que es dolorbsa 
realidad. Para 1~obustecer el concepto q né los t escrito. 
fés. ecúatoríarios han te'nido sienipre, relativamente a 
qUe Gúda· Mordió traicionó a la Américá cuando Es 
paña pretendió sojuzgarla nuev;ühehte, vit~ne CP coia 
boi"'aciÓn los conce~t<.iS de )bs internacionalistas. extran 
jei:os, que en SU afán de denwstrar· a) niuhdo SU inflLleO
'Cia en los. países ailiigús, deJw también en descllbierto 
las lacerías de una N ación azotada por malos gober 
nabtes. 

"b-is relacioh<:;s entre el Ecúador y el Perú se ha 
liaban seriamente cbinprornetklas-:dice la Merh.oiia del 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chi'e correspon 
diente a 1 865,-y esto no sólo obstaba a que el Go 
bierno tcuatoriano no secu'i1dase la acción diplomática 
que teníamos en mira, sino que ame1zazaba acrecetztar 
co1z nueva.' y lastimosas dificultades las complicaciones 
ya oasdnte ihgálias de _la pdiítit:a americana.-Los 
0jnYrtiútos pasos de n'iiútro Ministro m_el Pehé-coiiti
íhía la memoría---"pudieron restablecer Ja buena inteli
gencia ehtre las 'dos Repúblicas d<:·savenidas; y el 
Ecuador no tardó en asociarse, por medio de un Agen. 
te Diplomático. a los esfuerzos de los Representantés 
americanos reunidbs en Líma, y abrazár con d~cision la 
defensa de los intereses ·oel Continente. A esté 'resul

. iado contribuyó tambié1t la Leg~ú'ón que acaba de invfar 
el Ecuador." , . 

Esto es lo que afirma la di¡Jlomá,cia; que a p'esar de 
todos sus velos deja en descubierto ,el herho inequívoco 
de que sin la ínterveüción op(-1rtuna y 1.\ aínenaia ~e 
revolüción de parte de los f)ek¡.;ados de Chile y el Pe
rú, G~'rda Moreno eilipujabá al Ecüador a la tráicióo, 
'y no lhhría podido suscribirse :el Tratado de enero d'e 
1876, por el cual se e'fectuó la albnza ofensiva y defen
siva contra los intereses piráticos de España. 

El 'reproche de Chile, contenido en el frag·melito 
de la Memoria preinserta, por la actitud desleal de Gar· 
cía Moreno, está cprroborado por el siv.uieó'te infobne 
:reservado 'de tlon· Manuel Monh, Pletlipotenciario chi-
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letlO, residente en Lima, quien refiriéndose al Ecnad01·, 
ha dicho: "Yo por mi parte, ínterin recibo instruccio
nes sobre el particular (la resolución del Perú de den·o .. 
car a Garda Moreno, para que el Ecuador entre con las 
demás Naciones en la lucha por la libertad de Amé
rica); empeñaré todos mis esfuerzos para desviar a este 
país de semejantes propósitos que, en mi opinión, 1ejos 
de contribuír a quitar a la España un asilo para sus na
ves, puede acelerar este resultado ofreciendo al Ecuador 
un pretexto pa1'a deserta,r de la causa americatta ll 

_ :\BR/\ZAR AHmRTAMENTg la española. No reputo tam
poco compatible con la dignidad y ler~ltad dd gobier~o 
peruano abstenerse de obrar contra España, si le ocup.a 
sus islas, y emprendf·~ operaciones contra el Ecuador por 
~1 temor de que pueda favorecer aqu.el atentado." (*) 

Los datos que han suministrado nuestros historÍ.a· 
dores na.ciol1ales respecto a la traición de García More~ 
nq, quedan robustecidos con los que han suministrado 
nuestros amigos de Chile con motivo del recuerdo qu~ 
se nos ha dedicado el 10 de Agosto último, en el artícu·. 
lo r~producido por "El Comercio" de esta ciudad, fir
mado por R. H., autor que se demue~tra sumamente 
versado en los achaques de la política internacional de 
América, y qúe no obstante el tino y la sagacidad em: 
pleados para hacer aparecer la inmiscuencia del Ecua
dor en el conflicto del Pacífico, como un acto de con
fraternidad americanista, ha puesto et11 evidencia que, 
real y positivam.ente, Garda Moreno, traicionó a la li
bertad de América, favoreciendo a España. 

LXXXV X 

UNA OPINIÓN ILUSTRADA 

Refiriéndose al estudio "Don Abelardo Moncayo 
y su época", el ilustre Presidente Baquerizo Moreno, 
dirigió al autor de este libro la siguiente carta: 

t*) "El Comercio" Sotiembt•e 18 de 1921. 
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Sr. Dr. Dn. Pío J aramillo Al varado. 

Quito. 

Muy estimado doctor y amigo: 

Siempre ha de afirmarse que el liberalismo nada 
hac(~, que el liberalismo es un fracaso y que el libera
lismo !':e acaba. No tengo tal pensamiento. Me pare
ce que así como en el Código Civil, viejo de suyo y 
necesitado de no pocas rt1formas, no cabe ni puede caber 
toda la vida ci. il de nn pueblo tan complejo en sus re
laciones, tan sorprendente y nueva en hech:.~s y casos 
diarios, y de,;borda y rebasa de ese número ,determina
do de n~glas y artículos que han de mantenerse inmó
viles y fijos, al <h-:cir de algunos; así el liberalismo, no 
obstante lo que h;,c·~ y lo que realiza, tiende siempre 
con una fuerza y expansión a nuevas formas, a nuevos 
procederes y nuevas conqu,stas, sean o no éstas verda
deramente fund<\mentales. 

El ideal ele 1923, no puede ser el mismo que llegó 
a culminar en el movimiento d-e 1895 Hoy nos incli
namos de preferencia a una acción social; antes esa in
clinación era principal y naturalmente al objetivo de las 
garantías individuales; y como el avance en la realidad 
de aquella acción, ni es fá·-:il, ni deja de tener en la tra
dición, y aun en el vivir actual, resJst¡~ncids y obstácu· 
los graves y difíciles de vencer y allanar; y quedamos 
por ello casi paralizados, sigttiendo a tientas, y a las 
veu~s detenidos < omo en busca lh~ aliento y meditación, 
acude luego la queja, cuando no la terrible imprecación 
airada. 

Derrocar un Gobierno, remendar o rehacer una 
Constitución, son hechos que se han ejecutado por obra 
y gracia de un hombre, una espada, un prestigio per
sonal; pero echar los cimientos para la renovación o 
evoludón económica y social en que está hoy empeña
do el mundo entero, no es cosade un sólo hombre, ni 
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ele un prestigio personal y menos todavía de la hoja afi
lada del acero toledano. El liberalismo, lo creo sin~ 
cei'amente, ni ha sido incapaz, ni ha fracasado. Cum
ple y cumplirá su obra, obra de demolición--de machete 
-que expresó alguno, en sus comienzos; de afirmación 
y reconstrucción después, lenta en parte, pero segura 
y de progrt>so siempre. A mi ver, y a pes~f de ,todo, 
entre 1 ~95 y 192.3, hay más de un siglo. / · 

El liberalismo nos ha dado una Constitución en 
consonancia con los ideales que proclamó y sostuvo de 
palabra y con las armas, cun desinterés <Joctrinario y 
sacrificios persouales; nos ha asegurado la libertad de 
pensar, de creer, de escribir y de hablar por manera tan 
amplia, qu~ parece imposible, por lo menos en cuanto a 
la palabra hablada y escrita, el ir ·más allá. El libera
lismo ha secularizado d Estado. Ese Estado sin Dios, 

. de Combes y Walkeer Rousseau, existe entre nosotros 
y lo insinué en el Senado desde 1902. La scpara.ión 
de uno y otro poder, se ha establecido de hecho y me 
negué a presentar candidato para d Arzobispado de 
Quito. No hay subvenciones a la Iglesia. Que el 
Estado ha secularizado su enseñanza, es cosa innegable. 
En sus escuelas, colegios y universidades es completa 
mente laica y la aprovecha numcrosísimo personal de 
alumnos que no llevan ya a la vida activa del ciudadan() 
todo ese bagaje de preocupaciones, recelos y temore~? 
religiosos que formaban, por lo general, el eq?tipo de las 
generaciones anteriores al 95· En las universidades, 
donde principalmente se moldea el espíritu de la juven · 
tud para las necesidades, las luchas, los esfuerzos de la 
vida civil, la doctrina era de pura substancia conserva~ 
dora. con honda raigambre católica; y si de tal ense
ñanza tuvimos liberales, se explica esto por rebeldía 
natural en algunos individuos, por tradiciones de fami ' 
lía o por sugestión casual de amigos y lecturas; así co
mo ahora no faltarán tampoco espíritus conservadores 
-acaso más amplios y tolerantes--que resisten al me
dio y al ambiente liberal en que se educan. 

Y en fin ¿para qué esta Apología? Ni Sócrates 
la quiso, ni el Libera:ismo la necesita. Los tiempos 
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cambian, y con ellos cambia también, o se modifica, d 
1deal de la acci6n. Hoy es la sociedad n1ás que el .in. 
dividuo, la que está en espera de cosas, reformas y evtP
luciones que presentimos y anhelamos y hasta procura
mos; pero sin dirección fija y cabal tod;:wia, ni luz que 
nos alumbre francamente, en el "valle de sombras" que 
atravesando vamos! 

Creo, desde luego, con Antonio Caso, que el rase
ro sería un mal y no una flor de civilización, el orden y 
la armonía; pues esto, vaya si seda de desear. 

Se habrá cansado usted de oír tan largo monólogo; 
hubiera preferido yo el diálogo, y le pongo punto, no 
sin acordarme que en la inC!Onstancia de las cosas se nos 
l'evela la constancia del amigo. 

Concluyo deseándole toda prosperidad; y para los 
Hbros que publica, un éxito completo y duradero; de 
librerja en lo posible, y siempre, de justo aplauso y me
recida honra, que pueda decir usted como Dante: 

"Después de cada paso 
Las plumas me crecían parad vuelo." 

Y no desesperemos, por mucho que nos mueva a 
esto el espectáculo de las cm; as exteriores; por el con
trado, confiemos en aquello que ni vemos ni palpamos, 
en ac¡uello que será la sorpresa de algún día, cuando se 
nos muestre colmada de bondades, abnegaciones y he
roísmos la urna sagrada de las virtudes de un pueblo; 
de esas v'irtudes que ni desaparecen ni mueren; que es~ 
tán libres de la corrupci6n de lo alto, y prontas a la sa
cudida de la acc:ión, madre de los héroes y madre de los 
mártires también. 

De usted atento servidot y amigo. 

A. BAQUER!ZO M. 

Guayaquil, setiembre 8 de 1923. 
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LXXX VIl 

1 
DEL PROGRAMA PRESIDENCIAL 

Y este es el momento de tocar, a] fina1izar Ja cam
paña, una de las cuestiones más complejas, si no para 
resolverla, por lo menos, para plant~arla aunque sea en 
lineamientos generales, lo cual cabe dentro del sistema 
de estos estudios, mejor que estudios, sugestiones: un 
glosario sincero de las realidades de la vida política, 
para el desarrollo lento en crónicas múltiples. 

¿Cuál será el programa presidencial del señor doc
tot• Córdova? ¿El de la Asamblea? Muy bien en lo 
que significa declaración de principios políticos y eco. 
nómicos en general; pero el programa concreto para 
desarrollarlo en el término perentorio de cuatro años, 
¿cuál será? 

Esto es lo que ha de saberse, indudablemente, en 
el discurso inaugural del gobierno, en setiembre, como 
es de uso, y para esa emergencia c~s preciso que la opi
nion públ-ica colabore, con la amplitud qne exige el 
acierto, para que la próxima administración tenga éxi
to. Además, un programa determinado, éxigc en el 
gabinete un personal asímismo bien escogido y selecto, 
que sea armónico, capaz de compenetrarse sin reservas 
en el pensamiento del gobierno, y que, en todo caso, no 
se sienta flácida y desconfiada la unidad de acción, por 
alguna falla heterogénea. 

"No carece de importancia para un príncipe, acon
seja Maquiavelo, la elección de Secretario, que es o no 
es bueno, según la prudencia de su señor. Lo que 
primeramente sirve para formar juicio del príncipe y de 
su entendimiento, es ve,r de qué hombres se rodea, y 
cuando son capaces y fieles le tienen por sabio, porque 
~upo escogerlos y sabe mantener su fidelidad. Si son 
de otra manera, el juido que se forma del príncipe no 
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le Etvorecerá.---Porque la comprensión humana es de 
tres clases: unos· disciernen por sf misrnos, otros com · 
prenden lo que se les demuestra, y otros no entienden 
por sf ni por <.~jena demostración, Los primeros son 
sobresalientes, los segundos buenos, y lo~; terceros inú
tiles ... ··-Hay un medio infalible para que el príncipe co 
nazca a sn ministro. Cuando le veas pemar más en sf 
que en tí, y que en todos sus actos procura c;u utilidad, 
no es buen ministro ni puedes fiarte de él, porque quien 
ti<~ne en sus mano~; 1u. gobernación de un Estado jamá~~ 
debe pensar en sí, sino en el pdncipe, ni recotdar a és
te lo que no sea propio de su rango",, 

Lo que ~n buen rom~nce pudiera traducirs'c así: 
no es posible improvisélr un gabinete ni dejar su elec
ción a\ círculo de amigo~, porque si no hay acierto en la 
elección, el gobierno cae en menosprecio desde el pri 
mer día, y es claro que la opinión públi,:a no favorece· 
al Presidente, quien debe preferir a los sobresalientes, 

. sin menospreciar a los buenos y no elegir jamás parn 
ministros a los inútiles. Tampoco los Secretarios de 
Estado df'b(~n r.er escogidos de entre los presidencia
bies o candidatos de profesión, porque pensarán más en 
conqüistar simpatías para su futura exaltación, que en 
servir lealmente ~1 gobierno. Y para ser leal con un 
gobierno es preciso estar r.ompenetrado del ·espíritn de 
éste y en perfecto acuerdo con su programa doctri · 
nario. 

Así son Jos grandes principios politicos, tan send. 
llos, que parece no se necesita ser un Maquiavelo para 
descubrirlos, y, sin emba1·go, por el olvido de esas re
glas precisas, hemos vi~to fracasar gobiernos que han 
tenido en su apoyo la opinión del país, pasando por so
bre todos los errores originales! 

Quedamos, pues, en que el número uno de un pro
gram;:~ presidencial es un buen gabinete. 

Número dos. lJ n congreso sobresaliente. Perso
nalmente siempre he creído que la venganza del ante
cesor del doctor Tamayo la ejerció, dejándole el Con
grego que le dejó, y que luego, no se procuró mejorarlo, 
sino que la renovación de la Cámara de Diputados fue 
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t~eol" que h• primitiva, con cuatro /ó ci11Co salvedades 
que sólo sirvieron para confirmar ;la regla de que los 
Congresos van de mal en peor en cada rcnovac:ión. 
Que el Presidente actual y el electo mantengan su ar · 

' N l ' ' ' moma. o 1ay razon para que ast no sea, v que 2.moos 
recomienden al país la elección de un Congrcs~) de 
gente de primera Hnea en todas las actividades nacio 
nales. Desde luego, son preferibles los intelectuales 
con inteligencia, voluntad y dignidad, que otro:> facto 
res preponderantes por el casual oficio ele rico~.;. 

Luego viene la organiz~cÍÓi1 hacendaría. incluyen
do en ésta In valorización de !a monede\. Es indispen · 
sable una comisión técnica que trab<ljt~ en colaboración 
con la Comisión Perrn tn·~nte. L..,~ faltét de un plan de 
trabajo estudiado previarm~ut:<~ por el Gc,bierno y dc:fen
dido en las Cámaras pur los Mini~.tr~l~>, cau,;;J el fracaso 
de las Legislaturas. Se; preconiza la centralización· de 
1as rentas como el signo de la confianza devi.Ielta por el 
país al Ejecutivo. Centralizar, eu nuestro casn, es ad
ministrar. 

Ferrocarriles de realización a toda co..;ta: de Quito 
:!'1. Esmeraldas, de Sibambe a Cuenca. de Guayaquil a 
Santa Elena y de Puerto Bolívar :1 Lnjél Formación 
de un Sindicato para la realización de esta re 1, a base 
de un empréstito, pignorando para la amortización las 
rentas de estas obras.---Nacionalización del ·ferrocarril 
Je Guayaquil a Quito, ·por la compra de acciones que 
den al Gobkrno la mayoría en d Directorio de Nueva 
York.- Compra de lus terrenos del Pailón al Sindicato 
inglés. . . 

Supresión de legaciones excesivas y organización 
del servicio consular y de propaganda, para favorecer 
la exportación de productos, la afluencia de capia:ales 
extranjeros y el arribo de inmigrantes poli cuen1ta de 
empresas conr::esionarias de terrenos baldíos. 

Incremento de la agricultura, principalmente del 
cültivo de artículos de exportación, como caucho, ca
cao, arroz, azúcar, bananos, frutas. Protección a la 
ganadería. Guerra a muerte a los acaparadores de ví
veres. 
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Reparación de caminos públicos y construcción. de 
caminos al Oriente. 

Mantenimiento de las misiones milita1·es, y protec. 
ción decidida para la cultura del Ejército. 

In novación del actual sistema de Instrucción Públi · 
ca centralizando la responsabilidad del servicio en el 
Ministerio del Ramo.--· Protección especial a la educa
ción obrera e indígena.-Intensa propaganda liberal 
por la prensa. 

Arreglo de un modus vivendi con el Perú y Co
lombia para la navegaci6n libre en los ríos de Oriente, 
manteniendo un servicio de lanchas ecuatorianas, hasta 
que se defina el arreglo de límit'=!s.-Estipulación del 
intercambio libre de productos en las fronteras con los 
países mencionados. . 

RevisiéJn de la Constitución y leyes administrati
vas; especialmente la ley electoral que regularice el de
recho de representación de las minorías. 

Tolerancia religiosa sin más restricción que el res
peto a las creencias de los no católicos. 

Apoyo· efectivo y decidido a la organización del 
Partido Liberal, y garantías para la organización con
servadora. Desconocimiento del clericalismo como par
tido políticl) ecuatoriano 

Desarrollo del Programa de la Asamblea, al que 
se adhiera oficialme.nte el Gobierno, para el cumplimien
to en la posibilidad de un período presidencial, pero 
sustentándoJq, en todo caso, como norma doctrinaria de 
la administración política. 

He aquí algunas sugerenci.1s para el programa 
presidencial, y que pueden servir de bases para que la 
prensa discuta y concrete sus anhelos, mirando las cues
tiones por los prismas de sus colores políticos. 

Lo que se quiere significar con lo anterior es que, 
no es e·xacto que el Programa de la Asamblea es todo 
el programa del nuevo Presidente, ni que el Partido 
Liberal, por sus órganos representativos, trata de ejer
cer una tutela deprimente en la futura administración, 
como se ha insinuado por la prensa conservadora, que 
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ha extremado sus report<~.jes para denunciar estas sos
pechas. 

El Candidato de la A~amblea ya triunfante, se debe 
a ésta para mantener el criterio liberal en la Adminis
tración, pero se respeta las actividades y responsabili~ 
dades del Magistrado en calidad de Jefe de la Nación, 
para gara11tizar a los ciudadanos sin distinciones de par. 
tidos, los derechos que la Constitución y las leyes esta
blecen. El Liberalismo no impone sus doctrinas, las 
propaga, y fía en la germinación de la cimiente gene· 
rosa, para mantener la opinión favorable en bien de la 
hegemonía del Gobierno liberal. El Liberalismo iden
tifica sus doctrinas con la inquietud espiritual de. los 
pueblos en sus aspiraciones al progreso, El Libera
lismo se.opone a todas las tiranías: b del déspota único 
o la de las muchedumbres; a la de las intransigencias 
sectarias o a las del jacobinismo fanático. El Libera
lismo aspira a. la armonía universal por la exaltación de 
la justicia. 

Tales podrían ser las bases generales de un pro
grama presidenciaL 
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NC)TAS 

VOTO DE APLAUSO 

Directorio Central del Partido Liberal Ecuatoria
no.- N? 37·, 

Quito, 26 de Enero de 1924. 

Señor doctor don Pío J aramillo Al varado. 

Ciudad. 

Muy placentero me es poner en su conocimiento, 
que el Directorio Central del Partido Liberal Ecuato· 
no, en sesión de ayer, resolvió tributar a Ud. un voto· 
de aplauso, por la eminente labor periodística realizada 
desde las columnas de "El Día", en los artículos que 
llevan el títt1lo genérico de "Aspectos Políticos" y que 
suscribe con el pseudónimq de Petronio. 

El Directorio consideró que usted ha colaborado 
con talento en la organización del Partido Libera 1 y en 
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la difusí'ón de su Programa, mediante la publicación de 
las citadas crónicas; y que la voz de aliento que envuel
ve la resolución ·que me complazco en· manifestarle, 
puede significar un estímulo para que prosiga en tan 
bella propaganda futura de pensamiento y acción po
líticos. 

Al comunicarle el voto de aplauso, aprobado por 
unanimidad, quiero reiterarle particularmente mi efusi
va enhorabuena y la seguridad de mi distinguida con
sideración. 

At~nto servidor, 

A. J. QUEVEDO. 

Vocal-Socretal'io. 

DOCUMENTOS HISTORICOS 

Para fijar con claridad el criterio hi"stórico de los 
apuntes que contiene este libro, para el estudio de la 
crisis del Liberálismo ecuatoriano en 1924, es preciso 
que se conozca y se publique como complemento los 
siguientes documentos: 

~~ Manifiesto de la Junta Liberal del Pichincha. 

2~ Actas de la Asamblea Liberal. 

3~ Programa del Partido. 

4~ Estatutos y votos. 

59 Nómina de los Delegados a la Asamblea y Di
rectorio Central. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-365-

6~ Pastorales del Arzobispado de. fechas 3 I de 
diciembre de 1922 y Exhortación del mismo, anterior a 
las elecciones recomendando la pCJ.z. 

7? Comentarios del clero y los clericales a estos 
documentos; y 

8? Discurso programa del Sr. Dr. Gonzalo Cór-
dova, en la inauguración de su Gobierno. · 

Estps documentos suministrén los términos preci
sos para comprender el momento político que dió por 
resultado la exaltación del Candidato de la Asamblea, 
violentando hasta los prejuicios regiOnalistas o mejor 
dicho, el pensamiento ele las oligarquías bancarias de 
Guayaquil, que ·gobiernan el Ecuador. 
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